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EDUCANDO PARA ALCANZAR UN MUNDO
SIN GUERRAS

Un año más presentamos esta guía de educación
para la paz donde se recogen y denuncian las viola-

ciones que en el mundo se han cometido contra los
derechos humanos en 2010, en aras de sensibilizar a
toda la sociedad, para que día día vayamos caminando
hacia un mundo que se guíe por la luz de los derechos
humanos y el respeto de toda las personas libres e igua-
les; en definitiva un mundo donde la dignidad humana
esté por encima de los intereses económicos. Algo que
todavía en el siglo XXI puede parecer puede una utopía
si, a pesar de la avances logrados, echamos un vistazo
a la realidad cotidiana.

Cuando leemos los informes secretos filtrados a través de la
web Wikileaks, que revelan entre otras muchas atrocidades,
que el trato vejatorio, las torturas y el asesinato de civiles a
manos, sobre todo de iraquíes, pero bajo la atenta mirada
del Ejército norteamericano, fueron la norma entre 2003 y
2009, y que de las 109.032 muertes registradas en Irak,
66.081 eran ciudadanos que se vieron atrapados en medio
del conflicto; cuando contemplamos con estupor que el
Ejército de Estados Unidos mató a 30 niños iraquíes en los
puestos de control de este país árabe o que en total, 680
civiles iraquíes inocentes perdieron la vida en esos puntos.
porque los militares habían recibido órdenes de disparar
contra todo vehículo que no se detuviese en esos contro-
les, y de esta forma mataron casi seis veces más civiles
que insurgentes, ya que según los supervivientes de algu-
nos de esos incidentes, las tropas abrían muchas veces
fuego sin previo aviso, es cuando vemos el verdadero ros-
tro de la guerra. Nos damos cuenta que no hay ninguna
guerra justa porque precisamente la guerra es el antítesis
de la justicia, es la injusticia en su estado más puro.

Para que luego nos hablen los dirigentes y poderosos del
mundo de “guerra justa”, de intervenciones armadas bau-
tizadas con nombres tan sugestivos como “libertad dura-
dera”.... La realidad muy pronto nos muestra las atrocida-
des que se cometen en ella;las masacres, la barbarie, las
torturas; los genocidios, caracterizados por la muerte de
millares de seres humanos inocentes....

Como tan acertadamente señala Federico Mayor
Zaragoza, todo hacía esperar que, al término de la guerra
fría, finalizada la carrera armamentística entre las superpo-
tencias, pudieran reducirse los gastos militares e invertir los
"dividendos de la paz" en cooperación internacional y pro-
moción de desarrollo global sostenible.
Pero no ha sido así. Una vez más los países más podero-
sos de la tierra han creado las condiciones necesarias para

seguir incrementando las inversiones en armas y tecnología
militar. Para fabricar armas y para fabricar enemigos. En los
últimos años ha tenido lugar -en contra de lo que era de
esperar como reacción al disparate de la invasión de Irak-
una remilitarización generalizada. La nueva fase de la insta-
lación de bases estadounidenses en Colombia, para hacer
frente a las amenazas no solo del narcoterrorismo sino de
Gobiernos anti-Estados Unidos, ha servido de pretexto a
procesos de rearme ya en curso en toda América Latina. En
Venezuela el presidente Chávez ha anunciado la compra de
misiles rusos (4.400 millones de dólares entre 2005 y 2007).
Perú, Ecuador y Bolivia se han lanzado a la compra de
armamento. Brasil ha adquirido a Francia 8.500 millones de
euros en helicópteros de combate, 36 aviones Rafale y
transferencia de tecnología para la construcción conjunta de
submarinos.

Por si fuera poco, Francia aprobó en julio de 2009 un pro-
grama para los años 2009-2014 por un importe total de
180.000 millones de euros con incrementos posteriores
hasta alcanzar los 337.000 millones. El gasto militar francés
se sitúa detrás del educativo y del pago de la deuda. El
Pentágono concluyó en 2009 un acuerdo de venta de avio-
nes de combate a Irak por 6.300 millones de euros. Entre
2010 y 2014, India tiene previsto adquirir a Estados Unidos
30.000 millones de dólares en armas, para "modernizar" sus
fuerzas armadas.

El gasto militar mundial, según el Informe del Instituto
Internacional de Estudios por la Paz de Estocolmo (SIPRI)
publicado el pasado mes de junio, aumentó el 5,9% en
2009, alcanzando la cifra sin precedentes de 1.531.000
millones de dólares (más de 4.194 millones al día). 

Con estos datos en la mano no sólo se puede comprobar
claramente que la guerra es un negocio de los poderosos,
sino que si seguimos su estela, jamás se podrán cumplir
los objetivos del milenio y erradicar la profunda pobreza y
desigualdad que hay en el mundo.

Cuando los gobiernos nos hablan de crisis, de recorte del
gasto social (pensiones, sanidad, educación), y en definiti-
va del estado de bienestar; cuando nos piden sacrificios
económicos implorando la necesidad de preservar preci-
samante estos elementos, siempre se olvidan del gasto
armamentístico, como si éste no existiera. 
¿Hasta cuando seguiremos siendo marionetas y rehenes
de nuestros propios gobernantes, que a su vez lo son del
gran “poder establecido” a nivel mundial?....

P R Ó L O G O

Fernando Pedro Pérez
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FOTOPALABRA- LAS CONSECUENCIAS DE LA GUERRA

Observa estas imágenes y escribe en un folio lo que te sugieren. 
Después realiza una puesta en común de tus conclusiones con tus compañeros.



9

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

8

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

FOTOPALABRA- LAS 
CONSECUENCIAS DE LA GUERRA



11

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

10

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

FOTOPALABRA- LAS 
CONSECUENCIAS DE LA GUERRA



13

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

12

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

Las 1.271 víctimas mortales
superan en un 31% las regis-
tradas en 2009

Los niños y las mujeres se
convierten en las principales
presas de la tragedia en el
país centroasiático y llegan
incluso a ser asesinados
públicamente

Cada semana dieciocho perso-
nas son asesinadas a sangre

fría en Afganistán sólo porque los
talibanes quieren dar escarnio públi-
co al sospechar que colaboran con el Gobierno de
Hamed Karzai y sus aliados extranjeros. Más del
doble de las siete que asesinaban hace cuatro
meses y cinco o seis veces más que las 3,6 de a
principios de año. Ése es el ritmo exponencial de la
masacre de civiles en Afganistán que, según Nacio-
nes Unidas, este año ya ha dejado un 31% más de
víctimas que el 2009.
«Los niños y las mujeres sufren cada vez más lo
peor de este conflicto», contó el representante del
secretario general de la ONU, Staffa de Mistura, al
presentar el informe de la Unidad de Derechos
Humanos (Unama). «Los hieren y matan en sus
casas y comunidades en cantidades más altas que
nunca».
Los niños se han convertido en las principales vícti-
mas de la masacre. Los menores llegaron incluso a
ser ejecutados públicamente. En lo que va de año, la
guerra se ha cobrado un 55% más que en 2009, y la
cuenta sube exponencialmente. Las previsiones son
poco alentadoras ya que sólo estamos a mitad de
año. El porcentaje de víctimas femeninas va en alza
después de haber aumentado en un 6%.
Lo que el informe llama «elementos antiguberna-
mentales» no son los únicos responsables de tantas
muertes inocentes, pero sí del 76% de las mismas.
Todo indica que la escalada militar implementada
por Barack Obama ha sido como sacudir un avispe-
ro. A medida que aumenta la presencia militar se dis-
para la crueldad.
A Estados Unidos y la OTAN se les atribuye el 12%
de las muertes -la ONU se declaró incapaz de atri-
buir el otro 12% a una de las partes-. Aunque eso

suponga poco consuelo para los familiares de las
223 víctimas mortales, la cifra supone un 30%
menos que el año pasado, gracias a que el defe-
nestrado general Stanley McChrystal limitó severa-
mente el uso de los ataques aéreos, que todavía son
los que más muerte reparten. Estas operaciones se
han cobrado un 64% menos de víctimas inocentes
que el año pasado y todavía suponen el 31% de
todos los muertos que han dejado las fuerzas inter-
nacionales en los primeros seis meses del año.
Malestar de las tropas
Los límites impuestos por McChrystal crearon tanto
malestar entre los soldados estadounidenses que se
sienten vendidos a la insurgencia y atados de pies y
manos para defenderse. Para contrarrestar el
malestar, su sucesor, el general David Petraeus, ha
suavizado las reglas. También quiere cambiar la per-
cepción negativa que tienen sus compatriotas sobre
el curso de la guerra en Afganistán con una campa-
ña mediática que ha empezado esta semana con
entrevistas a las grandes cadenas de televisión esta-
dounidense.
Tras la experiencia de Vietnam, los militares nortea-
mericanos saben que la guerra no se gana sólo en
el campo de batalla, sino en la opinión pública. Y en
ambos Estados Unidos pierde, nueve años después
de la invasión que sucedió al 11-S. Con 72 soldados
muertos, julio fue el mes más sangriento de la con-
tienda. Por algo le llaman ya Vietnamistán. Pero los
423 muertos que han sufrido este año las fuerzas
aliadas palidecen frente a las 1.271 civiles fallecidos
y casi dos mil heridos. Como siempre pasa en la
guerra, los inocentes pagan el precio más alto.

RECORD DE BAJAS CIVILES EN AFGANISTÁN

Tropas norteamericanas irrumpieron en una casa, abatieron a cinco personas al confun-
dirlas con terroristas y después acuchillaron los cuerpos para borrar las huellas.

LALA OTOTAN RECONOCE UNAAN RECONOCE UNA NUEVNUEVAA
MASACRE EN MASACRE EN AFGANISTÁNAFGANISTÁN

Fue una de esas
masacres con las que

se pierde la guerra. Dos
mujeres embarazadas de
cuatro y cinco meses. La
primera, madre de cuatro
niños menores de 5 años.
La segunda, matriarca de
once. Una adolescente
de 18 años a punto de
casarse. Un jefe de la
Policía y un fiscal del dis-
trito. Todos ellos asesina-
dos en una absurda reda-
da en la que las fuerzas
especiales de Estados
Unidos, incluso extraje-
ron las balas a las tres
féminas y limpiaron el
lugar de la escena.
No había talibanes en la
casa, en contra de lo que
había dicho un confiden-
te, seguramente malin-
tencionado. Por el contra-
rio, el comandante Dawood era leal al Gobierno de
Karzai, homenajeado por las fuerzas ocupantes por
haberse enfrentado a los terroristas. Esa noche creyó
ser víctima de ellos. Unos veinticinco invitados y tres
músicos estaban reunidos en el hogar de los Udin
para celebrar el nacimiento de un nieto del patriarca.
A las tres de la madrugada uno de los concertistas
salió a lavarse las manos y recibió un flash de luz en
la cara seguido de una bala que logró esquivar.
«¡Talibanes!», gritó aterrado. Dawood cogió su kalash-
nikov y salió a defender a su familia con su hijo
Sediqullah, de 15 años. Les recibió una ráfaga de
balas disparada por soldados rubios. Su hermano,
Saranwal Zahir, fiscal de Ahmadabad (Paktia), sabía
un poco de inglés e intentó aclarar el malentendido.
«No disparen, trabajamos para el Gobierno», gritó.
«Pero mientras hablaba también le abatieron», contó
su madre. Las tres mujeres fueron asimismo alcanza-

das por las balas. Dos de ellas murieron al instante,
pero la tercera tal vez pudo haberse salvado si los nor-
teamericanos le hubieran procurado atención médica.
Un crimen de honor
En lugar de eso, retuvieron a los testigos durante
horas en la fría noche del 12 de febrero, limpiaron hue-
llas, retiraron casquillos y manipularon los cadáveres
para evitar implicaciones. El comunicado de la OTAN
describiría después el «espeluznante descubrimien-
to» durante una redada contra los talibanes de tres
mujeres víctimas de «un crimen de honor» acuchilla-
das y maniatadas en una de las habitaciones. Si un
reportero del diario británico 'The Times' no hubiera
investigado durante tres días, la verdad nunca hubie-
ra salido a la luz y la Alianza no hubiera tenido que dis-
culparse. La familia ha rechazado el dinero ofrecido y
reclama que se cuelgue al informante en la plaza prin-
cipal de Gardez.



15

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

14

La caída de un helicóptero
de la OTAN sumó ayer

nueve nombres más a la lista
de bajas militares en Afganis-
tán y convirtió 2010 en el año
más mortífero para los efecti-
vos de la Fuerza Internacio-
nal de Asistencia a la Seguri-
dad (Isaf). 529 soldados de la
coalición han muerto en el
país desde el 1 de enero, y
aún faltan más de tres meses
para que termine el año. La
cifra total de defunciones se
sitúa en 2.097 desde el inicio
de la guerra.
El aparato se vino abajo a
primera hora de la mañana
en Zabul, una provincia sure-
ña trufada de trincheras tali-
banes. Un portavoz habitual
de la insurgencia se anotó el
'tanto' poco después, pero la
ausencia de rastros de
metralla o fuego enemigo -
amén de su propensión a rei-
vindicar todo atentado- restó
credibilidad a la declaración.
La Alianza aseguró que «la
causa del accidente está
siendo investigada».
Trece pasajeros viajaban a
bordo del helicóptero. Nueve
de ellos, todos estadounidenses, murieron y el
resto -dos soldados de la OTAN, otro afgano y un
civil norteamericano- fue trasladado a un hospital
militar. La web icasualties.org, que recoge el
número de efectivos internacionales caídos en
Irak y Afganistán, actualizó la página para compo-
ner una tabla que da fe de la crudeza y el repunte
de la violencia en el conflicto afgano.
En lo que va de año, 351 soldados de Estados

Unidos han muerto en el país centroasiático frente
a los 51 caídos en Irak. Si algo es meridiano es
que las tornas han cambiado. Durante los cuatro
primeros años de la operación 'Libertad Duradera',
lanzada en octubre de 2001 para dar caza a Osa-
ma Bin Laden y vengar el 11-S, apenas pereció
medio centenar de militares. Fue una guerra fácil y
digerible para la opinión pública al lado del polvo-
rín iraquí, en el que 486 efectivos estadouniden-

ses murieron en el
primer año. La cifra
aumentó dramática-
mente a 904 en 2007
al tiempo que la gue-
rra afgana desapare-
cía de la prensa y el
debate político.

Incremento de
tropas

Aquel año, el presi-
dente Bush pidió al
Congreso aumentar
las tropas desplega-
das en el país pérsico para contener el auge de
la insurgencia. La estrategia dio sus frutos y en
2008 murieron 314 soldados, un 65% menos. En

vista del éxito, Oba-
ma quiso emular en
Afganistán la fórmu-
la de su antecesor y
anunció en diciem-
bre el envío de
30.000 soldados
adicionales. El
incremento se ha
revelado menos
efectivo en vista del
acusado repunte de
la actividad terroris-
ta.
Los talibanes se han
hecho fuertes en las

regiones fronterizas con Pakistán, donde domi-
nan de facto vastas zonas. 2010 ha sido también
el año más letal para la población civil. El primer

semestre dejó más de 1.074
muertos civiles a causa del
conflicto, un 1,3% más que
en el mismo período de
2009. El organismo inde-
pendiente Afganistan Rights
Monitors ha achacado a los
talibanes la mayor parte de
las víctimas. Sus amenazas
consiguieron empañar la
jornada electoral del sába-
do, celebrada entre sospe-
chas de fraude con un índi-
ce de participación del 40%.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

La muerte de nueve soldados de EE UU al caer su helicóptero sitúa en 529 
la cifra de efectivos de la Alianza fallecidos en 2010.

LALA OTOTAN SUFRE SU AN SUFRE SU AÑO CON MÁS BAJASAÑO CON MÁS BAJAS
EN EN AFGANISTAFGANISTANAN LAS CIFRAS

2001
Estados Unidos lanza la ope-
ración 'Libertad Duradera' en
Afganistán, en la que han
muerto 2.097 soldados
extranjeros.
9
militares estadounidenses
fallecieron el martes 22 de
septiembrer al caer su heli-
cóptero.
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Muchos y bien visibles tendrán que ser
los cambios de la nueva estrategia nor-

teamericana en Afganistán prometidos por el
recién nombrado comandante en jefe de la
guerra, el general David Petraeus, para con-
trarrestar los demoledores relatos que apa-
recen en la que se conoce ya como la mayor
filtración de documentos oficiales de la histo-
ria militar de Estados Unidos.
Esos 90.000 folios secretos hechos público
ayer por la web Wikileaks confirman muchos
de los peores temores sobre la acción de las
fuerzas del Pentágono, como la muerte de
cientos de civiles de los que nunca se infor-
mó, la existencia de tropas secretas espe-
ciales dedicadas a 'cazar' dirigentes insur-
gentes o la revelación de que los servicios
de inteligencia paquistaníes han otorgado
ayuda a los talibanes al mismo tiempo que
Islamabad recibía más de 1.000 millones de dóla-
res -770 millones de euros- anuales de Washington
por su cooperación contra los insurgentes.
La Casa Blanca trató de defenderse del impacto

del informe publicado de manera conjunta por 'The
Guardian', 'Der Spiegel' y 'The New York Times'
con el argumento de que «pone en peligro las
vidas de los estadounidenses y de nuestros
socios», según palabras de la mano derecha de

Barack Obama en materia Seguridad Nacional, el
general James Jones. Para tratar de minimizar el
impacto sobre la actual Administración, el asesor
presidencial subrayó que los documentos filtra-
dos abarcan el período entre enero de 2004 y
diciembre de 2009, la mayor parte durante el
mandato de George W. Bush. Horas más tarde, el
Pentágono elevó el tono de la respuesta oficial al
considerar «acto criminal» las filtraciones al tiem-
po que anunciaba una revisión a fondo de la infor-
mación para evitar «potenciales daños a nuestras
tropas».

Pruebas ocultadas

Un pormenorizado recuento de los cientos de
casos contenidos en el documento -algunos inclu-
so de este año- muestra que Washington ha ocul-
tado tanto pruebas de sus propias actuaciones
fuera de la ley como del poderío militar acumula-

do por los talibanes y las sangrientas masacres que
han protagonizado las tropas, matando unos 2.000
civiles hasta la fecha. Según 'The New York
Times', mucha de la información no es verificable,
pero «numerosos informes se basan en fuentes
que los militares consideran fiables».
Ante la gravedad de las revelaciones, algunos des-
tacados demócratas han dejado de lado la polémi-
ca sobre la filtración para centrarse en su conteni-
do. «Al margen de la manera ilegal en que estos
documentos salieron a la luz, plantean serios inte-
rrogantes sobre la realidad de la política estadou-
nidense hacia Pakistán y Afganistán», declaró el
jefe del Comité de Relaciones Exteriores del
Senado, John Kerry.

Planes de asesinatos

En el análisis de los informes realizado por el perió-
dico neoyorquino se apunta que el Gobierno de

Islamabad «permite a representantes de sus servi-
cios secretos
reunirse con los
talibanes en
sesiones secre-
tas para organi-
zar redes de gru-
pos militantes
que combaten a
los soldados nor-
teamericanos, e
incluso traman
planes para ase-

sinar a líderes afganos».
El diario británico 'The Guardian' llega a la conclu-
sión de que Estados Unidos cuenta con un grupo
de élite que trabaja al margen de la ley orientado a
matar a líderes talibanes o capturarlos sin juicio.
Por su parte, el fundador de Wikileaks, Julian
Assange, defendió ayer en Londres la publicación y

fiabilidad de unos documentos que sugieren que
en la contienda afgana se han producido críme-
nes de guerra. «Corresponde a un tribunal deci-
dir si estamos o no ante un crimen».
«Hemos intentado asegurarnos que este mate-
rial no ponga a nadie en peligro. Todo tiene más
de siete meses, por lo que no puede tener con-
secuencias operacionales, aunque pueda tener-
las en el terreno de la investigación», dijo. Para
Assange, estas informaciones «permiten com-
prender qué ha sido la guerra durante los seis
últimos años» y demuestran que «el curso de la
guerra debe cambiar».

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

Un informe filtrado en Internet descubre matanzas de inocentes, el doble
juego del Gobierno de Pakistán y la financiación de grupos paramilitares.

LALA HISTHISTORIAORIA SECRETSECRETAA DE LADE LA GUERRAGUERRA AFGANAAFGANA

DURANTE SEIS AÑOS

90.000 folios de informes militares fueron facilita-
dos por la organización Wikileaks a importantes
periódicos de Estados Unidos, Reino Unido y
Alemania, antes de colocarlos en su propia página
de Internet. Los documentos abarcan desde 2004 a
2010 y se centran en la muerte de civiles en
Afganistán, el oscuro papel de Pakistán y la difícil
situación de la OTAN.
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Las víctimas se cobijaban en una casa que fue bombardeada 
desde helicópteros.

UN NUEVO ERROR DE LAUN NUEVO ERROR DE LA OTOTAN AN ACABAACABA CON LACON LA
VIDAVIDA DE MÁS DE 50 CIVILES EN HELMAND DE MÁS DE 50 CIVILES EN HELMAND 

Un total de 52 civiles afganos murie-
ron el viernes 24 de julio de 2010,

en un ataque aéreo contra la vivienda
en que se refugiaban de los combates
entre las tropas aliadas y los talibanes
en la provincia de Helmand, al sur del
país. El presidente, Hamid Karzai,
acusó ayer a la OTAN de estar detrás
del fatal bombardeo.
La Fuerza Internacional de Asistencia a
la Seguridad (Isaf) anunció poco des-
pués la apertura de una investigación
para esclarecer los hechos, aunque
negó disponer de información que la
implique en la matanza. «De momento
no hay evidencias que confirmen las
acusaciones», señalaron fuentes de la Alianza.
Los hechos ocurrieron a plena luz del día en el dis-
trito de Sangin, de apenas 14.000 habitantes.
Decenas de civiles se cobijaban en una casa de los
enfrentamientos entre las tropas internacionales y la
insurgencia cuando varios cohetes impactaron con-
tra la construcción. Más de cincuenta personas,
entre ellas mujeres y niños, murieron en el ataque.
Según la BBC, algunos testigos presenciaron heli-
cópteros en la zona antes de la lluvia de proyectiles.
Un jefe tribal explicó que
un grupo de talibanes se
desplazó a la aldea el
viernes por la mañana
para anunciar a los luga-
reños que lucharían con-
tra las tropas de la OTAN
en las inmediaciones.

«Estábamos a
sustados»

«Estábamos todos asus-
tados y nos reunimos en
un gran complejo.

Después un helicóptero vino y atacó varias casas.
Se oyeron dos grandes explosiones», declaró el
líder tribal. La provincia de Helmand, fronteriza con
Pakistán, es una de las regiones más devastadas
por la guerra.
El general estadounidense David Petraeus asumió
hace un mes el mando de las tropas en el país cen-
troasiático con el objetivo de «reducir la pérdida de
vidas civiles inocentes en operaciones militares al
mínimo absoluto». La misión la inició su antecesor

en el cargo, el destituido gene-
ral Stanley McChrystal, al
imponer restricciones a los
bombardeos aéreos.
Así y todo, el primer semestre
del año dejó más de 1.074 civi-
les perecidos a causa del con-
flicto, un 1,3% más que en el
mismo período de 2009. La
organización que ha hecho
públicas las cifras -el organis-
mo independiente Afghanistan
Rights Monitors- achaca sin
embargo a los talibanes la
mayor parte de las víctimas
(661 frente a las 210 de la Isaf).

Doce soldados estadounidenses han
sido acusados de horribles crímenes
en Afganistán que van desde el asesi-
nato de civiles a mantener partes de
cadáveres como trofeos de guerra,
unas revelaciones que según el
Pentágono  dañan la imagen de
Estados Unidos en el mundo.

Los soldados de infantería de la Quinta
Brigada Stryker, con sede en el estado

de Washington, fueron desplegados en la
provincia de Kandahar hace en 2009 y los
asesinatos ocurrieron entre enero y
marzo, según los cargos presentados por
fiscales del Ejército que fueron hechos
públicos la primera semana de septiem-
bre de 2010.
"Acusaciones como estas son muy graves", dijo
el secretario de prensa del Pentágono, Geoff
Morrell, en una conferencia de prensa.
"Claramente, aún si estas acusaciones resultan
falsas, no son de ayuda. No ayudan en la per-
cepción de nuestras fuerzas en el mundo", agre-
gó.
Morrell rehusó comentar detalles específicos de
las acusaciones, debido a que el caso aún está
en el sistema de justicia militar.
Cinco soldados fueron acusados en junio de ase-
sinar a tres civiles afganos en la provincia de
Kandahar. Pero nuevos cargos dados a conocer a
la prensa el miér-
coles muestran
que otros siete
también han sido
acusados en el
caso y afrontan
cargos que inclu-
yen conspirar para
encubrir el crimen.
Una portavoz del
Ejército dijo que
cuatro de los sol-
dados han sido
acusados de con-

servar partes de los cadáveres, que incluyen hue-
sos de dedos, un cráneo, huesos de piernas y un
diente humano. No estaba claro de dónde prove-
nían los restos, según las acusaciones.
Morrell dijo que las acusaciones aún deben ser
demostradas, pero "no obstante son graves."
Son, creo que todos ustedes estarán de acuerdo,
una aberración en términos de comportamiento
de nuestras fuerzas, si son verdaderas, en el
mundo", afirmó.
"Tenemos 150.000 hombres y mujeres desplega-
dos en Irak y Afganistán ahora, cuya misión es
proteger al pueblo iraquí y afgano", declaró.
"Están arriesgando sus vidas para proteger al

pueblo iraquí y afgano",
agregó.
"Así que no creo que estas
acusaciones contra estos
pocos individuos represen-
ten el comportamiento o
las actitudes de la fuerza
completa", sostuvo.
Las acusaciones, sin
importar si finalmente
resultan verdaderas o fal-
sas, ya han dañado la
reputación del Ejército de
Estados Unidos, agregó.

DOCE SOLDADOS DE EEUU SON DOCE SOLDADOS DE EEUU SON ACUSADOS ACUSADOS 
DE DE ASESINAR ASESINAR AA CIVILES CIVILES AFGANOSAFGANOS
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Una auténtica carnicería. Esto es lo que
ocurrió la noche del miércoles 9 de junio

de 2010 en la provincia de Kandahar, en el
sur de Afganistán. Un terrorista suicida se
inmoló en una boda que se celebraba en
una casa privada, con centenares de invita-
dos. Las  mujeres festejaban en otro lugar,
como es tradición en Afganistán. Al menos
40 personas murieron y 74 más resultaron
heridas, entre ellas el novio y muchos
menores, según informó el portavoz del
Ministerio del Interior Zemerei Bashary.
El número de víctimas civiles fue tal que
incluso el Comité Internacional de la Cruz
Roja, que se caracteriza por su neutralidad,
emitió un comunicado condenando el ata-
que y denunciando que violaba "los princi-
pios más básicos de las normas de la gue-
rra".
Los talibán, por su parte, aseguraron que no fueron
los autores del ataque. Al menos eso es lo que afir-
mó uno de sus portavoces, Qari Yousef Ahmadi.
El atentado ocurrió en la localidad de Nagahan, en
el distrito de Arghandab, una región cercana a la ciu-
dad de Kandahar bajo dominio talibán desde hace
años, aunque en los últimos meses las tropas esta-
dounidenses han abierto allí múltiples campamen-
tos militares. Y sucedió, además, a las 21,30 horas,
cuando ya estaba completamente oscuro, cosa que
añadió confusión a la situación, pues la gente no
sabía qué estaba pasando.
Algunos invitados a la boda explicaron que vieron
una llamarada y después oyeron una gran explo-
sión, que llegó a tirar abajo la pared perimetral del
patio de la casa. A partir de ahí, según explicaron
algunos testigos, muchos corrieron despavoridos a
esconderse en campos de cultivo cercanos. Otros
invitados también aseguraron que, antes de la
explosión, oyeron helicópteros sobrevolar la zona y,
de hecho, muchos pensaron que el ataque era un
bombardeo. Sin embargo, la OTAN emitió un comu-
nicado explicando que las tropas internacionales no
estuvieron implicadas.
En la noche del miércoles 9 de junio, el hospital
Mirwais en kandahar atendió a "81 supervivientes,
incluyendo 16 niños, la mayoría con heridas gra-
ves", según un comunicado de la Cruz Roja que

ayuda al Ministerio afgano de Salud Pública en la
gestión y funcionamiento de este centro sanitario. El
escrito también explica que, tras el atentado, la Cruz
Roja organizó una flotilla de coches privados y de
taxis para trasladar a los heridos al hospital, y que el
personal sanitario acudió corriendo al centro en
plena noche, cuando se enteró de lo ocurrido.
Algunas fuentes explicaron  que el  novio de la boda,
Abdulá Aka, pertenecía a una milicia local que se
había formado recientemente en el distrito de
Argandab para proteger la zona de los talibán y que
algunos invitados también eran miembros de ese
grupo. Un primo del novio, Mohamad Alkozay, tam-
bién dijo que otros familiares pertenecían al cuerpo
de policía. Sin embargo, la mayoría de los heridos
eran civiles que simplemente estaban en la boda.
"Los talibán hacen dos cosas a la vez. Por una
parte, atacan a gente que está a favor del Gobierno,
y por otra, no quieren que la población sepa cuál es
su cara real", denunció el gobernador de la provin-
cia de Kandahar, Torayi Wesa, mostrando un peda-
zo de metal utilizado por el terrorista y negando que
los taliban no fueran los responsables.
Desde el pasado mes de mayo, los Talibán han ini-
ciado una campaña en Kandahar consistente en
atacar a cualquiera que consideren que está rela-
cionado o es aliado del Gobierno afgano, en res-
puesta al anuncio de la OTAN de levar a cabo una
gran operación militar en esta provincia en contra de
la insurgencia.

El general Petraeus
reconoce que la
Alianza facilitó la lle-
gada a la capital afga-
na de un líder insur-
gente para impulsar la
negociación.

En cierto sentido lo
hemos facilitado, ya

que, no es necesario
decirlo, difícilmente
hubiera podido entrar en
el país un alto coman-
dante talibán y dirigirse
a Kabul sin que la Fuerza
Internacional de Asistencia para
la Seguridad de Afganistán (Isaf)
lo supiese y, por tanto, sin que se
lo permitiera». La primera sema-
na de trabajo del Consejo de Paz
concluyó con estas declaracio-
nes del general David Petraeus
que ponen de manifiesto la impli-
cación de las fuerzas internacio-
nales en el proceso de reconci-
liación afgano.
Nueve años de guerra y 2.020
soldados de la Isaf muertos des-
pués -588 en lo que va de año, el
más sangriento desde el inicio
de la invasión-, la OTAN y el
Gobierno de Kabul han roto el
tabú de la negociación y apues-
tan abiertamente por el diálogo
como solución al conflicto. Una
vía a la que se niegan de forma
pública los talibanes y otros gru-
pos insurgentes que en los últi-
mos tres días han causado dieci-
siete bajas en las tropas de la
OTAN. Según Petraeus se trata-
ría de un talibán «de muy alto
rango», pero declinó dar más
detalles. Sus palabras fueron
refrendadas por el secretario

general de la Alianza, Anders
Fogh Rasmussen, quien matizó
que este tipo de medidas no sig-
nifican el fin de la «presión mili-
tar».
Los 68 miembros del Consejo de
Paz -órgano formado por Hamid
Karzai e integrado por señores
de la guerra, antiguos talibanes y
comandantes yihadistas de dis-
tintas facciones- han pedido a
los seguidores del mulá Omar
que presenten «unas condicio-
nes razonables» para el diálogo,
pero de momento no han recibi-
do respuesta formal. Lo contrario
de lo ocurrido con grupos como
Hizb Islami, partido liderado por
el ex primer ministro muyahidín
Gulbudín Hekmatyar, que habrí-
an presentado una hoja de ruta
con dieciséis puntos a seguir
para la reconciliación.
Contactos en otros países
Los líderes insurgentes lo tienen
complicado para moverse en
Afganistán y por eso los contac-
tos mantenidos hasta el momen-
to se habían producido en
segundos países como Pakistán,
Arabia Saudí o las paradisíacas
Maldivas. Kabul exige a sus

interlocutores que rompan
los vínculos con Al-Qaida
y respeten la
Constitución, y los grupos
opositores piden un
calendario de retirada de
las fuerzas internaciona-
les, un repliegue que
parece próximo debido a
la presión de la opinión
pública en EE UU y
Europa.
Otra de las peticiones de
los insurgentes es el cie-
rre de los centros de

detención de Guantánamo y
Bagram, este último situado en
las instalaciones de la principal
base aérea estadounidense en
el país centroasiático. El 'think
tank' americano Open Society
Foundation califica el centro de
Bagram de «cárcel secreta»,
pero Washington lo niega y ase-
gura que «respeta la normativa
internacional», pese a las denun-
cias de malos tratos presentadas
por antiguos reclusos ante orga-
nizaciones humanitarias.
Junto a las negociaciones el plan
de paz de Hamid Karzai tiene
otro pilar puramente económico
que consiste en lograr la reinte-
gración de miles de insurgentes
a través del pago de sueldos
mensuales a cambio de que
abandonen la lucha. La previsión
de los responsables de seguri-
dad afganos eleva a 36.000 el
número de militantes que podrí-
an dejar las armas en el plazo de
un año si la iniciativa sale ade-
lante. Se trataría de combatien-
tes comunes que luchan por
motivos económicos, no ideoló-
gicos.

LA OTAN ABRE PASO A LOS TALIBANES
UN TERRORISTUN TERRORISTAA SE INMOLASE INMOLA EN UNAEN UNA BODABODA YY MAMATTAA

AA CUARENTCUARENTAA PERSONAS EN PERSONAS EN AFGANISTÁNAFGANISTÁN
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Haji Baran y Asar Khan
son dos tipos mucho más
parecidos de lo que pare-
cen. Son los líderes de
dos guerrillas que com-
parten un mismo territo-
rio y se han retado a
muerte. En la remota
región de Ghazni, en la
frontera afgana con
Pakistán, los talibanes y
los señores de la muerte
siguen un combate que
dura siglos. Ahora el ene-
migo de los primeros es
Occidente, mientras el
otro se ha aliado con la
OTAN. 

Hay un duelo a muerte
ne el Este de

Afganistán, en las monta-
ñas que hacen frontera con
Pakistán y donde se refugia
la guerrilla islámica taliba-
na. Un duelo que no tiene
nada de novedad en la his-
toria de Afganistán. En las
fotos hay dificultad para distinguir
a unos de otros. Unos son los tali-
banes, la guerrilla aliada de Al
Qaeda en su lucha contra los cris-

tianos, judíos, agnósticos e infie-
les en general. Otros, los guerrille-
ros del señor de la guerra Abdul
Malik, aliado circunstancial de la
OTAN, de Estados Unidos, de

Occidente.
Así es la
vida, lucha
y muerte
en territo-
rio talibán.
La OTAN
lanzó a
finales de
2008 una
de sus últi-
mas ofen-
s i v a s
hacia las

montañas del distrito de
Ghazni, uno de los
remotos lugares que
hacen frontera con
Pakistán, más concre-
tamente con las indómi-
tas montañas de la
región de Waziristán.
Aquí hay una guerra de
desgaste en la que los
montañeses afganos
hacen lo que han hecho
casi siempre: guerrear. 
El departamento de
defensa norteamerica-
no refiere casi cada
semana la muerte de
algunos guerrilleros a
los que sorprenden
colocando explosivos u
hostigando a quien cir-
cula por la Ring-Road,
la única carretera de
Afganistán.
Para exterminar, así
como suena, a los tali-
banes y a los volunta-
rios de Al Qaeda, hay

gente dura como Askar Khan. Se
trata del líder guerrillero de los
seguidores del general Malik en la
zona. Dice que es fiel al nuevo
gobernador de Ghazni, Gul Ahha
ni para los comandos norteameri-
canos que peinan regularmente la
zona.
El general Abdul Malik y su tropa
fueron armados en su día por
Estados Unidos para la lucha con-
tra la invasión soviética. Entonces
a los extremistas islamistas los lla-
maban muyahidines. Luego fue
aliado y después enemigo del
régimen taliban. Lo que no cam-
bia desde entonces es que la
montañosa e imposible frontera
con Pakistán es la vía de todas las

CCOMANDOS EXTREMISTOMANDOS EXTREMISTAS AS YY GUERRILLAS DE LAGUERRILLAS DE LA OTOTANAN
SE RETSE RETAN AN AA MUERTE EN ELMUERTE EN EL ESTE DE ESTE DE AFGANISTÁNAFGANISTÁN

guerrillas para per-
techarse.
Por allí se infiltran
las armas y los
voluntarios que ali-
mentan al coman-
dante talibán local.
Se hace llamar Haji
Baran,  que en rea-
lidad es el nombre
de un gran canal de
riego afgano.
Mientras las tropas
de la OTAN necesi-
tan monstruos blin-
dados de 12 toneladas para
moverse por los caminos afganos,
el grupo de terroristas talibanes
no necesita más que viejas moto-
cicletas. Uno conduce y el otro
apunta con el lanzagranadas
RPG.
Más simple no puede ser el meca-
nismo del terror. Waziristán está
casi fuera del control del mismo
Gobierno de Pakistán, cuyo papel
en la guerra de Afganistán es de
por sí dudoso. Allí se han estable-
cido en aldeas remotas los más
violentos líderes religiosos musul-
manes extremistas. Y desde allí Al
Qaeda y los grupos satélites que
la apoyan y siguen pasan comba-
tientes y armas a la yihad declara-
da en Afganistán.
Askar Khan recuerda en
cierto modo a los cazare-
compensas y cazacabe-
lleras del antiguo Oeste.
Diestro en las artes de la
guerrilla desde tiempos
inmemoriales, sangriento
y violento como el que
más. Hace unas semanas
capturó , junto a su grupo,
a un árabe que había lle-
gado de las montañas a
hacer la yihad. Lo detuvo
y se lo llevó a empellones
a la policía afgana muy a
su pesar. "Yo lo hubiera
pasado a cuchillo, pero

me convencieron para que se lo
llevara al gobernador", dijo.
Irregulares, silenciosos, estóicos
ante la crudeza de la montaña de
Asia Central, los guerrilleros de
Khan son infinitamente más efica-
ces que los pelotones de infante-
ría que la OTAN lanza de ven en
cuando a estas montañas. Los
soldados occidentales a duras
penas consiguen mantener abier-
tas las comunicaciones terrestres
imprescindibles para una opera-
ción militar. Los cazatalibanes de
Khan se valen de caminos de
cabras y del transporte que pro-
porcionan las mula. A veces
toman prestado algún todoterreno
pick-up que se dejan los coman-
dos americanos, los únicos con

los que pelean codo
con coco.
Si se mira su vida pri-
vada, tampoco se
encontrará mucha
diferencia entre yiha-
distas y cazataliba-
nes. La observancia
estricta del islam es
la piedra filosofal de
la vida en estas alde-
as recónditas.
Los talibanes, eso sí,
van asesinando a los
médicos, enfermeros

o maestros que los programas
internacionales de reconstrucción
van dejando por los pueblos del
distrito de Ghazni.
La ocupación de un comando tali-
bán es una pésima noticia en una
aldea. LLegan en sus motos des-
tartaladas, con los fusiles AK-47 y
los RPG al hombro, los tocados
oscuros de los estudiantes de las
versiones más estrictas del
Corán. Todo el que tuvo contacto
o colaboró con el diablo occidental
es pasado a cuchillo. Las mujeres
se han de quitar de en medio.
Aska Khan lo cuenta así, desde
su punto de vista: "los talibanes
siempre han tenido lo mejor, los
privilegios. Llegan a un pueblo y
se llevan a las mejores hijas". 

Estos vales y monta-
ñas colosales son
escenario de luchas
encarnizadas y
muertes crueles.
Como siempre.
Mejoran las armas,
llegan aliados de
lance, cambian los
nombres oficiales de
las guerrillas, pero
ellos, los guerreros
afganos, siguen a la
suya. Retándose a
muerte en las monta-
ñas.
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Una modesta ceremonia sirvió el domingo 1 de
agosto de despedida a las tropas holandesas

desplegadas en Afganistán, las primeras de la
misión de la OTAN en abandonar el país centroasiá-
tico. El pequeño contingente se va con los deberes
hechos tras haber cosechado grandes logros en la
provincia sureña de Uruzgán, que a partir de ahora
comandarán EE UU y Australia.
Los neerlandeses escenificaron la marcha en el
cuarto aniversario de su llegada, azuzados por el
rechazo popular y gubernamental a la guerra. «Nos
gustaría ofrecer a los ciudadanos y al Gobierno de
los Países Bajos nuestras más sentidas felicitacio-
nes por su valentía», declaró el líder talibán Qari
Yusuf Ahmadii al diario 'Volksrant'. El irónico para-
bién de la insurgencia contra la que han combatido
desde 2006 contrasta con las súplicas de la Alianza
para que La Haya prorrogara la misión.
Sin embargo, la propia organización atlántica se ha
apresurado a asegurar que el repliegue no compro-
meterá la seguridad del sur afgano. «Uruzgán no va
a ser una mancha en el mapa», afirmó solemne
Joseph Blotz, portavoz de la Isaf. «La nueva fuerza
combinada será capaz de continuar con éxito el tra-

bajo que los holandeses iniciaron hace cuatro años»,
indicó. A fin de cuentas, apenas abandonarán el país
250 militares, una menudencia al lado de los más de
140.000 efectivos internacionales que permanecen
en la región bajo el mando de la Fuerza Internacional
de Asistencia a la Seguridad (Isaf).
La significación de la retirada holandesa es, pues,
cuestión de calidad y no de cantidad. En concreto, la
'política 3D' que combinaba «defensa, diplomacia y
desarrollo» ha arrojado grandes frutos en estos
años. El objetivo era ganarse a la población local y a
la vez combatir a los talibanes con una estrategia de
doble filo: por una parte, contribuir al desarrollo local
por medio de pingües inversiones y, por otra, estre-
char lazos con los líderes tribales para lograr la con-
nivencia y simpatía de los civiles.
Así y todo, veinticuatro soldados neerlandeses han
fallecido y en torno a 140 han resultado heridos
desde 2006, una cifra difícil de digerir para la opinión
pública europea. La guerra fue, de hecho, la carta
que derribó el castillo de naipes en que se había
convertido la coalición gubernamental holandesa. La
salida de los laboristas -contrarios al aumento de tro-
pas que había pedido la OTAN- del Ejecutivo lidera-

do por el democristiano Jan Peter
Balkenende forzaron la dimisión del
Gobierno en febrero.
Aún se desconoce la composición de la
nueva Administración, pero es improbable
que altere el 'statu quo'. Según las
encuestas, más de seis de cada diez ciu-
dadanos rechaza de plano la campaña
bélica, en la que 1.979 uniformados
extranjeros han perdido la vida. Junio -
con 102 víctimas- fue el mes más san-
griento para estos efectivos.
La llegada de Barack Obama a la Casa
Blanca puso nuevamente en el candelero
el conflicto afgano, relegado a un segun-
do plano por la invasión de Irak. El líder demócrata
fijó la retirada para 2014 y, con vistas a cumplir el
plazo, pidió al Congreso el envío de 30.000 milita-
res adicionales. La semana pasada, la Cámara de
Representantes aprobó un gran fondo de 45.300
millones de euros para financiar ambas contiendas.
Entre tanto, se espera que Canadá sea el próximo

en devolver sus tropas a casa el año que viene.
Polonia -en 2012- y Reino Unido -antes de 2015-
también tienen previsto abandonar el país centroa-
siático antes de que recupere la soberanía en
2014, tal y como se acordó recientemente en la
conferencia de Kabul.

El inmovilismo con que Barack
Obama encara las repetidas peti-

ciones de enviar más soldados a
Afganistán tanto del jefe militar de la
OTAN, el general McChrystal, como de
los líderes republicanos; chocó el mar-
tes 1e de octubre con la sorprendente
revelación de 'The Washington Post' de
que el presidente estadounidense
ordenó el envío de 13.000 efectivos
adicionales al país asiático sin informar
públicamente de la medida. En sus últi-
mas reuniones la semana pasada con
líderes del Congreso y su núcleo de
asesores políticos y militares, Obama
reiteró que no mandaría un soldado
más al país asiático hasta que no estu-
viera clara una estrategia para contra-
rrestar la cada vez más agresiva cam-
paña de los talibanes.

Se trata de la primera misión de la OTAN en abandonar el país centroasiático 
por la presión social que hizo caer al Gobierno de La Haya.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

Obama autoriza el despliegue de otros 13.000 soldados sin informar
públicamente.

REFUERZO SECRETO EN AFGANISTÁN

ADIÓS HOLANDÉS A AFGANISTÁN
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Citando a fuentes del Pentágono, el diario señaló
que se trata de soldados de apoyo, ingenieros,
personal sanitario y expertos de los servicios
secretos que no cuentan entre las tropas de com-
bate. Esta cifra habría que sumarla a los 21.000
militares que aprobara en marzo, con lo que, de
confirmarse esta versión, Obama habría enviado
ya 34.000 soldados adicionales a Afganistán
desde que asumió el cargo en enero. A comienzos
de octubre, Estados Unidos tenía desplegados
68.000 uniformados, el doble de la cifra durante el
mandato de George W. Bush.
«El presidente autorizó toda la operación, aunque
lo único que se anunció fueron los 21.000 efecti-
vos de combate», reveló al diario un funcionario
del Pentágono no identificado. Lo que sí parece
claro es que esos soldados de más que ha podido
aprobar Obama no forman parte del contingente
de entre 30.000 y 40.000 soldados más que pide
McChrystal. En ese punto, las diferencias entre
Obama y el máximo responsable de la OTAN en
la zona siguen intactas.
Mientras la Casa Blanca elude pronunciarse sobre
un incremento -sobre todo para mantener callada
al ala izquierda del Partido Demócrata-, el secre-
tario de Defensa, Robert Gates, fue más explícito
hace unas semanas indicando que Estados
Unidos enviará a más tropas de apoyo a
Afganistán. En esa línea habría que entender el
posterior anuncio del Pentágono de que saldrán en
breve al menos 4.000 fuerzas, entre ellos especialis-
tas para ayudar a contrarrestar la amenaza de las
bombas de fabricación casera, el arma preferida de
los talibanes y la que provoca más víctimas nortea-
mericanas.

Incrementos ocultos
Pese a las aparentes contradicciones que ha exhibido
en las últimas semanas la Casa Blanca y el
Pentágono en torno a este delicado asunto, los des-
pliegues de militares de apoyo no suelen hacerse
públicos en Estados Unidos. Cuando el ex presidente
George W. Bush anunció envío de refuerzos a Irak

hace dos años, sólo men-
cionó 20.000 soldados de
combate pero omitió otros
8.000 efectivos más que
iban en misión de respal-
do. Un portavoz de la
Casa Blanca, Tommy
Vietor, salió al paso de la
información de 'The
Washington Post' para
indicar que Obama no ha
aprobado ningún otro
incremento de tropas.

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

Son las palabras que Barack Obama siempre
quiso pronunciar: «Prometí terminar la guerra

de Irak de forma responsable. Poco después de
asumir el cargo anuncié que para el 31 de agosto
de 2010 Estados Unidos terminaría su misión de
combate en Irak, y eso es exactamente lo que
estamos haciendo, tal como lo prometimos, de
acuerdo al calendario».

Podía ser una promesa cumplida para el presiden-
te, que junto con la reforma sanitaria y la reforma
financiera tiene ahí sus mejores armas para las
legislativas de noviembre, en las que su partido
cuenta con perder asientos. Pero quedaba lejos
de las aspiraciones de los grupos pacifistas que le
apoyaron en su carrera hasta la Casa Blanca.

Unos 50.000 soldados se quedarán en Irak hasta
final de junio del año que viene como fuerza de
transición dedicada a entrenar y asesorar a las
fuerzas iraquíes. Algo más de los 30.000 que toda-
vía siguen en Corea del Sur, más de medio siglo
después de que acabase la guerra, sólo que Irak
está lejos de haber alcanzado la estabilidad políti-
ca, social y económica que EE UU había prometi-
do. De hecho, el país es más inestable ahora que
antes de la invasión de 2003. La guerra en la que
han servido un millón de estadounidenses, más
que en ninguna otra desde Vietnam, ha costado la
vida de cerca de 5.000 soldados estadounidenses
y 747.000 millones de dólares (567.000 millones
de euros) aprobados hasta septiembre, sin que
ello signifique que sea hora de cerrar la cuenta.

Corrobora que a final de mes las tropas de EE UU abandonarán las operaciones
de combate siete años después de la invasión.

OBAMA PONE FIN A LA MISIÓN EN IRAK
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«La dura realidad es que todavía no
hemos visto el final de los sacrificios en
Irak», admitió el lunes 2 de agosto de
2010 Obama. Y mientras el mandatario
cierra capítulo en esa guerra sin terminar,
sigue escalando la de Afganistán, donde
ha triplicado el número de tropas. Pero por
mucho que eso moleste a su base de
izquierda, Obama cumple así otra prome-
sa de su campaña electoral, por los mis-
mos motivos que  recordó frente a los
veteranos de Atlanta (Georgia).

«Que nunca nos olvidemos de que fue en
Afganistán donde Al-Qaida se preparó y
entrenó para el asesinato de 3.000 perso-
nas inocentes el 11- S», rememoró con
una advertencia propia de Dick Cheney. «Y si a
Al-Qaida se la tragase una insurgencia aún
mayor, Al-Qaida y sus afiliados tendrían todavía
más espacio para planear su próximo ataque».

Por eso Obama vota por continuar con la estrate-
gia que ya tiene en su lugar prácticamente a
todas las fuerzas adicionales que había autoriza-
do, así como mayor cooperación con Pakistán
para «arrancar de raíz a todos los terroristas a
ambos lados de la frontera» y combatir la corrup-
ción en el gobierno afgano para promover el
desarrollo.

«Estamos a la ofensiva contra los talibanes,
poniendo el objetivo sobre sus líderes y desa-
fiando a sus fuerzas en lugares donde antes
campaban a sus anchas», afirmó.

'Momentum' talibán

Eso era nuevo. En los últimos seis meses, al
menos, Obama ha prometido una y otra vez
«romper el 'momentum' de los talibanes», lo que
sugería que éstos llevaban la delantera en la
lucha. Algo que se ratificó con la decisión esta-
dounidense de retirarse de numerosos puestos
remotos donde las tropas americanas han
enfrentado durante años fuego enemigo sin des-
canso, para concentrarse ahora en las ciudades.

Con la vuelta a casa de más de 90.000 solda-
dos, el presidente tiene en casa otra asignatura
pendiente, la de ocuparse de ellos: «Hoy, en una

noche cualquiera, hay unos 20.000 veteranos
menos que duermen en la calle, pero no me voy
a quedar satisfecho hasta que cada veterano que
haya luchado por EE UU tenga un hogar en EE
UU», aseguró.

Ocuparse de su asistencia sanitaria, de su salud
mental y de sus problemas de adaptación es su
compromiso para crear un cuerpo de veteranos
«del siglo XXI», prometió antes de despedirse con
una de sus frases lapidarias. «Tenemos la con-
fianza de que nuestro destino no está escrito, sino
que lo escribiremos nosotros. Y la fe de que nues-
tros mejores días están por llegar».

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E

Un suicida mata a
60 personas al
detonar una carga
explosiva en una
cola de reclutas
que pretendían
enrolarse en el
nuevo Ejército.

Bagdad revivió el
martes 17 de

agosto de 2010 las
escenas de sus peo-
res días de posgue-
rra. Al menos sesenta
personas murieron y más de cien
resultaron heridas después de
que un terrorista suicida hiciera
explotar su carga en mitad de la
cola formada por reclutas que
aspiraban a enrolarse en el
Ejército iraquí. El atentado se
produjo a las puertas del edificio
que se usaba como Ministerio de
Defensa durante el Gobierno de
Sadam Hussein, convertido en
centro de reclutamiento y base
militar tras la invasión norteameri-
cana del país pérsico en 2003.
En una zona céntrica, muy cerca
de una popular estación de auto-
buses, y a las siete y media de la
mañana, una hora muy concurri-
da, la acción terrorista combinó
todos los factores necesarios
para provocar una masacre que
eleva a casi doscientas el núme-
ro de víctimas iraquíes en este
mes de agosto. Una matanza
que sigue los patrones de los
días en los que Estados Unidos
mantenía más de cien mil hom-
bres en el país, un despliegue
que tampoco lograba evitar los
macroatentados en la capital.
Los altos mandos iraquíes asu-
mieron la responsabilidad de lo

ocurrido al reconocer que «las
medidas de seguridad adoptadas
en comparación con el número
de voluntarios que se habían pre-
sentado no eran suficientes»,
según el portavoz del centro de
operaciones de Bagdad, el gene-
ral Qasem Ata. En un país con
una cifra de paro no oficial que
ronda el 60%, el Ejército y la
Policía se han convertido en una
salida casi única para gran parte
de los ciudadanos en edad de
trabajar.
Testigos presenciales declararon
a los medios locales que las
colas ante el centro de recluta-
miento eran muy importantes y
que la gente había pasado la
noche durmiendo en las aceras
para poder estar en los primeros
puestos a la hora de la apertura
de las puertas. Otro portavoz mili-
tar, el general Qassim al-
Moussawi, apuntó a Al-Qaida
como la culpable de una de las
acciones más sangrientas que ha
sufrido Bagdad en este 2010.
En unas fechas marcadas por la
inminente salida del país de las
fuerzas de combate norteameri-
canas -el próximo día 31 se cele-
brará lo que Washington ha bau-

tizado como
«transición»-, los
grupos armados
de la oposición
parecen dispues-
tos a recobrar el
protagonismo e
Irak vuelve a los
titulares a causa
de los atentados.
Los mandos mili-
tares discuten
p ú b l i c a m e n t e
sobre la conve-
niencia o no de la

salida norteamericana -que se
produciría de acuerdo con el
pacto de seguridad firmado por
George W. Bush y Nuri al-Maliki
en 2008-, pero desde
Washington se repite por activa y
por pasiva que nada modificará el
plan previsto porque consideran
que la situación de seguridad es
«positiva» y «el número de inci-
dentes violentos permanece en
sus niveles más bajos desde el
inicio de la guerra», según ase-
guró el subsecretario adjunto de
la Secretaría de Defensa, Colin
Kahl.
Siete años después de la caída
de Sadam Hussein las unidades
de combate americanas dejan a
sus espaldas un país descabeza-
do y con una situación de seguri-
dad en retroceso con cifras de
muertos civiles más altas que en
Afganistán en los dos últimos
meses. 50.000 americanos se
quedarán en el país árabe al
menos un año más para comple-
tar la formación de las unidades
nacionales, aunque el responsa-
ble de las fuerzas iraquíes,
Babaker Zerbari, pidió al menos
que esta presencia se alargara
hasta 2020.

SANGRIENTA CUENTA ATRÁS EN IRAK

LAS FCHAS CLAVE

Marzo de 2003. 248.000 tropas norteamericanas y
45.000 británicas invaden Irak de madrugada
desde Kuwait.

Mayo de 2003. George W. Bush declara el final
de la guerra en el portaaviones 'Abraham
Lincoln'.

Enero de 2007. Bush anuncia el envío de 20.000
militares para hacer frente al recrudecimiento de
la guerra. Al llegar Obama a la presidencia,
144.000 soldados servían en Irak.

Agosto de 2010. Obama confirma el final de la
«misión de combate» y la reducción de tropas a
50.000 efectivos.
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La batalla de Irak es un triunfo
en la guerra contra el terroris-

mo que comenzó el 11 de sep-
tiembre del 2001». Siete años
después de que el entonces presi-
dente George W. Bush cantara
victoria a bordo del portaaviones
'Abraham Lincoln' en aguas del
Golfo Pérsico, las últimas fuerzas de combate ame-
ricanas salieron ayer de Irak en mitad de la oscuri-
dad y sin hacer apenas ruido. Una caravana con
más de trescientos blindados pertenecientes a la
cuarta brigada Stryker de la II División de Infantería
fue la encargada de simbolizar el final de la
'Operación Libertad de Irak' y el inicio de la
'Operación Nuevo Amanecer', una transición que
no se esperaba hasta el próximo 31 de agosto,
pero que el Pentágono adelantó por sorpresa casi
dos semanas.
Los vehículos militares necesitaron tres jornadas
para cubrir la distancia entre su base de Camp
Victory, muy cerca de la capital, y el paso fronterizo
que cruzaron para entrar en Kuwait. En este tiem-
po solo viajaron de noche por motivos de seguridad
y porque así lo estipula el acuerdo firmado con el
Gobierno iraquí que desde el pasado 30 de junio
prohíbe a los estadounidenses patrullar en los
núcleos urbanos. Los mandos se mostraron satis-

fechos de haber podido conducir a sus hombres
hasta el país vecino sin tener que lamentar ningu-
na baja ya que gran parte del recorrido transcurrió
por zonas del sur de Irak con fuerte presencia de
milicias chiís como el Ejército del Mahdi.
Los soldados se mostraban felices por la vuelta a
casa haciendo gestos de victoria ante las cámaras.
Algunos mostraron incluso mensajes para sus
familiares.
El portavoz del Departamento de Estado, Philip
Crowley, repitió que «es un momento histórico» y
advirtió que «estamos terminando la guerra, pero
esto no supone que termine nuestro compromiso
con Irak ya que se trata de un compromiso a muy
largo plazo». Washington está cumpliendo escru-
pulosamente los plazos del acuerdo de seguridad
(SOFA, por sus siglas en inglés) firmado por el pri-
mer ministro Nuri al-Maliki y Bush en el 2008. El 30
de junio del 2009 los militares americanos dejaron
de patrullar en los núcleos urbanos y el próximo 31
de agosto se pondrá fin de forma oficial a las ope-
raciones de combate. En estas dos semanas que
quedan hasta final de mes abandonarán el país
otros 6.000 efectivos y se fijará en 50.000 el núme-
ro de fuerzas americanas en el país. La siguiente
fecha trascendental llegará en el 2011 cuando expi-
ra la última fase del pacto bilateral que marca la
salida todos los soldados. Hasta entonces estos
50.000 hombres tienen la responsabilidad exclusi-
va de proseguir con el entrenamiento de las fuer-
zas del orden iraquíes.
Ayer, a diferencia de aquel 2 de mayo del 2003 a
bordo del portaaviones, el presidente de EEUU no
viajó hasta Irak para felicitar por su trabajo a sus
hombres y celebrar la victoria. El cruce de la fron-

tera fue seguido por un
puñado de periodistas a los
que se les permitió empotrar-
se en los instantes finales de
un viaje de casi quinientos
kilómetros entre Bagdad y el
límite con Kuwait. Sólo la
cadena NBC emitió en direc-
to el final oficioso de una
guerra cuyo inicio, sin
embargo, fue seguido en
directo por medios de todo el
mundo. Una invasión que
durante semanas se convir-
tió en una especie de película que se podía seguir
en directo desde cada hogar, pero que con el paso
del tiempo quedó relegada a un segundo plano y a

un olvido del que sólo le han rescatado de forma
sistemática atentados como el que el  martes  18
de agoto costó la vida a más de sesenta personas
en el centro de bagdag.

Las últimas tropas salen del país
con la máxima discreción dos
semanas antes de lo previsto y
transfieren la seguridad a los ira-
quíes.

EEUU EEUU ABANDONAABANDONA IRAK SIN CANTIRAK SIN CANTAR VICTAR VICTORIAORIA

El presidente de EE. UU.,
Barack Obama, anunció

el martes 31 de agosto el
fin simbólico de las opera-
ciones de combate del ejér-
cito estadounidense en
Irak, siete años y medio
después de una invasión a
la que se opuso, como
senador local, y sin haber
logrado la ansiada estabili-
dad del país árabe.
Obama afirmó que el final
de la guerra de Irak, que procla-
mó en un discurso a la nación
desde el Despacho Oval en hora-
rio de máxima audiencia, no
debe llevarlo a cantar victoria o a
caer en la autocomplacencia,
porque queda mucho por hacer
en ese país.
En la mañana, el Presidente viajó
a Fort Bliss (Texas), para reunir-
se con los soldados que han
vuelto de Irak y felicitarlos por su
labor en el frente, aunque les
recordó que la lucha sigue en
Afganistán donde EE. UU. triplicó
el número de efectivos, lo que

requerirá de nuevos sacrificios.
También indicó que aunque fina-
licen las misiones de combate,
EE. UU. seguirá trabajando,
codo a codo, con los iraquíes,
prestando adiestramiento y cola-
borando en la lucha contra el
terrorismo.
Según los planes del Gobierno,
durante esta fase de transición
permanecerán en Irak unos
50.000 soldados estadouniden-
ses, si bien se espera que aban-
donen totalmente el país árabe
para diciembre del 2011. Sin
embargo, responsables iraquíes
manifestaron su inquietud ante

este calendario, pues su
país sigue siendo objeto
de sangrientos atenta-
dos atribuidos a Al
Qaeda.
El Presidente también
reconoció que muchos
de los militares que han
regresado sufren lesio-
nes cerebrales y estrés
postraumático, y asegu-
ró que en los últimos dos
años se han incrementa-

do los servicios que se prestan a
los veteranos.
El vicepresidente de EE. UU.,
Joe Biden, pidió por su parte a
los líderes iraquíes que aceleren
la formación de un gobierno,
cinco meses después de haber
celebrado unas elecciones legis-
lativas.
Biden viajó a Bagdad a supervi-
sar el cambio de misión (al prin-
cipio se llamó Libertad Iraquí y
ahora se llamará Nuevo
Amanecer) y allí se reunió con el
primer ministro, Nuri al Maliki, y
con el presidente, Yalal Talabani.

OBAMAOBAMA ANUNCIAANUNCIA ELEL FIN DE LAFIN DE LA GUERRAGUERRA EN IRAKEN IRAK



piensa que han elegido un
momento equivocado para con-
cluir su misión de combate y
escuchan a generales como
Babakir Zebari pedir en público
al Pentágono que mantenga su
presencia hasta 2020. Aunque
Washington hable de «guerra
terminada», los iraquíes están
obligados a luchar cada día por
su seguridad y unos servicios
mínimos que mejoren su calidad
de vida.
A las pocas horas de su interven-
ción, Al-Maliki recibió al vicepre-
sidente americano, Joe Biden,
quien aseguró que «indepen-
dientemente de lo que la prensa
nacional diga sobre el incremento de la violencia, la
verdad es que las cosas son bastante diferentes,
son mucho más seguras». Biden no se refirió a los
datos del Gobierno iraquí que elevaron a 535 el
número de fallecidos el mes pasado, el más san-
griento de los últimos dos años.
El enviado de Barack Obama también se reunió con
el presidente Yalal Talabani y habló ante los medios
de comunicación dentro de la fortificada zona verde.
Biden se rodeó además de su propia seguridad pri-
vada y en un lugar donde un iraquí de a pie no
puede ni soñar con acercarse. Si lo intenta debería
pasar un número interminable de controles y cache-
os antes de poder atisbar al primer occidental.
Aunque las autoridades de la Casa Blanca confían
en la capacidad de las fuerzas iraquíes, Estados
Unidos duplicará el número de vigilantes de compa-
ñías de seguridad privada para dar protección a sus
consulados y embajadas a
partir del 1 de enero de
2012, fecha en la que la reti-
rada de sus tropas deberá
ser total, según el Acuerdo
de Seguridad.
Al-Maliki, por su parte, se ha
encargado en los últimos
años de formar una guardia
personal dirigida por su pro-
pia oficina y cuenta al
menos con dos unidades
especiales. Las medidas de
seguridad emprendidas por

el primer ministro iraquí han sido
censuradas abiertamente por altos
cargos del Gobierno. Es el caso del
viceprimer ministro, Rafie al-Issawi,
que advierte del «alto riesgo de la
politización de nuestras fuerzas de
seguridad». Al-Issawi advierte de
que la decisión entraña un riesgo
añadido a la integración progresiva
en el sistema de seguridad de las
milicias suníes y chiíes de los dis-
tintos grupos políticos.
Hadee Jalu Mary, director del
Observatorio de la Libertad de
Prensa de Irak, no se acercó a
cubrir la visita de Biden «porque
está claro el juego de los america-
nos». «Viven un momento crítico a

nivel externo e interno y necesitan la solución más
sencilla que es mantener a Al-Maliki en el poder, un
político del agrado también de Teherán». Jalu Mary
añadió que la estrategia es esencial ya que «Irán ha
demostrado que es capaz de desestabilizar el país
con facilidad. A nadie le importa lo que votamos los
iraquíes».
El descontento popular con el primer ministro en fun-
ciones es proporcional al enfado por el vacío de
poder que sufre Irak desde las elecciones celebra-
das el pasado 7 de marzo. Algunas asociaciones de
derechos humanos piden incluso la repetición de los
comicios para desbloquear la falta de acuerdo. «Se
han aferrado al poder y no quieren soltarlo, como
sigan así van a terminar como Sadam», opina
Hanaa Edwar, directora de la asociación Al-Amal,
dedicada a la atención de las mujeres y los jóvenes.
Al-Amal es uno de los movimientos que persigue la

repetición de los comi-
cios presidenciales
porque «esta ausencia
de poder está siendo
decisiva en el aumento
de la violencia» «Los
aparatos de seguridad
están infiltrados entre
las diferentes partes
que se disputan el
mando y nos están
llevando de nuevo al
caos», aseguró
Edwar.

33

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

32

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

IRAK ES DESDE ELIRAK ES DESDE EL 1 DE SEPTIEMBRE UN1 DE SEPTIEMBRE UN
PPAÍS SOBERANO E INDEPENDIENTEAÍS SOBERANO E INDEPENDIENTE

El primer ministro en funciones celebra la
retirada de las tropas norteamericanas
mientras la población duda de la capacidad
del Gobierno.

La 'Operación Liberación' de Irak es historia.
Estados Unidos inicia su 'Nuevo Amanecer' y el

primer ministro en funciones, Nuri al-Maliki, se diri-
gió el 31 de agosto de 2010 a la nación en un dis-
curso televisado para anunciar a los ciudadanos
que «Irak es desde hoy soberano e independiente»,
una revelación sorprendente para unos iraquíes que
se sienten como el auténtico tablero de ajedrez, en
el que las potencias vecinas disputan su guerra par-
ticular contra Estados Unidos.
Pese a la salida de las tropas norteamericanas, la
población sigue viendo patrullas de Estados Unidos
por las calles, especialmente en las zonas más con-
flictivas de Mosul, Kirkuk y Diyala. También saben los
iraquíes que al menos 50.000 soldados extranjeros
permanecerán en su país hasta el 31 de diciembre de
2011.

«Nuestras fuerzas de seguridad asumirán el liderazgo
en garantizar la seguridad, salvaguardar el país y en
eliminar todas las amenazas que Irak tenga que afron-
tar, ya sean internas o externas». Segunda sorpresa
para unos ciudadanos que asisten con incertidumbre a
la retirada progresiva de las fuerzas estadounidenses.
Según una estadística del Centro de Investigación
Asharq, basado en Bagdad, el 60% de la población

LAS FIRMAS PRIVLAS FIRMAS PRIVADAS VUELADAS VUELVEN COMO ESCOLVEN COMO ESCOLTTAA
DIPLOMÁTICADIPLOMÁTICA

Mientras que a George
Bush le tocó liderar lo que

él denominaba «la transición
de Irak de la dictadura a la
democracia», Barack Obama
será el responsable del diseño
de la transición americana de
una invasión militar a una
misión diplomática. Según el
líder demócrata el nuevo rol
americano en el futuro debe
ser «un esfuerzo civil encabe-
zado por nuestros diplomáti-
cos» en sustitución al papel
que los militares han asumido
en los siete años de guerra.
A este respecto el diario 'The
New York Times' adelantó que el
Departamento de Estado estu-

dia la contratación de «un
pequeño ejército» de más de
siete mil guardias de seguridad

de compañías privadas para
hacer más seguro el trabajo de
diplomáticos y civiles en el país
a partir del 2011, un anuncio al
que no hay de momento res-
puesta oficial por parte de unas
autoridades iraquíes que ya
vetaron a compañías america-
nas como Blackwater en el
2009.
Esta medida será imposible a
partir de enero en Afganistán, un
país cuya guerra ha ido de la
mano a la iraquí y que ha deci-
dido prohibir la presencia de
estas empresas de seguridad
privadas. Siete años y 4.415 sol-
dados muertos después Kabul
recoge el relevo de Bagdad.
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El «fin de la guerra», como lo
definió el portavoz del

Departamento de Estado, Philip
Crowley, no supone el fin de las
acciones antiterroristas y las
patrullas en las calles de Irak.
Las unidades americanas segui-
rán trabajando mano a mano con
las fuerzas locales en puntos
calientes como Mosul, Diyala o
Kirkuk, tres de las heridas abier-
tas en el nuevo Irak post Sadam.
El responsable de prensa del
Pentágono, Geoff Morrell, confir-
mó que la lucha contra el terroris-
mo seguirá siendo prioritaria. Por
ello el personal americano no dejará de tomar parte
en «acciones conjuntas con sus aliados iraquíes».
Este extremo queda reforzado con la presencia de
4.500 efectivos de las fuerzas especiales.
Los éxitos recientes del trabajo conjunto se vieron el
pasado mes de abril cuando se consiguió acabar
con la vida de tres líderes insurgentes en apenas 48
horas. Abu Ayyub Al Masri, líder de Al-Qaida en Irak,
Abu Omar Al Bagdadi, cabecilla del Estado Islámico
de Irak -grupo que concentra a las formaciones radi-
cales suníes- y Ahmed Al Obeidi, jefe de Al-Qaida en
las conflictivas provincias de Kirkuk, Salahadín y

Nínive. Eran tres de los hombres más buscados del
país, pero sus puestos no tardaron en ser cubiertos
como se ha visto en los ataques de las últimas
semanas.
Al menos 52.000 soldados americanos permanecen
en Irak 24 horas después de la sigilosa salida de las
últimas unidades de combate en la noche del miér-
coles, que se produjo con casi dos semanas de ade-
lanto respecto a la fecha prevista. Dos mil de ellos
volverán a su casa antes del 31 de agosto. «Cuando
invades un país debe haber un primer soldado en
entrar y un último en salir», reflexionaba en 'The

Independent' el periodista Robert Fisk que apun-
ta que «la enfermedad continúa en suelo iraquí».
Esa «enfermedad» cambia de forma y pasa a lla-
marse 'Operación nuevo amanecer' y en ella
tomarán parte 50.000 soldados americanos hasta
diciembre de 2011.
La nueva cara de la invasión mezcla los unifor-
mes con los trajes y corbatas de las oficinas de la
enorme Embajada de Bagdad y los cuatro consu-
lados asignados a Mosul, Kirkuk, Arbil y Basora.
Las nuevas sedes diplomáticas estarán protegi-
das «por un ejército de unos siete mil efectivos
guardas privados», según adelantó 'The New
York Times'.
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Washington desvincula de su
retirada 4.500 efectivos de asalto
para colaborar con el Ejército
local en golpes clave a Al-Qaida.

EEUU MANTENDRÁ FUERZASEEUU MANTENDRÁ FUERZAS
ESPECIALES EN IRAK PESPECIALES EN IRAK PARAARA
COMBACOMBATIR ELTIR EL TERRORISMOTERRORISMO

Gracias a un video difundido por
Wikilears, se ha comprobado que la
muerte de Namir Noor Eldeen no fue
un accidente, sino un un asesinato
“sangre fría” por parte de los solda-
dos estadounidenses.

ANamir Nor-Eldeen no sólo le mataron,
sino que además trataron de encubrir

las circunstancias de su muerte bajo un
velo de mentiras y evasivas. Era una burla
a la verdad, una traición a todo lo que el
joven fotógrafo de
la agencia Reuters
había defendido en
su vida profesional.
Todo ocurrió el 12
de julio de 2007 en
un barrio de Nuevo
Nagdag. Según la
versión oficial que
ha prevalecido
hasta que se supo
la verdad, el pasa-
do mes de marzo
de 2010, el reportero grá-
fico, su chófer y otros nueve iraquíes que fallecieron
junto a ellos fueron alcanzados durante un enfren-
tamiento entre las tropas de Estados Unidos y un
grupo de insurgentes. Pero Wikileaks, una organi-
zación encargada de difundir filtraciones que sacan
los colores a los poderosos, hizo público a princi-
pios del pasado mes de marzo, una grabación rea-
lizada desde el helicóptero Apache del que salieron
los disparos. El video muestra cómo las víctimas
van caminando tranquilamente y cómo los militares
estadounidenses piden permiso para atacarles ale-
gando que llevan armas. También se puede ver cla-
ramente cómo abren fuego a discreción y cómo se
burlan de los “bastardos muertos” y se felicitan por
su excelente puntería.
Namir había consagrado su carrera a documentar
el horror; era una de esas personas necesarias que
se juegan la vida para que la verdad prevalezca,
pero también sabía encontrar la ternura y los tena-
ces brotes de alegría en medio de tanto sufrimien-
to.
Nació en la ciudad iraquí de Mosul en 1984 y desde

muy pequeño se interesó por la imagen. “La
primera vez que supe de él, Namir era un ado-
lescente lleno de energía cuya familia estaba
relacionada con la fotografía y el video -
recuerda Chris Helden, un jefe de Reuters que
estableció un programa para localizar colabo-
radores iraquíes-. Se interesó en el trabajo y,
con entrenamiento y unas pocas críticas,
pronto se hizo obvio que iba a convertirse en
una de las nuevas estrellas el fotoperiodismo

iraquí. Tenía una urgencia que convenía para las
primeras páginas del negocio de la información,
pero también una mirada tierna que aportaba
humanidad a través de los momentos tranquilos de
una guerra despiadada”.
El día de su muerte, Manir venía de fotografiar a
unos luchadores en un gimnasio de Bagdag y se
dirigía a cubrir los enfrentamientos entre las tropas
americanas y los insurgentes. Con él iba su chófer,
Saeed Chmagh, de 40 años. “Si necesitabas llegar
rápidamente a una zona peligrosa, a través  de
alambre espinoso y trampas explosivas, Saeed era
tu hombre”, le describe Helden.
Pero, entre los riesgos asumibles, no figuraba la
posibilidad de que un helicóptero militar les convir-
tiese en objetivo directo.
La agencia Rreuters ha estado pidiendo las graba-
ciones al Gobierno durante dos años, amparada en
el Acta de Libertad de Información, pero nunca
logró que se la entregasen. Con la filtración del
vídeo, la muerte, o mejor dicho el asesinato  de
Namir, se ha sumado a su obra como documento
de lo que el hombre puede hacerle al hombre y
sobre la verdad de la guerra.

LALA MUERTE DELMUERTE DEL DELDEL REPORTERO GRÁFICO REPORTERO GRÁFICO 
NAMIR EN BAGDAG FUE UN NAMIR EN BAGDAG FUE UN ASESINAASESINATTOO

Namir Noor-Eldeen.
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voz del Pentágono trataba de evitar repercusiones
mayores que pudieran desembocar en un proceso
penal en el Tribunal Internacional de la Haya con un «no
hay nada que pueda indicar la existencia de crímenes
de guerra». Y como coletilla, el mismo mensaje culpa-
bilizador hacia Assange que cuando publicaron los
papeles afganos: su acción de dar nombres propios
«pone en peligro la vida de unos 300 iraquíes» e «Irak
es ahora un país más vulnerable».
A poco que alguien se sumerja en el frío lenguaje de los
documentos es fácil tropezarse con una salva de atro-
cidades. En centenares de casos se alude a latigazos,
quemaduras y palizas, y en uno en particular los solda-
dos estadounidenses dejan entrever que sus compañe-
ros iraquíes cortaron los dedos y quemaron con ácido a
uno de los presos. Otros
expedientes revelan la eje-
cución de dos prisioneros
maniatados o cómo el
cuerpo de un detenido,
muerto supuestamente
por un «fallo renal», pre-
senta una incisión quirúrgi-
ca en el abdomen.
En algunos casos, los mili-
tares estadounidenses
abrieron una investigación,
pero en la mayoría pare-
cen haberse limitado a
informar a sus superiores
y dejar las pesquisas en
manos de las fuerzas ira-
quíes. La frase «ningún soldado de la coalición estuvo
implicado en el incidente» es frecuente en los informes.
Otras veces se salda con el
comentario «no es necesaria
una investigación». 'The New
York Times', uno de los periódi-
cos que tuvo acceso previo a los
documentos, recoge las declara-
ciones de un portavoz del
Pentágono en las que indica que
la política estadounidense «está
y siempre ha estado en línea con
las prácticas y el Derecho inter-
nacional».
Mientras tanto, en Londres,
Julian Assange defendió la reve-
lación porque se centra en «la

verdad». «No estoy seguro de que
hayamos conseguido el mayor
impacto político posible, pero creo
que nos hemos acercado bastan-
te». Luego destacó que la «tremen-
da escala» de pérdidas humanas
que se detalla en los documentos

«no impide ver la pequeña escala, porque han sido las
muertes de una o dos personas por cada incidente las
que han provocado este número tan abrumador de

fallecidos».
En medio de la avalancha de
reacciones que se produjeron el
sábado 23 de octubre en todo el
mundo sobresalen las palabras
del relator especial de la ONU
sobre la tortura, Manfred Nowak,
en la pide al presidente de EE
UU iniciar una acción contunden-
te. «La Administración Obama
tiene la obligación, cuando sur-
gen acusaciones serias de tortu-
ra contra un responsable de su
país, de investigar y sacar leccio-
nes», declaró.
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C
omo han venido denunciado
desde el inicio de la guerra dece-

nas de organizaciones no guberna-
mentales y ha quedado escrito en
innumerables relatos
periodísticos, el rastro
de horror y muerte
que deja tras de sí la
ocupación estadouni-
dense de Irak es
mucho más profundo
de lo que ninguna
fuente oficial había
admitido hasta ahora.
Un inmenso alijo de
casi 400.000 informes
secretos filtrados a tra-
vés de la web Wikileaks revela que el trato vejatorio,
las torturas y el asesinato de civiles a manos sobre
todo de otros iraquíes, pero bajo la atenta mirada del
Ejército norteamericano fueron la norma entre 2003 y
2009. De las 109.032 muertes registradas, 66.081
eran ciudadanos que se vieron atrapados en medio del

conflicto. Las cifras oficiales, muy por
debajo, habían dejado intencionadamente
en el limbo a unos 15.000 de esos falleci-
dos amén de no considerar asesinatos
intencionados la mayoría de esas muertes.
No es probable que las filtraciones tengan
un fuerte impacto en la campaña para las
legislativas del 2 de noviembre porque la
Administración Obama hace tiempo que
ha renunciado a utilizar los métodos de

guerra sucia de la era Bush como arma electoral. De
hecho, tanto el Departamento de Estado como el
Pentágono han venido presionado al fundador de
Wikileaks en las últimas semanas para que se abstu-
viera de divulgar una segunda entrega de papeles
secretos, después del tremendo impacto que tuvieron
los 92.000 documentos donde se revelaban situacio-
nes similares en el conflicto de Afganistán.
A nivel de opinión pública, sin embargo, los estadouni-
denses se enfrentan a una situación que los retrotrae
a otros periodos postbélicos -como ya sucedió con
Vietnam- en los que la alta estima que tienen de su
Ejército queda destrozada por las graves violaciones
de los derechos humanos practicadas una y otra vez.

Latigazos y quemaduras

Las reacciones del Gobierno ayer casi fueron un calco
de las que se produjeron cuando se airearon los infor-
mes de Afganistán. De un lado, minimizan su alcance
-«no suponen ninguna sorpresa»-, mientras el porta-

La web difunde 400.000 docu-
mentos secretos en los que
se confirma que EE UU cono-
cía la existencia de torturas
sistemáticas.

G U I A P E D A G Ó G I C A D E

WIKILEAKS RESUCITWIKILEAKS RESUCITAA LAS LAS 
AATROCIDADES DE IRAKTROCIDADES DE IRAK

Según los informes redactados
por soldados estadounidenses
entre 2004 y 2009, en.Irak murie-
ron 109.032 personas, de las
que 66.081 fueron civiles, 23.984
enemigos calificados por el
Pentágono de “insurgentes”,
15.196 militares iraquíes y 3.771
militares de los países de la coa-
lición.
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Las filtraciones de
Wikileaks confirman el bru-
tal reclutamiento de Al
Qaeda en Irak.

El informe de 4 de abril de 2008
asegura que el suicida que se

inmoló en un funeral de la provincia
de Diyala era un joven de “entre 16 y
17 años, que tenía aspecto de retra-
sado mental y los rasgos de una per-
sona con síndrome de Down”.
“El uso de un individuo retrasado
mental como S-PBIED (hombre
bomba) demuestra la disminución
de la capacidad de Al Qaeda para
reclutar miembros y más concreta-
mente gente dispuesta a convertirse
en suicidas”, añade el texto.
El documento forma parte de los casi 400.000 informes
el Ejército de EEUU filtrados por WikiLeaks, que han ser-
vido para confirmar también los brutales métodos a los
que recurrió Al Qaeda en Irak.
De la información contenida en ellos  se deduce que
cuando el grupo extremista inició su declive en 2007
comenzó a enrolar a mujeres y niños, formando las
Brigadas de Pájaros el paraíso.
El grupo  comenzó a usar a los niños bomba a finales de
2008 y ha seguido haciéndolo hasta fechas recientes.
Un informe de mayo de 2009 aseguraba que “15 SVEST
(suicidas) con edades de entre 14 a 25 años fueron
transportados desde Bagdag a Kirkuk para incrementar
la tensión entre los árabes y los kurdos”. La revuelta suní
en contra de los radicales no sólo redujo la afluencia de
adeptos, sino también de fondos, lo que les levó a incre-
mentar los secuestros y robos.
En febrero de 2008 los norteamericanos redactaron un
informe sobre le rapto del arzobispo Paulos Faraj Rahho
en Mosul, que ya había sido secuestrado con anteriori-
dad. La primera vez recuperó la libertad ras pagar
200.000 dólares, pero esta vez los activistas de Al Qaeda
pidieron tres millones.
2Esto demuestra que Al Qaeda está baja de fondos y
está recurriendo a medidas drásticas para conseguir
dinero”, se lee en el texto oficial. Rahho fue ejecutado.
Los documentos prueban asimismo que fue la invasión
la que generó el establecimiento de los extremistas en el

territorio iraquí. Antes del conflicto la prensa norteameri-
cana difundió supuestas conexiones del régimen de
Sadam con los radicales que después se probaron como
simple desinformación dirigida a justificar la guerra.
Sólo media docena de informes se refieren a Al Qaeda
durante 2004, la mayoría referidos a detenciones aisla-
das o actividades vinculadas con Ansar al Islam, un
grupo kurdo relacionado con los fundamentalistas. Al
Qaeda como tal no es mencionada hasta julio de 2005 y
su antecesor, Jamaat al-Tawhi wal Jihad, el grupo que
dirigía Abu Musa al Zarqaui. Sólo comienza a aparecer
un año antes.
Como aseguró Al Yazira, uno de los medios que tuvo
acceso a los documentos, “la invasión que se incluyó en
la llamada guerra contra el terror hizo más para inspirar
la actividad de Al Qaeda en Irak que para reducirla”. Una
ironía que no se le escapó a Eliza Manningham-Buller
(jefe del servicio secreto británico en 2003) quien afirmó
ese año que “sin duda, le ofrecimos a Bin Laden su yihad
(guerra santa) iraquí”.
Los mismos datos inciden en que el principal origen de
los combatientes extranjeros que se enrolaron en Al
Qaeda eran Siria y Arabia Saudí. Durante los primeros
años de la guerra, Washington mantuvo una agresiva
actitud hacia Damasco, a la que recriminó su compla-
cencia con los insurgentes pero mantuvo un absoluto
silencio ante la llegada de decenas de voluntarios saudí-
es, una nación con la que mantiene una estrecha alian-
za.
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DATOS ESCALOFRIANTES

Bajas civiles: Los “Iraq War Logs” documentan la gue-
rra y ocupación de un país árabe desde el 1 de enero
de 2004 hasta el 31 de diciembre de 2009, período en
el que se contabilizaron un total de 109.032 muertes,
de las que 66.081 fueron civiles (el 63%) 23.984 ene-
migos, calificados por el Pentágono de “insurgentes”,
15.196 militares iraquíes y 3.771 de los países de la
coalición invasora. EEUU había negado hasta ahora
que llevasen la cuenta de los nuevos civiles.

Torturas: Los militares estadounidenses no investiga-
ron las torturas del Ejército en Irak. Los archivos reve-
lan que la información sobre abusos a soldados ira-
quíes detenidos, incluidas electrocuciones y ejecucio-
nes, llegaron a manos de altos cargos de las Fuerzas
Armadas, pero con notas en las que se especificaba

que no se hiciesen indagaciones adicionales. Uno
de los informes detalla el uso de un taladro eléctrico
en las piernas de un soldado detenido, además de
quemaduras de cigarrillos y “marcas en formas de
bota por toda la espalda”.

Participación en Irán: Uno de los documentos fil-
trados indica que los insurgentes contaban con
armas proporcionadas por la Guardia
Revolucionaria iraní, mientras que otro informe afir-
ma que agentes iraníes alentaron ataques contra
funcionarios iraquíes en 2007.

G U I A P E D A G Ó G I C A D E

NIÑOS BOMBA Y KAMIKAZES CON 
SÍNDROME DE DOWN
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CRECEN LAS PRESIONES SOBRE WASHINGTON POR
LAS FILTRACIONES DE WIKILEAKS SOBRE IRAK

tura, Manfred Nowak, instó el sábado al presidente
estadounidense, Barack Obama, a lanzar una
investigación. "Yo esperaría que (este tipo de inves-
tigación) hubiese sido lanzada hace tiempo porque
el presidente Obama llegó al poder prometiendo el
cambio... El presidente Obama tiene la obligación
de abordar los casos ocurridos".
Ayer, el subcomandante del Mando Conjunto de las
Fuerzas Armadas iraníes, general de brigada
Masud Jazayeri, pidió que Estados Unidos sea
enjuiciado "como el mayor violador mundial de los
derechos humanos".
En una reacción a la información filtrada por
Wikileaks afirmó que el ex presidente norteameri-
cano George Bush debería haber sido llevado ante
los tribunales.
"Hemos recibido horripilantes noticias acerca de las
violaciones a los derechos humanos", dijo.

La presión se ha acentuado sobre
EEUU tras las revelaciones sobre

los casos de torturas y muertes come-
tidos durante la guerra de Irak, desvelados en los
400.000 documentos publicados por Wikileaks.
"Podemos deplorar el modo en que estas filtracio-
nes han tenido lugar, pero creo que la naturaleza
de las acusaciones realizadas es extraordinaria-
mente grave", declaró el domingo 24 de octubre de
2010 el vice "Premier" británico, Nick Clegg.
"Su lectura es desoladora y son muy graves.
Supongo que la administración estadounidense
querrá proporcionar su propia respuesta. No nos
corresponde decirles cómo hacerlo", añadió el
viceprimer ministro, conocido por su oposición a la
implicación de Londres en la guerra de Irak.
"Todo lo que permita pensar que las reglas de base
de la guerra, los conflictos y el combate han sido
violados o que la tortura ha podido ser de cualquier
modo tolerada es extremadamente grave y debe
ser investigado", añadió Clegg. "La gente querrá
oír una respuesta a lo que resultan ser muy, muy
graves acusaciones, de una naturaleza que (...)
todo el mundo encuentra muy chocante", remachó.
El pasado viernes fueron publicados en Wikileaks
los 400.000 informes de incidentes, escritos entre
enero de 2004 y finales de 2009 por soldados esta-
dounidenses, relatan numerosos casos de torturas
cometidos por las fuerzas iraquíes, así como "más
de 300 casos de torturas cometidos por las fuerzas
de coalición", según el fundador de la web, Julian
Assange.

Se precisa que militares estadounidenses mataron
a 680 civiles iraquíes inocentes, entre ellos 30
niños, en puestos de control en el país árabe,
según los documentos filtrados a Wikileaks.
Un análisis de los documentos publicados, llevado
a cabo por el Bureau of Investigative Journalism
para la emisora de TV británica Channel 4, indica
que 832 personas murieron y 2.200 resultaron heri-
das entre 2004 y 2009 en las proximidades de esos
controles.
Assange aseguró el sábado 23 de octubre, duran-
te una rueda de prensa en Londres, haber querido
restablecer "la verdad" sobre la guerra de Irak, pro-
metiendo la difusión de nuevos documentos, esta
vez sobre Afganistán.
La secretaria de Estado estadounidense, Hillary
Clinton, condenó "la difusión de toda información
que pueda suponer un riesgo para soldados y civi-
les de EEUU y sus aliados". Obama ha guardado
silencio sobre las filtraciones.
Los ministerios británico y australiano de Defensa
han adoptado la misma postura, denunciando el
riesgo para las tropas sobre el terreno. La reclama-
ción de Clegg se suma a otras voces que han
reclamado que EEUU abra una investigación.

Relator de la ONU

El relator especial de Naciones Unidas sobre la tor-

El viceprimer ministro británi-
co, Nick Clegg, sostiene que
hay que tomarse "muy en
serio" las informaciones publi-
cadas por la web, mientras que
la secretaria de Estado esta-
dounidense, Hillary Clinton,
condenó "la difusión de toda
información que pueda supo-
ner un riesgo para soldados y
civiles de EEUU".

680 civiles murieron en estos pasos. 

I
ban en bicicleta y se acercaron demasiado
rápido a un blindado, algunos no entendían

las señales de los controles, otros llevaban
paquetes o bultos que despertaron sospechas.
El Ejército de Estados Unidos mató a 30 niños
iraquíes en los puestos de control en el país
árabe, según revelan parte de los 400.000
documentos clasificados del Pentágono sobre
la guerra filtrados a Wikileaks.
En total, 680 civiles iraquíes inocentes perdie-
ron la vida en esos puntos. Los militares, que
habían recibido órdenes de disparar contra
todo vehículo que no se detuviese en esos contro-
les, mataron casi seis veces más civiles que insur-
gentes. Según los supervivientes de algunos de
esos incidentes, las tropas abrían muchas veces
fuego sin previo aviso. 
Los documentos sobre Irak han sacado a la luz
pública centenares de denuncias de abusos y  tortu-
ras e incluso de asesinatos por parte de las fuerzas
iraquíes que EEUU pasó por alto, sin investigar.
Por otra parte, los informes redactados por soldados
estadounidenses entre 2004 y 2009 dan cuenta  de
lo sangrienta que ha sido esta guerra. Han muerto

109.032 personas, 66.081 civiles, 23.984 enemigos
calificados por el Pentágono de “insurgentes”,
15.196 militares iraquíes y 3.771 de los países de la
coalición.
Las fuerzas de la coalición que invadió Irak han sido
también acusadas de excederse en los ataques
desde helicópteros. En uno de los incidentes regis-
trados, que tuvo lugar al norte de Bagdag en febre-
ro de 2008, un grupo de niños que recogía leña para
la calefacción fue atacado por helicópteros Apache.
Los militares creyeron que estaban colocando
minas.

EEUU MAEEUU MATÓ TÓ ALAL MENOS 30 NIÑOS EN MENOS 30 NIÑOS EN 
PUESTPUESTOS DE CONTROLOS DE CONTROL EN IRAKEN IRAK



43

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

42

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

La gravedad de las acusaciones
contenidas en los casi 400.000

documentos publicados por la web
Wikileaks sobre atrocidades cometi-
das en Irak han escandalizado al
mundo, pero han sido recibidas con
un clamoroso silencio por el
Gobierno y la clase política de
Estados Unidos. Ninguno de los líde-
res enfrascados estos días en la fre-
nética campaña electoral, con
Obama a la cabeza, dedicó ayer una
sola frase a valorar la cascada de
violaciones de derechos humanos cometidas en el
país árabe que, según los informes secretos filtra-
dos en Internet, contaron con el beneplácito del
Ejército de EE UU.
Solo algunos altos responsables del Pentágono,
entre los que destacan el jefe del Estado Mayor,
Mike Mullen, se han dirigido a la opinión pública con
el único argumento de que la filtración de informa-
ción confidencial más grande de la historia ha sido
un acto «irresponsable» que pone en peligro la
estrategia de salida del país árabe diseñada por la
actual Administración.
'The New York Times', uno de los pocos grandes
medios que destacaba el domingo 24 de octubre en
su portada las tremendas consecuencias del asun-
to, se lamenta de la indiferencia institucional con que
ha sido recibida esta segunda oleada de filtraciones
tras la realizada en julio sobre Afganistán. El periódi-
co subraya que el hecho de que un sector importan-
te de la Policía y el Ejército iraquí haya estado impli-
cado en los procesos sistemáticos de tortura duran-
te la era Bush no excusa al actual presidente de dar
la cara. No solo para deslegitimar unas prácticas
que se suponen erradicadas, sino porque el plan
maestro de Obama de retirada de tropas de Irak se
asienta en el traspaso de las funciones a las mismas
fuerzas de seguridad locales vinculadas con las

incontables violaciones divulgadas por Wikileaks.
Las pilas de material revelado, que cubren el perio-
do que va desde 2004 a 2009, dan una nefasta ins-
tantánea del conflicto, en especial sobre el abuso de
los civiles iraquíes por las fuerzas de seguridad
nacionales que se tradujo en la muerte de 66.081
personas, bien torturadas o directamente asesina-
das. Entre los responsables estadounidenses con
más experiencia sobre el terreno aumentan las
dudas sobre la posibilidad real de que las tropas
desplegadas puedan retirarse a finales del año pró-
ximo, como planea la Casa Blanca. Para el ex
embajador de EE UU en Bagdad, Ryan Crocker, los
papeles ponen de manifiesto que existe un riesgo
real de que el país caiga «en el desorden y descon-
trol» interno. «Es muy importante que se mantenga
una presencia norteamericana más allá de esa
fecha», declaró.
En Europa, el nuevo Gobierno británico dejó de lado
las habituales formas de aliado incondicional de EE
UU e hizo un llamamiento a Obama para que reac-
cione a las filtraciones. «Todo lo que dé a entender
que las reglas de base de la guerra, de los conflictos
y del combate fueron violadas o que la tortura pudo
haber sido tolerada es extremadamente grave y
debe ser estudiado», aseguró el viceprimer ministro
liberaldemócrata, Nick Clegg.

La guerra sucia contra los taliba-
nes en Pakistán le puede costar

al Ejército del país asiático la pérdi-
da de parte de la ayuda financiera
que recibe de Estados Unidos. Un
vídeo colgado en Internet en el que
se recogen torturas y denuncias de
grupos de derechos humanos
sobre el fusilamiento de cientos de
prisioneros durante la campaña en
el valle de Swat en mayo de 2009
han eclipsado parcialmente el «diá-
logo estratégico» que Islamabad y
Washington iniciaron el pasado
miércoles. La investigación para
aclarar los hechos y localizar a las
unidades implicadas en esas accio-
nes está abierta ya que según la
enmienda Leahy «Estados Unidos
no puede ofrecer ayuda militar a
ejércitos sospechoso de haber
cometido atrocidades».
Las imágenes y denuncias no han
sido motivo suficiente, sin embargo, para echar atrás
el nuevo paquete de ayudas que por valor de 2.000
millones de dólares (casi 1.500 millones de euros)
recibirá el Ministerio de Defensa paquistaní durante los
próximos cinco años y que obtuvo el visto bueno de
las autoridades estadounidenses después de tres jor-
nadas de diálogo. El dinero, destinado a la compra de
equipamiento para operaciones antiterroristas y de
contrainsurgencia, no llegará a «media docena de uni-
dades» implicadas en los escándalos de abuso de
autoridades. No recibirán «entrenamiento ni equipa-
miento», según recogía el diario 'The New York Times',
que fue el que destapó el escándalo.
El general Kayani, máximo responsable militar paquis-
taní y auténtico hombre fuerte del país, declaró ante
los medios estadounidenses que aplicará «tolerancia
cero» ante los casos de asesinatos extrajudiciales y
las violaciones de las normas castrenses.
Socio indispensable en la guerra de Afganistán, desde

la llegada de Barack Obama
la ayuda financiera para
ganarse la cooperación de
Islamabad ha ido en aumen-
to. Primero llegó la aproba-
ción de los más de 5.000
millones de euros en concep-
to de ayuda humanitaria
(construcción de carreteras,
escuelas y democratización
de las instituciones principal-
mente) y después esta nueva
inyección económica orienta-
da en exclusiva a unas fuer-
zas armadas que forman la
primera línea de combate de
la llamada guerra contra el
terror. Pero esta lluvia de dine-
ro no ha sido suficiente para
paliar el sentimiento antiame-
ricano cada vez más arraiga-
do en la sociedad paquistaní y
tampoco para doblegar a

unas autoridades locales que son capaces de cerrar
las fronteras a los camiones de suministro de la OTAN
cuando los aviones aliados violan su espacio aéreo.
Empujado por la presión internacional ante la impo-
tencia de la OTAN en suelo afgano, Pakistán lanzó en
2009 una ofensiva sin precedentes para acabar con
los santuarios talibanes y de Al-Qaida dentro de sus
fronteras, lugares desde los que, según los servicios
de inteligencia de todo el mundo, se organizaba la
resistencia en Afganistán. Desde entonces casi 4.000
personas han perdido la vida en el país asiático que es
donde más dura está siendo la respuesta insurgente
en forma de atentados y que ha visto florecer una fac-
ción talibán que golpea con dureza. Primero fue el
valle de Swat, después Waziristán del Sur y ahora
todo apunta a que Waziristán del Norte es el nuevo
objetivo sobre el que el Pentágono ha puesto el punto
de mira, pero que tendrá que esperar por la llegada del
invierno.

LA GUERRA SUCIA PAKISTANÍ ENFURECE
AL PENTÁGONO

Imágenes en las que unidades del Ejército de Islamabad torturan y 
fusilan a prisioneros ponen en peligro la ayuda de Washington. 

EE UU IGNORA LA FILTRACIÓN DE WIKILEAKS
La clase política, con Obama a la
cabeza, elude reaccionar ante las
atrocidades cometidas en Irak
difundidas popr la web.
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Obligación legal

Mientras tanto,
Amnistía Internacional
advirtió que, al igual
que el resto de gobier-
nos, EE UU «tiene la
obligación bajo el
derecho internacional
de asegurar que sus
fuerzas no usan la tor-
tura y que las perso-
nas detenidas por su
Ejército no son entre-
gadas a autoridades
que puedan hacerlo».
Malcolm Smart, direc-
tor de Amnistía para
Oriente Próximo, insis-
tió en que EE UU
incumplió esa obliga-
ción en Irak a pesar
del «gran volumen de
pruebas» de que la
tortura estaba extendi-
da en el país. La orga-
nización Human
Rights Watch, por su
parte, dirigió su mirada
hacia Irak y pidió al Gobierno de Al-Maliki que inves-
tigue si sus fuerzas de seguridad recurrieron siste-

máticamente a los abusos.
En el interminable recuento de violaciones de dere-
chos humanos cometidas a lo largo del territorio ira-

quí, el rotativo 'The New York
Times' destacaba la controverti-
da presencia de contratistas pri-
vados en Irak. El hecho del que
el entonces secretario de
Defensa, Donald Rumsfeld, diera
prioridad a este tipo de agencias
para adelgazar el tamaño del
despliegue contribuyó al caos en
ese país. «Hubo demasiado gati-
llo fácil y escaso respeto a las
más elementales premisas de
investigación», destaca el perió-
dico después de analizar nume-
rosas situaciones en las que
estos mercenarios vestidos de
paisano actuaban como auténti-
cos matones.

Los ataques con-
tra las embaja-
das de EE UU en
Kenia y Tanzania
en 1998 abrieron
una espiral de
violencia con los
e x t r a n j e r o s
como gran obje-
tivo.

Como una plaga
dañina, Al-

Qaida extiende sus
tentáculos por
África. Los sangrien-
tos atentados de
Uganda, que el
pasado domingo
segaron la vida de
77 personas que
disfrutaban de la
final del Mundial de
fútbol, han puesto
de manifiesto el
avance del extremismo islamista en un continente
tradicionalmente moderado en sus creencias.
El grupo radical Al-Shabab (La juventud), descen-
diente de los Tribunales Islámicos que controlaron
gran parte de Somalia hasta ser derrocados por las
tropas etíopes en 2006, se ha responsabilizado de
los ataques, los primeros que lleva a cabo fuera de
sus fronteras. En los últimos cuatro años, el grupo
terrorista ha ganado fuerza en el país del Cuerno de
África, donde el Gobierno de Sherif Sheij Ahmed
apenas controla una quinta parte del territorio.
Desde hace al menos un año, Al-Shabab mantiene
vínculos con Al-Qaida en la Península Arábiga
(AQPA) y se nutren de combatientes extranjeros for-
mados en Afganistán, Pakistán e Irak.
Los de Uganda no han sido, sin embargo, los pri-
meros atentados de Al-Qaida en África. Los ataques
contra las embajadas estadounidenses en Kenia y
Tanzania en 1998, en los que murieron 224 perso-
nas, han sido considerados por algunos analistas
como ensayos para el 11-S y una de las primeras
ocasiones en las que el incipiente grupo terrorista

probaba sus fuerzas.
Al-Qaida tiene lazos también con los grupos terro-
ristas tradicionales de Egipto como Gamaa al-
Islamiya y Yihad Islámica, que, sobre todo en la últi-
ma década, ha perpetrado algunos de sus acciones
terroristas contra extranjeros más sangrientos del
continente.
Pero si AQPA ha conseguido cruzar el golfo de Adén
y amenaza con nuevos atentados -Al-Shabab ha
lanzado advertencias contra Burundi y Uganda, los
dos únicos países del continente que han aportado
tropas a la misión de la Unión Africana en Somalia-
, la rama más activa del grupo terrorista es la que
opera en el norte de África, Al-Qaida en el Magreb
Islámico (AQMI).
El Magreb y el Sahel se han convertido en lugares
de reclutamiento para terroristas radicales y las
zonas más aisladas del desierto han pasado a ser el
refugio ideal para sus bases de entrenamiento. En
mayor o menor medida, la red de Osama bin Laden
se ha infiltrado en todos los países del norte del con-
tinente, y últimamente amenaza con extenderse
hacia el sur. Nigeria, un país rico en petróleo y con

LA COLONIZACIÓN TERRORRISTA DE ÁFRICA
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agentes que protegen a los tra-
bajadores extranjeros que parti-
cipan en las grandes obras de
ingeniería que acoge el territo-
rio, como la autopista este-
oeste.
Argelia es el país de la zona que
cuenta con más medios y expe-
riencia para combatir a los terro-
ristas, por lo que el cuartel gene-
ral conjunto que Argel ha creado
junto a Malí, Mauritania y Níger
se ha instalado en Tamanrasset,
en el sur.
El choque entre salafistas y
agentes argelinos es constante,
y prácticamente cada semana
se producen arrestos de terroris-
tas o ataques de sus bases con
un alto número de bajas.
Zine el-Abidine Ben Alí es uno
de los grandes aliados de
Occidente en la lucha contra el terrorismo, una lacra
que, aunque no tiene una gran presencia en el país,
Túnez quiere erradicar a toda costa. El turismo es una
fuente de ingresos fundamental para su economía y
un sector muy sensible a la inseguridad.
A diferencia de otros países del Magreb, Túnez ha
sufrido, en general, pocos atentados. El 11 de abril de
2002 un suicida acabó con la vida de 21 europeos en
la sinagoga de Ghriba, en la isla de Djerba, y en
febrero de 2008 un grupo de hombres armados
secuestró a los austriacos Andrea Kloiber y Wolfgang
Ebner en el sur. Ambos fueron liberados tras ocho
meses de cautiverio y después del pago de un eleva-
do rescate.
Desde 2003, entre 400 y 2.000 personas -según las
fuentes- han sido detenidas en Túnez acusadas de
terrorismo. Al igual que ocurre en Marruecos, a Túnez
se le acusa de no hacer demasiadas diferencias entre
islamismo y terrorismo a la hora de practicar arrestos.
Aunque la presencia de Al-Qaida en Libia no es gran-
de, el grupo terrorista recluta en el país de Muamar al-
Gadafi e incluso algunos de sus dirigentes han sido
originarios de la Jamahiriya. El grupo terrorista local,
el Grupo Islámico Combatiente de Libia (GICL), que
se creó para imponer un estado islámico en esta
nación norteafricana y luchar contra el eterno líder
libio, anunció en noviembre de 2007 su adhesión a la
red liderada por Bin Laden.
Sin embargo, la mayor parte de sus combatientes se
encuentran en la cárcel, y muchos se han acogido a

la iniciativa liderada por el hijo de Gadafi, Seif al-
Islam, para abandonar Al-Qaida y la violencia a cam-
bio de una amnistía, con la que han sido liberados
cientos de antiguos milicianos. Algunos ex dirigentes
del GICL han criticado duramente los métodos de Al-
Qaida, especialmente su estrategia de utilizar objeti-
vos civiles.
El Sahel es, actualmente, el refugio natural de Al-
Qaida en el Magreb Islámico y su principal área de
actuación. La inmensidad y aislamiento del desierto
del Sáhara, unido a la debilidad de las fuerzas de
seguridad de los países de la franja sahaliana, ha pro-
piciado un excelente escondite para los milicianos
seguidores de Bin Laden.
Malí, Níger y Burkina Faso son zonas de recluta-
miento de terroristas, y donde llevan a cabo gran
parte de los secuestros de extranjeros con los que
financian sus actividades. El contrabando de droga,
tabaco y el tráfico de personas desde África hacia
Europa también se ha convertido en una importante
fuente de ingresos para los mercenarios de AQMI.
La permeabilidad de las fronteras, especialmente
entre el norte de Mauritania y Malí, donde los terroris-
tas retienen a sus rehenes, el sur de Túnez y Libia, y
el norte de Níger, dificulta enormemente el trabajo de
las fuerzas de seguridad.
La pobreza y el aislamiento de muchas poblaciones
fomenta la colaboración de líderes tribales con los
cabecillas de AQMI, a quienes proporcionan informa-
ción sobre posibles objetivos de secuestros.

marcados conflic-
tos interreligiosos,
se perfila como su
próximo destino.
Aunque el
Gobierno de
Nuakchot insiste en
que Al-Qaida no
tiene bases esta-
bles en Mauritania,
en los últimos años
el país atlántico ha
sido uno de los
más golpeados por
el terrorismo de los
seguidores del
hombre más bus-
cado del mundo. El
29 de noviembre
de 2009 tres coo-
perantes españoles
fueron secuestra-
dos en el país y dos
de ellos -Roque
Pascual y Albert
Vilalta- siguen en
manos de los terro-
ristas.
Los ataques comenzaron en 2005, aunque entonces
solo contra objetivos militares. El problema se inter-
nacionalizó en 2007, tras el atentado contra la fami-
lia Tollet, en el que murieron cuatro turistas france-
ses y provocó que el rally París-Dakar se trasladara
a otra región.
Desde entonces, Mauritania ha sufrido el envite de
los terroristas contra objetivos extranjeros y naciona-
les, lo que le ha obligado a militarizar gran parte del
país, especialmente la zona fronteriza con Mali,
desde donde penetran y se refugian los milicianos
de AQMI.
Además de la vía militar, el Gobierno ha intentado
abrir un diálogo con los extremistas que se encuen-
tran presos en las cárceles del país con el objetivo
de convencerles para que abandonen la violencia.
Una vía que, por ahora, ha tenido poco éxito.
El terrorismo islamista no es común en Marruecos,
aunque ha protagonizado algunos de los atentados
más brutales contra extranjeros en el norte de África.
El 16 de mayo de 2003 varias bombas explotaron en
diversos puntos de Casablanca, causando la muer-
te de 33 personas, entre ellos varios españoles, ade-
más de los 12 suicidas. En 2007, nuevas detonacio-

nes que sólo consi-
guieron matar a un
policía reavivaron el
temor a que el radica-
lismo se hubiera
implantado en
Marruecos.
El régimen marroquí
ha desplegado desde
entonces mano dura
contra el islamismo,
con miles de arrestos
y un mayor control de
las mezquitas que en
su momento fueron
más radicales, cons-
cientes de que allí es
donde se cultiva el
germen radical de Al-
Qaida. Esta política ha
sido aplaudida por
Estados Unidos y la
Unión Europea, los
grandes aliados de
Rabat, aunque critica-
da por algunas asocia-
ciones de derechos
humanos que asegu-

ran que, bajo el paraguas del terrorismo, Marruecos
incluye a islamistas pacíficos que acaban en la cár-
cel tras pasar por juicios sin garantías.
La mayor colaboración entre la Justicia marroquí y la
UE, especialmente España, ha facilitado la extradi-
ción de presos relacionados con causas terroristas,
entre ellos los que organizaron los atentados de
Madrid del 11 de marzo de 2004. Sin embargo, la
rivalidad entre Rabat y Argel ha impedido una cola-
boración más estrecha en la región en la lucha con-
tra el terrorismo.
El germen del terrorismo de Al-Qaida en el norte de
África se encuentra en Argelia, el país que ha lucha-
do incluso una guerra civil contra el islamismo más
radical. Al-Qaida en el Magreb Islámico nace del
Grupo Salafista para la Predicación y el Combate
(GSPC), que se origina en 1997 para combatir el
Gobierno secular. Desde entonces, y tras diez años
de sangrienta guerra civil que dejó más de 200.000
muertos, el Ejecutivo de Argel combate a los funda-
mentalistas que se esconden principalmente en el
vasto y desértico sur.
Los ataques son cada vez más esporádicos y tienen
como objetivo a fuerzas de seguridad del país y a los



PRISIÓN CENTRAL
DE VLADIMIR

País: Rusia

Condiciones: Esta lóbrega construcción en
el centro de Rusia fue levantada por Catalina
la Grande para encerrar a presos políticos y,
en la actualidad, alberga principalmente
delincuentes violentos. Entre sus presos
famosos estuvieron el hijo de Stalin, Vasily
Dzhugashvili, el disidente Natan Sharansky
y Francis Gary Powers, el piloto del U-2 esta-
dounidense derribado en 1963. Después de la
Segunda Guerra Mundial los soviéticos recogieron
uniformes de los campos de exterminio nazis en
Polonia y los utilizaron para los presos de Vladímir.
Aún hoy el uniforme de los internos está inspirado
en aquel diseño. Durante la época comunista, el
nombre de la prisión se convirtió en sinónimo de
persecución a los disidentes políticos.
En la actualidad, la cárcel funciona también como un
museo abierto al público. En realidad los visitantes
no pueden acceder al centro penitenciario, pero ven
unos búnkers acondicionados al efecto donde se
imita la vida en la prisión y se muestran objetos per-
sonales de antiguos reclusos famosos. Sin embar-
go, tras este decorado, las condiciones de interna-
miento en Vladímir siguen siendo tan duras como
siempre. En cada celda se hacinan seis presos y las
informaciones sobre abusos por parte de los guar-
dias son comunes. El sida y la tuberculosis también
están muy extendidos.

Campo 1391
País: Israel

Condiciones: Oficialmente el Campo 1391 no exis-
te, pero se han filtrado a los medios de comunica-
ción descripciones de sus condiciones. No se per-
mite a la Cruz Roja visitarlo, y los prisioneros no tie-
nen ni idea de dónde están ni cuándo podrían ser
liberados. A menudo se lo califica como el
“Guantánamo israelí” pero, a diferencia de la insta-
lación estadounidense, no se encuentra en una
base militar en el exterior. Está a menos de una hora
en coche de Tel Aviv.

Fue creado por los ingleses como centro de deten-
ción para los judíos y los árabes que conspiraban
contra el gobierno colonial, pero en 2004 un histo-
riador israelí que estaba estudiando unos mapas
antiguos para un artículo descubrió que el campo

aún existía. Cuando se supo de la existen-
cia de este centro secreto para interrogar a
sospechosos de terrorismo se desató una
tormenta mediática en Israel. Parece que,
al igual que en la cárcel estadounidense de
Abu Ghraib en Irak, en el Campo 1391 se
utilizan las humillaciones sexuales e inclu-
so las violaciones como técnicas de inte-
rrogatorio a los detenidos, en su mayoría
musulmanes. Pero, según algunos ex pri-
sioneros, la peor tortura son el aislamiento
y la incertidumbre. “Empiezas a sentir que
la cárcel existe sólo para ti, que no hay
nadie más”, explicó uno de ellos en la
revista Newsweek. 
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LAS PEORES CÁRCELES DEL MUNDO

LA SANTE
País: Francia

Condiciones: La última cárcel que queda en París
-se encuentra cerca de la zona de Montparnasse-
fue construida en 1867 y ha albergado toda clase
de presos, desde el poeta surrealista Guillaume
Apollinaire al legendario asesino Carlos el Chacal.
El nombre del centro, que significa “la salud”, puede
parecer irónico dadas las condiciones de vida en su
interior. Los colchones están infestados de piojos, y
como no se permite a los reclusos más que dos
duchas frías a la semana, las enfermedades en la
piel están extendidas. El hacinamiento en las cel-
das, las plagas de ratas, las violaciones y las humi-
llaciones a las familias de los presos también son
comunes.

En 1999 se produjeron 124 intentos de suicidio en
La Santé, casi cinco veces más que en todas las
cárceles de California (EE UU) durante el mismo
período. Estos hechos se conocieron en 2000
cuando la jefa de cirugía del centro, Véronique
Vasseur, publicó un exitoso libro relatando los abu-
sos en la prisión. Esta obra provocó una ola de
indignación y una campaña promovida por famo-
sos para mejorar las cárceles de todo el país, pero
pocos resultados tangibles. Las condiciones de las
prisiones galas fueron condenadas por el Comité
de Derechos Humanos de la ONU y por el propio
ministro de Justicia francés en 2008.

BLACK BEACH
País: Guinea Ecuatorial

Condiciones: Un representante de Amnistía
Internacional (AI) describió la reclusión en esta pri-
sión, situada en una isla volcánica, como “una sen-
tencia de muerte lenta y prolongada”. Las torturas,
que incluyen quemaduras, palizas y violaciones,
son brutales y sistemáticas. Las raciones de comi-
da son tan ínfimas -a veces los presos llegan a
estar seis días sin comer- que la muerte por inani-
ción es habitual. AI también relata que a los inter-
nos se les niega atención médica y visitas del exte-
rior.

La cárcel cobró notoriedad internacional el año
pasado, cuando el mercenario británico Simon
Mann (izquierda) fue condenado a 34 años de cár-
cel en Black Beach por conspirar para derrocar al
gobierno de Guinea Ecuatorial. Los abogados de
Mann intentaron en vano impedir su extradición al
país, alegando que probablemente sería torturado
o asesinado.
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EL GULAG 
NORCOREANO 
País: Corea del Norte

Condiciones: La dictadura de Kim
Jong Il tiene a unas 200.000 perso-
nas presas en sus centros de deten-
ción. Uno de ellos, el de
Haengyong, es mayor que el distrito
de Columbia (EE UU) y alberga a
más de 50.000 internos. Familias
enteras e incluso vecindarios son enviados allí como
castigo por una infracción cometida por uno de sus
miembros. En algunos de los campos, han llegado a
morir en un año el 25% de los reclusos, que serán
sustituidos y su lugar ocupado por nuevos internos.
La mayoría de las cárceles están situadas a lo largo
de la frontera con China y Rusia, y los presos sufren
las adversas condiciones meteorológicas, así como

un trato inhu-
mano.
Prácticamente
todo lo que se
sabe sobre
estos campos
proviene de
d e s e r t o r e s
como Shin
Dong Hyuk
(derecha), que
nació en 1982
en el Campo

Nº 14 después de que sus padres fuesen encarcela-
dos por tener parientes que habían salido del país.
Vivió toda su vida encerrado allí hasta que en 2006
se fugó. Shin vio cómo los guardias ejecutaban a sus
padres por intentar huir, y también él fue golpeado
como castigo por ello. A fecha de hoy Shin es la única
persona que se conoce que haya escapado del
Campo Nº 14. 
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golpe. El muchacho
canadiense captura-
do en Afganistán
cuando tenía 15
años, aún tenía fres-
cos dos tiros en la
espalda y metralla
hasta en los ojos.
Cayó al suelo de
mala manera y se
retorció de dolor por
las heridas a medio
curar. Su verdugo le
agarró la cabeza por
el pelo, soltó una car-
cajada siniestra y le
dejó allí tirado duran-
te diez horas en una
dolorosa postura que
los grilletes no le dejaban enderezar.
Orinarse encima era una degradación más, a la
que un soldado llegó a subirle varios nudos: ver-
tió detergente en el suelo y le utilizó como frego-
na humana para limpiar los orines con su estó-
mago.
Era la primavera de 2003. Hacía más de n año
que Guantánamo había dejado de ser en el
mundo un estribillo de salsa para convertirse en
el mayor campo de concentración de Occidente.
Han pasado ocho años desde su captura y Omar
sigue allí, sin que  un juez le haya condenado. En su
país ningún menor puede recibir más de seis años
de prisión.
A espaldas de la prisión erigida para la guerra contra
el terrorismo, os trabajadores de la base se han
acostumbrado a escuchar Buena Vista Social Club
en el comedor militar sin que las atrocidades del
penal les atraganten la comida ni el saludo a la ban-
dera. Alternan la cena entre Subway, Mc Donal,
Pizza Hut y Taco Bell servidos por camareros filipi-
nos. Llevan a sus hijos al colegio, chapotean en la
playa, van a la iglesia los domingos y ven películas
de Holywood gratis en un cine de verano. Respetan
escrupulosamente el límite de velocidad de 40 kiló-
metros por hora para no atropellar a ninguna iguana,
penado con 10.000 dólares de multa, pero aplastan
sin reticencias cada artículo de la constitución que
dicen defender en esta base desde 11902, para
enterar en el olvido a los casi 800 presos que han
pasado por su laboratorio de torturas. “Un experi-

mento que
salió mal”,
a s u m i ó
B a r a c k
Obama cuan-
do tomó el
poder.
El día que
firmó la orden
ejecutiva que
congeló las
c o m i s i o n e s
militares y pro-
metió cerrar la
prisión en un
año, los perio-
distas que
cubrían el pro-
ceso marcial

salieron en pijama de sus tien-
das para escribir el capítulo final.
Ninguno podía imaginarse que
16 meses después se encontra-
rían de nuevo en la base
Andews a la espera de otro
vuelo del Pentágono con destino
a esa laguna legal que es la
Bahía de Guantánamo. 
El pasado mes de mayo (2010),

el premio Nobel de la Paz resucitaba las comisiones
militares con el primer juicio de guerra que se hace a
un menor desde los tribunales de Nuremberg. Los
nacis enjuiciados en 1945 regentaban campos de
concentración y fueron imputados por crímenes e
guerra contra la humanidad. Omar, estaba acusado
de lanzar una granada que mató a un soldado esta-
dounidense en Afganistán, después de que la avia-
ción bombardeara sin piedad la casa en la que se
encontraba  y matase a los tres hombres que le
acompañaban. Nadie le vio lanzar la granada, y
como le encontraron boca abajo enterrado entre cas-
cotes, la defensa cree probado que no fue él, pero 31
interrogadores le han hecho decir lo contrario. La
viuda y los camaradas del soldado muerto piden ven-
ganza, como si matar en la guerra fuera privilegio de
una de las partes.
En realidad claman justicia, pero de esa que se
imparte en Guantánamo, “sobre la marcha y a medi-
da”, especifica el abogado defensor de Omar, Barry
Coburn.

GUANTÁNAMO: 183 PRESOS SIGUENGUANTÁNAMO: 183 PRESOS SIGUEN
RECLUIDOS SIN JUICIO RECLUIDOS SIN JUICIO YY SIN DERECHOSSIN DERECHOS

Dicen que en el ojo del huracán
reina la calma. Una calma tétri-

ca e inquietante, como los sonidos
tropicales en las noches húmedas
de Guantánamo. Los alaridos de las
criaturas salvajes asaltan el ronroneo de los genera-
dores que alimentan la base militar más custodiada
del planeta, sin que la crueldad que sofoca las alam-
bradas de pinchos traspase las conciencias de sus

6.000 habitantes.
“Tu vida está en mis manos”, le dijo uno de los inte-
rrogadores a Omar Khad, el niño soldado que llegó
con 15 años a esta prisión y ahora tiene 22, cuando
le encadenó de pies y manos y le arrancó la silla de

183 presos continúan
recluidos  sin juicio ni
derechos en Guantánamo.
Han retirado las jaulas
donde encerraron a los pri-
meros reclusos, y a los
más dóciles les dejan ver
la tele, salir al patio, elegir
menú... encadenados por
los tobillos.
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Campamento Delta

En el Campamento 4, más conocido como el
Campamento Delta, se encuentran los presos sumi-
dos vestidos de blanco, que a estas alturas son casi
todos. “Menos del 2% de los presos se resiste ya a la
disciplina”, informa con satisfacción el comandante
adjunto al coronel Andrew McManus al mostrar la pri-
sión.
Si algo ha aprendido EEUU en el laboratorio de
Guantánamo es que es más fácil someter a los presos
jugando con sus privilegios que asomándoles al vacío
de la muerte.
Tarde o temprano la insurrección se agota al saberse
abandonado en un pozo  sin fono tras la infranquea-
ble barrera del mar. Más de 2.000 soldados estadou-
nidenses integran la fuerza conjunta de todas las
ramas militares que custodia la prisión. Once por
preso, que los inspeccionan cada treinta segundos.
El coronel Mc Manus asegura que los tiempos en que
los reos les lanzaban heces ala cara como último
recurso de protesta son historia. Hoy, la menor forma
de resistencia bastaría para perder el pequeño paraí-
so de los Campamentos 4 y 6, donde pueden pasar
hasta 20 horas diarias en el patio, jugar al futbolín oxi-
dado y pedalear en dos máquinas de gimnasio. El
80% vive en estos dos pabellones comunales donde
“la televisión marca la pauta”, sonríe el capitán.
La caja boba que aborrega a las masas también ha
doblegado a los presos. Quizás por eso algunos eli-
gen quedarse en las alas sin pantalla. Es una forma
de resistencia que divide la sociedad del
Campamento Delta entre aquellos que se han rendido
al poder hipnótico de la televisión y los que la recha-
zan como última forma de rebeldía.
A través de los cristales de espejo que nos permiten
asaltar su intimidad sin ser delatados les vemos brin-
car con el partido de fútbol que escuchan con cascos
inalámbricos. “No les dejamos el mando porque han
aprendido a reprogramarlo en cuestión de segundos”,
señala uno de los carceleros que se reserva el poder
de cambiar el canal.
La selección de canales la decide el Pentágono, como
los 13.000 libros, 1.000 revistas y 300 DVD de la
biblioteca en 18 idiomas diferentes. No hay noticias,
películas de guerra o de sexo, casi todo resulta infan-
til. Harry Potter y Agatha Christie compiten en popula-
ridad con la biografía de Obama, que a juicio de a
bibliotecaria puertorriqueña Rosario Rodríguez se leva
la palma “porque tiene raíces musulmanas”. O quizás
porque Obama era la gran esperanza de poner fecha

de caducidad a su encarcelamiento.
El boca aboca de los que salen en libertad corre por
las celdas. El mes pasado, dos chinos musulmanes
de la etnia uigur con destino Suiza. Días antes, el
palestino Walid Hijazi, que ahora vive en España. El
Gobierno español aceptará hasta cinco.
La mayoría de los 800 presos de 40 nacionalidades
que han pasado por este “centro de detención” indefi-
nida han sido puestos en libertad sin cargos ni discul-
pas. Sólo tres han sido condenados tras pactar con
sus abogados penas menores a las que ya habían
cumplido. Hoy quedan 183 detenidos de 24 nacionali-
dades, el mayor de 63 años de dad, y todavía se espe-
ra que unos 50 sean retenidos para siempre en el
pequeño Guantánamo  que el gobierno norteamerica-
no prepara en Ilinois.

Prisión preventiva hasta el cese
de las hostilidades

Obama, prestigioso abogado de Harvard, ha refinado
los trucos legales e George Bush. Bajo su gobierno,
“la prisión preventiva” perpetúa el encarcelamiento de
aquellos contra los que no hay suficientes pruebas
con las que obtener una condena ni en comisiones
militares. “Ya verán cómo es legal, la Convención  de
Ginebra estipula que se puede retener a los comba-
tientes enemigos hasta el cese de las hostilidades”,
adelanta David Iglesias, uno de los fiscales despedi-
dos por Bush y que Obama ha recontratado para redi-
mir Guantánamo. Iglesias es también uno de los cua-
tro abogados militares en los que se inspiró Aaron
Sorking para el papel de Tom Cruise en “Algunos
hombres buenos”. Un perfil cinematográfico con fama
de hombre honrado para lavar la cara de una infamia

que ninguna sociedad civilizada debería permitir, por
mucho que se retuerza la ley.
La campaña de imagen ha obligado  a retirar las jaulas
en las que se encerraron a los primeros presos en
enero de 2002 El coronel Mc Manus asegura que
“todos los interrogatorios son voluntarios”. No es posi-
ble hablar con ningún preso para cotejar sus palabras,
motivo por el que las organizaciones de derechos
humanos se niegan a legitimar el  penal con su visita.
Sólo la Cruz Roja lo hace cuatro veces al año y facilita
a cada preso tres o cuatro llamadas anuales a sus
familiares.
Su eslogan es “profesionalidad y transparencia”, pero
el Campamento 7 sigue siendo secreto excepto para
unos cuantos miembros del Congreso de los EEUU.
“Nadie más lo ha visto”, asegura la periodista Carol
Rosemberg, que fue la que descubrió su existencia.
La crueldad de Guantánamo se desmantela lentamen-
te, pero no desaparece, se transforma y se exporta a
otros calabozos más oscuros e impenetrables donde
no se escuchen los gritos. Donde el mundo no se haga
preguntas y los periodistas no escudriñen falsos espe-
jos de humanidad.

Bajo la mirada de los censores 

Guantánamo no existe, al menos en imágenes. De eso
se encargan los censores que cada noche revisan cui-
dadosamente las cámaras de los periodistas, a los que
acompañan en cada paso del día. Cualquier foto pano-
rámica que encuadre un edificio en su contexto está
prohibida. De hecho, las fotos de los edificios están

prohibidas. Incluso dentro del gigantesco hangar donde
la prensa entrevista a los abogados y representantes
de derechos humanos, dos soldados se apresuran  a
cubrir el fondo de la toma con dos tablones forrados en
cuanto se enciende una cámara.
En las tomas no puede salir un nombre, una acredita-
ción, un cerrojo, una cámara de seguridad, una antena,
un rostro de un detenido, de un trabajador de la base...
La lista sigue a lo largo de cinco páginas, sin contar las
reglas de comportamiento que hay que firmar una por
una.
Los censores son implacables. A la menor duda borran
la foto. Para las cámaras de televisión la crueldad es
mayor: toda la  toma desaparece por un segundo de
indiscreción, no hay edición que valga. “Ante la duda,
será mejor que no filméis”, advierte el jefe de seguri-
dad. Y así empieza a autocensura.
La base ocupa más de cien kilómetros cuadrados, con
familias y adolescentes que podrían estar en cualquier
parte de Florida, pero la prensa tiene restringidos los
movimientos a los apenas cien metros que separan el
hangar de las tiendas en las que duermen. Las comi-
das en el comedor militar o alguno de los restaurantes
están sujetas a la disponibilidad de un escolta.
Pero entre curva y curva se alcanza a ver el mar
Caribe, al que nunca han podido contemplar los dete-
nidos en Guantánamo en ocho años. Sus traslados al
tribunal militar todavía se hacen con gafas negras de
piscina y orejeras. Y a esto de le ha bautizado como
“Campamento de la Justicia”, una de las muchas iro-
nías de Guantánamo. 
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LABORALABORATTORIO DE TORIO DE TOTURASOTURAS

Los presos de Guantánamo eran someti-
dos a temperaturas extremas de frío y
calor, y les impedían dormir para que con-
fesaran.

Les trajeron a Guantánamo como en los barcos
de esclavos que antaño llegaban a América,

atados con grilletes, cinta aislante en la boca y los
oídos, orejeras, gafas negras y una bolsa en la
cabeza para terminar  de desorientarlos. Los dos
días previos a la partida no les dieron de comer ni
de beber para que no tuviesen que usar el servicio.
Habitualmente les obligaban a orinarse encima,
pero esta vez no querían compartir un vuelo tan
largo con olor a orines.
“¡Bienvenidos a Israel!” les saludaron socarrones
al llegar. Del país de los servicios secretos más
sofisticados del mundo procedían las “técnicas de
interrogatorio reforzadas” que Guantánamo expor-
tó a las cárceles secretas de la CIA, Abu Ghraib,
Bagraamm y otros oscuros calabozos de EEUU en
el mundo. “Oía a los detenidos gritar de día y de
noche, y a los interrogadores gritarles que no se
durmieran o que se pusieran en pie”, relató en el
tribunal Omar Khadr, el niño soldado canadiense

que se ha hecho hombre en Guantánamo espe-
rando un juicio. “La mayor parte de la gente no
quería hablar de lo que le habían hecho, y eso me
asustaba más”.
Las torturas medievales se redujeron al “waterbo-
arding” o simulación de ahogamiento con chorros
de agua en la nariz, que los carceleros de
Guantánamo atribuyen a la CIA. Lo suyo eran las
torturas del siglo XXI, esas que burlan la definición
tradicional por la simplicidad de su crueldad. Como
la “manipulación medioambiental”, que consistía
en desnudar al prisionero en un cuarto oscuro y
poner a tope el aire acondicionado.
Uno de los agentes del FBI que aparece mencio-
nado en las audiencias de Omar describe en un
email su experiencia: entró en una sala de interro-
gatorios, en la prisión de Bagram, para encontrar-
se con un detenido que llevaba veinte horas tiri-
tando de frío en posición letal, sobre sus propias
heces y orines. En otra ocasión, el agente percibió
exactamente lo contrario. “Habían apagado el aire
acondicionado hasta subir la temperatura de la
habitación sin ventilación muy por encima de los
40 grados. El detenido estaba inconsciente junto a
una pila de cabellos. Aparentemente se los había

estado arrancando toda la noche”.
A Omar Khadr, el niño soldado capturado a los
15 años, le aplicaron en Guantánamo la tortura
del “viajero frecuente”, esa en la que le desper-
taban continuamente para obligarle a mudarse
de celda con el objetivo de no dejarle nunca dor-
mir.
Los agujeros que le hicieron dos balazos en el
pecho sirvieron de instrumento a sus  torturado-
res para desahogar la crueldad.
Cuando no les gustaban sus respuestas, le apre-
taban los grilletes en los brazos heridos, le metí-
an los dedos en los ojos salpicados de metralla -
ha perdido uno de ellos y tiene severamente dis-
minuida la vista en el otro- y le obligaban a llevar
cubos de agua o bidones de basura que volca-
ban inmediatamente en el suelo para obligarle a
empezar de nuevo y lastimar sus brazos maltre-
chos. Como consecuencia de todo esto, diez
meses después las heridas seguían sangrando y
estaban infectadas. 

Mentir para sobrevivir

Otra de las técnicas descritas por el chico cana-
diense y otros presos de Guantánamo es la del
“slam” que consiste en arrojarlos violentamente
contra la pared o el suelo provocando lesiones
internas. Omar recuerda que los soldados le
levantaban por debajo de los hombros y le deja-
ban caer con fuerza. Alguno le puso el trasero en
la cara y se tiró un pedo. Otro le amenazó con
enviarle de vuelta a la prisión afgana para ser vio-

lado repetidamente por “un soldado al que le gus-
tan los niños jovencitos”.
“Cada ve que decía algo que no les gustaba me
escupían a la cara”, declaró el joven. “Pronto
aprendí a decir lo que querían oír. No quería que
me hicieran más daño”.
Los psicólogos lo llaman “conducta aprendida”,
una técnica de supervivencia especialmente detec-
table en los niños víctimas de abusos que les lleva
a hacer lo que los adultos esperan de él. Con más
de cien interrogatorios a cargo de al menos 31
agentes, Omar tenía una buena idea de lo que
complacía a sus verdugos.
“La fruta del árbol podrido” es la doctrina legal que
invalida esas confesiones y  la verdadera razón por
la que muchos gobiernos han renunciado a las tor-
turas, salvo que esperen obtener una información
inmediata que pueda prever un ataque. La realidad
es que las confesiones bajo tortura rara vez son
fiables, porque la víctima acaba diciendo lo que
sea para poner fin a su sufrimiento, por sofistica-
das que sean.
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encontré otro infierno
peor».
Según los profeso-
res, los problemas
psicológicos son con-
secuencia directa de
las detenciones. En
el recuerdo queda
haber sido atados en
posiciones inaguan-
tables, el soportar
temperaturas seve-
ras y los numerosos
actos de violencia.
Todo sigue vivo y
fresco en la mente de
muchos de ellos. También se quejan de la pérdida de
memoria, las depresiones o las pesadillas. «Aún me
veo a mí mismo en Guantánamo con grilletes y espo-
sas en la mano y a los guardias insultándome», rela-
ta uno de ellos. Pero todos ellos, según el estudio,
coinciden en que lo que realmente quieren es dejar
lo ocurrido en el pasado y avanzar en sus vidas. Sin
embargo, 45 de los 62 ex detenidos se quejan de que
no reciben apoyo de sus gobiernos o de instituciones
benéficas privadas para ayudarles a iniciar una

nueva vida.
Es evidente que sin apoyo social
y psicológico los ex presidiarios
acaban como indigentes, desco-
bijados y en peligro de insertarse
en grupos radicales donde, ade-
más de recibir alimentos y refu-
gio, oirán discursos violentos y
duras críticas acerca de Estados
Unidos y Europa. En este
momento en el que se plantea
cerrar Guantánamo, es necesa-
rio planificar qué servicios se van
a prestar a posteriori. Hay que
estudiar la forma de ayudar a los
presos puestos en libertad para

que puedan reintegrarse en la sociedad. Se debe
proporcionar un apoyo funcional y psicológico a los
ex detenidos mediante programas de formación y
ayudar en su reinserción en el mundo laboral.
Y no hay que olvidarse de ello porque estos progra-
mas harán mucho en nuestro favor. La ayuda a la
reintegración de los presos liberados en las comu-
nidades reducirá el odio, las ganas de afiliación a
los extremistas y, con ello, se reducirá también el
riesgo de nuevos ataques terroristas.

Se cierra la prisión
de Guantánamo

en enero de 2010»,
dijo el presidente
estadounidense,
Barack Obama, pero
el cierre no llegó a
producirse. Ahora,
parece que la solu-
ción es enviar a un
gran número de
detenidos a sus paí-
ses de origen o a ter-
ceros países. Y lo
han conseguido.
Hace unos días, el
ministro de Asuntos
Exteriores, Miguel
Ángel Moratinos,
ofreció la acogida en
nuestro país de pre-
sos de Guantánamo
para cuando se cie-
rre el penal. Lo que
nadie tiene en cuenta
es que estos hom-
bres van a enfrentar-
se a grandes dificul-
tades y problemas en
la construcción de una nueva vida después de ser
absueltos.
Un informe emitido por el Departamento de Defensa
de Estados Unidos revela que 74 de los 534 hom-
bres liberados de Guantánamo participan o están
bajo sospecha de colaboración en actividades terro-
ristas. Sin embargo, otros estudios apuntan a que
únicamente el 4% de los detenidos han vuelto al
terrorismo tras su excarcelación. Independiente de
las cifras, cualquier retroceso plantea una pregunta:
¿Hacen EE UU y Europa lo suficiente para evitar la
vuelta de los excarcelados al campo de batalla?
Según un estudio de la Universidad de California, 62
de los detenidos procedentes de nueve países de
Europa, Oriente Medio y Asia guardan sentimientos
negativos hacia EE UU, pero sienten un gran deseo
de integrarse en sus familias y comunidades de

nuevo. Aunque les
resulta muy difícil.
Según los autores de
dicho estudio, los
profesores Laurel E.
Fletcher y Eric
Stover, casi todos
ellos han sentido lo
que llaman 'el efecto
Guantánamo', título
también de la obra,
ya que aunque eran
considerados peligro-
sos nunca llegaron a
ser juzgados ni con-
denados. Tan sólo 6
de esos 62 hombres
han logrado encon-
trar empleo. Otros,
por el contrario, per-
dieron sus posesio-
nes, y sus familias se
endeudaron durante
su estancia en pri-
sión.
En la obra, uno de los
presos liberados, un
empresario europeo,
relata cómo durante

su cautiverio los hijos no llegaban a encontrar una
explicación al hecho de que su padre se encontrara
en Guantánamo. Este hombre cuenta lo difícil que es
explicar a un niño que exista algo como la 'detención
sin juicio' en la que se olvida todo Estado de
Derecho. Un niño sólo entiende que si un hombre
está en la cárcel es porque es 'malo'. Es lo que la
sociedad le ha enseñado. Otros ex detenidos hablan
del rechazo de sus familiares o la dificultad a la hora
de encontrar una pareja. La esposa de uno de los
hombres del Golfo árabe abandonó a su esposo
cuando éste entró en prisión, y otro de ellos se
encontró a su regreso a Europa con que su esposa
había huido con sus hijos, que su padre había sido
asesinado y que había perdido su negocio. En sus
propias palabras: «Estuve viviendo en un infierno lla-
mado Guantánamo. Cuando regresé a mi casa,

MILES DE UZBEKOS HUYEN DE MILES DE UZBEKOS HUYEN DE 
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Más de 60 personas murieron desde
el viernes 11 de junio en enfrenta-

mientos en Osh, la segunda ciudad
más grande de Kirguistán, en el peor
estallido de violencia desde que el pre-
sidente fue derrocado en abril.
Otras 600 personas resultaron heridas
cuando cientos de jóvenes uzbecos y
kirguises se enfrentaron en las calles de
la ciudad, ubicada en el sur del país, en
Asia Central.
Según los últimos informes de los
corresponsales de la BBC en la zona,
miles de uzbecos están huyendo hacia
a la frontera con Uzbekistán. Sin
embargo, no han podido cruzarla, ya
que está cerrada.
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El gobierno
interino pidió a
Rusia que
envíe tropas
para ayudar a
detener la vio-
lencia.
El viernes 11 de
junio, las autori-
dades declara-
ron estado de
emergencia y
enviaron a la
ciudad vehícu-
los blindados.
Osh acoge a
una vasta
c o m u n i d a d
uzbeka y es la
fuerza de
apoyo al derro-
cado presiden-
te Kurmanbek
Bakiyev.
El gobierno
interino ha esta-
do luchando por restablecer el orden desde que asu-
miera el poder en un violento levantamiento, en abril
pasado.
Desde entonces se ha temido un estallido de violen-
cia étnica en el sur.
Grupos rivales
De acuerdo con informaciones locales, los enfrenta-
mientos estallaron el jueves por la noche entre gru-
pos rivales y se transformaron en choques armados.
Las mismas informaciones provenientes de Osh afir-
man que varios edificios, incluyendo cafés, un canal
de televisión local y un teatro, fueron incendiados.
No está claro quién está detrás de la violencia. Al
parecer, la mayoría de las propiedades incendiadas
pertenecía a ciudadanos de la etnia uzbeka.
La corresponsal de la BBC en Kirguistán, Rayham
Demitrie, dijo que algunas informaciones indican que
los partidarios de Bakiyev podrían haber sido los pri-
meros en atacar.
Los bomberos trataron de sofocar los incendios, pero
su labor fue impedida, según se informa, por jóvenes
furiosos que les lanzaban piedras.
Residentes afirman que el intercambio de disparos
continuó hasta la mañana del viernes y que había
helicópteros sobrevolando la ciudad.
SOS en los barrios uzbecos

Sin embargo, una fuente del Ministerio del Interior
señaló que los disparos habían cesado y que la ciu-
dad estaba ahora en manos de las fuerzas de segu-
ridad.
Según la periodista de la BBC en los barrios de
mayoría uzbeca hay señales de SOS sobre las
paredes y algunos dijeron que soldados uzbecos
vendrían en su ayuda si vuelven a ser atacados.
"Algunos dijeron que las mujeres y niños huyeron a
la frontera, pero ésta permanece cerrada según
varias informaciones", dijo Demitrie.
En un discurso a la nación, la presidenta interina,
Roza Otumbayeva, dijo que los disturbios masivos
habían sido provocados por escaramuzas en peque-
ña escala y llamó a la gente a mantener la calma.
"Queridos compatriotas, no cedan ante las provoca-
ciones", dijo la mandataria.
Los líderes de Rusia y China también llamaron a la
calma.
El siete de abril (2010), ex presidente Kurmanbek
Bakiyev huyó con su familia a Bielorrusia, tras
enfrentamientos entre fuerzas de gobierno y mani-
festantes que dejaron 85 muertos.
La violencia fue la culminación de meses de descon-
tento respecto a alzas de precios y acusaciones de
corrupción.

Miles de mujeres y niños
están atrapados en la
frontera con Uzbekistán

El Ejército kirguís patrullaba
el miércoles 16 de junio las

calles de Osh para mantener la
relativa tranquilidad de la ciu-
dad tras varios días de enfren-
tamientos étnicos que causa-
ron al menos 179 muertos y
obligaron a unos 100.000
miembros de la minoría uzbeka
a huir del país.
Los choques empezaron el
viernes 11 de junio en la men-
cionada localidad y luego se
propagaron a la vecina Jalal-
Abad, pese al estado de
excepción decretado por el
Gobierno provisional de
Kirguistán, que llegó al poder
tras las protestas que derroca-
ron la Administración de
Kurmanbek Bakiyev. El ex pre-
sidente, exiliado en Bielorrusia,
niega la acusación de que sus
partidarios están detrás de los
choques étnicos.
El primer avión con ayuda
humanitaria de la ONU llegó
este miércoles en Uzbekistán,
que cerró sus fronteras con
Kirguistán al no poder acoger a
más víctimas de la violencia. El
90% de los refugiados son
niños, mujeres y ancianos, según datos de Unicef.
La mayoría se encuentra en 75 campamentos en la
región de Andiyán.
'Dormimos en la calle'
El Alto Comisionado de Naciones Unidas para los
Refugiados (ACNUR) había anunciado el martes el
envío de seis aviones de carga Il-76 procedentes
de Dubai con 40 toneladas de ayuda humanitaria.
Además, también se dirigían a Uzbekistán siete

camiones con tiendas de campaña,
ropa, mantas, medicamentos y
utensilios de cocina.
Sin embargo, hasta el momento la
situación en los campamentos es
difícil. Y aún más lo es en la fronte-
ra, donde hay miles de uzbekos
bloqueados tras la negativa de
Tashkent a acoger a más refugia-
dos. Se trata, sobre todo, de niños
y mujeres, hacinados en una doce-
na de tiendas y obligados a sopor-
tar temperaturas elevadísimas en
la aldea de Velkesem, a cinco kiló-
metros de Osh.
"¡Tienen que enviar una fuerza de

paz!", exige Goulia: "No podemos volver a nuestras
casas, es demasiado peligroso y nuestros hogares
han sido quemados. No podemos confiar en el
Ejército y en la Policía. Han transformado Osh en
un cementerio", explica. "Las jóvenes tienen que
esconderse para no ser violadas. Llevamos cinco
días durmiendo en la calle con nuestros hijos y
nadie nos ayuda”, añade Mokhidil, otra víctima de
la violencia

'Y'YAA NO CONFÍAMOS EN ELNO CONFÍAMOS EN EL
EJÉRCITEJÉRCITO O YY EN LAEN LA POLICÍA” POLICÍA” 
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Los refugiados de etnia
uzbeka esperan en la
frontera a salir de
Kirguizistán y denuncian
los crímenes sufridos
mientras se apelotonan
los heridos.

Ayudadnos por favor! ¿Qué
podemos hacer para salir

de aquí?", pregunta una mujer
atrapada junto a miles de refu-
giados al otro lado de una valla
metálica que separa
Uzbekistán de Kirguizistán.
Los bebés lloran y sus madres
se agotan tratando de calmar-
los con palabras suaves mien-
tras se refugian en las sombras de los árboles. Más
lejos, una mujer con un vestido tradicional azul con
flores blancas reza de rodillas en un suelo cubierto
de basura para que termine el caos.
Los refugiados se reúnen con sus pequeñas racio-
nes cocinadas en un perol de madera, el plov, un
plato tradicional a base de arroz y carne con espe-
cias.
Otros, principalmente mujeres y niños, yacen en las
colinas polvorientas, demasiado débiles para
moverse o en estado de shock después de los
horrores que presenciaron.
Estas escenas se repiten a lo largo de la frontera
con Kirguizistán, donde decenas de miles de perso-
nas buscan refugio en Uzbekistán después de huir
de la violencia étnica que ha dejado al menos 170
muertos y más 1.700 heridos, aunque tanto el
Gobierno interino como el Comité Internacional de la
Cruz Roja consideran que la cifra se queda corta.
Este último organismo acaba de asegurar que sus
fuentes sobre el terreno estiman que "varios cente-
nares de muertos" se han producido desde la vio-
lencia desatada en la noche del 10 al 11 de junio tras
visitar una morgue de la ciudad de Osh, al sur del
país.

El ministro uzbeko de Asuntos Exteriores ha organi-
zado un 'tour' para periodistas extranjeros en el que
muestra las escuelas y los campings convertidos en
campos de refugiados para acoger a las decenas de
miles de personas que han cruzado la frontera.

Relatos desde el otro lado

Un profesor de una de las escuelas, que declina
facilitar su nombre, dice que hay demasiados refu-
giados -275.000 según ACNUR- para que puedan
entrar en el país.
"Si todos viniesen aquí, todos nos moriremos de
hambre pronto", asegura.
En lo que va de día, las autoridades uzbekas han
dejado entrar a 60 heridos pero cientos siguen atra-
pados en el lado kirguís.
"Nuestros pueblos han sido completamente quema-
dos. ¿Por qué no nos dejan marcharnos también?",
gritan muchos de ellos desde la alambrada.
Una de ellos, Mutulla Imakov, de 26 años, está atra-
pada en el lado de Kirguizistán. Hablando desde el
otro lado, detalla que su hermano fue asesinado
mientras huían de Osh.

"Mi hermano recibió un tiro en la cabeza de un
francotirador. Solo tenía 25 años y deja dos hijos
pequeños. Los francotiradores disparaban a la
gente en la cabeza y en el corazón", denuncia.
Cerca de allí, una mujer que estaba en cerca de
la reja de alambre denuncia con enojo: "La mitad
de la población de Osh ha muerto".
Osh es la segunda ciudad de Kirguizistán y ha
sido una de las más afectados por los enfrenta-
mientos sangrientos entre Kirguizistán y la mino-
ría uzbeka.

Violaciones y heridos

En un pueblo de Kirguizistán junto a la frontera
de Uzbekistán, una enfermera cuenta lo que ha
visto: "Acabo de enviar a una mujer embarazada al
otro lado de la frontera (en Uzbekistán). Le han gol-
peado con tanta violencia que probablemente perdió
a su hijo ".
"Si su madre la viese, ni siquiera la reconocería", se
queja la señora Arslanova.
Un grupo de personas transportan en una caja de
alambre a un hombre gravemente herido bajo la
mirada indulgente de los guardias de frontera de
Uzbekistán.
En lo alto de una colina a 100 metros de la frontera
entre Uzbekistán, los médicos entran precipitada-
mente con una camilla en la que un hombre de edad
avanzada con el rostro cubierto de sangre.
Aseguran que ha sido tomado como rehén y tortura-
do. Otros cuentan historias terribles de bebés colga-

dos muertos colgados en semáforos o de soldados
disparando a civiles solo por diversión.
Dalfusa, una enfermera que escolta a los heridos a
la frontera, detalla que muchas mujeres han sido vio-
ladas. Una de ellas, temblando y agitada, fue lleva-
da a por la frontera a un hospital en Uzbekistán.
"Ahora estamos tratando de calmarla. Está absolu-
tamente fuera de control", relata sin dar más deta-
lles.
"Si sólo pudiese resumir con una palabra lo que ocu-
rrió esa un genocidio," dice locha Aboudlayev, un
médico de 30 años que huyó a la frontera el primer
día de enfrentamientos. Desde entonces ha estado
muy ocupado tratando a los heridos y evacuando a
los muertos.
Esto es un genocidio contra el pueblo de Uzbekistán
¡Por favor, ayúdanos!", implora.

El conflicto interétnico en Kirguizistán ha deja-
do más de 200 muertos, según datos del

Ministerio kirguís de Sanidad, y 400.000 despla-
zados internos y refugiados, como afirma la
Oficina de Asuntos Humanitarios de la ONU
(OCHA).
Su portavoz, Elizabeth Byrs, señaló que la
OCHA trabaja sobre la base de al menos
300.000 desplazados dentro de Kirguizistán, a
los que se suman otras 100.00 personas que
han logrado cruzar la frontera con Uzbekistán.

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

MILES DE KIRGUISES IMPLORAN AYUDA
AL OTRO LADO DE LA FRONTERA:

LA VIOLENCIA DEJA CASI 200 MUERTOS Y
400.000 DESPLAZADOS EN KIRGUIZISTÁN
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Los que han huido al país vecino en busca de
seguridad son generalmente de etnia uzbeka,
que supone el 14% de la población total de
Kirguizistán y cuya mayoría reside en el suroes-
te del país, la región sacudida por la ola de vio-
lencia que se inició hace seis días.
La OCHA estima que unas 9.000 personas
abandonaron el miércoles Kirguizistán y pasa-
ron la frontera hasta Uzbekistán. La mayoría de
los refugiados hasta se concentran en las pro-
vincias uzbekas de Andijan, donde se contabili-
zan hasta a 80.000 desplazados, y en Fergana,
con más de 8.500.
La ONU coordina y calcula las necesidades que
tendrán que cubrir sus distintas agencias huma-
nitarias para lanzar próximamente una petición
de fondos de emergencia.
Leve mejoría
Según el gobierno provisional en la capital, Bishkek,
este jueves la tensión en el sur de la república cen-
troasiática ah remitido, una semana después de que
estallaran los sangrientos disturbios interétnicos
entre kirguisos y uzbekos,
A pesar de que sigue habiendo esporádicos tiroteos
en algunas zonas del sur, la situación en Osh, la
principal ciudad de la región, se está estabilizando,

dijo en Bishkek el viceprimer ministro kirguís,
Asimbek Beknazarov.
No obstante, Beknazarov reconoció que la situación
en la frontera con Uzbekistán, donde decenas de
miles de personas están alojadas en campamentos
de refugiados, sigue siendo preocupante.
Uzbekistán cerró sus fronteras con Kirguistán ale-
gando falta de capacidad para acoger a más refu-
giados, después de que unos 75.000 miembros de
la minoría uzbeka de Kirguistán cruzaran la frontera
huyendo de los enfrentamientos en este país.

nas y que ha sido vícti-
ma de una grave violen-
cia interétnica. De
hecho, los conflictos
étnicos entre el norte y
el sur, entre kirguises y
uzbekos está presente
en el país desde que se
declarara independiente
en 1991 tras la des-
membración de la Unión
Soviética, pero se han
avivado en los últimos
meses, favorecidos por
la crisis económica y el
descontento generaliza-
do de la población.
La historia del
Kirguizistán está marca-
da por la historia de sus
políticos. El primero de
los presidentes, Askar
Akayev, prometía un
futuro esperanzador,
pero tardó poco en olvi-
darse de los ciudada-
nos para satisfacer sus
propios intereses.
Corrupto y acusado de
nepotismo y de un plan para falsear las eleccio-
nes, fue derrocado por una revuelta popular, la
llamada 'Revolución de los Tulipanes', que le obli-
gó a abandonar el país.
Le sustituyó en 2005 Kurmanbek Bakiyev, quien
nunca logró restaurar la confianza de la población
en el gobierno. Cada vez con menos libertades,
más censuras y más críticas de organizaciones
internacionales, la tensión civil en Kirguizistán fue
aumentando hasta desembocar en los conflictos
del mes de abril de 2010.
Tras varios días de violencia y un centenar de
muertos, la oposición de Kirguizistán tomó el
poder por la fuerza y formó un gobierno interino
dirigido por Roza Otunbayeva. Pero el clima de
violencia y las diferencias interétnicas no han

cesado desde
entonces.
De los 5,5 millones
de personas que
viven en el país,
cuya capital es
Bishkek, los kirgui-
ses suponen el
70% de la pobla-
ción, mientras que
los uzbekos son
un 15% y se con-
centran sobre todo
en el valle de
Fergana, la zona

que ha sufrido los disturbios más graves de los
últimos años. Miles de uzbekos se han visto obli-
gados a abandonar sus hogares para escapar de
la violencia.
Y, además de los conflictos internos, Kirguizistán
sufre la rivalidad entre Rusia y EEUU, ambas con
bases militares en el país, un lugar estratégico
que ambas potencias tratan de controlar.
Aunque tiene algo de petróleo y oro, el gobierno
se ve obligado a importar la mayoría de la energía
que necesita. El sustento de los ciudadanos pro-
viene, en gran parte, de la agricultura y la gana-
dería. La religión mayoritaria es la musulmana,
aunque en los últimos años ha habido un interés
creciente y, para algunos preocupantes, por el
islam.

ENFRENTAMIENTOS INTERÉTNICOS

KIRGUIZISTÁN LLEVA MÁS DE DOS DÉCADAS
DE CONFLICTOS INTERNOS

El país se declaró independiente en
1991, tras la caída de la Unión Soviética.

En uno de los países más pobres de la extin-
ta Unión Soviética reina un sangriento caos:

en la república centroasiática de Kirguizistán,
en la frontera con China y Uzbekistán, el nuevo
gobierno ha perdido el control en el sur del país
dos meses después de derrocar al autoritario
presidente Kurmanbek Bakiyev.

Los observadores internacionales hablan de
una "catástrofe humanitaria" en la región sure-
ña de Osh, donde habitan unas 500.000 perso-
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65

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

64

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

Tres atentados dejan al menos 60
muertos y cientos de heridos, el
más sangriento contra una manifes-
tación propalestina en Quetta.

Una ola de atentados islamistas sembró
ayer el caos y la incertidumbre en

Pakistán, aún convaleciente de la peor cri-
sis humana de su historia. El ataque más
virulento tiñó de rojo las calles de Quetta,
en el suroeste, cuando un terrorista suicida
hizo explotar la bomba que portaba al paso
de una manifestación chií. Más de cin-
cuenta asistentes perecieron y al menos
116 resultaron heridos.
A las 15.00 hora local (12 del mediodía en
España) un fortísimo estruendo sacudió la zona
comercial de la ciudad, tomada por los manifes-
tantes. Sus cuerpos inertes quedaron desperdiga-
dos sobre el asfalto entre pequeños incendios y
alaridos. Como cada último viernes de Ramadán,
la marcha conmemoraba el día de Al Quds, con-
vertido en jornada de solidaridad con Palestina y
de condena a Israel por el ayatolá Jomeini, líder
de la revolución islámica iraní, en 1979.
Una turba armada y enfurecida se congregó en el
lugar de inmediato y arrasó con todo lo que
encontró a su paso: comercios, mobiliario urbano,
automóviles... Algunos abrieron fuego al aire e
increparon la Policía, a la que acusan de no hacer
lo suficiente para protegerles. Las autoridades
han admitido tácitamente la negligencia de algu-
nos agentes al destituir a varios mandos policia-
les. Un comando talibán reivindicó la infamia poco
después en declaraciones a la agencia norteame-
ricana AP.
Dos horas antes, otro suicida hizo estallar antes
de tiempo su carga en la entrada de un templo de
la ciudad noroccidental de Mardán. Un guardia y
tres fieles murieron alcanzados por la explosión.
Casi al mismo tiempo, la detonación de otro arte-
facto al paso de un furgón policial segó la vida de
un agente e hirió a otros tres en la cercana
Peshawar.
El primer ministro de Pakistán, Yusuf Razá
Guilani, condenó la matanza y ordenó la apertura
de una investigación que esclarezca lo ocurrido.

Al cierre de esta edición, el Gobierno aún no
había confirmado la autoría talibán. La Embajada
de Estados Unidos también censuró acremente el
«despiadado» atentado. El gigante norteamerica-
no provee cada año de miles de millones de dóla-
res a Islamabad para combatir el feudo talibán
sito en las zonas tribales fronterizas con
Afganistán que amenaza cada vez con más éxito
la estabilidad del país.
Los insurgentes, en su mayoría suníes, han inten-
sificado los atentados contra la minoría chií, que
suma el 20% de la población. Hace sólo dos días
31 personas murieron en Lahore víctimas de un
ataque múltiple contra una procesión religiosa de
esta rama del islam. Se trató de la primera
demostración de fuerza de los talibanes desde las
inundaciones que han sumido el país en una cri-
sis humana de enormes proporciones .
Las labores de reconstrucción engullirán durante
los próximos años un 20% del presupuesto guber-
namental, con lo que la Administración central
habrá de descuidar la lucha contra la insurgencia
-que a buen seguro tratará de sacar provecho de
la coyuntura de debilidad para medrar entre la
población-. Por el momento, como Hezbolá en
Líbano, los talibanes ya han asumido las funcio-
nes que el Ejecutivo no es capaz de desempeñar.
Pakistán adelanta posiciones día a día en el lista-
do de estados fallidos. Grandes áreas del territo-
rio nacional, sobre todo en las zonas tribales del
noroeste, escapan del control del Gobierno cen-
tral.

El Estado de la
Población 2010 anali-
za la situación tras un
conflicto o desastre.

Les imploré que me mata-
ran". Es el dramático lla-

mamiento de una mujer croa-
ta a los soldados que durante
horas abusaron sexualmente
de ella. Ocurrió durante la
guerra de Bosnia entre 1992 y
1995. El informe sobre el
Estado de la Población
Mundial 2010, realizado por
las Naciones Unidas, analiza
por primera vez la situación
de las sociedades tras un con-
flicto armado o un desastre
natural y examina los casos
concretos de Bosnia-
Herzegovina, Liberia,
Uganda, Timor Oriental, los territorios ocupados
palestinos, Jordania y Haití. "Los traumas que
sufren las personas a causa de la guerra no desa-
parecen cuando se ha alcanzado la paz y el estrés
afecta a todos en una sociedad desarticulada",
indica el documento. Durante los conflictos de los
últimos años, una de las constantes ha sido el
empleo de todo tipo de medios para quebrantar la
voluntad de los civiles al debilitarlos y amedrentar-
los física, psicológica, económica y socialmente.
En este contexto, la violencia sexual se ha conver-
tido en un arma de guerra demasiado frecuente.
Fueron, precisamente, las atrocidades cometidas
en Bosnia y Herzegovina, Ruanda y África
Occidental durante el decenio de 1990 lo que
impulsó a la comunidad internacional a tipificar
estas brutales experiencias como "crímenes de
guerra". Este informe coincide, además, con el
décimo aniversario de la resolución 1325, la prime-
ra que abordó exclusivamente la violencia sexual
en los conflictos armados.
Quince años después del conflicto en Bosnia, "las
mujeres sobrevivientes de los campamentos de

violación y de los asaltos
sexuales en sus hogares
y sus vecindarios siguen
subsistiendo sumidas en
la vergüenza y el temor,
destruidas psicológica-
mente y privadas desde
hace mucho tiempo de la
dignidad y las reparacio-
nes que merecen", expli-
ca el informe. Viven con
el estigma, un sentimien-
to de culpabilidad y,
muchas veces, margina-
das por sus propias
comunidades. Se estima
que la guerra de Bosnia y
Herzegovina costó las
vidas de al menos
100.000 personas y toda-
vía hay 12.5000 cuyo
paradero se desconoce.
Se calcula que 200.000

fueron torturadas y que 30.000 murieron a causa
de ello. Las violaciones cometidas por los bandos
apuntan a decenas de miles de víctimas. Desde el
fin del conflicto, se han creado varias asociaciones
de víctimas, pero no todas se atreven a contar aún
sus historias. Asimismo, el Gobierno estableció en
2008 una pensión mensual para víctimas de viola-
ción sexual de unos 280 euros, "suma que sigue
siendo inferior a la que reciben los veteranos de
guerra".
El caso liberiano La guerra de Bosnia es un ejem-
plo de las atrocidades de las que fueron objeto
miles de personas, una brutalidad que también
sufrieron miles de hombres y mujeres en Liberia -
se estima que hasta una tercera parte de la pobla-
ción masculina liberiana podría haber sido objeto
de abusos sexuales-. Allí se ha creado un tribunal
especial para esclarecer los casos de violencia
sexual, un gran avance que no ha registrado, en
cambio, denuncias de hombres. Asimismo, pese a
la fortaleza de los movimientos de mujeres, la vio-
lencia en el hogar sigue siendo un problema de
gran magnitud.

PAKISTÁN SUCUMBE AL TERROR TALIBÁN INFORME DE LA ONU EL ESTADO DE LA
POBLACIÓN MUNDIAL 2010
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El informe destaca que durante la
reconstrucción las mujeres no gozan de
las mismas oportunidades.

El informe el Estado de la Población Mundial
2010 analiza la situación de países que han

sufrido conflictos o desastres naturales que van
camino de la recuperación. En este sentido, al
igual que las crisis afectan de manera diferente a
hombres y mujeres, después de ellas "tienen un
acceso desigual a los recursos". El informe con-
cluye que cuando las mujeres tienen los mismos
derechos y acceso a las oportunidades que los
hombres, son más fuertes frente a los conflictos
y pueden conducir a acciones de reconstrucción.
Pero el documento también analiza los malos tra-
tos que han padecido los hombres, encaminados
a lesionar "el sentido de autovalía en la socie-
dad". En muchas ocasiones, los hombres han
sido obligados a presenciar las violaciones masi-
vas a su esposa, hermana, hija, madre. "Esos
hombres pierden a menudo el sentido de valía
personal y dignidad". Sienten que no han podido

proteger a su familia, lo que les provoca un pro-
fundo trauma psicológico. Además, en lugares
como los territorios palestinos, muchos hombres
son humillados por la fuerza ocupante frente a su
familia, obligándoles a desnudarse y a obedecer
los caprichos de los soldados. También en zonas
bajo ocupación, el desempleo fomenta un fuerte
sentimiento de impotencia, porque sienten que
no están cumpliendo con su cometido como hom-
bres.
En esos casos, son las mujeres las que tienen
que tomar las riendas del hogar, vendiendo per-
tenecías y, en casos extremos, ofreciendo servi-
cios sexuales. "Se considera, en general, que las
variaciones en los papeles tradicionales de géne-
ro son un factor que contribuye al aumento de la
violencia en el hogar". Un estudio en los territo-
rios palestinos constató que "los hombres de más
edad tienden a apartarse de sus familias si se
sienten marginados por las mujeres", mientras
que los más jóvenes "suelen recurrir con más fre-
cuencia a la violencia para afirmar su masculini-
dad en el hogar". 

CRISIS, GASTO MILITAR Y DESARMEHUMILLACIONES Y AUMENTO DE LA
VIOLENCIA FAMILIAR

Todo hacía esperar que, al término de
la guerra fría, finalizada la carrera

armamentística entre las superpoten-
cias, pudieran reducirse los gastos mili-
tares e invertir los "dividendos de la paz"
en cooperación internacional y promo-
ción de desarrollo global sostenible.
No fue así: de nuevo los países más
poderosos de la tierra crearon las condi-
ciones necesarias para seguir incre-
mentando las inversiones en armas y
tecnología militar. Para fabricar armas...
hay que fabricar enemigos. En los últi-
mos años ha tenido lugar -en contra de
lo que era de esperar como reacción al
disparate de la invasión de Irak- una
remilitarización generalizada. La nueva
fase de la instalación de bases estadou-
nidenses en Colombia -"para hacer fren-
te a las amenazas no solo del narcoterrorismo sino de
Gobiernos anti-Estados Unidos"- ha servido de pre-
texto a procesos de rearme ya en curso en toda
América Latina. En Venezuela el presidente Chávez
ha anunciado la compra de misiles rusos "que no
fallan" (4.400 millones de dólares entre 2005 y 2007).
Perú, Ecuador y Bolivia se han lanzado a la compra de
armamento. Brasil ha adquirido a Francia 8.500 millo-
nes de euros en helicópteros de combate, 36 aviones
Rafale y transferencia de tecnología para la construc-
ción conjunta de submarinos.
Por si fuera poco, Francia aprobó en julio de 2009 un

programa para los años 2009-2014 por un importe
total de 180.000 millones de euros con incrementos
posteriores hasta alcanzar los 337.000 millones. El
gasto militar francés se sitúa detrás del educativo y del
pago de la deuda. El Pentágono concluyó en 2009 un
acuerdo de venta de aviones de combate a Irak por
6.300 millones de euros. Entre 2010 y 2014, India
tiene previsto adquirir a Estados Unidos 30.000 millo-
nes de dólares en armas, para "modernizar" sus fuer-
zas armadas.
El gasto militar mundial, según el Informe del Instituto
Internacional de Estudios por la Paz de Estocolmo
(SIPRI) publicado este mes de junio, aumentó el 5,9%

en 2009, alcanzando la cifra sin prece-
dentes de 1.531.000 millones de dóla-
res (más de 4.194 millones al día). Los
10 primeros países en gasto militar, por
orden son: Estados Unidos 661.000
millones; China, 100; Francia, 63,9;
Reino Unido, 58,3; Rusia, 53,3; Japón,
51; Alemania, 45,6; Arabia Saudí, 41,3;
India, 36,3 e Italia, 35,8. Por lo que res-
pecta a crecimiento del gasto, para el
periodo 1999-2008, China encabeza la
lista con un 194% seguida por Rusia
(173%) y Arabia Saudí (81%). La media
mundial es del 44,7%. El incremento de
España es del 37,7%.
Un aspecto especialmente relevante es
el desarme nuclear. El Consejo de
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que se invierten
más de 4.000
millones de dólares
cada día en gastos
militares y de
armamento. El
neoliberalismo de
la especulación
sigue, después de
su "rescate" con
fondos públicos,
dirigiendo el
mundo a través del
grupo plutocrático
G-20, de tal forma
que se está debili-
tando gravemente
el poder político a
escala mundial.
Centenares de
millones de perso-
nas no tiene acce-
so al agua potable
o un sistema míni-
mo de salud.
Centenares de
miles de personas
han perdido la vida
en conflictos arma-
dos. Alguno de
ellos, como el de
Oriente Próximo,
requieren que, de
una vez, Europa y Estados Unidos promuevan la
creación inmediata del Estado de Palestina y ase-
guren que los extremistas de ambos lados no
entorpezcan la convivencia y buena vecindad.
La reducción de los déficits tiene que ir acompaña-
da ineludiblemente de la desaparición de los para-
ísos fiscales, de la regulación de los tráficos ilega-
les a escala supranacional y del recorte profundo
en los gastos militares, abandonando de una vez el
perverso adagio de "si quieres la paz prepara la
guerra" sustituyéndolo por "si quieres la paz ayuda
a construirla con tu comportamiento cotidiano".
Esta construcción es incompatible con el incre-
mento permanente de los medios de destrucción.
Es improcedente reducir las inversiones en desa-
rrollo, salud, educación, etcétera y permitir a la vez

gastos militares
desproporciona-
dos, sobre todo
cuando, en
buena medida,
el material mili-
tar que nos
vemos forzados
a adquirir es
propio de con-
f ron tac iones
pretéritas.
Con los datos
que se incluyen
más arriba,
tanto a escala
mundial como
europea y espa-
ñola, creemos
que las medidas
de ajuste pre-

sentadas -y las que se prepa-
ren para el futuro- deberían
incluir una revisión profunda del
gasto militar, disminuyendo par-
ticularmente los fondos destina-
dos a armas de incierta utiliza-
ción o en el contexto de gran-
des alianzas.
Un nuevo concepto de seguri-
dad debería proponerse desde
Europa al mundo entero, de tal
manera que en la ONU existie-

ra un Consejo de Seguridad territorial, pero tam-
bién económica y social, medioambiental, ante
catástrofes naturales o provocadas... Sería el prin-
cipio de los cambios radicales que hoy reclama la
sociedad. Hasta ahora, la sociedad carecía de
posibilidades de participación no presencial en los
asuntos públicos. Hoy empieza a ser consciente
del enorme poder ciudadano que le confiere la
nueva tecnología de la comunicación. A partir de
ahora, la gobernación mundial será progresiva-
mente democrática porque no tendrá más remedio
que contar progresivamente con la mayoría de los
habitantes de la Tierra.

*Federico Mayor Zaragoza, presidente de la
Fundación Cultura de Paz

Seguridad de las Naciones de Unidas apro-
bó el 24 de septiembre de 2009, por unani-
midad, la resolución propuesta por el presi-
dente Obama para atajar la proliferación
nuclear. Por otra parte, EE UU y Rusia fir-
maron en abril de 2010 una importante
reducción de arsenales. El nuevo Tratado
establece que en un periodo de 10 años
ambas partes reducirán el número de cabe-
zas nucleares desplegadas a 1.550, un
30% menos del número acordado en la últi-
ma ocasión. La reducción que ahora se ha
propuesto constituye, por tanto, un paso
importante, pero insuficiente y demasiado
prudente, como quedó claro en la conferen-
cia de revisión del Tratado de No
Proliferación Nuclear de mayo de 2010.
El presidente Obama ha declarado que el uso de las
armas nucleares, mientras existan, deberá limitarse a
"casos extremos". Poder nuclear, "arcano máximo del
poder", ha escrito recientemente Lluís Bassets. ¿Se eli-
minará del todo rápidamente? Quizás no. Pero hay que
intentar que quede reducida al máximo esta permanente
amenaza para la humanidad. Poder nuclear y poder en el
espacio... cuando resulta ahora que lo apremiante es
ocuparse de la Tierra.
No debe olvidarse nunca a China, en la presente situa-
ción, que está desplazando tantas cuestiones estratégi-
cas desde el Mediterráneo al Atlántico y hacia el Pacífico.
En la celebración de su 60º aniversario exhibió un extra-
ordinario poderío militar: misiles nucleares, aviones,
cohetes...
Todo lo que acabamos de describir demuestra que la
ONU es ahora más necesaria que nunca. El G-20 ha sido
un "invento" ineficaz, fruto del tardo neoliberalismo y de
las presiones de las potencias emergentes, que no puede
asumir la gobernación mundial, ni tan siquiera desde un
punto de vista estrictamente financiero, al carecer de for-

malidad institucional y democrática. El presidente Lula ha
puesto de manifiesto: "no podemos admitir países arma-
dos hasta los dientes y otros desarmados. Tenemos que
dialogar con Irán. El único límite a la posición de Brasil es
el respeto a las Resoluciones de la ONU, que mi país
cumplirá". A ver si cunde el ejemplo.
En España, el gasto militar, aunque sufrió dos descensos
consecutivos en los presupuestos de 2009 y 2010, ha
experimentado un crecimiento espectacular en los últi-
mos años. El diario EL PAÍS informaba el pasado mes de
julio de que las cifras oficiales presentadas por el
Gobierno representan una venta de material de defensa
por valor de 1.346 millones de euros. Una cifra récord
que, respecto a 2008, supone un incremento del 44,1%.
Es importante destacar que el presidente Obama ha
aprobado una nueva estrategia de seguridad nacional,
que descarta el "ataque anticipatorio" de Bush y Cheney
y favorece las alianzas internacionales. Incluye la recon-
ciliación con Rusia y la revitalización de la ONU. Al impul-
sar la nueva estrategia de las prioridades del Pentágono,
Obama ha sido muy explícito: "... hemos de optar entre
inversiones destinadas a mantener la seguridad del pue-

blo norteamericano y las destinadas a enrique-
cer a una compañía fabricante o a un gran con-
tratista". Otro ejemplo y razonamiento que
deberían generalizarse.
Estas medidas podrían ser el inicio de cambios
que evitaran las lesivas incoherencias actuales.
Las múltiples crisis que padecemos son fruto de
un modelo económico y financiero que sustitu-
yó los principios democráticos de justicia, igual-
dad y solidaridad por simples leyes del merca-
do. Las consecuencias están a la vista: cente-
nares de millones de personas pasan hambre -
más de 70.000 mueren diariamente en un
genocidio de desamparo y olvido que constitu-
ye una auténtica vergüenza colectiva- al tiempo
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tos armados latentes. El
caso de Rabat es paradig-
mático. España envía de
forma periódica ayuda
humanitaria al pueblo saha-
raui y a su vez autorizó el
pasado año la exportación a
Marruecos de equipo militar
y policial por valor de 31
millones.
El órgano encargado de
supervisar los envíos es
una junta interministerial
compuesta por represen-
tantes de Industria,
Exteriores, Defensa,
Economía e Interior, que
cuenta con el apoyo del
Centro Nacional de
Inteligencia. Su 'hom-
bre fuerte' es Ramón
Mur Martínez, alto res-
ponsable de Comercio
Exterior. Denegó el
pasado año 14 licen-
cias de productos quí-
micos con destino a
Irán, Egipto, Pakistán,
Siria y Yemen por «ries-
go de desvío para la
producción de armas
de destrucción masi-
va». Sin embargo, los
expertos consultados

reprochan el carácter
secreto de las decisiones
de este órgano supervi-
sor.

Contrabando, clona-
ción y sobornos

La rigidez de los contro-
les sobre la exportación
de armas ha sacado a la
luz las actividades delicti-
vas de algunas empre-
sas dedicadas a la pro-
ducción de material de
defensa. Un juzgado de

instrucción de Madrid tiene abierta una causa
contra dos empresas madrileñas por contraban-
do de equipos militares al Gobierno iraní, pese
al embargo decretado por la ONU. Una se trata
de una compañía familiar, Winter Aircraft, ubica-
da en el barrio madrileño de Delicias. La firma
llevaba años exportando repuestos de aviones
a Irán vía Turquía y vio en el embargo una gran
oportunidad para amasar dinero sin cambiar de
actividad. Una vez le fue retirada la licencia se
dedicó a falsificar repuestos para seguir con el
negocio. Para ello contrató los servicios de un
pequeño taller de Pinto.

La industria nacional se ha
convertido en una década en
la sexta exportadora mundial,
con ventas millonarias a 67
países. 

El armamento español se globali-
za y su industria de defensa

forma ya parte de la élite mundial.
Las empresas privadas exportaron
en 2009 material por valor de unos
1.500 millones de euros, una canti-
dad similar a la que prometió invertir
el Ministerio de Educación en los
próximos tres años. Se trata del
mayor crecimiento comercial desde
que se realizan controles y coloca a
España como el sexto exportador
mundial de armas, por delante de
potencias industriales como China.
Ni la crisis ni la deslocalización han
frenado las ventas, que hace tan
sólo una década situaban el negocio
español -puesto 18- en un discreto
segundo plano.
El desarrollo del sector, las inversio-
nes y la política de defensa europea
han hecho reconocible la 'marca
España' en todo el mundo, muy por
encima de otros indicadores econó-
micos del país. El pasado año se
enviaron equipos militares, tecnología y armamento a
67 países. La lista de clientes incluye aliados -OTAN y
UE- y países estratégicos -Asia y América Latina-, a
donde se destinó el grueso de la producción nacional:
aeronaves, buques, vehículos, tecnología, armas quí-
micas, armas ligeras o munición. Los usuarios finales
son en su mayoría los ejércitos, pero también empre-
sas y, en menor medida, particulares.
Las transferencias de equipos militares españoles tam-
bién llegan a los denominados 'territorios sensibles',
países en los que existe un clima sociopolítico tenso o
regiones en plena carrera armamentística -Asia u

Oriente Medio-. El Ministerio de Industria, órgano
encargado de supervisar la exportación de material de
defensa, autorizó el pasado año el envío de equipos
militares a 18 países 'calientes' por unos 53 millones de
euros, un 4% del total. Precisamente, la Ley de Control
sobre el Comercio Exterior de Armas, aprobada por el
Congreso en 2008, nació para asegurar las transferen-
cias de material a estos destinos sensibles y garantizar
la transparencia sobre las entregas.
En un reciente informe, las ONG criticaban la conce-
sión de algunos envíos a lugares con grave inestabili-
dad interna, violación de derechos humanos o conflic-

ESPAÑA ESTÁ EN LA ÉLITE DEL
MERCADO DE ARMAS
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Las exportaciones españolas
de material de defensa y

doble uso aumentaron en 2009
más de un 30%, hasta alcanzar
los 1.491 millones de euros. Se
trata de un récord histórico. La
cifra multiplica por cinco la que
se alcanzaba a comienzos de
la década y es la mayor desde
que hay controles sobre este
tipo de exportaciones. Sri
Lanka, Tailandia, Israel,
Marruecos, Colombia o Ghana,
entre otros, figuran entre los
países receptores.
El informe 'Análisis de las
exportaciones de material de
defensa y doble uso 2009' ha
sido publicado un año más por
las organizaciones Amnistía
Internacional, Intermon Oxfam, Fundació per la Pau y
Greenpeace, y elaborado por el Instituto de Estudios
sobre Conflictos y Acción Humanitaria (IECAH). En el
mismo se refleja un panorama ambivalente en lo que
se refiere a las ventas de armamento y material de
doble uso. Por un lado, un incremento que se inscribe
en una tendencia internacional similar para todos los
países exportadores y que sólo puede ser calificado
de preocupante. Por otro, hay avances en la aplica-
ción de la Ley 53/2007, que regula la transparencia y
control de las ventas de este material.
Durante el año 2009 las ventas se dirigieron, en algo
más de un 64%, a países de la OTAN o de la UE. El
resto fue a 41 países diferentes. Una preocupación es
que, entre ellos, hay algunos que difícilmente cumpli-
rían lo establecido en el artículo 8 de la ley: que no se
vendan armas a países donde se violan los derechos
humanos, que estén en conflicto armado, donde exis-
ta riesgo de desvío o de afectar a la estabilidad regio-
nal, etcétera. Además de países a donde tradicional-
mente ya se vendía, como Colombia, Marruecos,
Israel o Ghana, ahora se añaden Sri Lanka, Tailandia,
Guinea Conakry o Angola, entre otros.

Destinos preocupantes

Un ejemplo de destino preocupante es Tailandia, país
al que se vendieron 155.000 euros y se autorizaron
otros 50 millones (que no llegaron a realizarse duran-
te el año, aunque podrían estar 'saliendo' ahora). El
país vivió en 2009 una grave inestabilidad. Las orga-
nizaciones que publican este informe han reclamado
en varias ocasiones que se suspendan las autoriza-
ciones de ventas a este país.
Otro ejemplo es Sri Lanka, al que se vendieron
102.000 euros y se autorizaron 1,2 millones. En mayo
de 2009, la guerra entre el Gobierno y los Tigres
Tamiles entró en su fase final. Ambas partes, según
informes de la ONU, cometieron crímenes de guerra
y graves violaciones de los derechos humanos de las
personas desplazadas. El Gobierno ha confirmado
que, desde mayo, decidieron no autorizar más expor-
taciones ante la gravedad de la situación. Sin embar-
go, las organizaciones critican que este enfoque es
reactivo y no, como sería deseable, preventivo. Es
decir, es importante no conceder más autorizaciones
cuando el conflicto ya es abierto, pero también sería
deseable hacerlo antes, a partir de una valoración de

la situación de acuerdo a informes actua-
lizados y solventes.
Por otro lado, España ha seguido ven-
diendo grandes cantidades de armas de
caza y tiro deportivo, aunque algo positi-
vo es que, desde que la ley entró en
vigor, sus ventas están sometidas a con-
trol. En este contexto destaca la venta de
4,1 millones de euros en cartuchos de
escopeta a Guinea Conakry, y la autori-
zación de otros 3,2 millones, destinados
a empresas privadas. Esto es preocu-
pante porque el país vivió en 2008 un
golpe de Estado condenado por la
comunidad internacional, y a continua-
ción se decretaron varios embargos sobre las ventas
de armas a este país. España sólo suspendió esas
operaciones una vez dictados los embargos, y no
antes a pesar de la gravedad de la situación.
Las organizaciones que publican este informe no
reclaman una 'lista negra' de destinos preocupantes,
sino que el Gobierno haga públicos cuáles son los cri-
terios con los que autoriza o deniega las ventas de
armas, o cuáles son las garantías que ha recibido de
que no van a ser desviadas o utilizadas para violar los
derechos humanos, es decir, las garantías sobre el
usuario final y el uso final de las mismas.

Avances en el cumplimiento de la ley

Pese a todo lo anterior, y aun-
que pueda parecer contradic-
torio, el balance general de la
aplicación de la ley es positivo,
y este año se han producido
nuevos avances en materia de
control y transparencia del
comercio de este material.
Uno de ellos es que el
Gobierno ha comenzado a dar
información detallada sobre
todas aquellas operaciones
superiores a 10 millones de
euros. También ofrece datos
exhaustivos sobre lo que
denomina 'destinos de espe-
cial sensibilidad' (aunque las
organizaciones echan de
menos a algunos países). El
número de países y operacio-

nes de los que se tiene información más detallada de
lo habitual es ahora más elevado que hace unos
años.
Este año, además, el Gobierno ha incluido informa-
ción sobre denegaciones: número, país, destinatario y
motivo. Las organizaciones valoran de forma positiva
este avance, que permite conocer que se denegaron
cuatro licencias a Costa Rica, una a Georgia y otra a
Siria. Las organizaciones, que llevaban años recla-
mando acceder a esta información, lo valoran de
forma muy positiva. Sin embargo, también aquí sur-
gen dudas sobre la consistencia. Si existían sospe-
chas de riesgo de desvío, es positiva la denegación a
Costa Rica. Pero seguimos vendiendo grandes canti-
dades de armas ligeras y de caza a EE UU, país con

escasos controles sobre las
transferencias privadas y
envuelto en varios conflictos
armados.
En resumen, luces y som-
bras. Avances… pero más
ventas. Algo que está en línea
con la situación internacional.
El Instituto de Investigación
para la Paz de Estocolmo
(SIPRI) ha informado de que,
en 2009, siguió disparándose
el volumen de ventas de
armas convencionales. La
media anual, para la segunda
parte de la década, es nada
menos que un 22% más alta
que la media para la primera
mitad de la misma. Un nego-
cio que no parece afectado
por la crisis económica.

VENTA DE ARMAS, UN NEGOCIO AL
QUE NO AFECTA LA CRISIS

MABEL GONZÁLEZ BUSTELO / RESPONSABLE DE DESARME DE GREENPEACE

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0
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El material ilegal tiene un
valor de 20 millones de
dólares y se calcula que
en México hay suficientes
para armar a uno de cada
tres adultos.

Es uno de los argumentos
más repetidos por el presi-

dente mexicano Felipe
Calderón cuando intenta expli-
car que la responsabilidad de la
creciente actividad del crimen
organizado en México no tiene
un origen único dentro de sus
fronteras. Mira a menudo a
EEUU y le recuerda que es allí
dónde los delincuentes se
aprovisionan de armamento.
En su reciente visita oficial al vecino del norte, incluso,
pidió a sus congresistas que abolieran la ley que en
2004 autorizó la venta de armas de asalto. Un dato que
repitió el pasado martes al intentar justificar su estrate-
gia contra el narco en un mensaje televisado a la
nación.
Pues bien, a partir de ahora se puede añadir una cifra
oficial para reforzar su argumento. Porque el informe de
la ONU 'la Globalización del Delito' revela que unas
20.000 armas de fuego pasan todos los años de forma
ilegal de Estados Unidos a México, según la Oficina de
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (ONUDD)
en Viena.
Este material, que suelen ser transportado a través de
la frontera entre EEUU y México por contrabandistas
individuales en cantidades limitadas, tiene un valor cal-
culado en 20 millones de dólares.
En total, los expertos de la ONU estiman que en
México existen unos 10 millones de estos artículos no
registrados, suficiente para proveer a uno de cada tres
hombres adultos.
No obstante, la ONU opina que a nivel mundial, el trá-
fico de armas de fuego (como pistolas y ametrallado-
ras) sólo afecta al 1% de las que ya están en circula-
ción.
El mercado internacional ilegal de armamento tiene dos
focos, uno con objetivos criminales y otro con fines polí-

ticos, explica la ONUDD en su informe. El que llega a
México suele ser adquirido por testaferros en las esti-
madas 6.700 tiendas que existen del lado estadouni-
dense de la frontera.
Debido a la gran competencia en EEUU, los precios de
las pistolas o ametralladoras en ese país son muy
bajos, a diferencia de México, donde hay más regula-
ción. La ley mexicana permite poseer un arma siempre
que se registre en el ministerio de Defensa y sólo para
uso deportivo o para defensa doméstica, pero la venta
está prohibida.

Movimientos políticos

Por otra parte, existe un mercado para movimientos
políticos, especialmente en África, abastecido desde
Europa del Este mediante negocios supuestamente
legales. El país más importante de origen de esta
armas es Ucrania, donde se concentraba el 30% de los
fabricantes de la desaparecida Unión Soviética.
De hecho, según los datos de la ONU, Ucrania es el
país con más armas de fuego disponible por soldado
activo. Estas enormes reservas -unas 7 millones de
unidades- representan un riesgo para los países bajo
embargo de armas o que tienen conflictos regionales,
particularmente en África, asegura el informe.

La mayor parte de estas ventas se realizan mediante
negocios aparentemente legales, fomentadas por
funcionarios corruptos que facilitan los papeles nece-
sarios y organizadas por traficantes e intermediarios
internacionales, agrega el estudio.
Ante la falta de datos fiables sobre este tráfico, la
ONUDD destaca sólo el caso del sur de Sudán,
donde entre 2007 y 2008 se vendieron unas 40.000
ametralladoras Kalashnikov por un valor de unos 33
millones de euros.

INFORME DE LA ONU/ Globalización del delito

CADA AÑO PASAN 20.000 ARMAS DE FORMA
ILEGAL DE EEUU A MÉXICO

”DE MAYOR QUIERO SER SOLDADO”, LLEVA A SITGES EL
DEBATE SOBRE LA VIOLENCIA EN LA TELEVISIÓN

«A los 18 años, un adolescente ha
visto ya 40.000 asesinatos y 250.000
imágenes violentas», denuncia el
catalán Christian Molina.

El director catalán Christian Molina retra-
ta en 'De mayor quiero ser soldado

(want to be a soldier'), estrenada  el martes
12 de octubre (2010)r en el Festival de Cine
Fantástico de Sitges, «la creciente violencia
infantil y el poder que ejercen la televisión y
los juegos de guerra» en los jóvenes. «Si
no se impide, un adolescente ha visto ya a
los 18 años 40.000 asesinatos y 250.000
imágenes violentas entre televisión,
Internet y videojuegos», protestó el cineas-
ta.
«Nos pareció una cifra aberrante -declaró a
Efe- y quisimos contar la historia de Alex, que trans-
forma su vida al ver imágenes para las que su cerebro
no está preparado». La joven promesa Fergus
Riordan interpreta el papel protagonista.
Un cuento moderno, contado de forma aséptica y sin
tapujos, que relata la perdición de un niño de diez
años que, tras sentirse abandonado por sus padres,
vive enganchado a las imágenes violentas, los progra-
mas bélicos y los juegos de guerra. Con secundarios
de lujo, como el 'ex Freddy Krueger' Robert Englund y
Danny Glover, popular rostro de 'Arma Letal', 'De
mayor quiero ser soldado' supone un análisis contem-
poráneo de las causas que pueden llevar a un niño a
comportarse de forma violenta.
«El videojuego más vendido del mundo va de un chulo
que trafica con cocaína y secuestra a putas para vio-
larlas. Igual que jugamos nosotros -comentó el direc-

tor-, juegan con él los niños. Por eso se están per-
diendo los valores».
Alex cambia de carácter acompañado de un amigo
imaginario, interpretado por Ben Temple, que se trans-
forma de astronauta a militar. Representa el incons-
ciente y los deseos del niño. Es éste un referente bio-
gráfico del director, que recordó cómo de pequeño
«tenía un amigo imaginario llamado McEnroe, porque
me encantaba jugar a tenis», al igual que muchos
otros niños con problemas de adaptación, desatención
o gran imaginación.
La película habla de la niñez desde la perspectiva de
un niño. «La guerra no es pintarse la cara de verde,
ponerse un uniforme y fumar, como hace el protago-
nista; es otra cosa, pero es lo que entiende un niño
cuando lo ve por la tele», describió el director, coautor
del guión.
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El valor del armamento expor-
tado entre 2007 y 2010 ascien-

de a 330 millones.

ASOCIACIONES PRO SAHARAUIS DENUNCIAN LA
VENTA DE ARMAS ESPAÑOLAS A MARRUECOS

Un grupo de siete asociaciones pro-
saharauis presentó el pasado mes

de abril una denuncia por la venta de
armas españolas a Marruecos ante el
Ministerio de Industria, Turismo y
Comercio. Es la primera que se registra
en España por la exportación de arma-
mento a un país extranjero, según los
abogados que han presentado el docu-
mento. En él se argumenta que el valor
total del material vendido al país africa-
no entre 2007 y 2010 ascienden, al
menos, a 330 millones de euros.
Inés Miranda, representante legal de la activista
saharaui Aminatu Haidar y una de las abogadas
que ha preparado la denuncia, ha explicado que
estas transacciones con Marruecos contravienen el
artículo 8 de la Ley 53/2007. Éste deniega la expor-
tación de material armamentístico en caso de que
pueda "ser empleado en acciones que perturben la
paz, la estabilidad o la seguridad" así como para
"exacerbar tensiones o conflictos latentes".
También se impide la venta si su uso tiene "fines de
represión interna o en situaciones de violación de
derechos humanos".
Según Miranda, estas condiciones se dan en el
país magrebí ya que "no cumple las reiteradas
resoluciones de Naciones Unidas" en las que se le
exige "respetar la
paz en el Sáhara
Occidental y no ejer-
cer sobre la pobla-
ción civil la violen-
cia".
Aunque no esperan
respuesta antes del
verano, Miranda ha
asegurado que la
presentación de la
denuncia es un
"ejercicio de respon-
sabilidad". En decla-

raciones a los medios de comunicación, la aboga-
da explicó que las armas que se venden a
Marruecos "no son sólo tanques sino también
armas cortas, grilletes e incluso nuevas tecnologí-
as".
Las siete organizaciones que han suscrito la
denuncia son la Asociación de Familiares de
Presos y Desaparecidos Saharauis, la Asociación
Pro Derechos Humanos de España, la Asociación
Internacional de Juristas por el Sáhara Occidental,
el Observatorio Asturiano de Derechos Humanos
para el Sáhara Occidental, el Observatorio
Aragonés para El Sahara Occidental, la Asociación
Canaria de Juristas por la Paz y los Derechos
Humanos y la Comisión Española de Ayuda al
Refugiado.
Sus representantes también pidieron ante la pren-

sa más transparencia a
Industria para poder conocer
a qué empresas se les conce-
den las licencias de venta de
armas a Marruecos.
Mientras, el Ministerio de
Industria ha respondido que
las autoridades españolas
valoraron para cada licencia
"las garantías que deben
acompañar a la exportación
del material de defensa" y las
condiciones de su uso final.

LA AGONIA DE SOMALIA NO CONMUEVE

La comunidad inter-
nacional hace oídos
sordos al clamor de
un Estado fallido
inmerso en el desgo-
bierno y la guerra civil.

Es el Estado fallido por
antonomasia. Un país

donde las ganancias de
los piratas multiplican por
ocho el presupuesto del
Gobierno. Donde el único
Ejecutivo reconocido inter-
nacionalmente controla
apenas el palacio presi-
dencial en la capital,
Mogadiscio, y algunas calles de los alrededores.
Donde el 80% de la población no tiene acceso a la
sanidad y es analfabeta, mientras que se puede
acceder a Internet en casi cada pueblo del país. Tras
dos décadas de guerra civil, el Estado somalí agoni-
za.
Las milicias de Al-Shabab se han lanzado a la con-
quista de la capital, que esperan poder controlar
antes de que acabe el Ramadán. La ofensiva
comenzó hace tres semanas y ya ha segado la vida
de más de 140 personas, entre ellos seis diputados
y cuatro soldados ugandeses de la Misión de la
Unión Africana en Somalia (Amison). La situación es
urgente. Los organismos internacionales advierten
de que o se envían más apoyos, o el Gobierno
Federal de Transición (GFT) tiene los días, literal-
mente, contados.
Por tercer año consecutivo, Somalia ocupa el primer
puesto en la lista de Estados fallidos que realiza la
revista 'Foreign Policy'. Tras el derrocamiento de
Mohamed Siad Barre en 1991, el país africano ha
vivido en la anarquía, controlado por señores de la
guerra y en un estado de contienda civil de mayor o
menor intensidad, cuyas luchas han provocado en

veinte años más de 21.000 muertos directos y cerca
de dos millones de desplazados.
Mientras que las regiones norteñas de Puntlandia y
Somalilandia han resurgido de forma autónoma y
han conseguido crear cierta estabilidad, el centro y el
sur de Somalia se encuentran ya en manos de las
milicias islamistas. Al-Shabab y Hizbul Islam se
reparten más de la mitad del territorio, donde han
impuesto una ley basada en una interpretación radi-
cal del Islam.

Similitud con los talibanes

Los ecos de la intransigencia de estos grupos fun-
damentalistas ya se han dejado sentir. Cada vez se
asemejan más a los talibanes: los hombres deben
dejarse crecer la barba, tienen prohibido oír música
y ver el fútbol y tan solo se permite a las mujeres salir
a la calle si van acompañadas de un hombre de su
familia.
Parte de la población, sin ser islamista, acepta estas
milicias porque aportan estabilidad y ofrecen emple-
os. En las regiones controladas por Al-Shabab, el
número de crímenes se ha reducido, aunque a un
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alto precio, según advierten
desde Human Rights Watch.
«Mientras que Al-Shabab ha
traído estabilidad a algunas
zonas afectadas durante
mucho tiempo por la violen-
cia, ha utilizado una brutali-
dad y una represión impla-
cable», asegura Georgette
Gagnon, directora de la
organización para el conti-
nente africano.
En este escenario, el GFT
lucha por sobrevivir, sin ape-
nas recursos y con el apoyo
de unas tropas africanas
cada vez más mermadas.
«La comunidad internacio-
nal está preocupada por un apéndice -el fenómeno
de la piratería- en vez de concentrarse en el corazón
del problema que es la necesidad de un acuerdo polí-
tico», advierte Internacional Crisis Group.
Las grandes potencias y, en general, el mundo occi-
dental tan solo se acuerdan de Somalia cuando un
atunero o un buque de carga es secuestrado. Sin
embargo, los analistas sostienen que para acabar
con el fenómeno de forma definitiva es necesario un
mayor compromiso internacional y no la simple vigi-
lancia de las aguas del golfo de Adén.
Durante muchos años, las aguas territoriales de
Somalia, ricas en pescado, han sido esquilmadas por
buques pesqueros extranjeros, gracias en gran medi-
da a la inexistencia de un Estado capaz de proteger
sus propios recursos. «Los mayores piratas son las
grandes compañías pesqueras internacionales», ha
reiterado en numerosas ocasiones Andrew
Mwangura, quizás el mayor experto del mundo en
piratería en el Índico.
A pesar de la miseria, la inseguridad, el hambre y los
muertos, el espíritu emprendedor de muchos somalí-
es ha conseguido desafiar dos décadas de guerra
civil a base de imaginación y esfuerzo. A falta de
Estado, los somalíes han suplido, de forma más o
menos informal, la oferta de servicios. Todo es priva-
do en Mogadiscio, y todo tiene un precio. Colegios,
hospitales, aeropuertos e incluso el servicio postal.

Dinero desde el extranjero

El Banco Central del país apenas sobrevive, pero es
posible expedir remesas desde el extranjero, cuya
cifra anual gira en torno a los 775 millones de euros.
Los envíos se realizan a través de las 'hawalas', una
especie de Western Union basado en el honor y en el
respeto de los clanes. Dahabshiil, es una de las prin-
cipales agencias y tiene empleados en más de 40
países.
La desaparición del Estado en Somalia se traduce
también en una completa falta de regularización. Es
el mercado libre en estado puro, el sueño de Adam
Smith. Las telecomunicaciones, que fueron comple-
tamente devastadas en los primeros años de la gue-
rra, viven en la actualidad un momento dulce. La
competencia es feroz y los precios muy bajos, ya que
las compañías no pagan ni impuestos ni licencias por
operar en el país o por levantar postes de telefonía.
Aunque no faltan los oportunistas que se nutren y ali-
mentan la inestabilidad, también destaca el trabajo de
empresas como Telcom Somalia, la principal compa-
ñía telefónica. La firma es un destello de esperanza
para un país abandonado a su suerte. Telcom
Somalia cuenta con sofisticados de transmisión que
hacen posible que sus teléfonos tengan una cobertu-
ra del 70% en las mayores ciudades.
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El jefe de los piratas que secuestraron el
'Alakrana' ya no coge el teléfono, o quizá

ha cambiado de móvil, o incluso de oficio. O a
lo mejor es que está muerto. Somalia está
igual o peor que hace un año. De este país
arrasado por la guerra civil desde 1991, divi-
dido en tres y que en realidad no existe, lle-
gan pocas noticias que confirman periódica-
mente el caos. El frágil Gobierno de
Transición Federal, apoyado por la comuni-
dad internacional, resiste en Mogadiscio
como en un fuerte comanche, protegido por
las fuerzas de la Unión Africana de Uganda y
Burundi. Apenas controla la zona del palacio
presidencial y el aeropuerto, acosado por las
milicias islamistas de Al-Shabaab. Contra
ambos puntos ha habido atentados suicidas
este mismo mes. El pasado martes dimitió el
primer ministro, Omar Abdirashid Ali
Sharmarke, en la enésima crisis política en
Somalia. El futuro sigue siendo negro.
De los piratas se sabe menos todavía. Siguen
a lo suyo porque continúan los secuestros de
buques, aunque la mayoría son mercantes. El
último informe de Ecoterra -una ONG que
sigue su actividad- dice que en este momen-
to hay al menos 24 naves capturadas con 414 rehe-
nes, casi todas abordadas en torno a la gran vía de
paso del Golfo de Adén. Hay cinco pesqueros de
Yemen, tres tailandeses, uno iraní y uno de Taiwán.
Este último es el único capturado al norte de las
Seychelles, la zona donde se mueve la flota atune-
ra española. Otros dramas continúan en otros paí-
ses: por ejemplo, hay 81 rehenes filipinos. Es espe-
cialmente dramático el caso de un matrimonio britá-
nico, Paul y Rachel Chandler, de 60 y 58 años,
secuestrados en su yate hace casi un año, el 29 de
octubre de 2009, en los días del cautiverio del
Alakrana. El Gobierno de Londres dijo desde el
principio que no pagaba y allí siguen.
La flota atunera española con base en las
Seychelles, de momento, se mantiene al margen de
estas terribles historias. La incorporación de solda-
dos privados con armamento pesado, acelerada a
raíz del caso del 'Alakrana' y que empezó hace
ahora un año, se ha demostrado muy eficaz. Los
piratas no se acercan y, si lo hacen, son repelidos.

Ha habido algunos sustos, pero sin consecuencias.
Los últimos, el pasado fin de semana. Un atunero
francés, el 'Trevignon', escapó a tiros de un ataque
y otro español avistó una embarcación hostil, pero
se alejó sin problemas.
48 buques capturados
«La gente está bien, mucho mejor, y trabaja más
tranquila. En la convivencia ha habido algún roce
con alguno de los soldados, pero es normal»,
comentan al teléfono miembros de la colonia pes-
quera de Seychelles. Por lo demás, como ocurrió
durante el secuestro, la comunidad marinera no es
muy habladora y en general no le gusta la prensa.
Tampoco es fácil saber lo que ocurre.
En cuanto al negocio, la temporada no va mal y se
espera con ansia el último trimestre, el más pro-
ductivo. Justo en estas últimas semanas ha habido
mal tiempo y la actividad ha sufrido un parón. Es la
misma razón por la que los piratas aún no se han
dejado ver demasiado, pero los dos recientes inci-
dentes pueden ser el inicio de una escalada de ata-

SOMALIA SIGUE SUMIDA EN UNA
GUERRA CIVIL
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ques. En 2008 hubo 134 y en
2009, el peor año, subieron a
228, con 68 secuestros. Este año
se sitúan en 144, con 48 buques
capturados. La incógnita es qué
pasará a partir de ahora, pero al
menos la flota española ya faena
en las mismas condiciones de la
francesa, no como el año pasado
por estas fechas. Puede entrar en
las mejores zonas de pesca, con-
fiada en su protección. Según
comentan desde Seychelles, «la
psicosis de los piratas ha pasado
un poco» y no se habla mucho
del tema, quizá para olvidarlo
cuanto antes y dejarlo atrás.
Lo que ocurre en Somalia puede
marcar diferencias para el futuro.
Pocos periodistas occidentales
se aventuran por allí, pero hace unas semanas un
enviado de 'The New York Times' publicó su expe-
riencia en una visita a Hobyo, uno de los puertos de
referencia de la piratería. Asegura que la guerra
civil se halla en una fase tan encarnizada que las
propias autoridades están recurriendo a los piratas
para contratarlos como mercenarios. Es casi un
resultado natural del enriquecimiento de los grupos
piratas con los rescates, que con los años se han
reforzado y han comprado armas. En algunos
casos constituyen auténticos ejércitos en miniatura.
Hasta ahora se habían mantenido al margen de la
guerra civil, pero ahora hay quien les paga y siem-
pre es el negocio quien manda.

Los piratas también se están aliando con el bando
islamista. Al Shabaab en el pasado censuraba la
piratería y durante un periodo en el que dominó la
costa cesaron los ataques. No obstante, han cam-
biado de idea. Así estaría ocurriendo en Haradhere,
la otra 'capital' bucanera, donde estuvo retenido el
'Alakrana' y que se halla en plena zona islamista. Al
Shabaab mantiene lazos con Al Qaida y el futuro de
rehenes occidentales que caigan en manos de los
piratas podría ser más complicado. Del mismo
modo, el dinero de los rescates tendría otro desti-
no, no sólo juergas y cochazos. Para Occidente
son muy malas noticias, pues la organización terro-
rista se extiende cada vez más por África, como se

está viendo en la zona subsaha-
riana. Y sale de Somalia.
En julio hubo un atentado suicida
en tres bares de Kampala, la capi-
tal de Uganda, con 64 muertos.
Fue una forma de castigar a
Uganda por formar parte de las
tropas que sostienen al Gobierno
somalí, y Al Shabaab también ha
anunciado atentados en Burundi.
Los bares estaban llenos para ver
la final de Mundial entre España y
Holanda. La noticia pasó bastante
inadvertida en España en la eufo-
ria del triunfo, pero los piratas
salen de estos lejanos aconteci-
mientos y de tan colosales proble-
mas

Es la pescadilla
que se muerde
la cola. La
« c o m u n i d a d
internacional»
no quiere un
Estado somalí
unitario islámi-
co y promueve,
a modo de cor-
tafuegos, la
profusión de
bantustanes.
Estos, conver-
tidos en reinos
de piratas, rea-
les y alegóri-
cos, reclaman
el pago de sus
servicios.

Tras meses de ofensiva en Mogadiscio, las mili-
cias islamistas Shebab controlan la práctica

totalidad de la capital a excepción del enclave del
palacio presidencial, algunos cruces de carretera y
el aeropuerto, última puerta en caso de retirada que
mantienen con uñas y dientes los soldados de la
misión de la Unión Africana (AMISOM), el único sos-
tén del llamado Gobierno de Transición, en realidad
Gobierno títere.
La misma «comunidad internacional» -léase EEUU-
que hace unos años instaló a ese gobierno en la
cabeza de puente de la ciudad de Baidoa y que
impulsó a Etiopía a invadir el país para permitir la
reconquista de Mogadiscio, entonces en manos de
los Tribunales Islámicos, habla ahora abiertamente
de dar carta de naturaleza a la bantustanización -
partición- de Somalia.
Sin olvidar las partes de este atribulado país en
manos de otros países -es el caso de la propia
Etiopía y de Djibuti, un país fantasma creado al
calor del reparto colonial entre Francia e Inglaterra-
, los enclaves de Somalilandia y Puntlandia, al
norte, funcionan como estados independientes.
Pero no acaba ahí la partición.

Si el centro y el sur de la actual Somalia están prác-
ticamente en manos de los Shebab -herederos radi-
calizados de la Unión de Tribunales Islámicos-, en
los últimos años han brotado «de la nada» otros dos
enclaves autónomos, Himan y Herb, al norte de
Mogadiscio, y el «Estado» de Galmudug, colindante
con Puntlandia.

La mano extranjera

Inspirados por Somalilandia, territorio del noroeste
de Somalia que proclamó su independencia en
1991, los líderes de los principales clanes del centro
del país decidieron crear su propio Reino de Taifas
en un momento, en 2008, en el que los islamistas
tocaban sus puertas.
El movimiento sufí Ahlu Sunna wal Jamaa se levan-
tó en armas para cortar el inexorable avance de los
Shebab y se ha impuesto desde entonces como un
actor insoslayable en el campo de batalla.
De forma automática, Mohamed Aden Tiiceey aban-
donó la Minnesota de adopción para fundar, con
otros notables de su clan originario, el ente de
Himan y Herb, cuya capital es Adado, en la frontera
con Etiopía.

LA COMUNIDAD INTERNACIONAL SIGUE TROCEANDO
A SOMALIA Y CONDENÁNDOLA A LA PIRATERÍA
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Paralelamente, surgió, más al norte, y en
pleno corazón de la piratería somalí, el
«Estado» de Galmudug, con capital en
Galkayo.
Martin Murphy, experto estadounidense
sobre la cuestión somalí, proponía abierta-
mente en un reciente estudio que EEUU y
sus aliados deberían «trabajar en un acerca-
miento más regional y subestatal», eufemis-
mo para designar la estrategia, ya en mar-
cha, de atomización del país africano.
«Necesitamos tener más imaginación», ase-
gura este experto. Porque lo que sobra es
urgencia, con un Gobierno títere, liderado por
el ex islamista Sharif Sheikh Ahmed, cuya
autoridad brilla por su ausencia y que se ha
demostrado incapaz de frenar la insurgencia
de sus antiguos «hermanos».
Otro experto que no se identifica pero que «trabaja»
desde Nairobi coincide en que el acercamiento desde
una perspectiva estatal y centralidada «es un error» y
apunta, en todo caso, que podría ser complementario
con un apoyo más localizado.

La hora del dinero

Pero estos «señores de la guerra» que accedieron a
repartirse el país para contentar a los estrategas esta-
dounidenses piden su parte en el pastel. Piden dine-
ro. Y Murphy se muestra de acuerdo con dárselo.
«Debemos construir allá donde hay estabilidad»,
señala. La «pax americana» tiene un precio.
«Hemos frenado a los Shebab. Himan y Herb hace
todo lo posible para garantizar la seguridad. Pero,
pese a todo, no hemos recibido nada de la comunidad
internacional», se queja abiertamente el estadouni-
dense de origen somalí Aden. «Hay que dar al pueblo

razones para mantener la esperanza. Yo no tengo ya
la misma energía que hace dos años y el mundo no
se da cuenta de lo que hemos luchado por esta
región», añade.
También en Galmudug se sienten «abandonados».
«Las agencias de la ONU brillan aquí por su ausen-
cia», señala Habibo Kofro en el transcurso de una
reunión de mujeres en la capital, Galkayo.
El «ministro» de Galmudug para la Pesca, Puertos y
Recursos Naturales, Mohamed Ali Warsame, lo tiene
tan claro como ellos. «Esperar que llegue la estabili-
dad para favorecer el desarrollo económico supone
olvidar que el desarrollo es, al contrario, un elemento
clave de cara a la seguridad».
Claro y en botella. Los que dirigen estas entidades
que han nacido y han sido promovidas por la «comu-
nidad internacional» -sin ir más lejos, el «secretario de
Estado de Seguridad», Ismail Haji Noor, es un empre-
sario británico-somalí-, disfrazan con una retórica
desarrollista lo que no es sino una exigencia de pago
por sus servicios.

Reinos de la piratería

Tanto Himan y Herb como Galmudug son, junto con
Somalilandia y Puntlandia, los centros de la piratería
somalí. Y el centro es el otrora puerto de pescadores
de Hobyo.
El «ministro» de Pesca de Galmudug lo tiene claro.
«Me pregunto si la comunidad internacional quiere
realmente resolver ese problema. ¿Por qué, si no, uti-
lizan tantos recursos financieros?», se pregunta, en
referencia al costo exorbitante del desplazamiento de
decenas de navíos de guerra a las costas de Somalia
y con resultados tan parcos. Para Warsame, la pirate-
ría podría erradicarse si sólo el 1% de los recursos
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consagrados a la lucha contra la
piratería fuera utilizados «inteligen-
temente» para el desarrollo de las
zonas costeras.
El «secretario de Estado de
Seguridad» de Galmudug llegado
de Gran Bretaña insiste en esa idea.
«Mientras no recibamos ayudas, la
piratería seguirá ahí. Pero lo que los
europeos han ofrecido hasta ahora
es una pena de cárcel o una bala».
Haji Noor nos pone en contacto con
uno de esos piratas. El joven Ahmed
Osoble no se distingue del resto de
jóvenes de Hobyo, una villa costera
del Océano Índico, en el nordeste de
Somalia, que se ha convertido en
los últimos años en uno de los cen-
tros mundiales de la piratería.
Creció como pescador y creía entonces que moriría
pescador. «Hacia 2003, las capturas de pescado
comenzaron a disminuir ostensiblemente en nuestras
aguas y se hizo imposible vivir de ello», recuerda.
Se acuerda del día, en el año 2008, en que se despi-
dió de sus hijos y partió en su primera misión de pira-
tería. «No tenía miedo, era eso o nada. No tenía nada
que perder».
En otra misión, al año siguiente, Ahmed y su grupo se
adentraron en el mar y navegaron a la deriva. «Llovía
mucho. No teníamos ni idea de dónde estábamos y
vimos entonces algunos veleros. Creo que eran turis-
tas. Nos dijeron que estábamos en Las Seychelles.
Estábamos tan exhaustos que ni siquiera se nos
pasó por la cabeza la idea de abordarles», señala.
Poco después «vimos que se acercaban dos patru-
lleras y un helicóptero. Venían a por nosotros».
Tras varios meses de cárcel, Ahmed fue liberado

junto con un grupo de piratas y volvió a Hobyo, pero
se niega a hacerse a la mar. «Si me ofrecieran algún
empleo en una pesquería cerca de Hobyo con un
salario, empezaría ahora mismo», insiste. Pero no
hay una sola fábrica ni en la antigua villa pesquera ni
en los alrededores.
Ecoterra Internacional, una ONG que trabaja por la
protección de los derechos y de los recursos de
comunidades costeras en la región, tiene en manos
un proyecto, pero no ha logrado los fondos para ello.

De jefes piratas a jefes guardacostas

Pero si muchos de los piratas de a pie no dudarían en
dejarlo a cambio de un empleo estable y remunera-
do, no ocurre lo mismo con sus líderes, que le han
tomado el gusto al poder y que, como en el caso de
Mohamed Garfanji -el más poderoso de entre ellos-
controlan pequeños ejércitos.
«Yo no creo que Garfanji estaría dispuesto a volver a

la pesca», reconoce Mohamed Aden
Tiiceey, presidente del ente de Himan y
Herb. «Pero si recibimos ayuda para
construir nuestra administración, podría
ser empleado como jefe de guardacostas.
«Conoce esas costas como nadie».
Aweys Ali Jimaale Madehe (Cabezón, en
somalí), otro jefe pirata muy conocido en
Hobyo, asegura que «estaría dispuesto a
convertirme en guardacostas aunque el
salario fuera pequeño».
El propio Garfanji mide mucho más sus
palabras, con la desconfianza del que
nunca baja la guardia y anticipa por
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dónde llegará el próximo golpe.
Mientras habla por teléfono nos
señala en el horizonte un atunero
pescando ilegalmente en las costas
de Hobyo. «¿Ve aquél de allí? Lleva
meses a 20 millas náuticas de
Hobyo. Y aquél gran barco, es
español...».
«Vuestros ejércitos mandan sus
barcos de guerra para que podáis
seguir capturando nuestro pesca-
do», sentencia.
Sus hombres asienten silenciosos,
mientras siguen mascando su
ración diaria de qat, una planta
euforizante tradicional en la región
y muy consumida por los piratas en
sus largas misiones.
Su jefe, en la treintena, se ve como
un Robin de los Bosques de los
tiempos modernos, héroe de la lucha contra los bar-
cos de pesca industrial llegados de Europa y de
Asia, que violan la zona económica somalí y roban
en sus ricas aguas, en las que abundan los inmen-
sos bancos de atún.
Sobre la plata, uno de sus lugartenientes,
Mohamed, metralleta PKM en cruz sobre la espal-
da, observa en el horizonte la última captura: un
supertanque coreano.
El VLCC Samho Dream es uno de los tres mayores
navíos capturados por los piratas, con una carga de
crudo estimada en 170 millones de dólares. «Él solo
es más grande que Hobyo», comenta orgulloso
Mohamed, con su keffieh negro y blanco en el cue-
llo.
Poblada con 5.000 almas, Hobyo parece cualquier

cosa menos el centro
neurálgico de una activi-
dad que perturba en los
últimos años el comercio
marítimo mundial.
«No tenemos fábricas, ni
pescadores. Esto es la
Gran Zona Cero», expli-
ca uno de los notables
de la localidad, Abdullahi
Ahmed Barre. La lista de
agravios es larga para
estos ancianos, que no
veían un extranjero
desde hace lustros. «El
hospital está a ocho
horas de carretera»,
«Nadie vino a ayudarnos
después del Tsunami»,
que golpeó también a

estas costas en diciembre de 2004.
Garfanji escucha atento. Los piratas de Hobyo han
«recuperado» millones de dólares en los últimos
dos años. Conducen flamantes 4X4, han ampliado
sus casas y han tomado nuevas mujeres.
¿Qué pasa con el resto del dinero? Los lugareños
se quejan de que una parte significativa se gasta en
el qat, en alcohol y prostitutas. Los jefes piratas ase-
guran, por contra, que la mayor parte del dinero es
invertida.
«Lo que hacemos con el dinero es reclutar», señala
Fathi Osman Kahir, contable de piratas que se
encarga de pagar los salarios, el aprovisionamiento
de gasoil y el mantenimiento de los capturados.
«Más de 500 personas en Hobyo trabajan para
nosotros, sin contar los hombres que están en el
mar. Claro que lo que hacemos es ilegal, pero no
tenemos elección», señala.
Su visita coincide con la llegada de Ismail Haji Noor,
el responsable anti-piratería del enclave indepen-
diente de facto de Galmudug. Pero nadie se siente
intimidado. Casi al contrario.
«Qué quiere que haga? ¿Que los detenga? Aunque
tuviera los medios, que no los tengo, es absurdo.
No tengo nada que ofrecerles a cambio», recuerda.
El somalí-británico insiste en su manida cantinela.
Pide e insisten en que Occidente le dé dinero para
el desarrollo y promete, a cambio, que la piratería
desaparecería.
¿No será que el pirata, con patente de corso occi-
dental para trocear su país, es él, y con él, los
suyos?

El control de  los yacimientos de col-
tán, un mineral esencial para la fabri-
cación de aparatos electrónicos, es el
motivo principal de la guerra del
Congo.

Teléfonos móviles, ordenadores portátiles,
consolas de videojuegos... La tecnología

del siglo XXI depende de unas piedrecitas
que recogen unos niños en condiciones
infrahumanas”. Alberto Vázquez Figueroa
resume de esta manera la delirante contra-
dicción que se cierne sobre la República
Democrática del Congo desde hace más de
diez años.
¿La razón? Las fronteras de este país -Zaire
hasta 1997- albergan aproximadamente el
80% de las reservas mundiales de coltán, un mine-
ral que, por sus propiedades de conducción eléctri-
ca y su gran resistencia al calor, es indispensable
para la fabricación de aparatos electrónicos. La
gran mayoría de estos yacimientos son explotados
por mano de obra infantil que cobra una miseria por
un trabajo en el que cada día se juega la vida. El
escritor canario, que por su experiencia como
corresponsal conoce de primera mano esta región
del África subsahariana, ha ambientado su última
novela titulada “Coltán” en torno a las intrigas a las
que recurre una ficticia empresa multinacional para
hacerse con la propiedad de los yacimientos de este
mineral. Por desgracia, la realidad es mucho más
cruel que la ficción relatada por Vázquez Figueroa.
La república Democrática del Congo, un país de
extensión equivalente a la de toda Europa
Occidental, es el más rico del mundo en recursos
minerales: oro, diamantes, casiterita (de la que se
obtiene el estaño) y coltán, entre otros. Esta para-
dójica situación, que es común entre los países afri-
canos, es calificada por los economistas como “mal-
dición de los recursos”, aunque las razones que las
derivan no sean precisamente esotéricas.
“Colonialismo feroz” es como lo define Antonio Díaz
de Freijo, que cuenta con más de diez años de
experiencia en labores humanitarias en África y que
en la actualidad es director de la asociación Karibu,
que asiste a los inmigrantes africanos que llegan a
España empujados por situaciones extremas.

En su opinión,”el Congo podría ser el país más rico
del mundo, pero son precisamente sus riquezas
minerales, que lo convierten en una zona de interés
económico, las que frenan su desarrollo”.

La guerra del coltán

Entre los años 1998 y 2003 este país fue escenario
de una cruenta conflagración a la que se denominó
Guerra del coltán. Oficialmente acabada tras unos
acuerdos de paz en Petoria y Luanda (2002 y 2003)
firmados por las naciones en conflicto -Angola,
Namibia, Zimbawe, Uganda y Ruanda-, la tensión
se ha mantenido hasta que han rebrotado los
enfrentamientos en los últimos meses. Una guerra
fratricida, alentada por la herencia de enfrentamien-
tos étnicos entre hutus y tutsis que estallaron en la
vecina Ruanda en la última década del siglo XX,
pero cuyo mayor responsable es, tal y como la pro-
pia Organización de Naciones Unidas admitió en un
informe del año 2002, la lucha por el control y el
expolio de las riquezas minerales del Congo: el col-
tán, los diamantes y la casiterita, sobre todo.
Jesús García Luengos, investigador del Instituto de
Estudios sobre Conflictos y Ayuda Humanitaria
(Iecah), reconoce que le Congo “constituye un
tablero geopolítico muy complejo en el que lo único
que está claro es que la lucha por las riquezas
minerales es el motor principal que desarrolla las
mecánicas del conflicto”.

EL MÓVIL DE UNA GUERRA
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La república Demo-
crática del Congo
posee el 80% de las
reservas mundiales
estimadas de este
metal.

Se trata de un mine-
ral imprescindible
para aparatos eléctri-
cos, las centrales
atómicas y los teléfo-
nos móviles; un “oro
gris” que podría
traer prosperidad a
os congoleños. Sin
embargo, guerrillas
locales y empresas multinacionales se dis-
putan su explotación sin importarles el
coste humano.

Hasta hace poco más de 20 años Bukavu era una
de las ciudades más hermosas del Congo,

extendida a orillas del lago Kivu, con calles muy lim-
pias, cuidados jardines y altivos palacetes, recuerdo
de un pasado de esplendor  cuando era una  prós-
pera y pacífica capital colonial. Pero en la actualidad
se ha convertido en un lugar repleto de edificios en
ruinas, callejuelas por las que vagabundean perros
famélicos y montañas de basuras, superpoblado por
culpa de una masiva inmigración de campesinos que
se  han visto obligados a abandonar sus hogares por
las interminables y sangui-
narias guerras.
La antaño denominada
“Perla del Congo” no cuenta
ya ni con un hotel en el que
funcione con normalidad el
aire acondicionado, pero sus
inhóspitas habitaciones se
echan de menos en cuanto
se pone pie en la bochorno-
sa avenida Parricio
Lumumba con el fin de tre-
par a una renqueante
camioneta sobre la que bor-

dear el lago y recorrer medio centenar de kilómetros.
En ellos, uno aseguraría que el conductor va bus-
cando a propósito cada uno de los innumerables
baches del serpenteante sendero de tierra roja que
se abre paso entre las altas palmeras, gigantescos
árboles o espesas lianas.
Tras vadear un riachuelo cuyas aguas superan los
cubos de las ruedas, se desemboca al final en un
intrincado valle en el que parte de los árboles han
sido arrancados de cuajo  a base de dinamita. La
inmensa mayoría de los seres humanos que van
apareciendo  aquí y allá son muchachos, casi niños,
que a menudo se introducen a gatas por estrechas y
peligrosas grietas talladas en los taludes de las
lomas, donde corren el riesgo de quedar sepultados

por un súbito desprendi-
miento de tierra. Cubiertos
de polvo y barro, faméli-
cos y con los ojos enroje-
cidos, semejan un ejército
de “zombies” que por
unos instantes observa a
los recién legados como si
provinieran de otro plane-
ta.
Y cabría asegurar que así
era, puesto que aquel
horrendo lugar parece
corresponder a un planeta

Lo cierto es que hasta el momento la cifra
de fallecidos supera los cinco millones -lo
que le convierte en el conflicto más san-
griento tras la II Guerra Mundial- y los des-
plazados se estiman en torno a los
250.000. Por si fuera poco, a la explotación
infantil descrita por Vazquez-Figueroa y
denunciada por las ONG establecidas en
la zona, se suman otras flagrantes viola-
ciones de los derechos Humanos. Amnistía
Internacional cita, entre otros, el recluta-
miento forzado de niños, violaciones,
homicidios deliberados de civiles y nume-
rosos saqueos cometidos por todas las
fuerzas combatientes”.
Después del genocidio perpetrado contra
los tutsis en Ruanda en 1994, numerosos
hutus se refugiaron en la vecina región
congoleña de Kivu norte. Los odios interét-
nicos se traspasaron así al Congo y fueron
utilizados como justificación del conflicto.
Las batallas se deciden en los dos Kivus
(norte y sur, regiones fronterizas con Uganda,
Ruanda y Burundi) donde se enfrentaban las tropas
gubernamentales del presidente Joseph Kabila y
sus aliados, los mai-mai, contra el ejército subleva-
do dirigido por el general Laurent Nkunda. Mientras
tanto, la Misión de Naciones Unidas en el Congo
(Monuc) desplazada en la zona norte, recibe órde-
nes estrictas que limitan sus movimientos. García
Luengos se refiere a ella como “la misión de paz
más numerosa de la ONU en la actualidad, ya que
cuenta con 17.000 efectivos, pero el mandato es
insuficiente y su capacidad de acción, muy limitada.

Diamantes de sangre

No es la primera vez que las inmensas riqueza
minerales de África sirven para financiar a los
“señores de la guerra”. El caso más conocido deri-
va de la extracción y comercio de diamantes con el
que el presidente de Liberia, Charles Taylor, inter-
cambiaba armamento a los insurgentes del Frente
Unido revolucionario de la vecina Sierra Leona. La
guerra civil sierraleonesa se prolongó durante casi
diez años, con un saldo de más de 50.000 muertos
y el dudoso honor de haber forzado a Naciones
Unidas a acuñar el término “diamantes de sangre”,
definidos por esta organización como “aquellos que
provienen de zonas controladas por fuerzas o fac-

ciones opuestas a los gobiernos legítimos reconoci-
dos internacionalmente”.
Una vez concluido el conflicto y una vez que el ex
presidente liberiano Charles Taylor fue puesto a dis-
posición del Tribunal de la Haya, quien lo juzgó y
condenó, el World  Diamond Internacional Council
ha certificado que tanto Liberia como Sierra Leona
se encuentran libres de toda sospecha en la expor-
tación de diamantes. En su informe, esta organiza-
ción también excluye de toda duda a Angola, Congo
Brazzaville y la República Democrática del Congo,
cuyos diamantes “ya no sirven para financiar a las
tropas opositoras”, y solamente Costa de Marfil
sigue teniendo el veto de Naciones Unidas para
extraer y comercializar con estos minerales.
Además del coltán y los diamantes, algunas ONGs
internacionales como Oxfam o Greenpeace denun-
cian asimismo una lista de otros productos “asesi-
nos”, cuya extracción y comercio también suscitan
sospechas. Es el caso del cacao proveniente de
Costa de Marfil, que oscila en torno al 35% de la
producción mundial de este alimento; el oro de paí-
ses como, de nuevo, la República Democrática del
Congo o Indonesia, o la madera de teca birmana,
considerada la de mejor calidad para la fabricación
de muebles de exterior, que ha suido varias veces
denunciada por Estados Unidos como sustento
económico principal de la brutal junta militar que
dirige Birmania desde hace más de treinta años.

COLTÁN, LA RIQUEZA MALDITA
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muy lejano, con un ligero pare-
cido al ambiente de las viejas
películas de buscadores de oro
del oeste americano, con la
única diferencia de que lo que
lo que buscan entre la arena de
aluvión no son pepitas de oro,
sino pequeñas piedras que
contienen coltan.
De color azul metálico, “coltan”
es una palabra formada por la
abreviatura de columbita-tanta-
lita, un valiosísimo mineral del
que se extrae tantalio, un com-
ponente  que presenta una
gran resistencia al calor, así
como extraordinarias propieda-
des eléctricas. En la actualidad,
el principal productor de coltan
es Australia, pero si bien exis-
ten reservas probadas  o en
explotación en Brasil y
Tailandia, la república demo-
crática del Congo posee cerca
del 80% de las reservas mun-
diales estimadas. Según infor-
mes de agencias internaciona-
les, la exportación de cotan ha financiado a varios
bandos de la llamada segunda Guerra del Congo, un
conflicto con un balance de más de cuatro millones
de muertos. Ruanda y Uganda exportan coltan roba-
do en el Congo a diversos países, donde se utiliza en
la fabricación de elementos de alta tecnología
imprescindibles para teléfonos móviles, reproducto-
res de DVD, consolas de videojuegos, ordenadores
personales, estaciones espaciales, naves tripuladas
que se lanzan al espacio y armas teledirigidas. La
columbita y, sobre todo, el tantalio están considera-
dos metales altamente estratégicos. Por ello se
entiende que exista en el Congo una guerra desde
1998, que sus vecinos, Ruanda y Uganda, ocuparan
militarmente parte del territorio congoleño y  que
hayan muerto millones de personas. No hace falta
tener muchos conocimientos de derecho internacio-
nal para afirmar  que esta guerra constituye la mayor
injusticia, a escala planetaria, que se está cometien-
do contra un Estado soberano. La historia nos ha
aportado numerosos ejemplos de asalto y hasta de
ocupación militar de un país independiente, pero lo
que no se había hecho desde la invasión de países
europeos por la Alemania de Hitler, era la ocupación

pura y dura de un territorio con el fin de aniquilar a
sus ciudadanos y explotar sus recursos minerales.

Un fabuloso negocio 

Según las Naciones Unidas, el Ejército Patriótico
Ruandés ha montado una estructura para supervisar
la actividad minera en Congo y facilitar los contactos
con los empresarios y clientes occidentales.
Traslada en camiones el mineral a Ruanda donde es
tratado antes de ser exportado. Los últimos destina-
tarios son Estados Unidos, Alemania, Holanda,
Bélgica y Kazajistán.
La Sociedad Minera e los Grandes Lagos tiene el
monopolio del sector y financia el movimiento rebel-
de Reagrupación Congoleña para la democracia,
que cuenta con unos 40.000 soldados, apoyados por
Ruanda.
Hace unos años  ganaban unos 200.000 dólares al
mes con la venta de los famosos “diamantes de san-
gre”. Pero con el coltan ganan más de un millón en
el mismo periodo de tiempo. Informaciones de las
Naciones Unidas revelan que el tráfico lo organiza la
hija del presidente Kazajo, Nursultan Nazarbayev,
casada con el director general de una empresa que

extrae y refina uranio, col-
tan y otros minerales estra-
tégicos en el continente
negro. Este negocio inter-
nacional está empobrecien-
do a los ciudadanos de uno
de los países  más ricos de
la Tierra, por lo que el
Servicio de Información
para la Paz Internacional
ha realizado un estudio
sobre las vinculaciones de
empresas occidentales con
el coltan y, por tanto, con la
financiación de la guerra en
la república Democrática
de Congo. Alcatel,
Compaq, Dell, Ericsson,
HP, IBM, Lucent, Motorola,
Nokia, Siemens y otras
compañías punteras utili-
zan condensadores y com-
ponentes que contienen
tántalo; también lo hacen las compañías que fabri-
can estos componentes, como AMD, AVX, Epcos,
Hitachi, Intel, Kemet o NEC. Ellos son, en primera
instancia, los culpables de una guerra no por olvi-
dada menos dramática, con el agravante de que se
teme que sobre la República democrática del
Congo pese la amenaza de la división en varios
estados, lo que facilitaría la explotación de sus
recursos. Ya lo denunció en su día Monseñor
Christophe Munzihirwa, arzobispo de Bukavu. Y por
esas simples declaraciones fue asesinado por el
ejército ruandés.
El Centro de Estudio Internacional del Tántalo-
Niobio, en Bélgica, ha recomendado a los compra-
dores internacionales
que eviten el coltan de
la región del Congo por
motivos éticos. Las
grandes compradoras
de este mineral no
están interesadas en
que los conflictos
sociales derivados de
la extracción del mine-
ral se hagan públicos
en los medios de
comunicación. Estos
últimos, a su vez, se

ven condicionados por el
temor a perder los importantes
ingresos publicitarios.

Imprescindible para  centra-
les atómicas, fibra óptica...

Las propiedades físico-quími-
cas “mágicas” de este mineral
son fundamentales para las
industrias de aparatos electró-
nicos, centrales atómicas,
aparatos médicos, trenes
magnéticos, fibra óptica, pero
el 60% de su producción se
destina a la elaboración de los
condensadores  y otras partes
de os teléfonos móviles. Por
ello los grandes fabricantes
comenzaron a disputarse el
control de la región a través de
sus aliados autóctonos, en un
fenómeno que Madeleine

Albright, quien fuera Secretaria de Estados Unidos
desde 1998 a 2001, consideró “la primera guerra
mundial africana”.
En 1997 fue derrocado el presidente congoleño
Mobutu, relacionado estrechamente con los capita-
les de origen belga y francés, por lo que de inme-
diato el presidente de Ruanda, Kagame, que estu-
dió en los centros militares de EEUU e Inglaterra, y
Museveni, presidente de Uganda, país considerado
por Washington un ejemplo para las naciones afri-
canas, lideraron la conquista de la capital,
Kinshasa, y pusieron a cargo de este país a un
amigo. Laurent Kabila. Tras un nuevo reparto se
dispusieron concesiones mineras para varias

empresas, entre ellas, la
Barrick Gold Corporation,
de Canadá, y la American
Mineral Fields, en la que
George Bush, tiene nota-
bles intereses. 
Durante los años transcu-
rridos hasta hoy han dis-
putado la guerra dos ban-
dos: de un lado Ruanda,
Uganda y Burundi, apoya-
dos por EEUU y los crédi-
tos del FMI y el Banco
Mundial, y del otro Angola,
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Namibia, Zimbabue, Chad
y las milicias hutu y mai-
mai. En 1999, tras la firma
del acuerdo de Lusaka, se
establecieron las líneas
divisorias entre las fuerzas
opuestas. A través de
dicho acuerdo las poten-
cias europeas se distribu-
yeron el continente.
La fuerza de trabajo utiliza-
da en las minas de coltan
está compuesta por ex
campesinos, refugiados,
prisioneros de guerra a los
que se les promete una
reducción de la condena y,
en especial, por miles de
niños cuyos cuerpos pue-
den adentrarse con mayor
facilidad por las grietas y
taludes de los yacimientos.
El reclutamiento de esta
mano de obra opera en
una doble dimensión, mer-
cantil y coercitiva, debido a
lo cual las zonas mineras y
las zonas de operación
militar terminan por con-
fundirse. Las migraciones
desde otras regiones ham-
brientas son primordiales,
dado el elevado número de muertes que se produ-
cen en las minas. Las poblaciones reclutadas tra-
bajan de sol a sol, y duermen y se alimentan en la
selva montañosa de la zona.
La escalada de precios del coltan comenzó hace
relativamente poco, pero se dispararon cuando
comenzaron a escasear las reservas en Brasil,
Australia y Tailandia. Como ejemplo basta decir
que debido a ello la japonesa Sony tuvo que apla-
zar el lanzamiento de la segunda versión de la Play
Station 2.
El mayor beneficiario del Coltán congoleño es
Ruanda, y según informes de Human Right Watch,
su ejército regular y las guerrillas que financia
emplean prisioneros hutu en la extracción del mine-
ral que, antes de ser transportado a Ruanda, ha
pasado por cuatro o cinco comisionistas, general-
mente miembros de alto rango del ejército o de
alguna de las facciones guerrilleras.

A partir del año 2001, la
ONU envió a la zona un
“grupo de expertos” que
propusieron decretar un
embargo tanto de armas
como de las importaciones
y exportaciones e oro, dia-
mante y coltan sobre los
países, sancionando a
países y empresas que
incumplieran con el
embargo. Igualmente pro-
ponía una congelación de
los activos financieros de
los movimientos rebeldes
y sus líderes, así como
que se  estableciera un
proceso de certificación de
origen del diamante, oro y
coltan.
Los innumerables infor-
mes que iban saliendo a la
luz, y que acusaban a
Ruanda y Uganda del
expolio de las riquezas
minerales del Congo, per-
mitieron una cierta presión
internacional y el estable-
cimiento de listas negras
de empresas que opera-
ban en la zona. Así, 34
empresas fueron acusa-

das de importar coltan o casiterita, y se consiguió
que la compañía  aérea belga Sabena suspendie-
se el transporte del mineral que realizaban desde
Ruanda a Bruselas. Sin embargo, otras rutas alter-
nativas continúan funcionando y un considerable
porcentaje del coltan congoleño sigue saliendo al
mercado camuflado como procedente de Brasil o
Tailandia.
Las medidas tomadas fueron poco efectivas y en el
Consejo de Seguridad de la ONU no se llegó a nin-
gún acuerdo para adoptar otras más drásticas. En
realidad, ni el Gobierno de EEUU, ni los de la Unión
Europea mostraron una voluntad política real para
acabar con el conflicto en detrimento de sus intere-
ses particulares. Más bien al contrario, muchos paí-
ses occidentales siguieron ayudando a Ruanda y
Uganda tanto militarmente como a través de cuan-
tiosas ayudas al desarrollo.

En este sentido, informes
publicados por la ONU en abril
de 2001, estimaban que el
gasto militar de Ruanda en
municiones, abastecimiento y
vuelos de su ejército  en el
Congo rondaba los 60 millo-
nes de dólares al año, mien-
tras otros informes publicados
por comisiones independien-
tes estimaban que en el año
2000 Ruanda había ganado
40 millones e dólares por dia-
mantes, 15 millones por el oro y
casi 200 millones por el coltan
extraídos en suelo congoleño.
Uganda, habría ganado dos
millones por diamantes, cien
millones por el oro y seis millo-
nes por el coltan. Ruanda y
Uganda vieron cómo parte de
sus deudas externas fueron
canceladas y además fueron
considerados como modelos e
desarrollo económico (todo ello
por robar para las potencias
occidentales).
Por otro lado, La ayuda militar
también continuó durante el
conflicto, siendo firmados pla-
nes de cooperación entre EEUU
y los dos países africanos.
Sorprendentemente, el acuerdo
con Ruanda llegó después de
que una de sus guerrillas toma-
se Bukavu, la capital de Kivu Sur, en junio de 2004.
Sorprende de igual modo que cuando existe un pro-
ceso de paz en marcha, con una presencia masiva
de tropas de la ONU, el general Nkunda inicie una
nueva rebelión en la República Democrática del
Congo. No es la primera vez que sucede, ya estuvo
en primera línea de la revuelta de los tutsi congole-
ños, que acabó con el régimen de Mobutu Sese
Seko en noviembre de 1996. También estuvo en el
intento de golpe de Estado tutsi contra Laurent
Kabila en 1998, que ya no satisfacía las exigencias
de sus patrocinadores, Uganda, Ruanda y los sec-
tores más radicales americanos, lo que degeneró
en una cruenta guerra civil.
La actual revuelta del general Nkunda, que dirige
las brigadas 81 y 83 del ejército de la RDC, comen-

zó en 2006. Los comba-
tes han provocado el
éxodo de una población
civil diezmada por las
guerras, el hambre, las
enfermedades y los abu-
sos de todas las partes
en conflicto. Miles de
hombres, mujeres, niños
y ancianos aterrorizados
han cruzado la frontera
con Uganda con la remo-

ta esperanza de salvar la
vida.
Kkunda acusa al Gobierno
e Joseph Kabila (hijo de
Laurent Kabila, asesinado
en 2001 por orden de los
traficantes de coltan) de
apoyar a la guerrilla hutu
de las Fuerzas
Democráticas de
Liberación de Ruanda y
sumilicia “interhamwe (los
que matan juntos), respon-
sables del genocidio de
800.000 tutsi y hutu mode-
rados en la primavera de
1994. El general rebelde
asegura que ese apoyo
pone en riesgo la supervi-
vencia de los tutsi congo-
leños. Aunque nadie lo
dice, resulta difícil imagi-
nar que Nkunda actúe sin

el apoyo de Ruanda, cuyo ejército es el más poten-
te de la zona, de los traficantes de minerales estraté-
gicos y de grupos radicales norteamericanos.
La nueva crisis del Congo ha llamado de nuevo la
atención internacional al desarrollarse combates
cerca del Parque Nacional de Virunga, donde habitan
los gorilas de montaña. Se calcula que quedan
menos de 700 ejemplares entre las fronteras de la
RDC, Ruanda y Uganda, y nueve de ellos fueron
hallados muertos, abatidos a tiros y machetazos por
fuerzas e Nkunda. La defensa de estos gorilas, una
especie en peligro de extinción, fue llevada a cabo por
la zoóloga estadounidense Dian Fossey, asesinada
en su casa e Ruanda en 1985. De nuevo, la fiebre del
coltan paree planear sobre los destino tanto de los
seres humanos como de los animales salvajes



La pequeña Diane, de cuatro años,
simboliza todo el horror y el absurdo de esta

guerra sin reglas ni final. Su  mirada triste y su
pasividad contrastan con el alboroto con que los
otros niños del campo de desplazados de
Buhimba corren sobre la cortante lava persiguien-
do al visitante con gritos de “¡muzungu!” (“blanco”
en kiswahili) en busca de algún regalo, o quizás
tan sólo un poco de atención. Como todos, Diane
sufre desnutrición. Cuando se da la vuelta, apa-
rece una terrible cicatriz en su cuello. La causó
una de las balas con que uno de los numerosos
grupos armados que campean por la provincia de

Kivu Korte, al este de la República democrática
del Congo, fronteriza con Ruanda y Uganda, ase-
sinó a su padre. Es la menor de siete hermanos,
huérfanos también de madre. Malvive aquí con
tres de ellos, al cuidado de una tía, a cuya falda
se agarra con fuerza. Los otros están en Goma, la
capital provincial, a una decena de kilómetros.
Más de 800.000 personas se hacinan en míseros
campos como Buhimba o se esconden en la selva
desde que  tuvo lugar el último conflicto en Kivu
Nort, provocado por la rebelión del general
Laurent Nkunda, que dice proteger a los tutsi con-
goleños de un supuesto plan de exterminio. La
mayor parte de estos refugiados no recibe ningu-
na clase de ayuda de las organizaciones interna-
cionales. Es una de las mayores catástrofes
humanitarias y, pese a ello, una de las más olvi-
dadas.
Hoy hay reparto de comida en Mugunga I. Cada
familia -calculada sobre la base de cinco perso-
nas- recibe mensualmente un cupo de 60 kilogra-
mos de harina, 20 de frijoles, cinco litros de leche
de palma y 500 gramos de sal. En tres días, 40
camiones repartirán 400 toneladas de víveres del
programa Mundial de Alimentos (PMA) a las
5.000 familias que acoge el campo, que se asien-
ta sobre una colada del cercano volcán

92

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

93

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

Nyiragongo. La multitud espera
pacientemente la descarga de los
camiones al otro lado de un períme-
tro de cuerda. Cuando llega su turno,
hombre, mujeres, niños y ancianos
cargan con los sacos y bidones que
les corresponden y avanzan penosa-
mente con ellos hacia sus chozas. Un
niño se lanza a mis pies para reco-
ger, una por una, un puñado de
legumbres caídas al suelo. La harina
de maíz que se distribuye no forma
parte de la dieta tradicional de estas
gentes, y muchos la llevan a  Goma
para cambiarla por mandioca.
Mukambu Bugugé Rusagara, de 75
años, sonríe sentada a la puerta de
su cabaña: “Estoy muy contenta por-
que ha llegado la comida”, dice
cogiéndome la mano. “Hoy todo está
tranquilo, pero no siempre es así.
Cuando nos quedamos cortos de comida, estalla la
violencia. La gente está desesperada, y te pueden
matar por un saco de harina. El mes pasado tuvimos
que huir bajo una lluvia de piedras”, explica Rosella
Bottone, de 30 años, responsable de PMA.
Aunque resulte chocante, una de las cosas que más
reclaman los desplazados en esta zona son marti-
llos. Los necesitan para quebrar la dura costra de
lava, aplanar el suelo y así poder dormir sobre un
terreno algo más cómodo. Las chozas son simples
estructuras semicilíndricas de ramas flexibles
cubiertas con follaje. Los más afortunados colocan
encima una lona de plástico que les protege de las
frecuentes e intensas lluvias. Aquí y allá hay algunos
pequeños huertos. Para poder cultivarlos, han teni-
do que picar y extraer la roca volcánica y traer la tie-
rra fértil desde kilómetros
de distancia. En la parte
norte el campo hay una
zona acordonada con
alambre de espino porque
del suelo emanan gases
volcánicos peligrosos.
Pobres entre los más
pobres, los pigmeos sufren
la discriminación del resto
de grupos étnicos. Su zona
del campamento, separada
del resto donde viven mez-
clados todos los demás, es,
si cabe, la más triste y des-

cuidada. 
Los niños visten mucho peor y casi todos van des-
calzos. Namukara Masambo, de 30 años, cuida de
sus cinco hijos -el mayor de seis años- y de varios
huérfanos. Lleva aquí más de un año, nos comenta
mientras amamanta al más pequeño.
Gabriel Kinongo, de 54 años, lo tiene muy claro: “El
problema de nuestro país son los políticos. Nuestro
Congo es muy rico pero está muy mal explotado”,
proclama en medio de un gran corro que se ha for-
mado a nuestro alrededor. En efecto, el subsuelo
congoleño alberga enormes yacimientos minerales -
oro, diamantes, coltán, cobre, cobalto, casiterita, l
raro niobio y posiblemente petróleo-, bosques inex-
plotados cubren la mayor parte del territorio -del
tamaño de Europa Occidental-  y la fuerza de un
inmenso río que le da nombre podría abastecer de

electricidad a todo el conti-
nente. Pero su riqueza ha
sido su perdición. El Congo
lleva más de un siglo siendo
saqueado por intereses
extranjeros. De la era del
marfil al coltán, desde
Leopoldo II de Bélgica a las
multinacionales del teléfono
móvil, son muchos los que se
han enriquecido explotando
sus recursos naturales. Sus
habitantes cuya mortalidad
supera un 60% la media afri-
cana,  no están entre ellos. Y

LOS ENFRENTAMIENTOS SE COBRARON 5,5 MILLONES DE VIDAS ENTRE 1998 Y 2003

CONGO, UN PAÍS EN TINIEBLAS

La República democrática del
Congo se  desangra y llora la
población civil, víctima de la encar-
nizada lucha por controlar sus
recursos naturales. Los combates
más violentos tienen como esce-
nario los Kivus, dos provincias
orientales. A la tragedia bélica, que
alimenta otras lacras  como la vio-
lencia sexual y las enfermedades,
hay que sumar las catástrofes
naturales. El resultado es uno de
lo los peores lugares del mundo
para nacer.
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hay una relación directa entre la explota-
ción  minera y la violencia endémica que
sufre el país desde su independencia,
como destapó un demoledor informe de la
ONU en 2002. En él se citaban 114 empre-
sas, en buena parte occidentales, que azu-
zaban o se aprovechaban del conflicto para
engrosar sus beneficios.
Tras el final de la llamada “primera guerra
mundial africana” (1998-2003), en la que
intervinieron ocho ejércitos extranjeros y
decenas de grupos armados que causó
más de cinco millones de muertos -un 11-S
diario-, la mayor parte de la RDC vive en
una relativa calma. La ONU tiene desplega-
do allí su mayor misión militar en el mundo:
17.000 hombres autorizaos a emplear toda
la fuerza que sea necesaria. Pero en el leja-
no oriente, a 2.500 kilómetros de la caótica
Kinshasa, en una de las zonas más densa-
mente pobladas de África, las armas nunca
han dejado de sonar. Hay demasiados inte-
reses en juego.
Ni siquiera tras la firma de un acuerdo de
paz “histórico” entre la mayoría de los  con-
tendientes  el 23 de enero de 2008 después
de 17 días de soporíferos discursos en un
axfisiante calor de actos universitario, y de
discretas negociaciones en un lujoso hotel
junto al lago Kivu, el Gobierno de Joseph
Kabila y nueve grupos armados firmaron un
compromiso para el cese de la violencia, la
desmovilización de los combatientes -o su
integración en el Ejército- y la interposición
de la MONUC entre ellos. Desde entonces ha habi-
do decenas de violaciones del alto el fuego, cientos
de civiles muertos y miles de agresiones sexuales.
Pocos guerrilleros han entregado las armas, y la
cifra de desplazados sigue aumentando.
A grandes rasgos, el enésimo conflicto congoleño
enfrenta al Ejército gubernamental (FARDC), que
cuanta con el apoyo de los cascos azules; a una
coalición de somatenes locales (los llamados mai-
mai) y a la guerrilla hutu ruandesa (Frente demo-
crático para la Liberación de Ruanda, FDLR), for-
mada en parte por antiguos interahamwe (“los que
matan juntos”, autores del genocidio de 1994), con
las tropas de Nkunda, el Congreso Nacional para la
Defensa del Pueblo (CNPD). Las cosas son  muy
complicadas pues los grupos que combaten al
rebelde tutsi también son enemigos entre sí y hay
más guerrillas en la región -incluso extranjeras- que

permanecen al margen de esta lucha.
Todas las facciones se subdividen en gorpúsculos
al mando de señores de la guerra locales, cuyo
principal objetivo es controlar un territorio para ven-
der sus riquezas al mejor postor.
Mal pagados, o no pagados, los soldados viven
robando a los civiles bajo su control. Asesinatos vio-
laciones, secuestro de menores para emplearlos
como soldados (ellos) y esclavas sexuales (ellas),
quema de poblados, robos y trabajos forzados son
crímenes cotidianos de todas las facciones.
Para llegar a Goma viajamos primero a Kinshasa.
La gigantesca capital de la RDC -más de siete millo-
nes de habitantes- recuerda con nostalgia los días
en que cogió la “zurra” de Muhammad Ali a George
Foreman, aunque en sus gimnasios de boxeo ya
nadie sueña con emularlo. De Kin la Belle, se ha
convertido en Kin la Poubelle (“Kin, el cubo de
basura”). Aunque conserva parte de la vida noctur-

na que la hizo
famosa, los rasca-
cielos del Bulevar
30 de Junio se
caen a pedazos.
Sus calles son
muy peligrosas. La
corrupción lo
impregna todo. En
el mausoleo de
Laurent Kabila, los
ebrios soldados de
la Guardia
Presidencial tratan
de sablear a los
visitantes. En la
otra orilla del
inmenso Congo se
divisa Brazzaville:
son las dos capita-
les más próximas del mundo. En el puerto fluvial,
los discapacitados, exentos de tasas aduaneras,
son los reyes del pequeño comercio transfronterizo.

Al anochecer, las mujeres huyen al bosque
para evitar ser violadas

En Kitchanga se hallan el hospital local y la base en
la zona de Médicos Sin Fronteras, donde trabajan
una treintena d personas. Aquí se encuentra otra de
las lacras de esta tierra. La RC sufre el índice más
elevado de agresiones sexuales del planeta. Y los
Kivus, el peor de todo el país. Sólo en Kivu Sur de
documentan  250.00 violaciones al año, que con

seguridad son la punta del iceberg. Las cometen
uniformados y civiles, e incluso los desplazados en
los campos e incluso algunos cascos azules, según
ha reconocido la ONU. Las sufren mujeres de todas
las edades, que callan para no sufrir el rechazo de
sus maridos y familiares.
La guerra en el este ha extendido este cáncer hasta
la náusea. Al anochecer, miles de mujeres abando-
nan los pueblos y se refugian en el bosque hasta el
alba para evitar  ser violadas. La violación masiva
se ha convertido en un arma con la que desarticular
la sociedad del adversario: se le humilla, se destru-
yen las familias, se les contagia el sida y otras
enfermedades. A ello hay que añadir los embarazos
y las terribles fístulas. La ONG local SOPROP trata

de ayudar a las víctimas. “Recibimos de ocho a
diez casos diarios, y creemos que se denuncia
una cuarta parte de los que se cometen”, seña-
la Thérese Akwadra, de 42 años, comadrona de
MSF que colabora en el centro de acogida.
“Intentamos sensibilizar a las mujeres para que
vengan aquí. Si lo hacen antes de 72 horas
podemos aplicarles un tratamiento preventivo
del contagio del VIH“. No hay diferencias, Todos
los grupos cometen violaciones.
En poco rato pasan por la casa media docena de
afectadas. Furaha, de 46 años, fue atacada por
milicianos hutu. Es la tercera vez que la violan, y
aún se cree afortunada, pues su marido, con el
que tiene cuatro hijos, no la ha repudiado. 
Los testimonios más duros  son los de Manishi y
Tuisera, once y doce años, violadas por solda-
dos Butare. 
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TESTIMONIO DE PABLO MARCO/ INGENIERO DE MINAS Y COORDINADOR DE EMERGENCIAS DE
MÉDICOS SIN FRONTERAS

“MUCHOS CONGOLESES NO ENTIENDEN QUE EL MUNDO 
NO REACCIONE ANTE LO QUE ALLÍ OCURRE”

Con gran experiencia en conflictos larva-
dos como Darfur, Kenia o Chad, Pablo
Marco acaba de regresar del Congo,
donde desarrolló su primera misión en
2002, ocho años en los que afirma que la
situación no sólo no ha mejorado, sino
que en muchas zonas ha empeorado
mucho.

- ¿Qué actividades realiza  Médicos Sin
Fronteras  en la región?
- Nuestra organización está presente en los Kivus
desde 1992. Actualmente MSF gestiona 6 hospi-
tales y varias decenas de centros de alud en el
norte de Kivu, en los que proporcionamos aten-
ción médica gratuita, incluyendo tratamiento para
las víctimas de violencia sexual, cirugía, materni-
dad y  tratamiento de la desnutrición. Hemos rea-
lizado varias campañas de vacunación contra el
sarampión y hemos abierto una decena de centros de
tratamiento contra el cólera. Estamos trabajando en
condiciones muy difíciles, en lugares donde a menu-
do somos la única organización humanitaria.
Afortunadamente, el trabajo que venimos realizando
en  los últimos años, así como nuestra posición de
independencia e imparcialidad, hace que los grupos
armados no impidan nuestro trabajo.

- ¿Qué constituye un peligro mayor para la pobla-
ción civil: la amenaza militar por parte - de los gru-
pos armados o la amenaza sanitaria?
Son dos caras del mismo problema. La acción de gru-
pos armados tiene un impacto directo en la población
civil, en forma de muertos y heridos, “víctimas colate-
rales” e los combates -los congoleses sufren un nivel
muy alto de violencia en forma de ataques, robos y
agresiones sexuales por parte de soldados y milicias-
. Asimismo, muchos hospitales y centros de salud han
sido saqueados, médicos y enfermeras han abando-
nado sus puestos de trabajo. Además, centenares de
miles de personas huyen a lugares donde se sienten
menos inseguros, pero donde a menudo no tienen
acceso a atención médica. Como consecuencia, una
gran parte de la población no tiene acceso a atención
sanitaria de calidad.

- ¿Cuáles son los problemas más graves en cada
uno de los casos?
- En lo que respecta a los actos de grupos armados,
tras los combates recibimos en nuestros hospitales a
muchos heridos de bala y metralla que suelen preci-
sar intervenciones quirúrgicas. En cambio, las muje-
res víctimas de violencia sexual siguen llegando a
nuestros hospitales haya o no combates. Por lo que
respecta a las consecuencias sanitarias de la situa-
ción de caos y violencia, los problemas más graves
son el aumento del número de casos de cólera y de
malaria. El cólera es una enfermedad de fácil cura-
ción si los enfermos reciben un tratamiento rápido y
eficaz pero si no, los enfermos pueden morir en cues-
tión de horas desde que sienten los primeros síntoma,
y en condiciones de falta de agua limpia e higiene pre-
caria como las que existen en los campos de despla-
zado, una epidemia de cólera se puede extender con
mucha rapidez. La malaria está atacando principal-
mente a las poblaciones provenientes de zonas mon-
tañosas y que han huido a lugares cercanos al lago
Kivu, y afecta sobre todo a los menores de cinco
años. En segundo lugar, el hacinamiento y la parada
de las actividades de vacunación aumentan el riesgo
de epidemias de sarampión, que pueden matar a un
porcentaje importante de los menores de cinco años
de un campo de desplazados en pocas semanas. Las

condiciones de vida en los campos, cuyos habi-
tantes no están bien protegidos de las inclemen-
cias climatológicas, hace que la mortalidad debi-
da a infecciones respiratorias sea también muy
alta. Entre ola población que se ve obligada a vivir
durante semanas a la intemperie en las monta-
ñas, a situación es aún más grave.
- ¿Qué fue lo que te llamó más la atención de
tu estancia en el Congo?
- Fui al Congo por primera vez en 2002, y para mi
ha sido muy triste comprobar que, aunque algu-
nas zonas del país han mejorado mucho su situa-
ción, en lugares como los Kivus, la población vive
en peores condiciones que hace ocho años. Pese
a ello, los congoleses siguen mostrando un grado
de solidaridad que no deja de sorprenderme. En
el pueblo de Minova, más de 20.000 desplazados
llegaron en apenas unos días, huyendo de los
combates entre el ejército y los grupos rebeldes
en las montañas colindantes. Y los habitantes del
pueblo, que normalmente viven en condiciones muy
precarias, acogieron a todos los desplazados en sus
casas durante varios meses.
- ¿Qué opinas de la labor de la Misión de Naciones
Unidas en el Congo?
- MSF es una organización médica, muy centrada en
el trabajo en el terreno, al lado de la población. Por
ello, no disponemos de todos los elementos necesa-
rios para juzgar la labor de Naciones Unidas. Lo que
sí nos preocupa es que los convoyes de ayuda con
escolta militar crean una confusión entre asistencia
humanitaria y acción militar. Puede que el objetivo de
los convoyes sea mejorar el acceso de la ayuda
humanitaria, pero, en realidad, existe el riesgo de que
reduzcan el acceso a las poblaciones necesitadas.
- ¿Y de la reacción -o más bien, la ausencia de
ella- de la comunidad internacional al respecto?
- Ha habido meses en los que cientos de miles de
congoleños tuvieron que huir de sus casas para irse
a vivir a campos de desplazados, o esconderse en las
zonas más inhóspitas para huir de las violaciones,
robos, asesinatos, ante el olvido de los medios de
comunicación. En esos días, muchos amigos congo-
leses me rogaban que hiciésemos saber en nuestros
países lo que ellos estaban viviendo. No podían
entender que el resto del mundo no mostrase horror
o, al menos, curiosidad por lo que allí ocurría. Pero
hasta que a finales de octubre de 2008 las tropas
rebeldes no llegaron a 10 kilómetros de de Goma, la
capital de Kivi Norte, los medios de comunicación no
se interesaron por la situación, obligando a los miem-
bros de Naciones Unidas a hacer un esfuerzo para

encontrar una solución al conflicto, y presionar a los
grupos armados para que redujesen la violencia con-
tra la población. 
- ¿Qué papel juega en la terrible situación del
Congo el Coltán?
- Son varias  las razones de que el conflicto en el Este
del Congo se haya prolongado durante tantos años.
El detonante en 196 fue la presencia en el Este del
Congo de las milicias que cometieron el genocidio de
Ruanda en 1994. Este problema todavía está presen-
te. A ello se añade que la región es de una gran rique-
za. No sólo existen varias minas de coltán y otros
minerales, sino que además, todo el Kivu tiene un
gran potencial para la agricultura y la ganadería. Las
personas que en la actualidad controlan estos recur-
sos no tienen interés en que la situación cambie. Por
último, hay que recordar que tras 16 años de guerra,
empuñar las armas es el único oficio conocido para
muchos de los integrantes de los grupos armados.
- ¿Qué acciones crees que deberían llevarse a
cabo de manera urgente para poner freno de una
vez a esta catástrofe humanitaria?
- Para que la situación de la población mejores es
necesario que, en primer lugar, cesen los combates
entre los grupos armados. Y, en segundo lugar, que la
seguridad mejore lo suficiente como para que los des-
plazados se atrevan a volver a sus hogares sin miedo
a ser de nuevo atacados. Para que esto ocurra hace
falta voluntad política. Y esto sólo ocurrirá si los
medios de comunicación mantienen la atención y los
ciudadanos de los países occidentales exigen a sus
gobiernos que den prioridad a la solución de este con-
flicto.
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cel de Abu Grahib cuando un grupo de presos
se encontraba manifestándose por mejorar
las condiciones de vida. Uno de los presos le
tiró a uno de los guardianes algo a la cara y el
primero decidió matarle, se arrodilló, rezó una
oración e inmediatamente después se incor-
poró y  le descerrajó un tiró en la cabeza al
preso. Primero le rezó a su dios. Mucho se ha
matado y asesinado en nombre de dios a lo
largo de la historia. No es nada nuevo.
Sucedió también en España -recuerdo aque-
lla foto terrible de 1936 de los obispos en
Burgos posando con la mano en alto-.

- ¿Qué sensación experimentaste al entre-
vistar a Adolfo Scilingo?
- Scilingo no es sino un pobre diablo, uno de
los pocos que no ha conseguido guardar den-
tro de su conciencia las atrocidades en las
que participó, y necesitó contarlas. De alguna mane-
ra pienso que él necesitaba ser castigado, y está
cumpliendo su retiro. La pena es que sea una de las
excepciones. Pero Scilingo no es de los peores. Me
he sentado frente a gente mucho más cínica, despia-
dada y terrible que el pobre diablo de Scilingo, como
fue el general Camps, ex jefe de la policía de Buenos
Aires bajo la dictadura militar, que se jactó pública-
mente del asesinato de 5.000 opositores; o el almi-
rante Horacio Mayorga, que me dijo que, en lugar de
haber hecho desaparecer a la gente, tendrían que
haber la fusilado por el bien común en el estallido del
River Plate mientras se repartían refrescos entre los
asistentes. Aunque quizá el peor de todos fuera
Ernesto Barreiro, que está acusado en el Informe de
Derechos Humanos de la Organización de Estados
Americanos, de eyacular sobre sus víctimas en el
potro de tortura. Él me explicaba cómo educaba cris-
tianamente a sus hijos e iba a misa con ellos cada
domingo. Sentarte delante de estos tipos es toda una
experiencia humana. Cuando Barreiro vino a Madrid,
me llamó y me invitó a comer, y mi mujer me decía,
“cómo puedes ir a comer con ese monstruo”.Y yo le
explicaba que igual que ella llevaba a los niños al zoo
y le enseña las boas o los cocodrilos, yo tengo el
enorme privilegio de poder hablar con la boa y con el
cocodrilo.

- ¿No tiembla el suelo bajo los pies ponerse
delante de esos verdugos?
- A mí personalmente me tiembla más el suelo bajo
los pies cada vez que entro en una farmacia y tengo
que comprar un medicamento fabricado por la Pfizer
y sé que esta industria está  procesada por experi-

mentar con niños de Níger y nadie dice nada. O cuan-
do tengo que comprar medicamentos de otras mar-
cas de las que sé que están negando el uso de las
patentes para detener el sida en el Tercer Mundo.
Los mayores asesinos y los verdugos más despiada-
dos  son los que se sientan en los Consejos de
Administración de las grandes multinacionales o
incluso en el banco Mundial  o el Fondo Monetario
Internacional. Porque son los que  niegan los crédi-
tos, las subvenciones... La Organización Mundial del
Comercio se niega a que la agricultura africana esté
subvencionada -arruinando con ello su economía y
condenando a sus gentes a la miseria- y, sin embar-
go, sí que permiten la subvención de la agricultura
europea o norteamericana. A ellos les llamamos
“señor director”, “señor consejero” y los consideramos
gente enormemente respetable. Ésos son los que
pagan a los verdugos que torturan y que  asesinan
cuando lo necesitan: las grandes corporaciones mul-
tinacionales. A mí me pone los pelos más de punta
entrar en una farmacia que en la Escuela Mecánica
de la Armada Argentina.

- ¿Qué puede “explicar” la conducta de estos ase-
sinos, el miedo, la cobardía, la locura de poder...?
- Videla tenía vocación de hacer lo que hizo y estaba
perfectamente consciente de ello. Pero el plan fue
diseñado un poco más arriba, en Washington, en la
sede del Pentágono, de la Casa Blanca, en la oficina
de BM. Ahí fue donde se diseñó y se siguen diseñan-
do los planes criminales. Porque lo más putrefacto de
la condición humana se sienta en los Consejos d
Administración de los grandes bancos y de las corpo-
raciones multinacionales que nos dominan.

- La esencia del libro “El alma
de los verdugos” radica en una
pregunta: “¿quienes son esos
tipos que, tras despedirse de
sus hijos con un beso, acuden
a su trabajo como funcionarios
ejemplares para torturar o ase-
sinar a prisioneros políticos?”.
Pues bien, ¿quiénes son y
cómo sienten y piensan?
- Son gente como, aquí en
España, lo fueron en su momen-
to el inspector de Policía
González Pacheco, alias Bully El
Niño, que nunca rindió cuentas
ante la justicia por las tortura en las que participó,
junto a mucha más gente en los sótanos de la Prisión
General de Seguridad. Lo fueron los franceses duran-
te la guerra de Argelia, quienes recurrían sistemática-
mente a la tortura. Son, ahora mismo, los norteameri-
canos con las cárceles secretas de la llamada “guerra
contra el terrorismo”; y lo fueron en su momento los
policías y militares argentinos, uruguayos y chilenos
formados en las academias norteamericanas. Todos
ellos  unos pobres diablos -Galeano les llama “los
burócratas del terror”-, encargados de poner en fun-
cionamiento esa máquina de matar y de torturar que
el sistema necesita muchas veces para imponer las
condiciones políticas que le beneficien. Está muy
claro quiénes son. Ahora, ¿qué sienten y piensan?
Podemos intuirlo de algunos, pero la gran duda, que
es lo que motiva el libro, es hasta dónde puede llegar
el ser humano, en qué medid le destroza su vida toda
esa actividad sucia, la tortura, los asesinatos... Y,
efectivamente, parece ser que se convierten en una

especie de seres  atormentados capaces
de hacer una dicotomía entre lo que es esa
“vida profesional”, que les lleva a torturar y
matar, y su vida privada. Sin embargo, hay
veces que esa dicotomía revienta y muchos
se vuelven locos, otros se suicidan y los hay
que simplemente han visto destruir su vida
personal y acaban en soledad. Con todo,
siempre quedan aquellos que viven como

ejemplares vecinos, respetados por la gente de su
alrededor y con el apoyo de sus familia que comparte
esa manera atroz de comportarse.

- Contradictoria podría parecer a primera vista la
unión de palabras “alma” (tan ligada a la religión)
y “verdugo” que componen el  título de libro. ¡Lo
es realmente?
- Aquella Iglesia en Argentina creía en el alma y tortu-
ró y asesinó en el nombre de Dios. Y aún se sigue
haciendo. Por ejemplo, Aidan Delgado, un soldado
norteamericano que sirvió en Guantánamo y en Abu
Grahib, y que ha sido reconocido por los EE UU como
el primer objetor de conciencia por negarse a partici-
par en toda la barbarie que se desató en la cárcel de
Abu Grahib, me contó -cuando nos encontrábamos
preparando la segunda parte del documental El alma
de los verdugos”, emitido por TVE-, el enfrentamiento
que se produjo entre un preso y un guardián en la cár-

VICENTE ROMERO/ PERIODISTA Y ESCRITOR
“LOS MAYORES ASESINOS SE SIENTAN EN LOS CONSEJOS 

DE LAS GRANDES MULTINACIONALES O EL FMI”

Agitador de conciencias con la sola
mención de verdades en su discurso
periodístico, incisivo y lúcido, Vicente
Romero, coautor del documental “El
alma de los verdugos”, una memoria
del espanto de las dictaduras chilena

y argentina, reconoce que 
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Especialmente en aquellas industrias
que tienen directamente que ver con
nuestra salud y con los recursos  natura-
les. Personajes como Videla son sólo los
sicarios a las órdenes de ese capital.

- ¿Qué supone, por otra parte, la
lucha durante décadas de las Madres
y Abuelas de Plaza de mayo?
- Las Madres y Abuelas de Plaza de
Mayo no hay duda de que representan la
dignidad del hombre con mayúsculas, la
esencia del ser humano, de necesidad
de verdad y de justicia. Cuando esas
mujeres se echaron a las calles con todo
el dolor por los hijos no tenían concien-
cia política, la tuvieron después. Pero lo
que sí tenían desde el principio era una
intuición fantástica de lo que deben ser
las cosas, de la justicia, y dieron una lección fantás-
tica a todo el mundo de algo que quizá sea lo único
que yo me atreva a enseñarles a mis hijos: a no ren-
dirse nunca. Y 30 años después están consiguiendo
que se celebren juicios, que no se olviden los críme-
nes, que los verdugos estén incómodos, que se vaya
fraguando un movimiento internacional... Y lo han
conseguido por esa obstinación que han tenido
como mujeres elementales, como madres, por enci-
ma de la política.

- ¿Es la memoria un modo de aplicar justicia?
- Creo que la memoria es incluso más importante
que el hecho se aplicar justicia. Por que la memoria
forma parte de nuestras propias señas de identidad,
y no podemos ser completos sin ellas. La memoria

sirve para algo más que para mover la justicia o las
consecuencias, sirve para decirnos realmente quié-
nes somos. No podemos cerrar los ojos porque los
muertos son enormemente tozudos. Sin ir más lejos,
aquí en España, 75 años después, los nietos de los
asesinados y enterados en las cunetas de media
España están pidiendo recuperar la memoria de sus
abuelos.  

- Memoria que podría plantearse como ejercicio
para evitar que volvieran a producirse atrocida-
des
- Lo que  evitaría que las cosas volvieran a ocurrir
sería un cambio profundo en el centro del sistema,
algo que hoy por hoy es una utopía. Se nos educa
haciéndonos creer que éste es el único sistema posi-
ble, cerrándonos los ojos antela injusticia y la desi-

gualdad radicales en la que el sistema econó-
mico internacional se basa. Haciéndonos creer
que las cosas son así y no pueden ser de otra
manera. Irak, Afganistán, Guantánamo, los
vuelos de la CIA -ante los que han cerrado los
ojos gobiernos democráticos europeos, yo
sospecho que incuso el nuestro-, las cárceles
en las que se tortura por cuenta ajena en
Jordania, Siria, Egipto, Yemen, Somalia...
Estos sitios done no sabemos cuántos prisio-
neros hay, no sabemos cuánto tiempo llevan,
no sabemos nada sobre su suerte y que pue-
den ser torturados, asesinados, pueden desa-
parecer... Ésa es la situación que estamos
viviendo en lo que es un retroceso tremendo
de los derechos humanos.

El Gobierno
marroquí y el

Frente Polisario
protagonizaron el
lunes 25 de octubre
un cruce de acusa-
ciones por la muer-
te del saharaui de
14 años que perdió
la vida el pasado
domingo en las
inmediaciones de
los campamentos
de protesta instala-
dos, desde hace
dos semanas, a 18
kilómetros de El
Aaiún. El Ministerio
del Interior de
Rabat aseguró que
los policías actua-
ron «en legítima defensa» después de
que una bala saliera disparada desde
uno de los coches en los que viajaba el
joven. Los saharauis, en cambio, sostie-
nen que los agentes abrieron fuego indis-
criminado cuando el todoterreno del ado-
lescente intentó saltarse un puesto de
control.
«Según los primeros elementos de la investigación,
los individuos en cuestión estaban a bordo de dos
vehículos. Se disparó una bala desde uno de ellos,
lo que obligó a las fuerzas del orden a responder»,
sentenciaron las autoridades de Marruecos en un
comunicado difundido ayer por la agencia oficial
MAP. El Ejecutivo señaló que la operación, además
de costarle la vida al menor Nayem Elgarnhi, dejó a
tres personas heridas, una cifra que eleva a seis el
Polisario.
El portavoz del Ejecutivo y ministro de
Comunicación de Rabat, Jalid Naciri, afirmó que la
Fiscalía General ha abierto una investigación para
esclarecer las causas del incidente. Asimismo, expli-
có que en uno de los coches viajaba Ahmed Daudi,
alias 'Djija', sobre quien pesaba una orden de busca

y captura por «varios delitos cometidos a
su salida de la prisión». Según Naciri, el
autor del primer disparo fue el propio
Daudi.
«Hemos descubierto en el vehículo un
auténtico arsenal: puñales, espadas,
armas de fuego, gasolina y cócteles molo-
tov», añadió el ministro. Las declaraciones

de Naciri fueron desmentidas por los saharauis, que
denunciaron el fuerte control que la Policía ejerce
sobre los campamentos, instalados desde el pasado
10 de octubre para denunciar la «represión» que
sufren en las ciudades ocupadas por Marruecos en
el Sáhara Occidental.
El delegado del Frente Polisario en España,
Bucharaya Beyun, advirtió de que una desgracia
como la que le ha costado la vida al joven Elgarnhi
podía suceder desde hace días por culpa del acoso
que mantienen los agentes. «Ya ha empezado a
ocurrir lo peor», expresó Beyun. La muerte del
menor saharaui tiene lugar en plena visita del secre-
tario general de la ONU para el Sáhara, Christopher
Ross, quien ha viajado a Rabat para convocar una
nueva ronda de conversaciones entre Marruecos y
el Polisario entre el 3 y el 5 de noviembre.

AGENTES MARROQUÍES TIROTEAN Y ASESINAN A
UN SAHARAHUI QUE SE SALTÓ UN CONTROL

Nayem Elgarhi.
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EL SUR DE TAILANDIA SE SUMAA
LA LARGA LISTA DE CONFLICTOS

La última vez que lo vieron fue en
mayo, cuando soldados tailande-

ses se lo llevaban preso en Pattani
acusado de participar en la rebelión musulmana
en el Sur de Tailandia. Se llamaba Suleiman, y tras
una semana entre rejas, apareció muerto. Según
el Ejército, el joven, de 25 años de edad y trabaja-
dor de la construcción, se ahorcó el pasado 30 de
mayo en su celda en la base militar de Pattani, una
de las cinco provincias del reino próximo a
Malasia.
Familiares y amigos, sin embargo, aseguraron que
el joven había sido torturado hasta la muerte.
Apoyaron su tesis mediante fotografías que difun-
dió la Asociación de Jóvenes Musulmanes de
Tailandia, una ONG local, en las que se podía
observar el cuerpo del muchacho repleto de lesio-
nes. Sin embargo, el coronel Banphot Poopien,
portavoz del Ejército, aseguró que «ningún instru-
mento de tortura había sido utilizado durante el
interrogatorio».
Ésta es una de las muchas denuncias que se van
sumando a una larga lista de muertes y desapari-
ciones dentro de un conflicto olvidado. Ya en 2008,
Imam Yapa Kasenga murió tras ser golpeado
durante los interrogatorios en la provincia de
Narathiwat. Asimismo, hace una semana nueve
personas murieron en 24 horas en diversos inci-
dentes registrados en la región.

La difícil y caótica situación en la que está sumido
el extremo sur de Tailandia, una zona de mayoría
musulmana donde desde enero de 2004 han
muerto alrededor de 1.700 personas, se centra en
la lucha entre diversos grupos insurgentes musul-
manes y las fuerzas de seguridad tailandesas.

Sultanato de pattani

Las cinco provincias pertenecientes al Sur de
Tailandia, Yala, Pattani, Narathiwat, Songkhla y
Satun, formaban parte del sultanato de Pattani. En
1909, Pattani fue anexionada por Tailandia, con-
centrando así una importante población musulma-
na dentro de un Estado budista, Tailandia. De esta
manera, las provincias anexionadas nunca se han
sentido integradas ni geográfica ni políticamente
en el Estado tailandés, ya que sus referencias cul-
turales, lingüísticas, religiosas y de identidad remi-
ten al mundo malayo, perteneciente al país vecino,
Malasia, y al antiguo reino de Pattani. El conflicto
surge así de un Estado tailandés que trató, desde
el primer momento, de imponer su cultura, tradi-
ciones e idioma a la población musulmana. La res-
puesta fue la aparición de alzamientos de la pobla-
ción y más tarde, la aparición de cinco grupos
insurgentes en la década de los sesenta y setenta

contra la represión militar.
El hecho de que el Gobierno
declarase el estado de excepción
incrementó la tensión. Desde
entonces, el Gobierno se ha
reservado el poder de restringir el
ejercicio de algunos derechos y
autoriza asimismo a los uniforma-
dos a detener a sospechosos sin
orden judicial ni cargo alguno. Es
la historia de conflictos que se
olvidan con el paso del tiempo.
Tierras en las que los derechos humanos de los ciuda-
danos son aplastados día sí y día también. A escasos
kilómetros de playas paradisíacas repletas de turistas
que ignoran las aberraciones que se suceden conti-
nuamente a la vuelta de la esquina.

Los grupos que buscan un
Estado independiente no res-
ponden al perfil exclusivamen-
te islamista. Son, ante todo,
personas que necesitan vivir
en un lugar donde puedan, sin
ningún pudor, vivir de acuerdo
con su lengua, su cultura y su
religión. Solamente uno de los
cinco grupos alzados en
armas buscan construir un
estado basado en la sharia o

ley islámica.
El conflicto del sur de Tailandia se ha convertido en un
ciclo de violencia que parece no tener fin. Una rutina
que está acabando con la vida de miles de inocentes.
Y que, pese al olvido, sigue sin solucionarse.

El ciclo de violencia en el sur
de Tailandia entre independen-
tistas musulmanes y Ejército
no ha cesado, y el caso de la
muerte de Suleiman vuelve a

sacar a la luz los entresijos de
un enclave reprimido y un

gobierno que trata de imponer
sus leyes a la mayoría de la

población de la zona.

Cada año cientos de mujeres rocían su cuer-
po con queroseno y se prenden fuego en un
acto desesperado de protesta contra una
sociedad, la afgana, que las impone unos
códigos éticos infrahumanos y castrantes.

En 2006 se contabilizaron unas 600 mujeres que
se inmolaron sólo en la región afgana de Herat.

Más de la mitad tenía entre 12 y
25 años. La mayoría perece por
la gravedad de las quemaduras.
Sólo algunas logran sobrevivir
con el cuerpo desfigurado y gra-
vísimas secuelas internas.
Se prenden fuego para mostrar
su más profunda disconformidad
con los códigos que se les impo-
ne, primero por el régimen tali-
bán y ahora por los llamados
“señores de la guerra” que se
han acomodado en el gobierno
del títere Hamid Karzai.
Un código que permite y ve con toda normalidad que
cuando aún son niñas, sean vendidas por sus padres
y compradas por otro hombre como “esposas felpu-
do”. Ellas no son personas, son esclavas de sexo
masculino.
Las mujeres afganas no tienen a mano armas ni bar-

bitúricos. Utilizan queroseno para
cocinar y con ello se autoinmolan. Es
la forma más dura de decir basta, cau-
sándose el mayor dolor diciendo que
no aguantan más. Hay también muje-
res adultas que se prenden fuego tra-

tando de evitar que su marido venda a sus hijas.
Pero en un país en el que la lucha “contra el terro-
rismo” es lo único que importa, las mujeres siguen
siendo las grandes olvidadas. Ellas están hoy en las
antípodas de la igualdad y representan la situación
más degradante e infrahumana en la que puede exis-
tir una mujer. ¿Hasta cuándo?...

CIENTOS DE MUJERES AFGANAS SE AUTOINMOLAN CADA AÑO EN
UN ACTO DE REBELDÍA CONTRA SU SOCIEDAD MACHISTA
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Los soldados llegaron al distrito de Dooplaya, en
el Estado de Karen, detuvieron a un puñado de

campesinos, les ataron a grandes cruces de
madera y les cortaron el cuello. El comandante
reunió entonces al resto y les preguntó si había
armas y guerrilleros en los alrededores. “Dijeron
que sufriríamos más si no decíamos lo que sabía-
mos”, recuerda  Naw Pee Sit, una de las supervi-
vientes de la operación militar.
Violaciones de mujeres -incluidas embarazadas-,
ejecuciones sumarias en las que las víctimas son
obligadas a cavar sus propias tumbas, trabajos
forzados y la quema de pueblos enteros forman
parte de la ofensiva del Ejército birmano contra
sus minorías étnicas, según los testimonios reco-
gidos en el informe “Caminando entre Cuchillos
Afilados”, elaborado por la Organización de
Mujeres Karen.
Las denuncias no son nuevas. Durante décadas,
los refugiados birmanos que logran alcanzar los
campos al otro lado de la frontera con Tailandia
han contado historias similares. El último informe, sin
embargo, detalla nuevos métodos de tortura,  el
empleo de la crucifixión para castigar a los miembros
cristianos de la etnia y la utilización de la violación sis-
temática de mujeres como estrategia de guerra.
Naw Htu Pit, otras de las entrevistadas, describe
cómo los soldados utilizan a mujeres para que mar-
chen delante de ellos en áreas minadas, seleccio-
nando especialmente a aquellas que han tomado
algún tipo de liderazgo en sus comunidades. “Yo era
la jefa de la aldea y fui obligada a trabajar como trans-
portista”, recuerda Naw Htu Pit.  “Al anochecer me
ataban con cuerdas. No podía soportar la tortura por
más tiempo. Me violaron”. 
La Junta militar que gobierna Birmania -o Myanmar-
desde hace casi cinco décadas ha intensificado su
ofensiva contra las guerrillas de diferentes grupos
étnicos de cara a la celebración de elecciones a fina-
les de este año. Los militares buscar legitimar su dic-
tadura con unos comicios cuya fecha no ha sido des-
velada y que la comunidad internacional considera un
fraude sin garantías democráticas. La líder de la opo-
sición, Aun San Suu Kyi, que ha pasado gran parte de
los últimos 20 años bajo arresto domiciliario, ha sido
vetada del proceso. El régimen mantiene encarcela-

dos a otros 2,000 disidentes, entre ellos decenas de
arrestados tras la rebelión popular liderada por los
monjes budistas en septiembre de 2007.
Los generales birmanos han dado a las guerrillas que
operan en el país la opción de disolverse o integrarse
dentro del aparato de seguridad del Estado como
guardias fronterizos. El ultimátum lanzado a los 17
principales grupos étnicos, extendido a otra veintena
de guerrillas menores, ha reavivado el conflicto entre
el Ejército y las minorías, desplazando a decenas de
miles de refugiados a Tailandia y China.  Los Karen,
que forman uno de los grupos mejor armados, han
resistido al control del Gobierno desde la indepen-
dencia del país hace seis décadas, luchando desde
su bastión de las montañas del este, cerca de la fron-
tera con Tailandia.
El informe “Cuchillos Afilados” destaca que son las
mujeres quienes se han convertido en el principal
objetivo de la guerra. Night Zan, una veterana activis-
ta Karen exiliada en Tailandia, asegura que no tomar
partido en el conflicto no es una garantía de supervi-
vencia. Las mujeres que logran no ser violadas o tor-
turadas por los soldados a menudo se enfrentan a la
violencia de la propia guerrilla, que las acusa de
haber alimentado o asistido a los militares. “Son hero-
ínas invisibles”, dice de ellas Night Zan.

Decenas de ellas son violadas y crucificadas en la jungla 

EL EJÉRCITO BIRMANO TTOORRTTUURRAA A LAS
MUJERES QUE RESITEN SU OFENSIVA

Un tercio de las 95 mujeres entrevistadas en el infor-
me han sufrido torturas o violaciones durante los últi-
mos cinco años. Muchas de ellas habían tomado la
responsabilidad de dirigir su comunidad, convirtién-
dose en objetivo prioritario de las tropas. Naw Chaw
Kyi, que sirvió como jefa de aldea durante cinco años,

describe como los militares introdujeron a varios veci-
nos en un agujero, lo taparon con arena hasta sus
cuellos y después saltaron sobre sus cabezas. “Más
tarde se los llevaron, los torturaron durante un mes y
finalmente los asesinaron”, dice.

TESTIMONIO DE UNA GUERRILLERA DE 
LAS FARC VVIIOOLLAADDAA EN COMBATE

Una ex guerrillera indígena de
las FARC narra el drama de
cómo fue violada por su com-
pañero de armas y de su emba-
razo.

María, una ex guerrillera de 14
años de origen ‘Kogui’, aún

recuerda el ruido de la cremallera
detrás de ella la tarde en que un
subversivo de las Farc la violó. El
hecho ocurrió en agosto de 2008
cuando miembros del Frente 59
cruzaban disparos con el Ejército
Nacional en las estribaciones de
la ‘Sierra Nevada de Santa
Marta’, al norte de Colombia.
La adolescente recuerda que su
compañero de armas la apartó
del grupo momentos antes de empezar el tiroteo y le
dijo que se acostara boca abajo y no hiciera ruido por-
que el enemigo estaba cerca. “Sentí que él dejó el
fusil en el suelo y se estaba quitando el pantalón, y
cuando traté de levantarme me puso la pistola en la
cabeza y me dijo que si no hacía caso me volaba los
sesos”, confiesa María.
Esa tarde de lluvia, María fue ultrajada una y otra vez
en medio de los disparos y las bombas. “Lo hizo enci-
ma de mí varias veces hasta la madrugada, cuando
se fueron los tombos”, agrega María. Días después
de los constantes abusos, María cuenta que tuvo
oportunidad de delatarlo o matarlo, pero él la había
amenazado con matarle a toda su familia.
“A mí me convenció una amiga para irme con los gue-
rrilleros; es que los setenta mil pesos que ganaba en
el otro trabajo no me alcanzaba para nada”. Al princi-
pio, María recuerda que le preparaba alimentos al
grupo pero al poco tiempo le enseñaron a disparar y
cómo debía matar. Cuando estuvo apta para el com-

bate se unió al grupo y un mes des-
pués comenzó a ser ultrajada
sexualmente.

Embarazo y huida

A los cuatro meses de sufrir las
humillaciones del subversivo, María
supo que estaba embarazada y él
la forró con hojas de maguey y bol-
sas negras de basura bien amarra-
das para no llamar la atención, y le
aseguró que así abortaría.
María no podía caminar sin asfixiar-
se debido a la opresión de su vien-
tre. Una madrugada en medio de
un torrencial aguacero, la adoles-
cente no soportó más la tortura y se
deshizo de su faja y escapó con su

fusil AK-47. Se internó en la selva y caminó sin parar
durante dos días masticando hojas de coca y panela.
Llegó a una finca y le dijeron que huyera porque la
estaban buscando.
Se detuvo en un caserío y un carro de pasajeros la
llevó hasta el municipio de San Juan del Cesar, en el
departamento de La Guajira.
María cuenta que cuando la guerrilla recluta a una
niña, “enseguida le caen como gallinazos y casi siem-
pre las dejan preñadas si el jefe lo autoriza”. Y cuan-
do se le pregunta si le tocó matar, María baja la cabe-
za y confiesa que no sabe porque cuando estaba en
combate pensaba que la iban a violar y disparaba a
lo loco. “No quiero volver a echar bala”, dice.
Actualmente María trabaja como empleada domésti-
ca y confiesa que, a pesar de todo, tendrá a su hijo.
Asegura también que si es un varón le contará lo que
le hicieron para que haga justicia, “porque en este
país no hay ley para esta guerra”, termina diciendo
María.
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220000..000000  MMUUJJEERREESS  SSOONN  VVÍÍCCTTIIMMAASS  DDEELL  
TTRRÁÁFFIICCOO  HHUUMMAANN00  CCAADDAA  AAÑÑOO  EENN  AASSIIAA

Según la Organización Mundial para la
Inmigración, unas 200.000 mujeres son víc-
timas del tráfico humano cada año en Asia,
un continente en el que se han creado cla-
ras rutas desde países 'emisores', como la
propia Birmania, Nepal, Filipinas, China o
Camboya.

Los ofrecimientos de servicios sexuales en el
norte de Tailandia son continuos, y muchos

turistas occidentales viajan hasta aquí atraídos
por la posibilidad de desvirgar a una joven a buen
precio. En los hoteles de Mae Sai se ofrecen
supuestas vírgenes (en ocasiones se
realizan reimplantaciones del himen
para parecerlo) desde 400 euros.
“En el sudeste asiático los conducto-
res de taxi suelen ser el primer esla-
bón de una cadena criminal que inclu-
ye prostitución, esclavitud sexual y
venta de niños y mujeres”, explica
Seila Samleang, director en Camboya
de la ONG Aple, cuyo objetivo es
desenmascarar y llevar ante la justicia
a pederastas.
A pesar de que el gobierno tailandés
castiga con dureza el tráfico de perso-
nas, siempre hay alguna forma de
encontrar mujeres en Tailandia, porque son birmanas.
Cruzan la frontera desde el poblacho fronterizo del
otro lado, Tachileik, a través del puente que une
ambos países. Los sobornos de los oficiales cada vez
son más difíciles, «por eso son más caras», señala
Seila. Aun así, diferentes ONG estiman que cada año
cruzan ilegalmente, para estos fines, unas 10.000 chi-
cas.
Según la Organización Mundial para la Inmigración,
unas 200.000 mujeres son víctimas del tráfico huma-
no cada año en Asia, un continente en el que se han
creado claras rutas desde países 'emisores', como la
propia Birmania, Nepal, Filipinas, China o Camboya,
hasta otros intermedios, entre ellos India y Tailandia.
De ahí, el salto al primer mundo, a los 'receptores', se
da a través de Hong Kong, Singapur, o Japón, donde
se estima que 150.000 mujeres inmigrantes sin pape-

les viven de la venta de su cuerpo.
Alrededor de 30.000 llegan cada
año a Estados Unidos, donde su
precio puede multiplicarse por
veinte.

Vendidas a burdeles

El creciente papel de las mujeres
en el negocio del sexo es una de
las razones por las que el infantici-
dio de niñas ha quedado actual-

mente casi erradicado. En países como China, el
desequilibrio existente entre sexos, con una población
varón notablemente más numerosa, ha supuesto un
'boom' del negocio de la prostitución y de la venta de
mujeres para el matrimonio de aquellos que no consi-
guen su media naranja sin pagar por ella. De hecho,
cada vez son más habituales los casos en los que la
Policía rescata a mujeres secuestradas con este fin.
Su número se cuenta por miles.
En la mayoría de ocasiones, sobre todo en el sub-
continente indio y en el sudeste asiático, las mafias
que trafican con mujeres y niños reclutan a sus vícti-
mas en zonas rurales con promesas de trabajo en la
ciudad. Allí descubren que han sido vendidas a bur-
deles a los que han de pagar la suma que han costa-
do sirviendo a clientes, algo imposible ya que se va
sumando el coste de su manutención. En otras oca-

siones, las jóvenes son vio-
ladas y los criminales apro-
vechan el estigma creado
para forzarlas a vender su
cuerpo ya que nadie las
querrá «así de sucias».
La denominación de mafia
remite a una organización
perfectamente sincronizada
al estilo italiano, pero rara
vez se cumple esa acepción
en Asia. Es más una cade-
na de camioneros, vivido-
res, traficantes de poca
monta, policías mal paga-
dos y burdeles asquerosos
que sirven a clientes locales
cuyo poder adquisitivo es
muy reducido. Sin duda
existen mecanismos más
sofisticados, y en ocasiones
se destapan conexiones al más alto nivel guberna-
mental, pero es la excepción. No obstante, estas
pequeñas redes son tan numerosas que sumadas pro-

vocan una de las mayores
lacras del continente.
Aunque en ciertos países,
con Tailandia a la cabeza, la
situación mejora, en otros,
como en Camboya, se da el
escenario opuesto.
Diferentes organizaciones
cifraban en 2004 entre
35.000 y 50.000 el número
de españoles que viajan
cada año a países en vías
de desarrollo con fines
sexuales. Sus delitos, en
caso de que abusen de
menores, pueden ser per-
seguidos en España, pero
rara vez lo son. «Es muy
difícil conseguir pruebas
concluyentes, pero sabe-
mos que cada vez son

más», reconoce Seila Samleang. Diversas organiza-
ciones aseguran que hay mujeres que se venden por
menos de 500 euros. 

Apesar de que en la India están prohibidos los
matrimonios entre menores de edad, en algu-

nas zonas del país se siguen celebrando ceremo-
nias masivas que ahorran a las familias pobres el
gasto de organizar la boda de sus hijas y, de paso,
les permiten recortar la dote, inferior cuanto más
joven es el novio.
El plan de vida habitual de las niñas casadas con-
siste en unos años de servidumbre en casa de la
familia política, tener un primer hijo nada más alcan-
zar la madurez sexual y -si sobrevive al parto, lle-
no de riesgos- llevar una edad adulta desesperan-
zada, muy similar a una ancianidad precoz.
En la actualidad más de seis millones de indios
están casados y hay 130.000 viudas que aún no
han cumplido los 18 años. Un plan del Gobierno se
proponía erradicar por completo el matrimonio infan-
til antes de que finalice este año, pero se va a que-
dar en una mera declaración de intenciones.

A PESAR DE SU PROHIBICIÓN PERSISTEN
LAS BODAS DE MMEENNOORREESS EN LA INDIA
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Responsabilidad y culpa

¿Por qué es culpable el Estado?
¿Qué ha hecho? Nada. Por eso
es culpable, por «violar los dere-
chos a la vida, integridad perso-
nal y libertad personal», «incum-
plir con su deber de investigar -y
con ello su deber de garantizar-
los derechos a la vida, integridad
personal y libertad personal». Lo
dice la sentencia, «el Estado vio-
ló el deber de no discriminación»,
«los derechos del niño» y «el
derecho a la integridad personal».
Es por estos motivos por los que
el tribunal establece que el Esta-
do dote de «atención médica, psi-
cológica y psiquiátrica a las fami-
lias de las víctimas, a través de
instituciones estatales de salud».

México será responsable, por otro
lado, de «identificar y sancionar a los
responsables y funcionarios acusa-
dos de irregularidades en la investi-
gación de los casos». Así, tiene que
«procesar y, en su caso, sancionar
a los responsables materiales e inte-
lectuales de la desaparición, mal-
tratos y privación de la vida de las
jóvenes».
Vidas rotas que permanecerán en
el recuerdo de sus familias, muchas
de las cuales jamás sabrán dónde
están los cuerpos despedazados de
sus hijas. Para que nadie olvide, la
Corte Interamericana obliga a Méxi-
co «en el plazo de un año a partir de
la notificación de esta sentencia, a
levantar un monumento en memo-
ria de las mujeres víctimas de homi-

cidio por razones de género en Ciudad Juárez».

MÉXICO DDEEBBEE  VVEELLAARR POR LAS MUJERES
DE CIUDAD JUÁREZ

La Corte Interamericana obliga a México en el plazo de un año a partir de la notificación
de esta sentencia, a levantar un monumento en memoria de las mujeres víctimas de

homicidio por razones de género en Ciudad Juárez.

Una sentencia que mira al pasado y,
lo más importante, al futuro. Porque

la Corte Interamericana ha dictado que
México es responsable de las muertes
de tres mujeres en Ciudad Juárez. En la
sentencia, el tribunal exige al Estado que
repare económica y moralmente a las
víctimas. Y, además, reclama actuacio-
nes para que no se repitan los crímenes.
El lunes 14 de diciembre la Corte Inte-
ramericana dio a conocer los detalles de
la sentencia. Así, por ejemplo, la indem-
nización que el Estado debe pagar a los
familiares de las víctimas asciende a
380.000 euros. Además, obliga a Méxi-
co a realizar «un acto público de reco-
nocimiento de responsabilidad interna-
cional del Estado». La decisión de la Cor-
te Interamericana de Derechos Humanos
no admite recurso y es de obligado cum-
plimiento, un cumplimiento que debe ser supervisado.
Con este fin, los abogados de las familias -el español
Emilio Ginés y los mexicanos Micheel Salas y David
Piña- han reclamado la creación de una comisión de
seguimiento y cumplimiento en la que deberían partici-
par asociaciones profesionales de la abogacía y algu-
nos órganos de control, tanto latinoamericanos como
de la ONU. Lo especifica Emilio Ginés, quien destaca
que la sentencia «establece la obligación de crear los
estándares internacionales para la investigación y para
la impartición de justicia».
Como el texto mira al futuro, exige que cada año y duran-
te los tres siguientes, el Estado rinda cuentas sobre las
medidas que se toman para evitar nuevos casos que
engrosen la lista de feminicidios. Sí, feminicidios, una
palabra extraña, inventada precisamente por la canti-
dad de mujeres desaparecidas, torturadas y asesina-
das sin que nadie haya rendido cuentas ante nadie. Un
decenio de terror en el que las jóvenes, llegadas de todo
el país y empleadas en las maquilas (fábricas textiles),
no sabían si volverían vivas a sus casas. Por eso femi-
nicidio y por eso la exigencia de controlar lo que suce-

da a partir de ahora.
Con el objetivo de frenar la impunidad, el Estado mexi-
cano deberá «implementar búsquedas de oficio, y sin
dilación alguna, cuando se presenten casos de desa-
parición», además de «establecer un trabajo coordina-
do entre diferentes cuerpos de seguridad» y «eliminar
cualquier obstáculo de hecho o de derecho que le res-
te efectividad a la búsqueda».
Establece el texto la «obligación» del Estado de «asig-
nar los recursos humanos, económicos, logísticos, cien-
tíficos o de cualquier índole que sean necesarios» y
«priorizar las búsquedas en áreas donde razonable-
mente sea más probable encontrar a la persona». Todo
lo anterior, añade la sentencia, «deberá ser aún más
urgente y riguroso cuando la desaparecida sea un niña».
En noviembre de 2006, Claudia Ivette González, Lau-
ra Berenice Ramos Monárrez, Esmeralda Herrera Mon-
real y cinco mujeres más fueron secuestradas, tortura-
das, mutiladas y asesinas y sus cuerpos lanzados des-
pués a la carretera. Allí, en un descampado en el Campo
Algodonero, un camino por el que pasan coches sin
detenerse ante las vidas acabadas de las mujeres de
Ciudad Juárez. Acostumbrados, acaso, a la muerte.

LAS MUJERES POLICÍAS AFGANAS QUE COMBATEN LA VIOLENCIA CONTRA LAS
MUJERES SON PERSEGUIDAS POR LOS TALIBANES

Las agentes viven per-
manentemente amenaza-
das por la milicia isla-
mista, que ha matado ya
a alguna de sus jefas.

Jamila Barezkai tiene 42
años y ha pasado más de la

mitad de su vida sirviendo a la
policía afgana, como lo hicieron
su padre, su madre y su her-
mano. Hace algunas semanas
se mudó con su familia desde
Kandahar -cuna de los talibanes- hasta Kabul.
Jamila trabajaba en el departamento dedicado a
investigar los crímenes por violencia contra las
mujeres, algo que en kandahar hace mucho que
dejó de ser noticia. Pese al poder de los talibanes
en la ciudad, Jamila y su jefa, Malalai Kakar, inves-
tigaban cada una de las agresiones de las que eran
víctimas las mujeres como ellas con una sola idea:
ni un crímen impune.
En entusiasmo de las dos oficiales y de las mujeres
de su departamento las puso en el punto de mira de

los talibanes. Comenzaron
las amenazas, pero Jamila y
Malalai no cejaron. Sus
agentes se camuflaban
entre las mujeres de
Kandahar bajo burcas para
poder observar de cerca la
violencia de los talibanes.
Jamila decidió salir de
Kandahar después de que
su jefa  fuese acribillada a
tiros por los talibanes cuan-
do salía de su casa.
Ahora Jamila recuerda con

cariño a su compañera y rememora a las mujeres a
las que salvaron la vida. Como Gulzama, una niña
de 12 años a la que su padre adoptivo torturaba. O
Anar Gul, una mujer a la que su marido, un heroi-
nómano, encerró en una cueva para violarla cuan-
do se le antojaba. También recuerda con pena a
alguna de las víctimas a las que no pudieron res-
catar, como la esposa de un comandante talibán,
que acudió a la comisaría pidiendo ayuda. Tres
días después, la joven se suicidó.
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En 30 años de República Islámica, Irán
ha lapidado a 150 personas.

LAPIDACIÓN, UN CASTIGO QUE REVELA
FFAALLTTAA  DDEE  DDEERREECCHHOOSS  DE LAS MUJERES

Matar a pedradas, género de suplicio usado anti-
gua-mente”. Es lo que se lee si se busca la

acepción de lapidar en el diccionario.
Desafortunadamente no es un método de ejecución
en desuso, sino una práctica que se sigue aplican-
do en países como Irán, Nigeria, Somalia o
Afganistán.
La lapidación se remonta a los tiempos bíblicos y ha
tenido que ver con diferentes tradiciones de la anti-
güedad. Siempre ligada al adulterio, la pena de
muerte por apedreamiento no tiene ningún funda-
mento en el Corán, tal y como constatan varios exper-
tos consultados. Según recoge la arabista Luz Gómez
García en su Diccionario de Islam e Islamismo, “su apo-
yatura como sanción por fornicación bebe de cuatro
precedentes sentados en la vida de Mahoma, sobre
cuya fiabilidad no existe un consenso unánime y que
son objeto de discusión permanente”.
El propio Ayatolá Jomeini dudó de si incluir este castigo
en el Código Penal de la naciente República Islámica.
Finalmente, se introdujo en la ley iraní a partir de 1979.
El artículo 104 especifica que
“las  piedras no deben ser dema-
siado grandes como para que la
persona muera tras ser golpea-
da por una o dos, ni demasiado
pequeñas como para no ser defi-
nidas como piedras”. Los conde-
nados son enterrados en un
hoyo hasta la altura de la cintura
(si es hombre) o del pecho (si es
mujer) y apedreados hasta que
mueren.
Muchos jueces y abogados reco-
nocen que es cruel y se mues-
tran en contra de dictarla. El cas-
tigo no parece ser muy popular
en Irán, según opina Faras
Sanei, experto de la Human

Rights Watch (HRW). La activista de derechos huma-
nos, Shadi Sadr, ha reconocido que “has fuerzas en la
República Islámica que quieren abolir la lapidación”. El
propio Jomeini llegó a pasar una orden a la judicatura
iraní por la que prohibía la lapidación, apoyándose en
que el Corán no dicta este castigo.
Años más tarde,Husein Jomeini, nieto del artífice de la
República Islámica, sigue rechazando que la lapidación
para los adúlteros fuera en consonancia con los dicta-
dos del islam chií. Quizá por eso el jefe de la judicatura

iraní, Mahmud Hashemi Shahrudi,
impuso una moratoria sobre la conde-
na a lapidación en 2002 aunque esto
nunca se tradujo a su eliminación del
código penal.
Así, el apedreamiento de hombres y
mujeres siempre ha pesado como una
espada de Damocles entre los conde-
nados por adulterio.
Mina Ahadi, que preside el Comité
Internacional contra la Lapidación, ase-
gura que su organización ha recopila-
do los nombres de 150 personas que
han sido lapidadas en los 30 años de
República Islámica Iraní.
En ocasiones, los sentenciados han
visto conmutada su pena por la horca;
en otras, se ha llevado a cabo de forma

silenciosa. HRV tiene noticia de que Irán ha
realizado ejecuciones de este tipo en los
últimos cinco o seis años, aunque fuentes
de la organización no pueden precisar el
número exacto.
Este es uno de los problemas en torno a la
lapidación; su secretismo. No se sabe exac-
tamente cuántas personas esperan a morir
bajo una lluvia de piedras en el corredor de
la muerte. Pero las fuentes consultadas
señalan que están en torno a una docena.
“Es difícil tener información sobre cuán fre-
cuente es esta práctica. Pero sólo es parte
de un problema mayor. La lapidación atrae
mucha atención, pero el problema es que
las mujeres son objeto de duros castigos en
muchos países por tener conductas consi-
deradas impropias, como pedir el divorcio o
tener relaciones fuera del matrimonio, etc”,
explica Nicha Varia, responsable del depar-
tamento de Derechos de la Mujer de HRW.
Es un problema de derechos de las muje-
res. La lapidación es quizá el menos frecuente -pero el
más mediático- de los castigos, dada su especial
crueldad. Lo que muchas mujeres sufren casi nunca
sale a la luz: penas de muerte, cárcel y torturas, casti-
gos físicos (como latigazos), repudio social...

No hay que olvidar que Irán es uno de los países con
más número de ejecuciones. Sólo este año 100 per-
sonas han sido sometidas a la pena de muerte. Uno
de los colectivos que más la sufren en este país, es el

de gays y lesbianas

LOS TALIBANES EJECUTAN A UNA MUJER VIUDA POR
AADDUULLTTEERRIIOO

La víctima, que estaba
embarazada, recibió varias
decenas de latigazos antes
de ser fusilada en público.

Los talibán ejecutaron en públi-
co, el pasado mes de agos-

to, a una mujer afgana acusada
de cometer adulterio, según con-
firmó un portavoz de la Policía,
un hecho que recuerda a la época del gobierno tali-
bán en Afganistán.
La mujer, una viuda de 48 años, recibió decenas
de latigazos antes de ser ejecutada a tiros. El suce-
so se produjo el  domingo 8 de agosto en el remo-
to distrito de Qades, en la provincia de Badghis,
noroeste de Afganistán, dijo Abdul Jabar, de la Poli-
cía provincial.

"Sucedió delante del público.  A
pesar de que nadie lo ha denun-
ciado, el Gobierno tomará sus
propias medidas ante el inci-
dente", indicó Jabar en declara-
ciones a Reuters por teléfono
desde Badghis. El hombre con
quien presuntamente la mujer
mantuvo relaciones ha huido,
añadió Jabar.
De confirmarse la información,

ésta sería la segunda mujer ejecutada por los tali-
bán desde que fueron derrocados hace nueve
años, después de que otra mujer fuera ejecutada
por espiar para las tropas extranjeras.
Durante su etapa en el poder entre 1996 y 2001,
los talibán infligieron públicamente lapidaciones y
flagelaciones a los acusados de mantener rela-
ciones sexuales extramatrimoniales.
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res estaban en La Macarena
porque habían sido presenta-
dos como guerrilleros caídos
en combate».
Estas ejecuciones extrajudi-
ciales, apunta Cantera, se dis-
pararon en 2006, a partir de
una circular del Ministerio de
Defensa -cuyo titular era el
actual presidente, Juan
Manuel Santos- en la que se
decretaba el pago de alguna
recompensa económica o de
méritos de cara a un ascenso
por cada baja enemiga. «Son
los mal llamados `falsos positi-
vos', pero no son más que eje-
cuciones extrajudiciales»,
aclara.
Según narra, este tipo de prác-
ticas se extendió a amplias
zonas del país, «pero la punta
del iceberg» fue esta región,
«donde nunca ha habido presencia paramilitar».

«Aquí hubo arrasamiento»

El senador del Polo Democrático y fundador del
Movimiento de Víctimas de Crímenes de Estado,
Iván Cepeda, denunció, en declaraciones a La
Jornada durante la audiencia pública que «La
Macarena nos fue presentada como el laboratorio
más exitoso de la [política gubernamental de]
Seguridad Democrática, como una zona plenamen-
te recuperada y consolidada por el Estado. Ahora

tenemos claro que aquí no
hubo recuperación del territo-
rio sino arrasamiento».
Ante las denuncias de familia-
res y organizaciones sociales
y, a pesar del intento de silen-
ciamiento por parte de los
grandes medios de comunica-
ción en el país, la Fiscalía se
vio obligada en agosto a
comenzar con las inhumacio-
nes y a investigar esos cadá-
veres. La ONU, por su parte,
también elaboró un informe al
respecto, cuyos resultados se
dieron a conocer el pasado 7
de setiembre.
En él, pese a que hacía serias
advertencias sobre la actitud
que debería tomar el Estado
para evitar este tipo de
hechos, se descartaba que en
La Macarena haya una fosa

común con 2.000 cadáveres. Confirmó sin embargo
la existencia de 446 cuerpos sin identificar (los
conocidos como NN, Nomen Nescio) que fueron
reportadas como muertos por la fuerza pública. La
noticia fue aplaudida por el Gobierno, que pareció
obviar el resto del informe, en el que se «urge» a la
Fiscalía a «analizar cuidadosamente las posibilida-
des a su alcance para atender de manera pronta y
efectiva la identificación de los fallecidos».
A pesar de todo, Cantera alerta de que «lo impor-
tante no es si hay o no una fosa común. Lo impor-
tante es que hay 2.000 cadáveres sin identificar y

habrá que investigar qué ha pasado con
ellos», ya que «el Gobierno habla de 446
cuerpos, porque ni siquiera exhumaron
todos los cadáveres que hay».
Además, se mostró tremendamente preo-
cupado porque la denuncia del caso de La
Macarena no ha sido gratuita. Cantera
apunta que Iván Cepeda ha recibido corre-
os amenazándole por este tema, pero hay
otro caso aún más grave. Norma Irene
Pérez, defensora de los derechos huma-
nos y una de las caras visibles en la denun-
cia de la fosa común, desapareció el 7 de
agosto, y apareció muerta seis días más
tarde con varios disparos.
Datos preocupantes para un país que tiene
un índice de impunidad del 98%.

Se difundió a los cuatro
vientos que en La
Macarena, al sur de
Colombia, se encontraba
la mayor fosa común de
América Latina. Parecía
que podrían sacársele los
colores a un Gobierno
habituado a la impunidad,
pero han pasado las sema-
nas y las portadas de los
diarios, y queda lo de
siempre: más muertos y
más amenazas.

Nada ha cambiado, al menos
a mejor, para los habitantes

de la localidad de La Macarena
-departamento del Meta, al sur de Colombia-, desde
que a finales de julio presentaran al mundo la
mayor fosa común de América Latina, que alberga
los restos de al menos 2.000 personas.
Aunque se había hablado de ello anteriormente, el
pasado 21 de julio -apenas dos semanas antes de
que Álvaro Uribe dejara la Presidencia-, unas 500
personas, encabezadas por parlamentarios colom-
bianos y europeos, así como organizaciones de
derechos humanos y familiares de ejecutados y
desaparecidos en la región, tomaron parte en una
audiencia pública que pretendía dar a conocer la

fosa situada junto al cementerio y ofrecer sus testi-
monios.
Los asistentes trataron de poner palabras al sufri-
miento del que vienen siendo víctimas desde que
las tropas de élite del Ejército colombiano -Fuerza
de Tarea Conjunta Omega, FUTCO- entraron a san-
gre y fuego en esta región, en aplicación del Plan
Colombia que, con la bendición y la asesoría de
EEUU, siguió a la ruptura de las negociaciones con
el Gobierno de Andrés Pastrana. Este plan, que
buscaba sojuzgar lo que tradicionalmente había
sido bastión de la insurgencia, arreció durante los 8

años del uribismo.
«Fue aberrante», relata Felipe Cantera,
integrante de la Plataforma No Más Bases
que se desplazó hasta el lugar para elabo-
rar un documental sobre La Macarena, con
el objetivo de «visibilizar y dar difusión a los
testimonios de las víctimas». «Un hombre
contó que el Ejército no le dejó acceder a
su casa y la bombardeó con su mujer den-
tro, a la que luego presentaron como una
guerrillera muerta en combate», recuerda.
Es sólo un caso. Hay miles. La mayoría de
testimonios apuntaba como responsables
de las desapariciones a la FUTCO: «los
campesinos sospechaban que sus familia-

LA FOSA DE LA MACARENA, UN TESTIGO QUE
GRITA EN MEDIO DE LA SELVA COLOMBIANA
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Se calcula que entre 1978 y 1986 fueron
exterminadas 250.00 personas en Guatema-
la. Hoy unas 45.00 continúan desaparecidas. 

B
lanca Hernández era una madre cualquiera en
1984. Tenía un hijo llamado Óscar David que salió

una mañana de casa... y ya no volvió. Guatemala era
un infierno desde os años 60, cuando se convirtió  en
un polvorín en el que militares y bandas guerrilleras
prendían la mecha un día sí y otro también. Las
masacres en nombre del orden nacional y los ataques
de los movimientos filocomunistas no daban tregua.
Bien lo sabe el cuerpo diplomático: el primer secreta-
rio de la embajada española en Guatemala, Jaime
Ruiz del Árbol, murió el 31 de enero de 1980 durante
el ataque de las fuerzas de seguridad guatemaltecas

contra las oficinas en las que trabajaba. Tenía 38
años. Por no hablar de los asesinados anónimos: 37
indios que sólo querían atraer la atención internacio-
nal y dar a conocer el genocidio que estaban sufrien-
do en el campo. El color de la piel todavía marca las
diferencias en Latinoamérica. No todos tienen el mis-
mo derecho ala vida.
Se calcula que entre 1978 y 1986 fueron extermina-
das 250.00 personas en Guatemala. Hoy unas 45.00
continúan desaparecidas. Óscar David es una de
ellas. Su madre quizás no le dio un beso en la mejilla
antes de salir de casa. Han pasado 26 años y ahí
está, con la mirada clavada en la foto de su niño.
Parece que fue ayer. No le hace falta marcar en rojo
el 21 de junio (Jornada Nacional de los Desapareci-
dos) en el calendario de la cocina. Cada día de la
semana, año tras año, le dice adiós a Óscar David.

El Parlamento de Belgrado
aprueba una resolución que con-
dena la matanza de cerca de
8.000 musulmanes bosnios en
1995 

La historia está jalonada de ejercicios
de cinismo que el paso del tiempo

deja al descubierto. Los últimos acaeci-
dos en Europa se han circunscrito a los
Balcanes, donde más de 100.000 per-
sonas perdieron la vida en la guerra fra-
tricida de la década de los noventa.
Una contienda bélica ignorada por el
resto de mundo, que durante su desa-
rrollo miró hacia otro lado y sólo acudió
a la hora de enterrar los cadáveres.
El desmembramiento de la vieja
Yugoslavia de Tito reunió en escasamente tres años
las mayores masacres vividas en el Viejo
Continente desde la Segunda Guerra Mundial, con
el genocidio de Srebrenica como punta de un ice-
berg que en su base acogió todo tipo de atrocida-
des, no siempre sólo serbias.
Pero son los serbios -sin duda principales artífices-
quienes en los libros de texto quedarán como úni-
cos culpables. Una carga que comenzaron a quitar-
se ayer, cuando el Parlamento de Belgrado respal-
dó una resolución convertida en disculpa formal por
el asesinato de alrededor de 8.000 musulmanes
bosnios en Srebrenica durante el caluroso julio de
1995. Fueron necesarias trece horas de agitadas
negociaciones para aprobar por escasa mayoría -
127 votos favorables en una cámara de 250 parla-
mentarios- un medido texto que evita hablar de
genocidio y que se limita a «dar un paso civilizado
de un pueblo políticamente responsable» para pre-
sentar «condolencias y disculpas a las familias de
las víctimas porque no se hizo lo posible para evitar
la tragedia». El documento olvida, no obstante, que
la matanza fue planeada por el general Ratko
Mladic, aún prófugo con, según creen muchos, la
connivencia de Belgrado.
El acuerdo es fruto del trabajo y la insistencia de la
coalición gobernante prooccidental de demócratas y
socialistas, que finalmente ha logrado pasar página

y superar un capítulo trágico pese a la reticencia de
los nacionalistas, que denuncian una «injusta
demonización de los serbios» y que asimismo recla-
man que también fueran condenados los delitos
cometidos por bosnios y croatas durante la cruel
guerra.
¿Por qué esta resolución germina ahora?
Claramente porque se trata de otro ejercicio de
cinismo. Belgrado solicitó en diciembre su ingreso
en la Unión Europea, pero desde Bruselas se dejó
claro que un requisito indispensable para empezar
las negociaciones es la captura de Mladic -con
Radovan Karadzic ya sentado ante el Tribunal de La
Haya-, algo tabú porque todavía es un héroe para
muchos serbios. Por ello la condena de la masacre
de Srebrenica se emplea como sustitutivo, algo que
consideran ayudará en su lento caminar hacia la
comunidad iniciado en 2000 y que puede llevarle a
ser candidato a la adhesión este año o el próximo.
Este distanciamiento del pasado es por tanto inte-
resado, una de las tantas hipocresías escritas en la
crónica reciente de la región. Del mismo calibre que
el protagonizado por Occidente cuando se negó a
frenar la contienda al afirmar que era intestina de
los yugoslavos o la de negar la responsabilidad de
los cascos azules holandeses de la ONU que cus-
todiaban la localidad bosnia y que se limitaron a ser
testigos privilegiados de la matanza.

RECUERDOS DE UNA MADRE 
GUATEMANTECA

SERBIA PIDE PERDÓN POR SREBRENICA
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trafico dLlamamiento a
la reconciliación en el
entierro de 775 víctimas
de la matanza al cum-
plirse el quince aniver-
sario.

SREBRENICA NO OLVIDA Y CLAMA JUSTICIA
«El horror de
Srebrenica es una
mancha en la con-
ciencia colectiva
del mundo. Nuestra
obligación es recor-
dar lo ocurrido e
impedir que suce-
dan crímenes en el
futuro», recogía el
mensaje del presi-
dente estadouni-
dense Barack
Obama, leído por
su embajador en
Sarajevo, Charles
E n g c l i s h .
Asimismo, el primer
ministro turco,
Recep Tayyin Erdogan, pidió en su discurso que
«nunca más, por el futuro, se repita Srebrenica. No
es sólo el lugar que se menciona porque en él dejó

de existir la humanidad. Podemos decir que
es el lugar en que nacerá un nuevo futuro y
una nueva honra».
Hasta ahora, han sido enterradas en el
cementerio del memorial de Potocari 4.524
víctimas de la matanza, identificadas median-
te análisis de ADN, después de que sus cadá-
veres fueron exhumados de diferentes fosas
comunes en el este bosnio. El Parlamento
Europeo proclamó el 11 de julio día de con-
memoración del genocidio de Srebrenica.

La memoria del horror
volvió a darse cita el

domingo 11 de julio en
Srebrenica. Quince años
después de la matanza de
8.000 musulmanes bosnios
a manos las tropas serbo-
bosnias, la comunidad
internacional se unió en un clamor por la la reconci-
liación y la justicia y para que nunca se repitan
masacres parecidas que desangraron los Balcanes.
La conmemoración sirvió también para dar sepultu-
ra a los restos mortales de 775 víctimas en el
memorial de Potocari, en las inmediaciones del anti-
guo enclave oriental bosnio.
A pesar del calor sofocante, con temperaturas que
sobrepasaron los 35 grados, más de 60.000 perso-
nas acudieron al ya histórico lugar para asistir a la
ceremonia, mientras otros muchos no consiguieron
llegar por las estrechas carreteras de la región.
«Las instituciones judiciales no pueden devolver a
los muertos, pero la justicia humana puede atenuar
las heridas y el dolor y ayudar en el proceso para
que sanen. Por eso, los autores del crimen deben
responder», declaró Yves Leterme, primer ministro
belga en funciones, país que ostenta la presidencia
rotatoria de la Unión Europea (UE).
En presencia de dirigentes de países vecinos y
europeos, incluido el primer mandatario serbio,
Boris Tadic, en una muestra de normalización y her-
manamiento, Haris Silajdzic, jefe de turno de la
terna presidencial bosnia, aseguró que «sólo la jus-
ticia y la verdad» pueden calmar «la conciencia de
la humanidad manchada por Srebrenica».
Pero para que todos esto se consiga queda un
importante deuda por saldar: la detención del gene-
ral Ratko Mladic, máximo responsable militar de las
tropas serbobosnias que el 11 de julio de 1995

causó la matanza al conquistar el enclave de
Srebrenica, entonces zona protegida de la ONU, a
pocos meses del final de la guerra de Bosnia (1992-
1995). La masacre fue calificada de genocidio por
las instituciones judiciales internacionales, aunque
nadie puso en la balanza a Naciones Unidas, cuyas
fuerzas -representadas por tropas holandesas- no
movieron un dedo para evitar el masivo asesinato
de hombres, mujeres y niños.
A pesar de que varios ex oficiales y políticos serbo-
bosnios ya han sido condenados por esos hechos y
otros están siendo procesados, entre ellos su anti-
guo presidente Radovan Karadzic, arrestado hace
dos años en Belgrado y actualmente detenido en La
Haya, Mladic sigue prófugo.

Promesa de Belgrado

Antes del inicio de la ceremonia y tras colocar una
ofrenda floral en el memorial, Tadic prometió que
hará todo lo posible para que Mladic sea capturado
y extraditado al Tribunal Penal Internacional para la
antigua Yugoslavia (TPIY). De esa detención
depende en gran medida el futuro europeo de una
Serbia cuya trayectoria se vigila de cerca. La UE ha
impuesto a Belgrado el arresto del ex general como
condición para allanar su camino hacia la adhesión
comunitaria. A nadie se le oculta que no ha hecho
en estos años todos lo posible por arrestar al geno-
cida, que según todos los indicios se esconde en
territorio serbio.

EL PRESIDENTE SERBIO PIDE PERDÓN POR LAS 
ATROCIDADES COMETIDAS EN CROACIA

El presidente de Serbia, Boris
Tadic, visitó a principios de
noviembre de 2010 la locali-
dad croata de Vukovar y pidió
perdón por las atrocidades
cometidas en Croacia por las
fuerzas serbias durante la
guerra de los Balcanes.

Boris Tadic y el presidente croa-
ta, Ivo Josipovic,  depositó una

corona de flores en Ovcara, la fosa
común que alberga los restos de
alrededor de 200 pacientes de un
hospital que fueron ejecutados en
noviembre de 1991 por los paramilitares serbios y
las tropas del Ejército yugoslavo, que acababan de
ocupar Vukovar, una ciudad ribereña con el Danu-
bio especialmente castigada por la guerra, después
de tres meses de brutal asedio.
"Me encuentro aquí para rendir respeto a las vícti-
mas, para pedir perdón, para mostrar mi pesar y
para hacer posible que Serbia y Croacia abran un
nuevo capítulo", ha declarado Tadic después de

depositar la corona, en la que figu-
raba la leyenda 
"A las víctimas inocentes".
"Serbia desea unas buenas relacio-
nes de vecindad y de cooperación",
ha agregado Tadic, el primer alto
responsable serbio que visita Vuko-
var, después de depositar una vela
en el memorial de esta ciudad.
La proclamación por Croacia de su
independencia respecto a Yugosla-
via en 1991, fue seguida de una gue-
rra abierta entre las milicias croatas
y serbias. Alrededor de mil personas
continúan desaparecidas en Croacia
desde la guerra de 1991-1995, de las

cuales casi 400 procedían de Vukovar. Los medios
locales han asegurado que Tadic ha entregado a
las autoridades croatas todos los documentos roba-
dos por las fuerzas serbias en 1991.
Casi 20 años después, la ciudad continúa en rui-
nas, el desempleo es del 30% y las relaciones entre
las comunidades croata y serbia siguen siendo difí-
ciles.

EL HORROR EN CIFRAS

8.000 musulmanes bosnios fueron asesina-
dos el 11 de julio de 1995 por tropas serbo-
bosnias comandadas por el general Ratko
Mladic. Hasta ahora han sido identificadas y
enterradas 4.525 víctimas -el 11 de julio de
2010 fueron sepultados los restos de 775-
mientras el hombre que dirigió la matanza
sigue prófugo de la Justicia.
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Afganistán es el último
conflicto en el que las
mujeres han superado
su papel de víctimas
para luchar contra la
impunidad de los cri-
minales de guerra.
Antes fueron Argen-
tina, Srebrenica o
Ruanda, donde la bús-
queda de justicia aún
continúa hoy.

L
as mujeres y las niñas
son uno de los objetivos

bélicos más deliberados de
las guerra sen todo el
mundo. Así  lo denunciaba
hace unos años Amnistía
Internacional en un informe
que ponía de  manifiesto un
mismo patrón: que, desde
Sudán a Chechenia y
desde Colombia a
Afganistán, la población
femenina se convierte en
botín de guerra y esclava sexual. Esta penosa cir-
cunstancia confiere  más importancia por los  movi-
mientos de mujeres, o encabezados por estas, que
han aparecido en estos mismos conflictos.
Afganistán, Srebrenica o Ruanda son escenarios
donde las víctimas se han  puesto de pie y exigen jus-
ticia a pesar de las amenazas y haber visto morir a
sus hijos y maridos. 
La Asociación para los derechos Humanos en
Afganistán (Asdha) reunió en Barcelona a luchadoras
de Afganistán, Ruanda y Srebrenica por la paz, no
según el concepto que tiene la comunidad internacio-
nal, sino en el aspecto más complicado, el de la justi-
cia y la reparación, el único camino hacia la reconci-
liación. 
En los tres casos quienes encabezan los movimientos
contra la impunidad son mujeres. En Afganistán,
reclaman justicia y limpieza en las elecciones; las
madres de Srebrenica preparan una nueva denuncia
en el Tribunal Internacional para la antigua Yugoslavia

y en Ruanda la líder de
la oposición en el exilio
se prepara para dispu-
tar la presidencia a Paul
Kagame en 2010.
Estos tres movimientos
tienen además un
ejemplo en quienes
fueron pioneras de la
lucha contra la impuni-
dad, las Abuelas de la
Plaza de Mayo, de
Argentina, que aún hoy
investigan el paradero
de sus nietos y propi-
cian nuevos juicios con-
tra los responsables de
las juntas militares.
Como elemento en
común está el olvido de
la comunidad interna-
cional. En Ruanda, la
ONU no supo o no
quiso ver el genocidio
de 1994; en la localidad
Bosnia de Srebrenica
8.000 hombres y niños
fueron masacrados por

los servios ante un impasible batallón de cascos azu-
les. En el caso de Afganistán el resto de países se ha
centrado en lo militar ignorando injusticias como una
ley que permite a los señores de la guerra permane-
cer en las instituciones de su frágil Estado.

Muchas tropas y poca justicia

El desinterés de la comunidad internacional por la jus-
ticia se refleja en lo que ocurre hoy en Afganistán. Dos
operaciones militares -“Libertad duradera de Estados
Unidos” y la fuerza de la OTAN- 41 países  partici-
pantes y un total de 66.000 soldados internacionales
luchan desde 2001 contra los talibanes, olvidando evi-
tar que otros grupos como ellos –los señores de la
guerra- ocupen puestos de Gobierno, como efectiva-
mente ha sucedido.
Horia Mosadiq es la presidenta de la fundación
Solidaridad y Justicia, una ONG que ha logrado crear

DE VÍCTIMAS A ACTIVISTAS. LAS MUJERES
RECLAMAN JUSTICIA

una red de víctimas por todo
Afganistán que reúne particu-
larmente a mujeres y que en
los últimos años ha desafiado
a las autoridades del país con
multitudinarias manifestacio-
nes en Kabul. Mosadiq perdió
a un hermano de 14 años por
un misil y hoy vive amenazada
por la lucha que ha emprendi-
do. A pesar de ello sigue com-
prometida con un movimiento
que poco a poco ha sabido
ganarse la confianza de las
víctimas del conflicto afgano
para movilizarlas -“porque sólo
necesitaban un poco de moti-
vación”, admite- en protestas
callejeras que reclaman justi-
cia y se oponen a la presencia
de los señores de la guerra en el Gobierno y en el
Parlamento.
El tema de fondo es la ley de amnistía que aprobó el
Parlamento en 2007 y que aunque el presidente
Hamid Karzai, aún no ha firmado, ya ha legitimado
en las instituciones a los señores de la guerra, que
durante años han violado los derechos humanos de
la población, primero luchando con la URSS contra
Estados Unidos y desde 2001 con Estados Unidos
contra los talibanes. Kiristas y diplomáticos coinci-
den en señalar que esta ley  de amnistía es del todo
ilegal y, de hecho, puede considerarse como signo

de que algo se está moviendo en
Afganistán.
Las elecciones legislativas de
2005, que la comunidad internacio-
nal vio como un claro signo de
democracia en el país, dieron el
50% de los escaños a los crimina-
les de guerra, “cuando lo que se
esperaba era que se les llevara
ante los tribunales internacionales”,
relata Mosadiq. Un año después
estos señores de la guerra decidie-
ron blindarse contra las cada vez
mayores protestas de la población
por una ley de amnistía ante lo que,
“una vez más, la comunidad inter-
nacional permaneció callada”. Los
afganos denuncian que en lo relati-
vo a la justicia la comunidad inter-
nacional se escabulle alegando

que es una “cuestión interna” y en la que no desean
interferir, cuando no ha tenido reparos para atacar en
2001, nombrar a Karzai presidente o fijar la agenda
del país. “Pero, de repente, la justicia se convierte en
un asunto interno”, denuncia Horia Mosadiq, que
reprocha que todos los países con presencia militar
en Afganistán y donantes “están callados ante la pre-
sencia de criminales de guerra en el Parlamento”.
“La política que se hace desde Washington y en
Bruselas es como una comida que no te gusta, que
te hacen comer y que al final tienes que agradecer”,
resume.

Ante esta situación los afganos, vícti-
mas de treinta años de guerra, luchan
por abrir alguna brecha para la justi-
cia. Temen que los violadores de loo
derechos humanos se mantengan
tras las elecciones de agosto de
2009, como así ha sido.

Madres contra el olvido

Contra la injusticia similar a la de
Afganistán lucha desde 1995 la
Asociación de Madferw de
Srebrenica, las madres de la locali-
dad musulmana en Bosnia-
Herzegovina escenario hace 15 años
de lo que se ha considerado el peor
crimen de guerra en Europa después
de la II Guerra Mundial. Allí los extre-
mistas serbios masacraron a unos
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8.000 hombres y niños
musulmanes ante un
impasible batallón de cas-
cos azules holandeses.
Aquel 11 de julio de 1995
empezó también la movili-
zación de las mujeres que
vieron morir a sus fami-
lias. Iniciaron una campa-
ña de vergüenza interna-
cional y de acusaciones
que ha llegado hasta las
más altas instancias,
incluida la ONU. La tarea
aún no ha concluido, ya
que el Tribunal
Internacional para la
Antigua Yugoslavia está
estudiando la demanda
de las Madres de
Srbrenica contra el
Gobierno de los Países
Bajos por la inoperancia de sus cascos azules.  Y no es
su única reclamación. Desde 1995 no han dejado de
denunciar a la comunidad internacional por taparse los
ojos ante lo que ocurría en la guerra de los Balcanes
que empezó en 1992. Años atrás ya presentaron ante
el TPIY una demanda que refleja muy bien el amplio
espectro de las personas a las que atribuyen la res-
ponsabilidad de la masacre. La acusación incluía
desde el secretario general de la ONU entre 1992 y
1995, Butros Ghali y a su sucesor Kofi Annan, hasta el
criminal de guerra buscado  aún Ratko Miadic, el gene-
ral que dio la orden directa de matar a los 8.000 varo-
nes de Srebrenica. Una de las madres, Munira Subasic,
recuerda que la denuncia se desestimó. “Nos dijeron
que no podemos denunciar a la ONU, y yo me pregun-
to por qué”.
Subasic perdió a su marido, a uno de sus hijos y a otros
veinte familiares y  afirma que, a pesar del tiempo trans-
currido desde entonces, van a “luchar por la verdad”
denunciando a todos los que políticamente fueron res-
ponsables por acción y omisión de la matanza. “Europa
pudo parar el genocidio y no lo hizo”, dice y añade que
lo mismo ocurrió con Estados Unidos, presidido en
1995 por Bill Clinton, que “con un simple llamamiento a
no matar más podría haber parado la guerra”. Con este
sentimiento de que Clinton debería sentirse avergonza-
do por lo que ni él ni el resto de la comunidad interna-
cional detuvieron, la Asociación de Madres de
Srebrenica invitó al ex-presidente a la inauguración en
2003 del monumento conmemorativo de los muertos

en Srebrenica. Entonces, la cadena de televisión CNN
informó de que la invitación de Clinton se debió a su
“contribución personal al final de la guerra de Bosnia”.
Muy al contrario, Subasic recuerda que lo que querían
las madres era hacer consciente a Clinton de lo que
había sucedido. Se acercaron a él para preguntarle
“cómo se sentía entre las madres que habían sufrido
eso y cómo se sentiría si le hubiera pasado a él”.
Como el 80% de las mujeres que quedaron en
Srebrenica, Munira Subasic se convirtió en el único
pilar de su familia, lo que, sin embargo, no le impidió
seguir reclamando primero la exhumación de los cuer-
pos, después su identificación y finalmente su homena-
je. También se consiguió crear un instituto de búsque-
da de desaparecidos y un importante banco de datos
genéticos para las identificaciones. En enero de 2009,
el Parlamento Europeo aprobó una resolución, presen-
tada por dos eurodiputados holandeses, para convertir
el 11 de julio en el día e conmemoración de la masacre
de Srebrenica en Europa.

Cultura de la violencia étnica

Victoire Umuhoza también tiene que reprocharle
mucho a la comunidad internacional, que en 1994 no
actuó para frenar el genocidio que cometió en su país
la mayoría hutu contra los tutsis y los hutus moderados.
Ella es una hutu exiliada, presidenta de la agrupación
de partidos políticos e Ruanda en el exilio. Umuhoza
está dispuesta a seguir reclamando justicia a pesar de
que, tal y como se le dijo en una visita al Consejo de
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Seguridad, los problemas de su país “no le preo-
cupan a nadie”, a lo que se suma la ineficacia del
Tribunal Penal Internacional para Ruanda, a
quien acusa de no investigar a fondo, incluido al
Gobierno de Paul Kagame, por indicación, dice,
de Estados Unidos.
“Ruanda es un país muy pequeño para estar
peguntando y exigiendo justicia”, admite
Umuhoza con resignación. Como en Srebrenica,
denuncia que “en 1994 -durante el genocidio-
también había militares internacionales en
Ruanda y no intervinieron porque dijeron que no
era su papel”. Diez y seis años después sigue sin
haber reconciliación entre los tutsis y hutus que
acabe con la “cultura de la violencia étnica” que
ha destruido toda la región de los Grandes lagos,
y a la vecina República Democrática del Congo.
Y para terminar, una última acusación que deja
clara la dificultad de su empresa: “Los países cierran
los ojos y proponen la construcción de empresas
mineras entre países agredidos y agresores sin solu-

cionar sus diferencias y a pesar de una población que
ha sufrido la guerra, una guerra que mantiene viva la
comunidad internacional”.
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CONGO, “CAPITAL MUNDIAL DE LA VIOLACIÓN”

Esta mujer de gesto afligido
se encuentra en uno de los

peores lugares del planeta para
ser mujer, un sitio que se ha
merecido el tremendo apelativo
de “capital mundial de la viola-
ción”. Así se refirió a la  Repú-
blica Democrática del Congo la
representante especial de la
ONU para la violencia sexual en
loso conflictos armados, la sue-
ca Margot Wallström, pero nues-
tra protagonista no necesitaba
que lo contrasten las tan altas
instancias: ella vive aquí y fue
violada el 2 de octubre, justo un
día después de la última visita
de Wallström, justo un día antes
de que le hiciesen este retrato. 
La mujer se sienta en un cam-
pamento de desplazados de
Kivu del Norte, provincia rica en
oro y en comportamientos bes-
tiales, que son dos cosas que
más de una vez han ido juntas.
En julio y agosto de este año 2010, la región fue

escenario de una de las peo-
res violaciones masivas que
se recuerdan: los guerrilleros
de las milicias “mai-mai” y de
las Fuerzas Democráticas
para la Liberación de Ruanda
forzaron a cientos de habi-
tantes de la zona, desde niñas
hasta ancianas de más de 80
años. “Sois mujeres como
nosotras y no dudarán en vio-
laros también si tuvieran la
ocasión”, explicó una de ellas
a Wallströn y a las demás
enviadas de Naciones Unidas.
Pero, según parece, de la
mujer de la foto no han abu-
sado los guerrilleros, sino los
propios soldados del Ejército
congoleño, que están detrás
de la nueva campaña de abu-
sos, pillaje y asesinatos. La
única mejora que han experi-
mentado las víctimas de Kivu
es que ahora, sus violadores

lucen el uniforme oficial.



G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

122

Seúl acepta las excusas
de Tokio por los abusos
cometidos durante la
ocupación colonial pero
reclama hechos para
sellar la reconciliación.

Las profundas heridas de
Corea por la ocupación del

Ejército imperial nipón no han
cicatrizado 65 años después
de haberse cerrado una de las
páginas más trágicas en la
historia de la península. El mar-
tes 10 de agosto, por primera
vez y de forma clara, el «pro-
fundo remordimiento» de
Japón por las barbaries come-
tidas se hizo visible en el comu-
nicado enviado por el primer
ministro, Naoto Kan, justo
antes de conmemorarse el
centenario de la brutal anexión.
Kan pidió «disculpas de cora-
zón» por todos los excesos
cometidos durante el período colonial del imperio del
Sol Naciente, que tuvo lugar de 1910 a 1945. El man-
datario tendió su mano a Seúl para superar un pasado
«desafortunado», plagado de un sinfín de abusos per-
petrados por las fuerzas militares niponas.
El Ejecutivo de Corea del Sur reconoció el deseo del
gigante asiático por sellar definitivamente la paz y la
reconciliación entre las dos naciones. Sin embargo, su
presidente, Lee Myung Bak, hizo un llamamiento a
Tokio para traducir las palabras en hechos. Esta peti-
ción hace referencia al compromiso contraído por
Japón para llevar a cabo planes de cooperación huma-
nitaria relacionadas con el colonialismo. Pero sobre
todo se centran en el anuncio de Kan de devolver «en
un futuro cercano» parte del patrimonio cultural arre-
batado.
Durante el período de ocupación, las fuerzas japone-
sas se apropiaron de valiosos objetos originarios de la
península de Corea. Entre ellos destacan importantes
documentos expoliados que pertenecieron a la
Dinastía Joseon, que reinó de 1392 a 1910. Otro de los
daños a la memoria cultural e histórica de Seúl fue la
prohibición de hablar en coreano o de la libertad de

culto en las escue-
las, así como la
imposición de adop-
tar nombres nipo-
nes.
No obstante, una de
las huellas más pro-
fundas del funesto
paso de las tropas
durante los reinados
de los emperadores
Mutsuhito, Yoshihito
e Hirohito por Corea
del Sur fue el uso de

esclavas sexuales por parte
del Ejército. Al menos
200.000 mujeres fueron for-
zadas a trabajar en burdeles
militares en los países ocu-
pados, entre las que la gran
mayoría procedía de Seúl.

«Carentes de sentido»

El Consejo Coreano para
las Esclavas Sexuales, a

diferencia de la postura asumida por el Gobierno res-
pecto al comunicado de ayer, se mostró mucho más
tajante al considerar «carentes de sentido unas discul-
pas que no aclaran el problema de las víctimas de la
colonización».
El devenir de las relaciones diplomáticas entre Tokio y
Seúl quedará esclarecido el próximo día 15, cuando
Lee se dirija a la nación en una ceremonia que con-
memora la liberación de la península de Corea del
imperio del Sol Naciente. En ese marco, el presidente
dará a conocer su disposición de restaurar o no los
deteriorados lazos con el gigante asiático.
El entendimiento entre ambas naciones se ha visto
obstaculizado en numerosas ocasiones por el intento
de Tokio de disipar las atrocidades cometidas durante
la ocupación. Igualmente conflictiva ha sido la reivindi-
cación de Dokdo, un conjunto de islotes rocosos situa-
dos en el mar de Japón y controlados por Seúl. No
obstante, las disculpas dadas por Kan han abierto una
puerta sin precedentes para la reconciliación. A dife-
rencia de los comunicados enviados por anteriores
mandatarios, el enviado el 10 de agosto se dirige por
primera vez a Corea del Sur.
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JAPÓN SE DISCULPJAPÓN SE DISCULPAA ANTE COREAANTE COREA

Duras críticas a la
pena de 35 años
impuesta a Kaing Guek
Eav, alias 'Duch', direc-
tor de un campo de la
muerte en el que pere-
cieron 14.000 cambo-
yanos.

Con más de tres déca-
das de retraso, la

Justicia ha dictado su pri-
mera sentencia contra el
brutal genocidio de los
Jemeres Rojos, una de las
mayores atrocidades de la
historia de la humanidad al
cobrarse la vida de dos de
los siete millones de cambo-
yanos entre 1975 y 1979.
Tras un largo proceso que
comenzó en febrero de
2009, un tribunal internacio-
nal de la ONU condenó el
lunes 26 de julio de 2010 a
35 años de cárcel a Kaing
Guek Eav, alias 'Duch', que
estaba al mando de la infa-
me prisión y centro de torturas de Tuol Sleng (S-
21).
Por esta antigua escuela de la época colonial
francesa, reconvertida hoy en museo de los
horrores, pasaron más de 14.000 presos que fue-
ron salvajemente torturados en desquiciados inte-
rrogatorios donde se les preguntaba si eran espí-
as de la CIA, del KGB o de ambas. De ellos, ape-
nas media docena lograron sobrevivir, ya que el
resto acabó ejecutado a machetazos en campos
de la muerte como el Choeung Ek, situado a quin-
ce kilómetros de Phnom Penh y donde se han
descubierto 8.895 cadáveres enterrados -algunos
con vida- en 86 de sus 129 fosas comunes.

Antiguo profesor

Era el destino final tras pasar por la Oficina de

Seguridad 21, que, con precisión
aritmética y crueldad inhumana,
dirigía 'Duch', un antiguo profesor
de Matemáticas que hoy tiene 67
años. Con un poco de suerte y si
no muere antes, podría quedar
libre a los 86, ya que el juez le ha
descontado dieciséis años de
pena por los once que ha pasado
entre rejas a la espera del juicio y
los cinco que estuvo detenido ile-
galmente por un tribunal militar.
«Hay factores atenuantes que

recomiendan un encarcelamiento limitado en
lugar de uno perpetuo, como el arrepentimiento,
su cooperación con la Justicia, las coerciones de
los Jemeres Rojos y su posible rehabilitación»,
justificó un comunicado de las Cámaras
Extraordinarias en los Tribunales de Camboya.
Frente a los cuarenta años que pedía el fiscal y la
cadena perpetua, o incluso la muerte, que recla-
maban los familiares de las víctimas, este fallo se
antoja tan benévolo que ya ha suscitado críticas.
«Esperábamos que la sala acabara con la impu-
nidad de los Jemeres Rojos, pero, si puedes
matar a 14.000 personas y sólo te caen diecinue-
ve años -once horas por cada vida tomada-, ¿qué
es esto? ¿Una broma?», se quejó a la agencia
Reuters Theary Sang, un camboyano que ahora
tiene la ciudadanía estadounidense y perdió a su
padre en Tuol Sleng.

DUCH, 35 AÑOS POR 15.000 TORTURADOS



124

G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

125

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

castellano los cuatro documentos
más importantes” del exterminio
cometido en el hasta entonces reino
africano.

Importación de mujeres

Encabeza  la recopilación, jalonada
de duras fotografías, la carta abierta
que George Washington Williams
escribió a Leopoldo de Bélgica en
1890. Desde el respeto al soberano,
pero con una claridad demoledora,
quien fue el primer gran historiador
americano de raza negra acusa al “Gobierno de
Vuestra Majestad” de “carecer de moral militar y
solidez financiera”, de “violar los contratos firmados
con sus soldados, mecánicos y trabajadores”, de
sostener tribunales “injustos, parciales y delincuen-
tes” , de ser excesivamente cruel con sus prisione-
ros, a los que condena a la cadena de presos, algo
que no ocurre con ningún otro gobierno el mundo
civilizado o sin civilizar”, “de importar mujeres con
fines inmorales”, de “disparar sobre las canoas de
los nativos”, de “librar guerras injustas y crueles con-
tra ellos”, de “dedicarse al tráfico de esclavos” y de
“distorsionar el Congo como país y su red de ferro-

carriles”.
En definitiva, “no hay forma de tortura
inventada por el ingenio humano, por
salvaje, obscena o grotesca que sea,
que no se haya empleado contra este
pueblo inofensivo e indefenso”. Es la
conclusión a la que Artur Conan Doyle
en “El Crimen del Congo”, el segundo
documento recopilado por Ediciones
del Viento. Pese a ser el creador del
personaje Sherlock Holmes y de sus a
veces bien escabrosos casos, el céle-
bre novelista británico no pudo perma-
necer impasible frente al crimen “más

grande conocido en los anales de la humanidad”. Lo
que sucedía en la colonia belga no era elemental,
sino bestial.
“Nunca antes -denuncia en el prefacio de su relato-
ha habido semejante mezcla de explotación y masa-
cre absolutas realizadas con el odioso disfraz de la
filantropía y teniendo por motivo el más vil de los
intereses comerciales. En este sórdido motivo y esa
hipocresía lo que hace que este crimen sea único en
su horror”.
Su denuncia abrió los ojos a gran número de euro-
peos y americanos que seguían sin querer enterar-
se de que la selva había sido invadida por alimañas

Poblados enteros fue-
ron hechos prisioneros
y sometidos a trabajos
forzados por no poder
satisfacer los impues-
tos exigidos por la
metrópoli.

Había una vez un rey que
quiso utilizar su poder

para ayudar a un lejano y
pobre país tapizado de sel-
vas y palmeras, elefantes y
chimpancés. Prometió
transformar aquella tierra
adormecida por la enferme-
dad del sueño en un próspe-
ro paraíso. Lo llamó Estado
Libre del Congo y lo regaló a
los humildes nativos que,
hasta entonces, dormían en
el suelo, pasaban semanas
sin lavarse, vestían hojas de
garcinia y devoraban la carne de hipopótamo.
El relato anterior parece un cuento, y lo fue. Una
farsa terrorífica orquestada por el rey de Bélgica,
Leopoldo II, a quien su trono se le quedó  pequeño
al poco de ocuparlo, en 1865. Se propuso expandir-
lo por el hemisferio sur, hacerse fuerte a costa de los
más débiles. Oficialmente, su misión era contribuir
al desarrollo del Congo, “explorar esas tierras y
construir estaciones que serían centros de civiliza-
ción con casas de descanso para los viajeros”. Y
auspiciado por tales fines de noble apariencia
humanitaria, constituyó en 1876 la Asociación
Africana Internacional y logró el beneplácito de la
comunidad internacional. 
Sin embargo, su corona se reveló pronto de espinas
y escribió uno de los finales más infelices, sangran-
tes y sangrientos, de la Edad Contemporánea.
En apenas veinticinco años, la población del Congo
se redujo a la mitad como consecuencia de las atro-
cidades toleradas, cuando no impulsadas, por el
monarca europeo. Diez millones de personas per-
dieron la vida y el resto, la dignidad. Trascendieron
directamente al infierno de la esclavitud, la tortura, la

humillación, el despotismo, el pánico y la privación
de cualquier derecho. Horrores que perviven en la
mirada y el futuro perdidos de un país en el que más
de la mitad de sus habitantes sobrevive hoy con
menos de 1,25 dólares al día y las estadísticas no
dan esperanzas de cumplir más de 53 años.
Apenas un siglo después, el porvenir del Congo
sigue castrado por la violencia, la desnutrición, el
subdesarrollo y los abusos de poder. Sufre la peor
hecatombe desde la Segunda Guerra Mundial.
El Viejo continente, sin embargo, ha preferido olvi-
dar sus vergüenzas y las atrocidades cometidas por
su avaricia imperialista en el corazón de África.
“Aquellos años trágicos dieron lugar a mucha litera-
tura, pero se echaba de menos la publicación de los
escritos oficiales que se manejaban en aquel
momento, además de las denuncias realizadas por
los personajes más conocidos y carismáticos de la
época”.
Dicho por Eduardo Riestra. Y hecho. También por él.
El director de Ediciones del Viento, publico el pasa-
do mes de mayo (2010) el libro titilado “La tragedia
del Congo”, una extensa publicación de 418 páginas
en la que “se reúnen y traducen por vez primera al

“LA TRAGEDIA DEL CONGO” RECOGE LAS ATROCIDADES
DE LA COLONIZACIÓN EUROPEA DE ÁFRICA
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El libro “Después del Reich. Crimen y Castigo
en la posguerra alemana”, saca a la luz la cruel-
dad de los aliados en 1945 para con los alema-
nes, incluidos quienes no eran nazis. Su autor,
Giles MacDonogh ha investigado el rato que los
aliados dieron a la población civil alemana tras
la guerra, y la conclusión que ha obtenido es
que no fue un castigo, sino una venganza.

El 18 de abril de 1945, EL Ejército Rojo fue recibido
en Viena con una demostración de afecto que sor-

prendió a los propios soldados. Decenas de miles de
personas- sobre todo mujeres, ya que muchos hombres
estaban en el frente- ondearon banderas nacionales
confeccionadas con trozos de tela y vitorearon a los
batallones que habían entrado en la capital austriaca
porque vieron en ellos a sus libertadores tras años de
nazismo y guerra. El infierno había terminado, pensaron,
pero se equivocaron. Antes de una semana, muchas de
las mujeres que se habían lanzado a la calle para vito-
rear a los soviéticos habían sido violadas por sus pre-
suntos salvadores; sus casas, saqueadas; y sus mari-
dos, hermanos o hijos, encerrados en los campos de
concentración poblados hasta pocas horas antes por
judíos y comunistas. Los bombardeos cesaron en Austria
y poco después en Alemania, pero para alemanes y aus-
triacos empezaba otra etapa de la guerra: la de la ven-
ganza de los aliados, que los torturaron, humillaron y, por
miles, los mataron de hambre. Un estudio del británico
Giles MaDonogh, titulado “Después del Reich. Crimen y
Castigo en la posguerra alemana”, desvela el drama de
la población civil, a merced de oficiales corruptos y sol-
dados sin freno. Un catálogo de atrocidades que, por

razones bien diferentes, nadie había querido detallar
hasta ahora.
Hay algunas cifras que permiten comprender la magnitud
de la tragedia de un pueblo, el alemán, que nunca dio un
apoyo mayoritario a los nazis: en las elecciones más exi-
tosas, el Partido Nacional Socialista sólo logró el 37% de
los votos. Pero Hitler consiguió que, tras su derrota, la
venganza alcanzara a todos. Tres millones de soldados y
casi dos millones más de víctimas civiles murieron duran-
te la guerra, pero además la destrucción sistemática y en
muchos casos innecesaria de las ciudades hizo que casi
ocho millones de personas perdieran sus casas.
Además, el ensañamiento con lo alemán, así de genéri-
co, fue tan grande que es difícil de imaginar: más de 16
millones de personas fueron expulsadas de sus hogares
y obligadas a trasladarse a otras zonas el país en condi-
ciones tan terribles que una de cada siete murió en el
viaje, víctima del hambre, la se o el frío.

Violaciones en masa

MacDonogh ha recabado durante años testimonios de
todo tipo y ha concluido que uno de los horrores cotidia-

LLAA  VVEENNGGAANNZZAA  AALLIIAADDAA  SSOOBBRREE  AALLEEMMAANNIIAAy salvajes indignos del reino animal.

Crucificar o despellejar

Como uno de estos peligrosos e irraciona-
les seres viene a describir al monarca
belga “El Soliloquio del rey Leopoldo”.
Firmado por el escritor norteamericano
Mark Twin, el tercero de los cuatro infor-
mes incluidos en “La Tragedia del Congo”
ofrece una caricatura del soberano dibuja-
da con la misma desafección que él
demuestra, deforme, despreciable, desa-
prensivo, preso de sus propios fantasmas.
Así, ante los informes que ya en su época
le acusaban de obligar a una viuda a ven-
der a su hija para hacer frente a los pagos
exigidos por la metrópoli, el trasunto del
tirano y cruel dominador exclama en el soliloquio:
“¿Qué quiere que le haga yo? ¿Dejar en paz a una
viuda sólo por ser viuda? Apenas queda otra cosa
que no sean viudas. No tengo nada contra las viudas
en general, pero los negocios son los negocios, y
tengo que vivir. ¿No?”.
Parecida provocación y deformación moral se adivina
en su respuesta frente a quienes le reprochan haber
matado a sesenta damas. “Estuvo mal crucificar a
esas mujeres, claramente mal, manifiestamente mal.
Ahora me doy cuenta, lamento que haya pasado, lo
lamento de verdad. Habría obtenido el mismo resul-
tado despellejándolas. Pero no se nos ocurrió; no se
puede pensar todo. Al final, errar es humano”. Y en
este aso, es también un crimen de lesa humanidad.
El gran tesoro que saca a la luz la publicación es el
“Informe Roger Casement”: un testimonio “histórico

espeluznante”, firmado por el que, tras ser nombrado
caballero británico, acabó en la hora. Nacionalista
irlandés, militante diplomático, imperialista de forma-
ción, antiimperialista de convicción, conoció el Congo
cuando, a los 19 años, empezó a trabajar para la
Asociación Internacional Africana de Leopoldo II. De
regreso 17 años después como primer cónsul británi-
co en el país negro, no pudo más que sorprenderse
y alarmarse por la “gran reducción de la vida nativa
tras una década de una intervención europea muy
enérgica”.
En contra de lo prometido por el rey belga, los pobla-
dos no se habían convertido en ciudades, sino en
acuartelamientos; aldeas enteras habían quedado
desiertas. Era la emigración del terror, la huida de
millones de personas sometidas a los abusos de un
Gobierno ajeno que imponía tasas imposibles de
satisfacer, que se servía de trabajos forzosos y deni-

grantes, cuando no de castigos y mutilaciones;
que sacrificaba vidas humanas con la misma
indulgencia que cabezas de ganado, que utiliza-
ba a las mujeres y niños como moneda de cam-
bio y de presión y que cortaba orejas, manos y
penes a destajo.
La dureza y a la vez rigor con que Casement
relata el escenario encontrado convierte su infor-
me en un sobresaliente documento histórico
pero también, probablemente sin quererlo, en
una novela de terror aderezada con notas mor-
bosas, suspense y encomiable técnica descripti-
va. Pero también es una eficaz denuncia contra
los genocidios y  violaciones cometidas por el
hombre contra los derechos humanos a lo largo
de su historia.

16,5 millones de alemanes fueron expulsados de
sus  hogares y obligados a ir a otro lugar. Más de dos
millones murieron en el desplazamiento.
7,5 millones de personas perdieron sus asas en los
bombardeos
200.000 niños nacieron entre finales de 1945 y
comienzos de 1946, fruto de las violaciones masivas.
1,25 millones de niños alemanes habían perdido a
uno de sus padres durante la guerra. Un cuarto de
millón habían perdido a los dos.

CIFAS DE LA BARBARIE
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ó 1.200 calorías, las mujeres se podían considerar
afortunadas si había un soldado estadounidense
que le ofrecía un paquete de comida a cambio de
sexo. Quienes no tenían esa oportunidad o la recha-
zaban se veían obligadas, como tantos otros ciuda-
danos, a enriquecer su dieta con ratas, ranas, restos
de carne de caballos muertos, gatos, caracoles y
otros animales cuya carne nadie hasta entonces
había considerado comestible.
En el frío invierno de 1946 muchos murieron. La
ayuda prestada por la Cruz Roja fue desviada a
otros países por decisión de las autoridades aliadas,
y alemanes y austriacos no tenían comida ni carbón
para calentarse. El escritor Jhon Dos Pasos, de visi-
ta en Viena, comprobó cómo, en un alarde de mag-
nanimidad, se permitió la poda de unos cuantos
árboles para que su leña alimentara las chimeneas.
La temperatura bajó algunos días de -20 ºC. 
La vivienda también era un gran problema. Desalojados
de sus casas porque habían quedado en ruinas o por-
que debían cederlas a los ocupantes, millones de ale-
manes y austriacos vivieron hacinados durante años. En
Hamburgo, hubo un momento en que hasta 77.000 per-
sonas ocupaban sótanos y túneles. Las condiciones de
vida eran tan atroces que la mortalidad infantil multipli-
caba por diez la que se había dado durante la guerra.
Los alemanes debían ser tratados peor que los perros,
repetían como una consigna los oficiales estadouniden-
ses a los soldados. Y se aplicó al pie de la letra. Erna
Bähr, una berlinesa que vivía en Munich en 1945, dejó
un testimonio que lo explica todo: famélica, al borde de
la extenuación, fue auxiliada por unos militares que le
dieron las sobras que quedaban en el cubo después de

que comieran los perros del regimiento.
¿Y los hombres? En las ciudades, la mayor parte de los
adultos eran extranjeros y con frecuencia no se dedica-
ban a otra cosa que al expolio sistemático. De naciona-
lidad alemana o austriaca apenas quedaban grupos de
niños -muchos convertidos en pequeños delincuentes
obligados por la necesidad, una versión cruda de
Dickens un siglo más  tarde-  y unos pocos ancianos. En
el grupo de 20 a 40 años, una enorme proporción esta-
ba directamente en la cárcel. Las cifras más fidedignas
hablan de 11 millones de varones, en su mayoría solda-
dos -por supuesto, muchos no eran nazis-, apresados
en las semanas posteriores al fin de la guerra. Un año
después, cárceles y campos de concentración seguían
alojando a seis millones. De casi millón y medio nunca
más se supo. Hay testimonios de trato inhumano en los

nos fue el de las violacio-
nes. Los soldados de los
ejércitos aliados, en espe-
cia el soviético, no respeta-
ron a nadie: cuando entra-
ban en una casa violaban a
todas las mujeres. Hay tes-
tigos de lo que hicieron con
niñas y con abuelas octo-
genarias. Llegó a ser una
forma de demostrar su
dominación tan común que
las mujeres recurrían a
untarse con ceniza para
parecer más viejas y pintar-
se manchas rojas simulan-
do enfermedades venéreas
para tratar de alejar a unos
soldados a quienes sus ofi-
ciales disculpaban alegan-
do un largo período de abs-
tinencia. Pero ni aún así.
Algunas atrocidades están
documentadas: un batallón
soviético que avanzaba por Prusia Oriental llegó el 21 de
octubre de 1944 al pequeño pueblo de Nemmersdort.
Esa noche, 72 mujeres fueron asesinadas, en su gran
mayoría tras haber sido reiteradamente violadas. Varias
fueron incluso crucificadas. Unos kilómetros más allá,
algunos miembros del batallón raptaron a unas cuantas
más  y las violaron una y otra vez durante una semana en
el interior del bosque. En Königsberg, unos soldados
entraron en el hospital y forzaron a enfermas y enferme-
ras. En Dantzig, unos médicos que trataron de impedir
que ocurriera algo semejante fueron ejecutados. 
Los rusos destacaron en ello pero no fueron los únicos en
considerar suyas cuantas mujeres encontraban a su
paso. Muchos testimonios señalan que los soldados fran-
ceses se mostraban fuera e control en cuanto entraban
en una ciudad. En Stuttgart, por ejemplo, hubo más de
3.000 mujeres violadas. Y en Berlín, a donde primero lle-
garon los soviéticos y más tarde se fueron concentrando
todos los aliados, una estimación a la baja sitúa el núme-
ro de víctimas en 20.000, normalmente con reincidencia.
¿Cifras totales? Imposible saberlo, pero se estima que
unos 200.000 bebés nacieron entre finales de 1945 y
principios de 1946 fruto de la violencia sexual. Llegó a ser
tan común que los niños, siempre imitando cuanto ven,
jugaban a “apresar” a las niñas y retirarse con ellas tras
las ruinas de las casas.

Hambre y frío

Los estadounidenses fueron los que menos recurrieron a

la fuerza física. Simplemente ofrecían comida a las muje-
res y estas aceptaban sumisas porque el hambre causó
casi tantas víctimas como los bombardeos. Con unas
raciones que durante meses apenas garantizaban 1.100

Alos pocos días de entrar en Austria y Alemania,
los oficiales del Ejército Rojo primero y más

tarde el resto de los aliados empezaron a dictar nor-
mas destinadas a impedir la comisión masiva de
delitos. Los soviéticos, por ejemplo, podían ser con-
denados a penas de diez días de prisión por liberti-
naje y hasta cuatro años por una violación con agra-
vantes. Pero esas penas eran en la práctica papel
mojado, porque ni alemanes ni austriacos podían
presentar denuncias, así que la impunidad era gene-
ral.
Había también normas no escritas sobre el saqueo.
Un soldado se podía llevar un reloj de pulsera y un
suboficial, un acordeón. Nada se decía, en cambio
de cuanto se podía consumir en el momento, así
que la entrada en una casa rica con una importante
bodega concluía siempre con una monumental
borrachera. Los grandes expolios estaban mejor
organizados: con los batallones soviéticos solía via-
jar siempre un especialista en arte que decía qué
cuadros y esculturas merecían la pena. Muchas de

El 17 de mayo de 1945, los soviéticos establecie-
ron en Berlín un sistema  de cartillas de raciona-

miento para la población. Había cinco tipos: el I, el
mejor, se destinaba a los obreros. El V, el peor, a los
nazis y a las mujeres. Con la cartilla I, su titular reci-
bía 600 gramos de pan, 30 de manteca y 100 de
carne. Con la número V, 300 gramos de pan, 7 de
manteca y 20 de carne. El pan era una masa informe
negra y húmeda que, en otras condiciones, habrían
rechazado incluso los perros callejeros, pero se con-
virtió en un manjar durante meses.
En otras zonas  del país la situación no era mejor. En
Hamburgo, bajo dominio británico, las raciones
garantizaban, según las épocas, de 1.000 a 1.500
calorías, que apenas daban para pasar el día sin
moverse de la cama. El lote se componía de cuatro

rebanadas de pan seco, tres patatas medianas, tres
cucharadas de harina de avena, medio vaso de leche
desnatada, un trozo minúsculo de carne y unos gra-
mos de Manteca. Jhon Dos Pasos recuerda que una
buena comida en Viena  en 1946 se componía de un
plato de guisantes secos y un trozo de pan.
Como era imposible subsistir con esas cantidades, el
mercado negro trabajaba a pleno rendimiento y los
cigarrillos eran la moneda de cambio. Un pitillo llegó
a cambiarse por 11r gramos de pan. Los medica-
mentos, en cambio, eran tan escasos que apenas
estaban al alcance de os privilegiados. Por eso, las
enfermedades venéreas causaron estragos entre la
población civil. Los soldados siempre tenían a mano
una dosis de penicilina.

NORMAS QUE NADIE CUMPLIÓ

300 GRAMOS DE PAN, 7 DE MANTECA Y 20 DE CARNE
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campos. En algunos, en los años cincuenta,
se vivieron imágenes ya conocidas al descu-
brir fosas comunes con miles y miles de cuer-
pos.
Fueron las últimas víctimas de una venganza
menos planificada que el Holocausto, pero
igual de cruel. Y que se pretendió justificar con
argumentos no tan distintos como los que se
aplicaron para poner en pie el exterminio de
los judíos.”¿Quién es el culpable?” se pregun-
taban unos enormes carteles colocados en le
centro e ciudades machacadas hasta la ruina,
sobre las cabezas de ciudadanos extenuados
y hambrientos, de mujeres humilladas y viola-
das, de niños huérfanos y sin futuro. “¡Esta ciu-
dad es culpable! ¿Vosotros sois los culpa-
bles!”, respondían otros carteles. El castigo
duró tres años. El 26 de junio de 1948 el aero-
puerto de Tempelhof, en Berlín, recibía el pri-
mer avión del puente aéreo encargado de llevar víve-
res a una población que se moría de hambre. Fue el

inicio de la recuperación alemana que asombró al
mundo. Y que ocultó la venganza aliada.

El sacerdote de EE UU que ben-
dijo los proyectiles nucleares
lanzados sobre Japón acabó
carcomido por la culpa y con-
vertido en un activo pacifista. 

El 6 de agosto de 1945 el super-
bombardero estadounidense

'Enola Gay' dejó caer sobre Hiroshima
la bomba atómica. 'Little Boy'
(Muchachito) acabó en un instante con
la vida de 140.000 personas. Tres días después, 'Fat
Man' (El Gordo), un artefacto todavía más potente, cayó
sobre Nagasaki matando a otros 70.000 civiles. El ser
humano había dado con el arma que ponía en peligro
a la civilización. Asumiendo la evidencia, el 15 de agos-
to el emperador Hiroito anunció a su pueblo la rendición
incondicional de Japón. La Segunda Guerra Mundial
había terminado.
George Zabelka tenía por entonces treinta años. Al
igual que tantos otros, este joven idealista de origen
austriaco se había alistado dos años antes ansioso por
demostrar que podía contribuir a la defensa de Estados
Unidos. Su misión no era combatir, sino cubrir las nece-

sidades espirituales del Grupo 509, la unidad de las
Fuerzas Armadas creada en 1944 con la única misión
de arrojar los artilugios atómicos sobre Japón. Era el
capellán de las bombas y de los casi dos mil hombres
que formaban aquel equipo. Los consideraba sus
«hijos», sus «muchachos».
Como la gran mayoría de los religiosos que formaban
parte del Ejército, Zabelka no veía ningún dilema moral
en que un sacerdote animara al combate. Sus superio-
res no tenían la más mínima duda al respecto. El pro-
pio cardenal arzobispo de Nueva York lo había confir-
mado hacia el final de la guerra en una multitudinaria
misa oficiada en la base de la isla de Tinian, el lugar de
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donde partían los gigantescos bombarderos para
arrasar Japón. Debían continuar luchando por la liber-
tad y la justicia. Se trataba de una 'guerra justa'. «Es
cierto, se dedicaban a matar y combatir, pero eso no
me impresionaba. Yo creía que estaba perfectamen-
te bien», pensaba por entonces el padre Zabelka.

«Era nuestro trabajo»

En un principio, ni siquiera las bombas atómicas res-
quebrajaron su fidelidad a la causa. «¡Por Dios, es
horrible! ¡Pero, por Dios, esto va a poner fin a la gue-
rra! ¡Por fin los muchachos iban a regresar a casa!»,
se justificaba el joven sacerdote. Su trabajo consistía
en que los hombres que arrojaron las bombas no
tuvieran dudas. Muchos de ellos, la mayoría, no las
tuvieron, ni siquiera pasados los años. Paul Tibbets, el
piloto del 'Enola Gay', nunca mostró el más mínimo arre-
pentimiento por aquella devastación. Incluso participó
en una recreación del lanzamiento de la bomba que
tuvo lugar en Texas en 1976 ante 40.000 enfervorizados
espectadores. «Cuando tienes un trabajo que hacer,
simplemente lo haces», resumió años después Morris
Jeppson, uno de los encargados del montaje del arma-
mento en el bombardero. «Así es la guerra», se defien-
de todavía hoy Theodore van Kirk, el único de aquella
tripulación de doce hombres que sigue vivo.
Las convicciones del padre Zabelka comenzaron a tam-
balearse cuando supo que Nagasaki era una ciudad
mayoritariamente católica. De hecho, tenía su propia
catedral, que quedó reducida a cenizas por la explosión.
Sus «muchachos» católicos habían matado a miles de
correligionarios. Después del ataque, Zabelka pudo
hablar con los supervivientes y visitar los hospitales
donde agonizaban niños inocentes. «Muchos de ellos
permanecían en silencio, callados por completo, sin
moverse, muriendo», observó consternado. En lugar de
regresar a Estados Unidos, el atormentado sacerdote
decidió quedarse en el
norte de Japón trabajan-
do como capellán.
Cuando finalmente regre-
só a casa, nadie quería
hablar de la guerra. Las
atrocidades cometidas en
Corea y Vietnam le con-
vencieron todavía más de
su error. Su fe cristiana
era incompatible con la
guerra. Fue entonces
cuando el hombre que
bendijo las bombas ató-

micas se convirtió en un ferviente pacifista.
'Proyecto Manhattan'

George Zabelka no fue el único hombre que se arrepin-
tió por su participación en los bombardeos nucleares
sobre Japón. El propio Robert Oppenheimer, director
del 'Proyecto Manhattan' que permitió la creación de los
artefactos atómicos, afirmó que «se había convertido en
un destructor de mundos». «Tengo las manos mancha-
das de sangre», le confesó al presidente Truman la pri-
mera vez que se encontraron. Joseph Rotblat, otro de
los físicos que trabajó en la bomba, emprendió una cru-
zada por la erradicación de las estas armas que le valió
el Premio Nobel de la Paz en 1995. Robert Wilson, otro
de sus colegas en aquellos días, reconoció que «habí-
an hecho una cosa terrible». El propio Einstein, que
ayudó a convencer al presidente Roosevelt para que
impulsara el proyecto nuclear, advirtió tras la guerra de
las consecuencias de continuar con las pruebas atómi-
cas. Todos ellos habían contribuido a la creación de la
bomba, pero ninguno cargaba con la responsabilidad
moral de haberla bendecido.
En 1984, el padre Zabelka viajó a Japón para hacer una

peregrinación desde Tokyo a
Hiroshima. El hombre que bendi-
jo las bombas volvía para pedir
perdón a los 'hibakushas', los
japoneses supervivientes de los
bombardeos nucleares. Durante
la guerra, ni uno solo de sus ser-
mones había condenado la
muerte de civiles en los raids
aéreos impulsados por los altos
mandos estadounidenses.
Cuarenta años después pedía
perdón «por mí, por mi país y
por mi iglesia».

LA “BENDICIÓN” DE LA BOMBA ATÓMICA
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Murió en un manicomio. El
comandante Claude R.
Eatherly nunca pudo con su
conciencia: él fue quien comu-
nicó el “go ahead” (“adelan-
te”) al “Enola Gay” para que
lanzara la primera bomba ató-
mica. Sólo su corresponden-
cia con el filósofo Günther
Anders le alivió sus últimos
días. Con motivo del 65 aniver-
sario de la hecatombe esas 71
cartas se acaban de publicar
en un libro titulado “El piloto
de Hirosima. Más allá de los
límites de la conciencia”.

Victoria puede ser a su vez sinóni-
mo de derrota. Estamos en la

primavera d 1959, Claude Robert
Eatherly, ex piloto de combate, no ha levantado cabeza
desde que terminó la Segunda guerra Mundial.

Abandonado por su
mujer, despreciado
por sus compañeros
de armas y desaucia-
do  por la psiquiatría,
las autoridades milita-
res lo consideran  un
caso embarazoso y lo
mantienen encerrado
en el manicomio de
Waco (Texas). Allí
recibe una carta. El
remitente es el filóso-
fo alemán Günter
Anders, que ha leído
un reportaje sobre
Eatherly en una revis-
ta y decide escribirle,
impresionado por el
drama íntimo de este
hombre atormentado
y, en opinión de

Anders, perfectamente cuerdo. “Que usted no haya
podido superar lo sucedido es consolador. Y lo es por-
que demuestra que sigue intentando hacer frente al
efecto de su acción; porque ese intento, aunque fraca-
se, indica que ha logrado mantener viva su conciencia,
a pesar de haber sido una simple pieza el aparato téc-
nico y de haber cumplido su función”.
¿Qué es lo que el presunto loco no ha podido superar?
Madrugada del 6 de agosto de 1945. Siete bombarde-
ros B-29 despegan de su base en las Islas Marianas.
Claude Eatherly, de 26 años, es el comandante del
Staight Flush. Su misión: seleccionar el objetivo.
Comprueba la temperatura, la visibilidad y la velocidad
del viento. Informa por radio al comandante Paul
Tibbets, que pilota el Enola Gay. Le da las coordena-
das de un puente, en la vertical de un claro de nubes,
y se aleja de la zona. Eatherly piensa en Concetta, su
mujer, a la que no ha visto dos días seguidos desde
que se casaron en plena guerra. Piensa en la partida e
póquer que jugará esa noche con los compañeros.
Piensa en cualquier cosa con tal de no pensar en lo
que acaba de hacer durante las cinco horas de vuelo
que le quedan de regreso a la base.
A las 8,15 de la mañana, el Apocalipsis. El Enola Gay
lanza la primera bomba atómica de la historia sobre la
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población civil en Hirosima. La bomba estalla a 500
metros del suelo. No lo hace sobre el puente, pues
Eatherly erró en sus cálculos. Volatiliza un hospital.
Los japoneses la llamarán “pika-don”. Pika: un fogo-
nazo deslumbrante. ¡Don!, una explosión equivalente
a 13.000 toneladas de trinitrotolueno. Una bola de
fuego de un millón de grados centígrados. El copiloto
de la aeronave exclama al contemplar el hongo:
“¡Dios mío!, ¿Qué hemos hecho?”.
Ni Eatherly ni sus compañeros de misión son plena-
mente conscientes de su obra. Se han limitado a cum-
plir órdenes. Pero
nadie los había prepa-
rado para asumir las
consecuencias: 70.000
muertos y 130.000 heri-
dos de golpe. Los testi-
gos dicen que toda la
ciudad olía a fritura de
calamar, pero no era un
banquete, sino una
inmensa barbacoa
humana. Las mujeres
que llevaban vestidos
estampados tienen
ahora un arabesco
dibujo tatuado en la
piel. Los hombres que
llevaban reloj lo tienen
soldado al hueso de la
muñeca. Miles de
supervivientes deam-
bulan por las calles en estado de choque. Los llaman
“caimanes”. Tienen quemaduras en el 95% del cuer-
po. Algunos se arrastran sobre muñones. Muchos no
tienen ojos. Y el hueco donde estaban sus bocas es
incapaz e articular sonidos. No gritan. Emiten un mur-
mullo como de cigarras.
La septicemia acabará con ellos en cuestión de días.
La radiactividad, de la que todavía se sabe poco, lo
hará en cuestión de semanas, meses o años.
La historia se repite en Nagasaki el 9 de agosto. Esta
vez, Eatherly no participa, pero se despierta en su lite-
ra en el mismo instante en que la segunda bomba ató-
mica detona a 2.500 kilómetros de distancia. Grita con
desesperación. Cree que los sesos se le fríen dentro
del cráneo. Le dan una aspirina. No habla con nadie
durante días. Le diagnostican fatiga ocasionada por el
combate. Japón se rinde. Taciturno, Eatherly espera la
desmovilización y la vuelta a casa. Es un héroe de
guerra, pero se siente un miserable. Esto no era lo
que se imaginaba cuando dejó los estudios en su
Texas natal y se enroló voluntario.

“Debo decirte que tu intento (de superar la tragedia)
fracasará. ¿Por qué? Porque hacer daño a un hom-
bre, pese a ser algo concebible, no es fácil de supe-
rar. Usted tiene la desgracia de haber dejado detrás
de sí 200.000 víctimas. ¿Cómo iba a ser posible sen-
tir dolor por 200.000 personas? Por más que lo inten-
temos, el dolor y el arrepentimiento son importantes”,
le advierte el filósofo en esa primera carta al manico-
mio.
Eatherly le responde el 12 de junio. Es una epístola
serena y profunda, impropia de  un demente. “Desde

que tengo uso de
razón, siempre me
he interesado viva-
mente por la cues-
tión de cómo se
debe obrar y actuar.
No soy ningún fanáti-
co en temas religio-
sos ni políticos, pero
estoy convencido de
que la crisis en la
que todos estamos
inmersos exige que
reexaminemos pro-
fundamente todo
nuestro sistema de
valores y lealtades”.
Filósofo y ex comba-
tiente intercambiaron
71 epístolas. La edi-
torial Paidós ha recu-

perado esta correspondencia apasionadamente, coin-
cidiendo con el 65 aniversario de la bomba atómica
sobre Hiroshima, el pasado 6 de agosto de 2010.
¿Qué pasa cuando acaba una guerra? Que la vida
sigue. Eatherly es condecorado con la medalla de la
Fuerza Aérea, pero no asiste a los homenajes que
quieren tributarlo. Se licencia de 1947. Intenta olvidar,
ganar dinero. Consigue un empleo en una multinacio-
nal petrolera de Houston; va cada día a la oficina y por
la noche estudia Derecho. Asciende a director de ven-
tas. Compra una casa con jardín. Debería ser feliz.
Tiene una mujer, un hogar, hijos... Pero no puede dor-
mir.
Cada vez que cierra los ojos cree ver los rostros des-
figurados de los que se abrasaron en Hiroshima.
Comienza a beber, toma somníferos. Por esa época
mete cheques en sobres y los manda a Japón, junto
con cartas en las que se declara culpable y pide dis-
culpas. Sus misivas son interceptadas y devueltas a
EE.UU.  En 1950 intenta quitarse la vida ingiriendo
barbitúricos. Le hacen un lavado de estómago y un
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R. Eatherly.
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Han tenido que pasar 65 años para que un represen-
tante oficial de Estados Unidos participe en la con-

memoración del lanzamiento de la bomba atómica en
Hiroshima. Junto al embajador norteamericano en
Japón, John Roos, acudieron el viernes 8 de agosto de
2010, también por primera vez el secretario general de la
ONU, Ban Ki-moon, y los enviados de otras dos poten-
cias nucleares, Reino Unido y Francia, que en la
Segunda Guerra Mundial eran aliados de Washington
contra el Eje que formaban la Alemania nazi de Hitler, la
Italia fascista de Mussolini y el imperio del Sol Naciente.
A las ocho y cuarto de la mañana, la misma hora en que
el B-29 'Enola Gay' arrojó la bomba A, macabramente
apodada 'Little Boy' (Muchachito), un silencio sepulcral
inundó el Parque de la Paz de Hiroshima, donde, según
la agencia de noticias Kyodo, se habían congregado
unas 55.000 personas. Bajo las fantasmagóricas ruinas
de la Cúpula de la Bomba Atómica, el antiguo pabellón
industrial que fue declarado Patrimonio de la Humanidad
en 1996 y se ha convertido en un símbolo por aguantar
en pie la tremenda explosión, los asistentes rezaron por
los 140.000 muertos que dejó el ataque, casi la mitad de
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par de días después
ingresa en el hospi-
tal militar de Waco,
especializado en la
atención de los
veteranos de guerra
con trastornos men-
tales. Allí permane-
ce seis semanas. Le
dan el alta, aunque
no hay mejoría algu-
na.
Por muchas vueltas
que le dé a la cabe-
za, Eatherly no sabe
qué hacer. Sólo
tiene ocurrencias
peregrinas. Falsifica
un cheque por un
importe insignifican-
te. La Policía lo
detiene cuando intenta cobrarlo. La falsificación es tan
burda que parece que quisiera que lo cazasen. ¿Por
qué? El escritor Robert Jungk sugiere que el ex piloto
pretende explicar su caso y tiene la necesidad de ser
castigado. “Él quería alegar que
había mandado esa suma como
gesto simbólico a una fundación
que ayuda a los huérfanos de
Hiroshima”. Pero el juez no le deja
hablar y lo condena a un año de
cárcel.
Sale a los nueve meses por buena
conducta. Próximo intento el
Dallas. Atraco con una pistola de
juguete. El ladrón no se lleva nada
y el juicio se suspende cuando su
abogado explica que su cliente
padece enajenación mental. Otros
cuatro meses en Waco. Un tribunal
médico reconoce que Eatherly
sufre trastornos psicológicos oca-
sionados por la guerra y éste deja
el hospital con una pensión men-
sual de 132 dólares.
“Contrariamente a lo que Eatherly
anhela, no se le considera un crimi-
nal”, explica Jungk.
La vida de Eatherly transcurre entre
tribunales y hospitales. Asalta caje-
ros sin llevarse el dinero, fuerza ofi-
cinas de correos sin echar mano a
la caja. Consigue, por fin, que la

opinión pública
preste atención
a su caso. Los
periódicos lo
bautizan como
“el piloto loco”.
Sus compañe-
ros de misión se
avergüenzan de
él. Paul Tibbets,
comandante del
Enola Gay,
nunca pidió per-
dón al pueblo
j a p o n é s :
“Duermo muy
tranquilo todas
las noches”. Joe
Siborik, respon-
sable del radar,
se justificó con

desparpajo: “Sólo era una bomba, aunque un poco más
grane”. El presidente Harry Truman, que ordenó el
bombardeo, dijo que en su vida sólo se arrepentía de
haberse casado a los 30 años.

Eatherly murió en le manicomio
en 1978, con 70 años, Nunca
obtuvo el consuelo de que lo
declarasen oficialmente culpa-
ble. Pero en 1959 recibió otra
carta que alivió su carga. Estaba
firmada por 30 jóvenes japone-
sas. Decía así:  “Estimado
señor: Todas nosotras somos
chicas que, aunque tuvimos la
suerte de escapar de la muerte,
fuimos heridas en nuestros ros-
tros y en nuestro cuerpo por las
bombas atómicas. Nuestros
rostros muestran cicatrices y
heridas, y es nuestro deseo que
esa cosa horrible a la que se
llama “guerra” no se repita
jamás. Hemos sabido que los
sentimientos de culpabilidad lo
atormentan y que ha sido inter-
nado en un psiquiátrico. Le
escribimos para expresarle
nuestra más profunda conmise-
ración y asegurarle que no sen-
timos odio hacia usted. Lo con-
sideramos una víctima más”.

HHIIRROOSSIIMMAA  CCLLAAMMAA  PPOORR  EELL  FFIINN  DDEELL
TTEERRRROORR  NNUUCCLLEEAARR

Una delegación de Estados Unidos acude por primera vez a la ceremonia
en recuerdo de las víctimas de la primera bomba atómica.

NÚMEROS DEL HORROR

140.000 de los 350.000 habitantes que
tenía la ciudad japonesa en 1945 perecie-
ron víctimas de 'Little Boy'. Tres días des-
pués 'Fat Man' acabó con la vida de
80.000 personas más en Nagasaki.
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los 350.000 habitantes que tenía la ciudad
en aquel entonces. Tres días después,
otras 80.000 personas perecían en
Nagasaki por una segunda bomba atómi-
ca llamada 'Fat Man' (El Gordo), que obli-
gaba a Tokio a rendirse y precipitaba el
final de la contienda.
Para recordarlos, sonaron las sirenas de
Hiroshima y se soltaron palomas que
sobrevolaron los cielos de la ciudad.
«Ofrezco mis plegarias a las víctimas y
tenemos que comunicar al planeta el
intenso anhelo de los 'hibakusha' (super-
vivientes) por la abolición de las armas
nucleares», abogó el alcalde, Tadatoshi
Akiba, quien lidera una Liga de Ciudades
por la Paz, que reúne a más de 4.000
municipios de 144 países y reivindica un
mundo sin bombas atómicas en 2020.
Ante el primer ministro nipón, Naoto Kan,
el primer edil reclamó que Japón salga del
'paraguas nuclear' de protección ofrecido por Estados
Unidos, que se convirtió en su principal aliado tras el
conflicto, para defenderse de la Unión Soviética y China
durante la guerra fría y, más recientemente, de las ame-
nazas atómicas de Corea del Norte.
Aprovechando que Obama ganó el año pasado el Nobel
de la Paz gracias a sus iniciativas contra la proliferación
nuclear, Akiba le había invitado a los actos del 65 ani-
versario. En su lugar, la Casa Blanca envió al embaja-
dor, John Roos, para «homenajear a las víctimas de la
Segunda Guerra Mundial y, por el bien de las próximas
generaciones, continuar trabajando para lograr un
mundo sin armas atómicas».

Aunque algunos de los asistentes saludaron la presen-
cia del embajador, otros exigían que se disculpara por
los daños causados y varios grupos izquierdistas se
manifestaron cantando eslóganes y portando pancartas
contra Washington. «La bomba de Hiroshima era inne-
cesaria» y «Yanquis, volved a casa con vuestras armas
nucleares», coreaban unos mientras Katsuki Fujii, un
universitario de 20 años, explicaba a la agencia AP que
«Obama no sería bienvenido porque no tenemos la
misma idea de paz, ya que para él algunas guerras son
buenas y otras malas».
Pero la Casa Blanca no tiene prevista una visita de
Obama a Hiroshima porque esa posibilidad también
levanta ampollas en Estados Unidos, que entró en la

Segunda Guerra Mundial tras el ataque
por sorpresa a Pearl Harbour en 1941 y
donde muchos piensan que la bomba ató-
mica era el último recurso que quedaba
para derrotar al irreductible imperio del Sol
Naciente.
Con la guerra ya concluida en Europa, las
tropas niponas seguían ofreciendo una
resistencia encarnizada al avance del
Ejército americano por las islas de
Okinawa e Iwo Jima. Prefiriendo la muer-
te antes que el deshonor de la derrota,
como manda el código del 'bushido' por el
que se regían los antiguos samuráis, algu-
nos generales del Estado Mayor aconse-
jaron al emperador Hirohito seguir luchan-
do incluso después de las dos bombas
atómicas.

Fue necesaria la bomba ató-
mica para derrotar a Japón

y acabar la Segunda Guerra
Mundial? La pregunta divide
aún tanto a la sociedad ameri-
cana como a la nipona, donde
aún quedan 227.000 'hibakus-
ha' (supervivientes) a tenor del
periódico de Hiroshima
'Chugoku Shimbun'. Su
memoria se extingue porque la
edad media alcanza ya los 76
años y 8.000 de ellos fallecie-
ron el año pasado.
Sin embargo, quedan algunos
como Masahiro Kunishige,
una de las voces más activas
a favor de la abolición de las
armas nucleares. Como tenía
14 años cuando estalló la
bomba, sabe bien de qué
habla. «Estaba en un campo
de trigo con mis compañeros y fuimos cegados por un
destello brillante. Los que nos despertamos vimos
cómo la piel se caía a tiras», explica.
Japón es el único país que ha sufrido, y por dos veces,
un ataque nuclear. Muchos estadounidenses opinan

que era la única forma de derrotar al imperio del Sol
Naciente, que mantenía su lucha tras la derrota nazi y
había protagonizado un sinfín de atrocidades durante
su expansión por Asia.
En China todavía se recuerda la masacre de Nanjing,
donde las tropas niponas aniquilaron a entre 150.000 y

300.000 personas en diciembre de 1937,
muchas de ellas violadas y decapitadas en
sádicas ejecuciones. A ellas se suman las
'mujeres del consuelo': 200.000 prisioneras
de guerra chinas, taiwanesas, coreanas,
indonesias y filipinas que fueron utilizadas
por el Ejército imperial como esclavas
sexuales y obligadas a prostituirse en sus
burdeles.
Y también los más de 3.000 civiles chinos,
rusos y mongoles empleados como coneji-
llos de indias para probar armas químicas y
biológicas en la Unidad 731, un siniestro
laboratorio de Harbin, en la provincia noro-
riental de Heilongjiang, donde se llevaban a
cabo experimentos que hubieran hecho las
delicias del doctor Joseph Mengele, 'El ángel
de la muerte'.

¿FUE NECESARIA LA DEMOSTRACIÓN
DE FUERZA?
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Tras muchos meses de tira y afloja por parte
de las administraciones de los ex presidentes

George W. Bush y Vladímir Putin, y un año de
forcejeos entre los negociadores de Barack
Obama y Dmitri Medvédev, Rusia y Estados
Unidos llegaron a un acuerdo para reducir en un
30% sus respectivos
arsenales nucleares. El
nuevo tratado fue firma-
do por ambos presiden-
tes el 8 de abril en
Praga.
Así lo había anunciado
el viernes 26 de marzo
de forma simultánea en
las dos capitales.
Obama lo hizo personal-
mente en Washington y
Medvédev, mediante un
comunicado. El documento, fruto de unas meticulosas
y arduas negociaciones, además de prolongadas,
contempla que el número límite de cabezas nucleares
por ambas partes será de 1.550, lo que, según la nota
de la presidencia rusa, supone tres veces menos que
el establecido en el precedente Start-1, que venció el
pasado diciembre y fue firmado en 1991.
El número de los llamados 'vectores' o portadores
(misiles en tierra, en submarinos y a bordo de bom-
barderos estratégicos) no podrá superar los 700. En lo
que se refiere a las unidades de lanzamiento (lanza-
deras, sumergibles y aviones) será de un máximo de
800.
Otra particularidad del nuevo acuerdo de desarme,
que se rubricó para un periodo de diez años, es que
permite a las partes diseñar la composición y estruc-
tura de sus arsenales atómicos ofensivos de la forma
que crea más oportuna, siempre y cuando se sitúe
dentro de los marcos señalados. Su texto regula tam-
bién los mecanismos de intercambio de información y

dispone un sistema de verificación
«más sencillo y menos costoso».
Tendrá que ser ratificado de forma
«sincronizada» por los Parlamentos
ruso y estadounidense.
Según el Kremlin, «el tratado incluirá
una cláusula vinculando las armas
nucleares ofensivas y las estratégicas
defensivas». El ministro de Exteriores,

Serguéi Lavrov, reconoció ayer que tal vínculo no res-
tringe el despliegue de escudos antimisiles, como el
que Washington planea instalar en Rumanía y
Bulgaria, tras renunciar el año pasado a construirlos
en Polonia y República Checa. El jefe de la diploma-
cia rusa dijo que los firmantes del tratado no tienen
prohibido actuar de forma unilateral. Sin embargo,
puntualizó que «si una de las partes detecta que la
otra pretende desarrollar un armamento defensivo en
detrimento de su propia seguridad, podrá abandonar
el acuerdo».
Serias discrepancias
A este respecto, el secretario de Defensa norteameri-
cano, Robert Gates, dejó claro que, efectivamente, «la
defensa antimisiles no está restringida» en el nuevo
tratado. El escudo ha sido durante mucho tiempo una
de las discrepancias más serias existentes entre
ambos países. Moscú amenazó con apuntar sus
cohetes nucleares hacia las principales capitales euro-
peas y con emplazar misiles Iskander en el enclave de

Kaliningrado, antigua Königsberg.
En cualquier caso, en Moscú estaban
satisfechos. Según Medvédev, el acuer-
do «refleja un equilibrio de intereses
entre ambos países». El jefe del Estado
Mayor de las Fuerzas Armadas, el
general Nikolái Makárov, afirmó que lo
pactado «responde plenamente a los
intereses de seguridad de Rusia».
Obama ha calificado lo conseguido
como «el acuerdo nuclear más impor-
tante de las dos últimas décadas».
Según sus palabras, supone «un paso
adelante a la hora de dejar atrás el lega-
do del siglo XX» y también «una señal
clara de que Rusia y EE UU quieren
liderar», refiriéndose al proceso de
desarme atómico en todo el mundo.
Reconociendo, como hizo en Praga
hace un año, que tal objetivo está aún lejano, ha llama-
do a intensificar los esfuerzos para impedir la prolifera-
ción nuclear.
El 12 de abril en Washington se celebra la Conferencia
internacional sobre el Acuerdo de No Proliferación

Nuclear (TNP). Sin un recorte sustancial en los arsena-
les estratégicos de las dos principales potencias atómi-
cas mundiales, poca fuerza moral se hubiese tenido
para llamar a otros, como a Irán, por ejemplo, a renun-
ciar a unirse al club de la más temible arma de exter-
minación masiva.

EEUU Y RUSIA PACTAN LA MAYOR REDU-
CCIÓN DE ARMAS ATÓMICAS EN 20 AÑOS

El nuevo acuerdo alcanzado tras
largas y arduas negociaciones
limita a 1.550 las cabezas nuclea-
res de ambos países.

Pese al actual régimen internacional de
sanciones, que cuenta con el apoyo de

Rusia y China, y a los continuos toques de
atención de EE UU, la agencia nuclear rusa
Rosatom puso en funcionamiento la central
atómica iraní de Bushehr, el 21 de agosto,
con el objetivo aparente de producir sola-
mente electricidad.
La polémica decisión se tomó después de
sucesivos retrasos, desacuerdos, impagos y
un enconado tira y afloja entre Washington y
Moscú. Supone la entrada de Irán en el club
nuclear mundial, aunque, de momento, sólo
para el uso civil de ese tipo de energía.
Serguéi Nóvikov, portavoz de Rosatom, explicó
que se trata «del comienzo del arranque físico del
reactor». Se comenzará a cargar el combustible
nuclear y, antes de que el complejo alcance su
total operatividad, deberán pasar unas semanas.
Nóvikov declaró que al acto de inauguración de la
central.

La noticia era confirmada desde Irán por Mahmud
Jafari, responsable del equipo de supervisión de
las obras de Bushehr. En declaraciones a la televi-
sión estatal de su país, Jafari dijo que «todos los
trabajos de instalación de los equipos así como las
pruebas de funcionamiento y seguridad han con-
cluido, la central está lista y se encamina hacia su
puesta en marcha».

RUSIA RELANZA LA CARRERA NUCLEAR IRANÍ
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Lanza los peores ataques contra
Gaza desde 2009 mientras los media-
dores para Oriente Próximo le exigen
que congele los asentamientos.

Israel había prometido una «dura» respuesta
por la muerte el jueves 18 de marzo de 2010

en su territorio de un trabajador tailandés vícti-
ma de un cohete Qassam, y en menos de 24
horas bombardeó el viernes 19 de marzo
nueve objetivos en Gaza, en los ataques más
graves que se registran en la Franja desde la
operación 'Plomo Fundido' de 2009.
La aviación judía se centró en una supuesta
fábrica de armas, un aeropuerto abandonado,
dos descampados en el norte y cinco túneles
en Rafah hiriendo a catorce personas. Todo ello horas
antes de que el Cuarteto de mediadores para Oriente
Próximo (la ONU, la UE, EE UU y Rusia) se reuniera en
Moscú alarmado por el deterioro galopante en la región,
e instara a Israel a frenar «todos» los asentamientos
para intentar atajar la actual crisis y también a retomar
un diálogo de paz que desemboque en dos años «en el
surgimiento de un Estado palestino».
«El Cuarteto llama al Gobierno de Israel a congelar toda
su actividad de colonización (...), a desmantelar todas
las colonias salvajes erigidas desde marzo de 2001 y a
abstenerse de demoler edificios y de desalojar la gente
en Jerusalén Este», proclamaba la declaración leída
por el secretario general de Naciones Unidas, Ban Ki-
Moon. Hoja de Ruta pura y dura, las mismas exigencias
incumplidas que viene reclamando el presidente pales-
tino, Mahmud Abbas, y ante las que Tel Aviv reaccionó
ásperamente.
«La paz no puede imponerse de forma artificial con un
calendario irrealista», contestaba con desaire el minis-
tro de Exteriores judío, Avigdor Lieberman. 
La crisis con el gran aliado norteamericano ha termina-
do, se apresuraban a sentenciar los analistas israelíes.
Al parecer, la secretaria de Estado, Hillary Clinton,
habría escuchado por teléfono la noche del jueves la
posición de Netanyahu con respecto al estancado pro-
ceso de paz y anunciado de inmediato la llegada este
fin de semana a Jerusalén del mediador de la
Administración demócrata, George Mitchell, para tratar
de impulsar ese diálogo.
Aunque no han trascendido detalles, se ha filtrado que
el mandatario israelí habría prometido a Clinton una

serie de «medidas para reconstruir la confianza» con
los palestinos, pero orientadas principalmente a
Cisjordania. En lo que respecta a la construcción de
asentamientos en Jerusalén, el rotativo 'The
Washington Post' aseguraba que Netanyahu ha aduci-
do «impedimentos legales» para eludir la exigencia de
EE UU de parar el proyecto de edificar 1.600 viviendas
que abrió la reciente crisis.
Lejos de ello se apunta que lo que el primer ministro
judío ha ofrecido a Clinton es simplemente no hacer
pública la aprobación de más planes urbanísticos en la
Ciudad Santa ocupada, para no espolear rupturas ni
«avergonzar» en el futuro a los norteamericanos, como
sucedió durante la visita del vicepresidente, Joseph
Biden. El diario 'Yedioth Ahronoth' de Tel Aviv describía
este juego como el de «no preguntes, no te diré», por-
que el 'premier' hebreo sigue negándose a modificar su
política expansionista en Jerusalén Este.
Cualquier acercamiento a Estados Unidos pone a la
defensiva a los socios de Gobierno Netanyahu. Los
ultranacionalistas del Shas, alérgicos a la más mínima
concesión territorial a favor de los palestinos, optaban
en el editorial de su revista oficial -'Yom Leyom'- por
arremeter contra Obama llamándole «un musulmán, un
aficionado que está incendiando Jerusalén». Furiosos
por los rumores que apuntan a que la Casa Blanca
habría pedido la destitución del jefe del partido, Eli
Yishai, como ministro de Interior y, por tanto, responsa-
ble de los procedimientos urbanísticos, añadían que el
presidente estadounidense «no conoce a los árabes;
míster Obama, debes entender que aquí no hay
reglas».
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La tensión entre Israel y los
palestinos a cuenta de los nue-

vos proyectos de ampliación colo-
nial, que han desembocado en
graves disturbios en torno a
Jerusalén Este, se extendió ayer a Gaza. Desde allí, un
grupo autoproclamado afín a Al-Qaida llamado Ansar
al-Sunna reivindicaba el disparo de un cohete artesanal
que por la mañana acababa con la vida en territorio
hebreo de un jornalero de nacionalidad tailandesa, pri-
mera víctima del fuego palestino en los últimos catorce
meses. «La misión yihadista -certificaba la célula en un
comunicado- es en respuesta a las agresiones sionis-
tas a nuestro pueblo en Jerusalén».
La reacción de Israel no se hizo esperar, y el vicemi-
nistro de Defensa, Matan Vilnau, anunció un escar-
miento «duro», al tiempo que el 'número dos' de
Exteriores, Daniel Ayalon, aseguraba que ni la delicada
crisis que su país atraviesa con EE UU va a evitar las
represalias: «Nunca hemos pedido permiso a nadie
para defendernos, y procederemos de igual modo»,
sentenció. Por lo pronto, la aviación israelí bombardeó
anoche al menos cuatro objetivos en la Franja.
Ayalon se apresuró a responsabilizar también a
Hamás, a pesar de que las autoridades islamistas lle-
van tiempo combatiendo a grupúsculos yihadistas que
desafían su poder, y con los que se han enfrentado
hasta la muerte. A pesar de ello, y lejos de desautorizar
un ataque contra Israel, Hamás emitió su propio comu-
nicado legitimando el disparo como contestación «a la
guerra lanzada por el gobierno del enemigo sionista
contra el pueblo palestino, los lugares sagrados y la
mezquita de Al-Aqsa». Y para ratificarlo, un segundo
Qasam impactó pocas horas después en una zona
abierta en la región de Eshkol, junto a la Franja, sin pro-
ducir víctimas ni daños materiales.
La nueva escalada violenta se registró poco antes de la
visita a Gaza de la jefa de la diplomacia europea,
Catherine Ashton, y de que hoy se reúna en Moscú el
cuarteto de mediadores para Oriente Próximo (EE UU,
la UE, la ONU y Rusia). En la agenda figura de forma

genérica la tarea de abordar la situación en la región,
crispada tras la quiebra del incipiente proceso de paz
por el anuncio de Israel de construir 1.600 nuevas
viviendas en Jerusalén Este.
«Todo acto de terror contra civiles es totalmente ina-
ceptable», lamentaba desde la capital rusa el secreta-
rio general de la ONU, Ban Ki-Moon, que el domingo
tiene programado viajar a Gaza para evaluar las condi-
ciones humanitarias sobre el terreno. Ashton también
se declaró «extremadamente impactada» por el ataque
mortal y aprovechó para insistir que una de las razones
de este su primer viaje a la zona como representante
de la política exterior de la Unión Europea es «mostrar
mi preocupación por la necesidad de que haya conver-
saciones de proximidad (de paz) tan pronto como sea
posible».
Lejos de equidistancias, y en un tono similar al ya utili-
zado por Jordania, El Cairo arremetió contra las «accio-
nes provocadoras e ilegales» de Israel en Jerusalén
Este, y exigía su inmediata paralización al encargado
de negocios de la Embajada judía. El Gobierno
Mubarak sigue de cerca y con atención los aconteci-
mientos y percibe peligro sobre todo en los sucesos
que están registrándose en torno a la mezquita de Al-
Aqsa, en el Jerusalén histórico.
A falta de que el primer ministro israelí, Benyamin
Netanyahu, concrete la respuesta a la petición nortea-
mericana de cancelar el último proyecto de colonias en
esa parte ocupada de la Ciudad Santa, el presidente
Simon Peres reiteró en una entrevista con Ashton que
la ampliación de los asentamientos continuará. «Se ha
hecho por todos los anteriores gobiernos -dijo- y,
hablando claro, con el acuerdo de todos, incluidos los
palestinos. Tenemos el derecho a construir en las áreas
en las que ya hemos construido».

AL-QAIDA AVIVA LA GUERRA CONTRA ISRAEL ISRAEL RESPONDE AL ATAQUE CON BOMBARDEOS

Un grupo afín a la red
terrorista mata a un emi-
grante al lanzar desde
Gaza un cohete a suelo
judío en plena disputa por
las colonias 
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Ocurrió en aguas internacionales, sí, pero
tenemos derecho a defendernos, cómo

saber si la flotilla iba llena de terroristas, si lle-
vaban bombas… Ante esa posibilidad de ame-
naza a nuestra seguridad la ley nos permite
actuar incluso en aguas internacionales para
evitarlo. Y ellos no eran pacifistas ni trabajado-
res humanitarios, eligieron portar pistolas y las
dispararon. ¡Fue un linchamiento a nuestros sol-
dados!».
La portavoz del Ejército israelí, Avital Leibovitch,
resumía así la versión oficial del asalto que las tropas
judías perpetraron en la madrugada del lunes 31 de
mayo contra la flotilla internacional humanitaria que
se dirigía a romper el bloqueo de Gaza. Una versión
calculada por Tel Aviv para intentar contrarrestar la
brutalidad de las imágenes de sus tropas al asalto de
los barcos que, a pesar del empeño por evitar testi-
monios, se filtraron desde primera hora a través de la
NTV turca y Al-Yasira. Y para justificar también la cifra
de entre diez y veinte activistas muertos resultado del
abordaje, además de tratar de contener la tormenta
de condenas y protestas que en pocas horas se
desencadenaron. La comunidad internacional, con la
ONU, UE y la Liga Árabe, a la cabeza, fue tajante en
este aspecto. La excepción la puso Estados Unidos,
que se limitó únicamente a lamentar lo sucedido,
mientras que Turquía fue uno de los más duros.

Obligado por la creciente tensión, el primer ministro
israelí, Benyamin Netanyahu, de visita en Canadá,
anunciaba por la tarde su decisión de cancelar una
entrevista que tenía programada para hoy en
Washington y regresar de inmediato a su país. Lo
hacía respaldando que sus tropas «actuaron para
proteger sus vidas» porque, insistió, fueron «ataca-
dos de forma deliberada».
Nadie desde el interior de la flotilla pudo defenderse
ayer de esas acusaciones, según las cuales, los acti-
vistas se enfrentaron con cuchillos y barras de hierro
a las unidades de élite que les asaltaban, e incluso
con armas de fuego que consiguieron quitar a los
expertos combatientes en mitad de la refriega. Israel
mantuvo bloqueada las comunicaciones con los bar-
cos desde el momento en que inició su ataque y
durante todo el día para mantener la exclusiva de

esta versión, que varias ONG tacharon de «pro-
paganda».

«¡Todos a disparar!»

Sólo antes de que docenas de esos soldados
irrumpieran alrededor de la cuatro de la madru-
gada en la cubierta del 'Mavi Marmara', la nave
de bandera turca que lidera la expedición, el
corresponsal de Al-Yasira pudo transmitir que se
había izado una bandera blanca de rendición.
«Previamente a la pérdida de contacto con él -
señalaba ayer la cadena qatarí- se oyó clara-
mente una voz en hebreo diciendo: ¡todos a dis-
parar!».
Las víctimas mortales del abordaje llegaron a
última hora de la tarde de ayer dentro del 'Mavi
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Marmara' al puerto israelí de Ashdod, donde la
Marina hebrea había conducido ya a otras cuatro
de las seis naves de la flotilla. Al cierre de esta edi-
ción, Israel no había ofrecido todavía cómputo
definitivo de víctimas mortales, ni información
sobre la nacionalidad de los fallecidos, aunque se
sospecha que la mayoría son turcos.
Los heridos graves fueron trasladados a los hospi-
tales de Rambam en Haifa y Tel Hashomer, cerca
de Tel Aviv, y en el de Ashkelon se ingresó a tres
varones con heridas leves, con pasaportes nortea-
mericano, griego y marroquí, según precisó a este
diario la portavoz jefe del hospital Barzilai, Lea
Malul. Las autoridades hebreas emitieron comuni-
cados subrayando que también fueron heridos
siete de sus militares.
En cuanto a los activistas y políticos integrados en
la expedición solidaria abortada, y siguiendo los
planes anunciados, a su llegada a Ashdod en barcos
o helicópteros todos fueron sometidos a interrogato-
rios en la sala instalada hace pocos días a tal efecto,
aunque sólo trece de ellos firmaron el consentimien-
to formal para ser deportados. A falta de ese trámite
o de identificación, diez autobuses militares blinda-
dos llegaron anoche al complejo portuario prepara-
dos para trasladar a los integrantes del convoy naval

humanitario a la cárcel de Beer Sheva.
Mientras, el presidente de la Autoridad Nacional
Palestina, Mahmud Abbas, condenaba la «masacre»
y decretaba tres días de luto. Su portavoz, Nabil Abu
Rudeina, habló de «crímenes contra la humanidad».
Sin embargo, parece que no habrá, de momento,
interrupción del diálogo indirecto de paz con Israel,
bajo el argumento de que la ANP negocia con
Washington, no con Tel Aviv.

ISRAEL ASALTA LA FLOTA DELA LIBERTAD

UN PASAJE DE 60 NACIONALIDADES LIDERADO
POR UNA NOBEL Y UN ARZOBISPO

El Gobierno hebreo bloquea cualquier
información sobre el número de muer-
tos, que puede ascender a la veintena.

143142

Desde que Israel impusiera en
Gaza un embargo económico y

comercial en 2007 tras la victoria elec-
toral de Hamás, cinco barcos con
ayuda humanitaria han conseguido
llegar hasta las costas de la Franja y
otros ocho han sido obligados a darse
la vuelta. Disparos incluidos en el
caso de la nave 'Hermandad', que
llevó a cabo su intento en febrero de
2009.
Pero las pretensiones de una flotilla
entera intentando romper el cerco
establecido en torno a Gaza, -el que
según Israel no es un castigo a su
población sumida en la miseria, sino
un cordón sanitario contra el islamismo- era dema-
siado. Por eso, las autoridades judías perdieron el
sentido de la medida anunciando que iban a enfren-

tarse a sus integrantes, y lo gritaron tanto y tan alto,
que atrajeron sobre el convoy una atención mundial
que, de otro modo, probablemente no habría tenido.
La llamada 'flotilla de la libertad' es hija del Free
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Gaza Movement, la más
tozuda y perseverante de
las ONG que en estos
años han intentado que-
brar el boicot a Gaza. Se
le unían la campaña grie-
ga y sueca Barco a Gaza
y la Europea para Acabar
el Asedio de Gaza
(Ecesg). Y el grupo que
ha dado la excusa a
Israel para tratar de vin-
cular esta expedición con
el terrorismo: el Insani
Yardim Vakfi, o lo que es
lo mismo, la fundación
humanitaria que Tel Aviv
entiende como la rama
de los Hermanos Musulmanes en Turquía. La geme-
la de Hamás en el país euroasiático.

Seis barcos de civiles

Nueve barcos proceden-
tes de Turquía, Kuwait,
Argelia, Irlanda, Grecia y
Reino Unido componían
el convoy inicial, aunque
al final emprendieron el
viaje emboscado la
madrugada de ayer sólo
seis buques. A bordo de
ellos, un variopinto pasa-
je de sesenta nacionali-
dades integrado por acti-
vistas, diecinueve diputa-
dos de Europa, países
árabes e Israel, periodis-
tas, la Nobel de la Paz
1976, Mairead Maguire,
e incluso el exitoso autor
de novela negra, el
sueco Henning Mankell.
Y como decía por teléfo-
no el cooperante español
Manuel Tapial, «hasta un
cura», en referencia al
arzobispo católico griego
de Jerusalén, el a veces
controvertido Hilarion
Capucci. Todos civiles. Y
sin armas, han asegura-

do en todo momento.
La prensa hebrea les ha acusado abiertamente de
buscar un choque con Israel -e incluso «un poco de
derramamiento de sangre», decía el rotativo
'Haaretz'- para garantizar su protagonismo en los
medios. También, desde ese y otros diarios, se ha

apuntado que, para aca-
bar con iniciativas como
esta flotilla, nada como
hablar con Hamás de
una vez por todas. Así
nadie tendría que querer
ir a salvar Gaza una vez
al mes.
Pero Israel ha preferido
el choque ejemplar, el
asalto para las cosas cla-
ras ante futuras aspira-
ciones de «elementos de
izquierda confabulados
con islamistas», ironiza-
ba otro periódico, que
vienen a provocar disfra-
zados de trabajadores
humanitarios. En ese
caso, los analistas dicen
que hubiera sido un éxito
que el abordaje se ejecu-
tara «de una manera
controlada, con el míni-
mo uso de la fuerza».
Pero visto lo sucedido
parece que ha sido que
no.
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TESTIMONIO DE UN TESTIGO DEL ATAQUE

Uno de los tres españoles del convoy relató
por Internet el momento del ataque.

Nos encontramos a 105 millas de la costa, cinco
barcos del Ejército israelí se aproximan, uno de

ellos se encuentra relativamente cerca del carguero
con bandera turca 'Dafne'. A los buques hay que
sumarles al menos dos helicópteros y varias zodiac.
¡Alerta que parece que van a ir barco a barco!».
Madrugada del lunes 31 de mayo en el 'Mavi
Marmara'. Manuel Tapial, miembro de la ONG Cultura,
Paz y Solidaridad, actualiza el último mensaje en el
blog donde cuenta el día a día de la 'flotilla de la liber-
tad', el proyecto humanitario que pretendía romper el
bloqueo de Gaza y que comenzó el pasado viernes en
el puerto turco de Antalya.
Junto a Tapial viajaban la secretaria de la organización
en Cataluña, Laura Arau, y el periodista valenciano
David Segarra, colaborador de la venezolana Telesur.
Los tres -que no sufrieron daños- eran conscientes de
que el asalto era inminente, incluso el domingo por la
noche, el propio Tapial escribió que ya habían comen-
zado los turnos de vigilancia ante la posibilidad de un
asalto con buzos «en cualquier momento».
Al otro lado del ordenador, el padre del cooperante y
otros miembros de la ONG recibían con angustia las
últimas noticias. Se encontraban en la sede de la aso-
ciación, en la localidad madrileña de Leganés, y seguí-
an lo que sucedía al minuto a través de Facebook.
«Estamos todos con los chalecos salvavidas y la gente
está preparada para hacer una resistencia pacífica en

el caso de que se les ocurra atacar», comunicó el coo-
perante.

«Un auténtico desastre»

«Será un auténtico disparate si se produce el ataque,
ya que podría causar víctimas mortales. Somos paci-
fistas y el pánico podría cundir entre los cientos de per-
sonas que hay aquí», alertaba como preludio a lo que
horas después acabaría ocurriendo.
Hacia las 3.55 horas, llegó el último mensaje antes de
que interrumpieran las comunicaciones. Decía, escue-
to: «¡Ya vienen, ya entran!». Los militares israelíes aca-
baban de abordar el barco tras descender desde los
helicópteros. Lo siguiente que llegó fueron imágenes
de una televisión turca. Se veían a soldados encaño-
nando a los activistas y carreras por el buque. Se escu-
chan gritos, muchos gritos, y tendidos en el suelo
varios heridos manchados de sangre.
«No estoy más afectado por el hecho de que sea mi
hijo. Estaba él como podía estar cualquier otro. Lo que
me afecta es la injusticia, todos los muertos tenían
padre y madre», declaró Manuel, padre de Tapial, en
una rueda de prensa celebrada pocas horas después
del asalto. El presidente de la ONG Cultura, Paz y
Solidaridad fue especialmente duro con el Gobierno y
la UE, a los que acusó de ser «culpables» de lo ocurri-
do. «Yo personalmente avisé a un cargo del Ministerio
de Exteriores para que pidiera a una delegación de la
ONU que supervisase la carga del barco. Pero no tuvi-
mos respuesta», admitió.
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El primer ministro de Israel,
Benyamin Netanyahu, se
mostró  «orgulloso» de la
actuación en el asalto a la
'flotilla de la libertad' de sus
soldados «que -dijo- nos
defendieron valientemente»
y dejó claro que el bloqueo a
Gaza continuará.

En medio de los crecientes lla-
mamientos para que se

ponga fin al embargo, realizados
ya por Hillary Clinton, David
Cameron o Tony Blair, el jefe del
Ejecutivo judío acusó a la comuni-
dad internacional de «hipocre-
sía». Según advirtió, tal levantamiento convertiría la
Franja «en una base de misiles iraní, que amenazarían
a Israel y a Europa» y, por tanto, añadió, los que critican
su política «deben entender que es crucial para preser-
var la seguridad de Israel y su derecho a la autodefen-
sa».
En la que fue su primera comparecencia formal tras el
abordaje en aguas internacionales del convoy humani-
tario, y en vista del progresivo deterioro de la imagen
pública de su Gobierno, Netanyahu justificó el asalto de
la flotilla como un «deber». «Hamás continúa rearmán-
dose con arsenales iraníes», aseguró con gravedad.
«La flotilla no permitió a Israel examinar su carga cuan-
do cada barco podría llevar
de contrabando toneladas
de misiles y armas», y, en
consecuencia, reafirmó, «no
nos dejaron otra opción».
Según recordó, en noviem-
bre de 2009, frente a las
costas de Chipre ya fue
interceptado el 'Francop',
con bandera de Antigua y
Barbados, con «doscientas
toneladas a bordo de armas
para Hezbolá».

«Terrorismo y violencia»

«El objetivo de la flotilla no era la
ayuda, sino romper el bloqueo. No
era una flotilla de paz, sino de par-
tidarios del terrorismo y la violen-
cia», aseveró el primer ministro. Y
lo hacía al mismo tiempo que cen-
tenares de pasajeros del convoy
internacional habían salido o esta-
ban a punto de salir anoche de
Israel, en virtud de una orden de
deportación masiva decidida por el
gabinete de Seguridad del propio
Netanyahu.
En cuanto a la operación de asal-
to en sí, y en referencia a los
muertos, el primer ministro dijo en
plural «nosotros rechazamos pro-

fundamente la pérdida de vidas», pero insistió en la ver-
sión oficial de que sus soldados se encontraron con «un
intento de linchamiento».
«¿Eso son pacifistas? Son extremistas violentos que
apoyan el terrorismo», reiteró antes de preguntarse
«qué habrían hecho otros líderes democráticos si
hubieran estado en su lugar».
Ni una palabra sobre la creciente ola de críticas en
Israel hacia la penosa táctica empleada por los militares
en el asalto, y que ha puesto al ministro de Defensa,
Ehud Barak, en el punto de mira como máximo respon-
sable. Pero no es la única preocupación que enfrenta
Netanyahu.

El ataque a la flotilla
ha vuelto a sacudir las
ya delicadas relacio-
nes con Estados
Unidos, que el lunes
no interpuso el acos-
tumbrado veto para
evitar que el Consejo
de Seguridad de la
ONU condenara la
operación y que la
noche del martes, a
través de la secretaria
de Estado, Hillary
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Las autoridades israelíes
impusieron el bloqueo

sobre Gaza en el verano de
2007, poco después de que
el movimiento Hamás expul-
sara a las fuerzas de Fatah
de este pedazo de franja
mediterránea de tan sólo
365 kilómetros cuadrados.
Poco después declaró el
territorio como 'entidad hos-
til', lo que permitió que se
interrumpiera el suministro
de gas, electricidad y agua a
su millón y medio de habi-
tantes. Este estrangula-
miento ha provocado la
mayor crisis humanitaria de
su historia, ya que la entrada
de productos básicos (inclui-
dos los garbanzos o la pasta
que fueron considerados, nada más y nada menos,
que artículos de lujo) se restringió al máximo para tra-
tar de provocar 
Las autoridades israelíes impusieron el bloqueo sobre
Gaza en el verano de 2007, poco después de que el
movimiento Hamás expulsara a las fuerzas de Fatah
de este pedazo de franja mediterránea de tan sólo
365 kilómetros cuadrados. Poco después declaró el
territorio como 'entidad hostil', lo que permitió que se
interrumpiera el suministro de gas, electricidad y agua
a su millón y medio de habitantes. Este estrangula-
miento ha provocado la mayor crisis humanitaria de
su historia, ya que la entrada de productos básicos
(incluidos los garbanzos o la pasta que fueron consi-
derados, nada más y nada menos, que artículos de
lujo) se restringió al máximo para tratar de provocar
un alzamiento popular contra la formación islamista
palestina.
Ante esta evidente vulneración del derecho interna-
cional, la comunidad internacional optó por la callada
por respuesta, dando la impresión que si bien no
compartía los métodos sí respaldaba los objetivos.
Dado que esta estrategia no produjo los resultados
deseados, Israel decidió entonces lanzar la operación
'Plomo Fundido', que provocó 1.400 víctimas, la
mayor parte de ellas civiles, según el Informe
Goldstone de Naciones Unidas, que además conclu-

yó que las fuerzas de defensa israelíes habían per-
petrado en su ofensiva crímenes de guerra y de lesa
humanidad. Pese a que Naciones Unidas aconsejó a
la Corte Penal Internacional juzgar a sus responsa-
bles, la comunidad internacional decidió inhibirse y
mirar nuevamente hacia otro lado. El hecho de que
estos y otros crímenes hayan quedado impunes ha
llevado a las autoridades israelíes a pensar que dis-
ponen de carta blanca para actuar a su conveniencia
sin tener que asumir coste alguno.
Ahora el Gobierno de Netanyahu ha decidido elevar
el listón al atacar en aguas internacionales a una flota
humanitaria que transportaba 10.000 toneladas de
ayuda alimentaria para la asediada Gaza y asesinar a
varios de sus tripulantes. Su único pecado fue tratar
de paliar la penosa situación humanitaria de la pobla-
ción, sometida a un asfixiante bloqueo que ha provo-
cado que el 85% de los habitantes de la Franja vivan
bajo el umbral de la pobreza, el 50% estén desem-
pleados y 1.265.000 personas dependan de la ayuda
internacional. Con esta huida hacia adelante, Israel
lanza un mensaje para navegantes y, al mismo tiem-
po, evidencia su temor ante el ascenso de los grupos
de la sociedad civil europea que reclaman una revi-
sión del privilegiado estatuto que le concede la UE,
recientemente mejorado a pesar de las flagrantes vio-
laciones de la legalidad internacional cometidas en
los territorios ocupados.

¿ OTRAVEZ IMPUNE? NETANYAHU JUSTIFICAELASALTO POR LA
AMENAZAIRANÍ
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Clinton, anunció el firme apoyo de Washington
a una investigación «creíble y transparente».
Clinton también tachaba de «inaceptable» la
situación de la Gaza embargada, un mensaje
que sí captó el presidente egipcio, Hosni
Mubarak, que ha decidido abrir de forma inde-
finida su frontera con la Franja.

Tensión en el Parlamento

Muestra de la tensión interna es que la diputa-
da árabe Hanin Zoabi, miembro del Parlamento
de Israel y participante en la flotilla, fue ayer
acusada de «traidora» en la cámara y le ha
sido designada una escolta. Según varias
agencias, diputados judíos exigieron a la presi-
dencia de la sesión que no se la dejara hablar y cuan-
do se negó su requerimiento una parlamentaria del par-
tido ultranacionalista Yisrael Beteinu, Anastassia
Michaeli, subió al estrado y trató de empujarla para
apartarla del micrófono. Algunos diputados que intenta-
ron separar a las dos mujeres se vieron en un forcejeo
en el que proliferaron insultos a Zoabi.

Parlamentarios de otras formaciones árabes salieron
en defensa de Zoabi y condenaron a Israel «por no ver
la realidad que todo el mundo ve», al tiempo que res-
ponsabilizaron al Gobierno Netanyahu de las muertes
de los activistas humanitarios. Tras el agrio debate, la
presidencia de la cámara instruyó a la «guardia parla-
mentaria», un cuerpo de seguridad, que acompañara a
Zoabi para que garantizara su integridad física.
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Israel expulsa a todos los integrantes de a
flotilla apresada en aguas internacionales.

Israel comenzó el miércoles 2 de junio a  expulsar a
los casi 700 activistas extranjeros propalestinos

que fueron detenidos el lunes tras el asalto del
Ejército israelí a la 'Flotilla de la Libertad', un convoy
de ayuda humanitaria destinada a la Franja de Gaza,
según informó el Ministerio de Asuntos Exteriores en
Jerusalén, que ya había anunciado su inmediata
expulsión.
Un total de 325 activistas se encuentran en el aero-
puerto internacional Ben Gurion, cerca de Tel Aviv.
Otros 124 activistas, en su mayoría musulmanes de
países con los que Israel no mantiene relaciones
diplomáticas, fueron trasladados al puente Allenby, el
paso fronterizo entre Israel y Jordania.
"Esperamos que el resto abandone el país entre las
próximas 24 y 48 horas", ha asegurado el portavoz
de la policía israelí, Miki Rosenfeld, aunque el objeti-
vo es conseguir que ni un solo activista propalestino
pase esta noche en Israel.
Un total de 48 activistas habían abandonado volun-
tariamente Israel el lunes desde el aeropuerto de
Ben Gurion, tras firmar un documento de deportación
voluntaria. Ahora, tras la decisión del Gobierno israe-
lí de poner en libertad a todos los detenidos, la sali-
da se va a realizar independientemente de la firma
de dicha hoja.
Los que se negaron a identificarse y a cooperar con las
autoridades israelíes han estado detenidos en la cárcel
de Elá, en la ciudad de Beer Sheva, situada en pleno
desierto del Neguev, y a cuyas puertas hay varios auto-

buses que salen progresivamente con los deportados.
La decisión de expulsar de forma inmediata a los acti-
vistas propalestinos de más de 40 países fue tomada
anoche tras la reunión del minigabinete de seguridad.
Varios ministros exigieron que aquellos activistas filma-
dos por la Marina pegando con barras de hierro a los
primeros soldados que abordaron el barco turco 'Mavi
Marmara' sean juzgados.Al final se ha impuesto bási-
camente la enorme presión internacional, amplificada
por la lluvia de condenas generalizadas a raíz de la
muerte de nueve activistas a bordo de la flotilla.
Comandos de la Marina israelí atacaron el lunes en el
Mediterráneo seis barcos de la flotilla internacional para
impedir su llegada a la Franja de Gaza, sometida desde
hace tres años a un férreo bloqueo israelí. Durante la
acción militar, duramente criticada en todo el mundo,
murieron nueve activistas mientras que decenas resul-
taron heridos.
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ISRAEL EMPIEZA A DEPORTAR A LOS CASI 700 DETENIDOS
DE LA FLOTILLA DE LA LIBERTAD

El Ejército israelí difundió el miércoles 2
de junio fotografías de las armas que

supuestamente llevaban los miembros de
la 'flotilla de la libertad' cuando fueron ata-
cados por comandos de élite hebreos.
Entre las herramientas que Tel Aviv sostie-
ne que fueron utilizadas para atacar a los
militares hay chalecos antibalas, equipos
de visión nocturna, prismáticos, tirachinas,
canicas, cuchillos, navajas, dos sierras, un
hacha y varios discos eléctricos para
serrar metales.
En un intento de justificar el cruento asal-
to de las tropas hebreas al 'Mavi
Marmara', buque en el que viajaban la
mayor parte de los 750 activistas, las fuer-
zas de seguridad también difundieron un
vídeo en el que miembros de la flotilla apalean a
los comandos. El texto que acompaña las fotogra-
fías alega que «en el instante en que los soldados
abordaron el 'Mavi Marmara' se encontraron con
una extrema violencia y respondieron (con dispa-
ros) en defensa propia».
Según el recuento de las fuerzas de seguridad

hebreas, al menos cinco militares sufrieron heridas
-dos de ellos graves- al ser golpeados por el pasa-
je cuando descendían con cuerdas sobre la cubier-
ta superior del navío que encabezaba la flotilla. El
escrito del Ejército destaca también que «en los
otros cinco barcos interceptados los soldados no
encontraron resistencia y nadie resultó herido».

CUCHILLOS Y TIRACHINAS, LAS ARMAS DE LA FLOTILLA
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La diputada israelí Hanin Zoabi,
que iba en el navío atacado por
Israel, relata que los soldados
negaron la ayuda a las víctimas y
las dejaron morir.

La diputada israelí Hanin Zoabi, que
iba a bordo del Mavi Marmara cuando

fue atacado en aguas internacionales,
asegura que los disparos de la Marina
israelí “comenzaron diez minutos antes
de que abordaran el navío”.  Zoabi relata
que siete heridos fueron trasladados a su camarote.
“Estaba aterrorizada. Fue terrible. Nunca había vivido
una experiencia así. Fue como si estuviéramos en la
guerra”, añadió. La fémina, de 40 años, comprendió la
gravedad de las heridas que sufrían dos de los pasaje-
ros. Tenía balazos en el pecho y el costado.
“Ellos ya habían controlado el barco. Nos tenían encera-
dos en dos grandes salas. Me acerqué y les dije que iban
a morir si no recibían asistencia urgente. No quisieron
escucharme. Dijeron que tenían que buscar armas que
nunca encontraron. Entonces escribí la pancarta.
Primero en hebreo y después en inglés. Decía lo mismo,
que estaban en estado crítico. Tampoco sirvió. Les deja-
ron morir. A la media hora habían fallecido”, precisa la
integrante del partido Balad.
Hanin Zoabi fue la primera liberada, a las tres de la
mañana, gracias a la inmunidad de su cargo y tras su
liberación informó en una rueda de prensa de lo que ocu-
rrió en el asalto israelí a la flotilla humanitaria que pre-
tendía alcanzar Gaza. 
Zoabi relató que las seis embarcaciones  divisaron a la
flota israelí en torno a la medianoche pero creyeron que
el hecho de estar en aguas internacionales “les otorgaba
una cierta seguridad”. “Decidimos navegar en paralelo,
no dirigirnos directamente hacia Gaza”, añade.
En torno a las 4,30 de la mañana comprobaron que se
habían equivocado. Las luces de los navíos de guerra
israelíes comenzaron a aproximarse. “Yo vi 14 embarca-
ciones israelíes”, señala.
“De pronto empezaron a disparar desde esos navíos.
Alguien se acercó a la borda con una bandera blanca,
pero siguieron disparando. No sé si iban dirigidos al
Marmara, no soy una experta en guerras. Pero en los pri-
meros diez minutos me encontré con tres cadáveres. No
vi cómo les mataron, pero dos de ellos tenían disparos

en la cabeza y en el cuello. Eran
turcos”, afirma Zoabi.
Otra testigo, la esposa del maqui-
nista, la turca Nilufer Cetin, asegu-
ró que comenzaron siendo salvas
de advertencia, pero “cuando el
Mavi Marmara no se detuvo los
avisos se convirtieron en ataque”.
Casi de inmediato, los comandos
israelíes saltaron sobre la cubierta
desde un helicóptero. Zoabi dice
que escuchó como antes los milita-
res “desalojaban la zona con man-

gueras a presión”.
La cineasta brasileña Iara Lee insistió también en que los
militares israelíes dispararon de forma indiscriminada.
“Esperábamos que dispararan a la pierna, disparos al
aire, sólo para aterrorizar a la  personas, pero fueron
directos. Dispararon a la cabeza de los pasajeros”, seña-
ló al periódico Folha de Sao Paulo. “Yo vi a cuatro muer-
tos. Tiraron con balas reales, no con balas de goma”, le
secundó Matthias Jocheim, un médico alemán.
Durante esos minutos interminables, el caos se apoderó
del Mavi Marmara. Muchos chillaban presos del pánico.
Nilufer Cetin se refugió en un cuarto de baño pero inten-
tó mantener una imposible apariencia de normalidad
para no asustar a su pequeño. “Le coloqué una másca-
ra antigas y un salvavidas, y nos pusimos a jugar mien-
tras escuchaba el sonido de los disparos”. “Hay miles de
bebés en Gaza. Sólo queríamos jugar con ellos y llevar-
les ayuda humanitaria”, añadió. 
Para Zoabi la confrontación que se registró en cubierta
entre militares y activistas “nunca debería justificar que
se ametralle a gente que se defiende con palos de un
ataque ilegal”. “No vi lo que pasó allí pero imaginen que
está usted en la calle y le atacan, ¿no se defendería?”,
señaló. Todos coinciden en que la actuación israelí no
sólo pretendía detener a la flotilla humanitaria. “Nos que-
rían dar un mensaje, que no se nos ocurra volver, y para
que quedara claro necesitaban cadáveres. Por eso se
pasaron días acusándonos de terroristas. Preparaban
una justificación para matar” .
La política israelí sólo encuentra una justificación a lo
ocurrido. “Han cometido esta masacre porque el mundo
se lo permite. Se sienten lo suficientemente fuertes por-
que destruyeron Gaza el año pasado (2009) y no pasó
nada. Nadie les castiga”, sentenció.
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Las mujeres israelíes y palesti-
nas se unieron el martes 1 de

junio en un clamor unánime por la
paz en Oriente Próximo. Integradas
en la Comisión Internacional de
Mujeres (IWC), expresaron su
“dura condena al ataque militar”
contra la Flotilla de la Libertad y exi-
gieron que “la comunidad interna-
cional ponga fin al bloqueo a la
Franja de Gaza”. Lo hicieron en el
Senado, en el marco de un colo-
quio sobre la promoción del lideraz-
go de las mujeres para una paz
duradera en el conflicto palestino
israelí.
La reunión, auspiciada por el
Fondo de Desarrollo de la ONU
para la Mujer (Unifem), contó con la
participación de destacadas políti-
cas, intelectuales y activistas por la
paz y los derechos humanos, pro-
cedentes no sólo de la región, sino
del resto del mundo. Entre ellas estaba Karen Koning
Abu Zayd, quien de 2005 a 2010 fuera comisionada de
la UNRWA, la agencia de la ONU que asiste a los refu-
giados palestinos, más de cuatro millones repartidos
por la región.

- ¿Qué opina del asalto israelí a la Flotilla por la
Libertad?
- Israel ha incurrido en un terrible error al atacar la floti-
lla matando a nueve personas y causando numerosos
heriDos. Es muy negativo que la ayuda no haya podido
entrar en Gaza, especialmente materiales de construc-
ción y material médico cuya entrada no permite Israel.
Es una pena que los habitantes de Gaza tengan que
continuar sufriendo y que no hayan podido ser aliviados
por la ayuda que les llevaban estos barcos.

- ¿Piensa que la comunidad internacional debería
imponer sanciones a Israel por lo ocurrido?
- Espero que lo haga. Hay un llamamiento por parte del
Consejo de Seguridad de la ONU para que lleve a cabo
una investigación sobre lo que ocurrió. Con Israel siem-
pre está el problema de la rendición de cuentas. Hemos

visto esto antes, cuando se retrasó
el informe Goldstone (sobre la
ofensiva a Gaza en 2009). Veo que
esto puede ocurrir de nuevo.

- ¿Por qué Israel ataca cada vez
con más frecuencia a los traba-
jadores humanitarios y a los
activistas por los derechos
humanos? 
- Porque se encuentra bajo un criti-
cismo cada vez mayor que le hace
estar más a la defensiva. Las orga-
nizaciones israelíes también sufren
cada vez más restricciones. Les
pasa a todos los que son críticos
(con las injusticias que comete el
Estado israelí. Israel, que se pro-
clama como la única democracia
de la región, no permite  expresar-
se ni a su propia gente  

- ¿Calificaría el bloqueo a Gaza
como un castigo colectivo?
- No se puede llamarlo de otra forma que castigo colec-
tivo. Cuando se intenta castigar a un régimen que ha
sido democráticamente elegido, no olvidemos eso, se
castiga a toda la población. Más de 1,5 millones de per-
sonas sufren por causa de la política de embargo, no
tienen para comer más que las muy básicas raciones
de la ONU, que no cubren todas las necesidades. El
80% de la población en Gaza se encuentra en una
situación de inseguridad alimentaria. El secretario
general de la ONU ha utilizado la calificación de casti-
go colectivo, es exactamente lo que es

- ¿Cree que se debería integrar a Hamas en el pro-
ceso de paz?
- Sí, porque aislar a un grupo  nunca cambia su menta-
lidad, sino que lo radicaliza.

- ¿Veríamos la paz si se diera voz a las mujeres?
- En todos los conflictos la participación de las mujeres
es muy pobre. Aunque no estoy segura de que las
mujeres no se comporten como los hombres cuando
llegan al poder, tenemos muchos ejemplos.

“LES DIJE QUE LOS HERIDOS IBAN A
MORIR, PERO NO ME ESCUCHARON”

IKAREN KONING ABU ZAYD /EX COMISIONADA DE LA UNRWA

“EL BLOQUEO DE GAZA ES UN AUTÉNTICO CASTIGO COLECTIVO
CONTRA UN RÉGIMEN ELEGIDO DEMOCRÁTICAMENTE”
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Con el paso de los días, después
de aquél 31 de mayo a las cuatro
de la mañana cuando los coman-
dos israelíes abordaron la Flotilla
de la Libertad se ven las conse-
cuencias de aquella acción.

Sin duda se puede decir que la flotilla,
en la cual nueve activistas internacio-

nales perdieron su vida, tuvo un impacto
mayor que años de negociaciones direc-
tas, indirectas y supervisadas por pode-
res extranjeros.
Tras abordar la flotilla Israel se siente ais-
lada por primera vez en su historia.
Con la ayuda de los conocidos mercena-
rios de palabras, como los de la calaña
de Bernard-Henri Lévy, Israel intentó
acusar a los activistas internacionales a bordo de la
flotilla de «apoyar al régimen terrorista de Hamas» al
mismo tiempo que falsificaba la tremenda situación
en la que vive el pueblo palestino asediado en la
Franja de Gaza.
Pero claro, ni siquiera estos mercenarios de papel

lograron encontrar una justificación a lo injustificable.
Mientras algunos y algunas, como Pilar Rahola, mira-
ban para otro lado y buscaban otros lugares para
sacar al sol sus paños islamofóbicos, otros, como
Lévy preferían hablar de un error. Como si el asesi-
nato de nueve activistas desarmados en alta mar no
fuera un crimen.
Pero, ya en plena campaña de desinformación y fal-
sificación Israel era consciente de que la opinión
pública mundial ha cambiado, que las palabras com-
pradas a kilo no podrán contra la indignación univer-
sal gestada por sus actos.
De esta manera, el Gobierno de Israel quedó sin otra
alternativa que admitir su temor al boicot. Según el
semanario francés «Le Canard Enchaîné» del 9 de
junio, «Israel es consciente de que las respuestas
internacionales no son una llamarada de petate como
lo fueron durante la guerra en Gaza».
El boicot se sintió primeramente en el ámbito cultural.
Ya antes del abordaje de la flotilla, el cantante britá-
nico Elvis Costello había cancelado en el último
momento un concierto programado en Tel Aviv para el
30 de junio y el primero de julio. Unos días después

del abordaje la banda de rock estadounidense Pixies
informó de que no tocaría en Israel. Al mismo tiempo
se cancelaban conciertos y actividades culturales
israelíes en Europa.
Para contrarrestar este sentimiento creciente de ais-
lamiento, que ya genera desencanto en la sociedad
israelí, el Ministerio de Cultura y el Ayuntamiento de
Tel Aviv comenzaron a planificar un megaconcierto
para este verano en el cual tocarán gratuitamente
bandas israelíes.
No es de esperar que este concierto mejore el senti-

miento de desencanto que sienten los israelíes fren-
te a su creciente aislamiento. Pero sería demasiado
optimista esperar que el desencanto genere un cam-
bio político inmediato, ya que la reacción de la socie-
dad israelí al boicot es cerrarse en ese sentimiento de
que «todos están en contra nuestra».
Según una encuesta publicada en el periódico «Israel
Hayom» el pasado 10 de junio, el 92% de los israelí-
es apoyan el abordaje a la Flotilla de la Libertad, el
91% creen que en caso de que haya otras flotillas en
el futuro Israel también tendría que abordarlas, el
73% de los israelíes apoyan el asedio a la Franja de
Gaza y el 78% creen que Turquía se ha transforma-
do en un Estado enemigo.
En ciertos círculos crece el miedo a que el naciona-

lismo ciego generado por el aislamiento pueda empu-
jar a Israel a algún tipo de aventura militar contra
Líbano, Siria o Irán.
Paradójicamente la cúpula del Ejército, que es más
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consciente del precio que Israel pagaría,
expresa una actitud más responsable, opo-
niéndose a una aventura de este tipo.
Por lo tanto, la ira populista se expresa más
que nada contra aquellos que son percibidos
como el enemigo interno, los palestinos ciuda-
danos de Israel.
El 20% de los ciudadanos de Israel son pales-
tinos que sobrevivieron a la Naqba, la limpieza
étnica de 1948, y pudieron quedarse en sus
aldeas y pueblos. Si bien desde el estableci-
miento del Estado los palestinos en Israel tie-
nen ciertos derechos civiles, siempre han sido
ciudadanos de segunda categoría, marginados
y sospechosos de simpatizar con el enemigo.
Pero la situación de los palestinos dentro de
Israel se ha ido deteriorando desde la segunda
invasión israelí a Líbano, en el año 2006. El diputado
Azmi Bshara tuvo que salir al exilio para evadir la cár-
cel por traición; el escritor y activista Ameer Makhoul
y el farmacéutico Omar Said llevan ya más de un mes
presos por sospechas de alta traición y asistencia al
enemigo en tiempos de guerra, y todos los diputados
palestinos en el Parlamento israelí están en proceso
de que se les retiren sus derechos parlamentarios por
haber sido invitados a visitar Libia.
Este ambiente de discriminación y persecución se ha
acentuado desde que Israel abordó la Flotilla de la
Libertad.
Entre los tripulantes del navío «Mavi Marmara», en el
cual se registraron los choques que tuvieron como
saldo activistas muertos y heridos, se encontraba la
diputada israelí Hanin Zuabi, de la Alianza Nacional
Democrática, partido palestino de tendencia naciona-
lista de izquierdas en el Parlamento israelí. Por su
inmunidad parlamentaria Zuabi fue liberada la misma
noche en que el buque ancló en el puerto.
Al día siguiente ella ofreció su testimonio de lo ocu-

rrido en una conferencia de prensa realizada en la
ciudad de Nazaret.
Zuabi caracterizó el ataque como
un acto de piratería en el cual acti-
vistas desarmados fueron secues-
trados por la Marina israelí.
También declaró que los soldados
dispararon desde los helicópteros
contra los activistas en el buque y
acusó a las Fuerzas Armadas de
Israel de distribuir información par-
cial y desproporcionada de los
hechos.
En la sesión del Parlamento israe-

lí del miércoles 2 de junio la diputa-

da Anastasia Michaeli (Israel Betenu) intentó inter-
ceptar físicamente a Zuabi para que no llegase a la
tribuna de oradores. Anteriormente, en la misma
sesión, la diputada Miri Regev (Likud) acusó a Zuabi
de traición y el diputado Yohanan Plesner declaró que
espera que Zuabi, «una solterona de treinta y ocho
años», vaya a Gaza por una semana para ver si la
dejan hablar de los derechos de las mujeres.
«Se han roto todas las normas, y vivimos un momen-
to en que se intenta deslegitimar a todos los ciuda-
danos palestinos de Israel», dice Muhamad Zeidan,
director de la Asociación Árabe por los Derechos
Humanos. «Se intenta deslegitimar nuestro derecho
a participar en la vida política, a expresar nuestras
ideas y hasta nuestra propia existencia».
«En la vida pública no se acusa de traición sólo a los
palestinos ciudadanos de Israel que hayan participa-
do de la Flotilla de la Libertad, como el jeque Raed
Salah o la diputada Hanin Zuabi. Se acusa a todos
los palestinos ciudadanos de Israel de traición por
solidarizarse con los palestinos en la Franja de
Gaza», afirma Zeidan.

«Éste no es un fenómeno nuevo,
sino que tras la flotilla se fortaleció la
tendencia a acusar a los ciudadanos
palestinos de Israel de colaborar con
el enemigo», asegura.
Eilat Maoz, activista de la Coalición

de Mujeres por la Paz está de acuer-
do con este análisis.
«Desde la guerra contra Gaza se

han cruzado todas las líneas rojas»,
señala Maoz. «Después de lo de la
flotilla, hasta se abrió una página de
Facebook en la que se llama al ase-
sinato de Hanin Zuabi, vivimos en

ISRAEL ANALIZA CÓMO HACER FRENTE A SU 
CRECIENTE AISLAMIENTO
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La Flotilla de la Libertad es una
encrucijada para Israel y para el
movimiento de solidaridad internacio-
nal. Sólo fortaleciendo la presión con
el objetivo de romper el poder de
resistencia de la economía israelí se
podrá forzar el cambio político, y el
respeto a los derechos del pueblo
palestino.

Cualquier tipo de presión que no
consiga esta ruptura sólo fortalecerá
el frente de fuerzas reaccionarias que
intentará escapar de esta situación
hacia adelante, hacia la guerra.

*Sergio Yahni es Director de
Alternative Information Center
(AIC)

tiempos muy peligrosos y
la situación se acerca a la
locura total», indica.
Aparte de Zuabi otros dos
diputados palestinos en el
Parlamento israelí han
sido amenazados de
muerte. El diputado Taleb
A'Sana, de la Lista Árabe
Progresista-Movimiento
Árabe Renovador, fue
insultado en Cámara el
pasado día 7 por un visi-
tante y unas horas más
tarde recibió un fax con
dos palabras en hebreo:
«Ata Met», o sea, «Ya
estás muerto».
Al día siguiente, su compa-
ñero de bancada Ahmad
Tibi fue amenazado por
teléfono. «Tus días están
contados, sucio árabe»,
decía el anónimo amena-
zador que añadía «ya se
mató un primer ministro en
este país, ¿qué problemas
tendremos en matarte?».

¿Se resquebrajará este
frente que ha erigido la
sociedad israelí frente a
las condenas extranjeras si crece la presión de la
opinión pública internacional y el aislamiento?
Hay quienes creen que no. Por ejemplo, Jeff Halper,
el coordinador del Comité Israelí Contra la
Demolición de Casas, estima que la reacción inter-
nacional ha fortalecido el sentimiento de la mayoría
de los israelíes de que «todo el mundo está contra
nosotros».
Y hay testigos de la realidad israelí que no la pueden
explicar sin clasificarla como una forma de enferme-
dad mental.
«Vivimos en una burbuja, en una especie de gueto
mental que nos aísla y nos impide ver otra realidad,
aquella percibida por el resto del mundo», escribe Uri
Avneri en su columna semanal en Internet.
Jonathan Cook, un observador que vive en la ciudad
de Nazaret, explica que «este extraño discurso [en el
cual los israelíes son siempre víctimas, hasta cuan-
do asesina a nueve activistas desarmados, S.Y.] sólo
puede ser descifrado si entendemos dos temas, apa-
rentemente contradictorios que han llegado a domi-
nar el paisaje emocional de Israel. La primera es una

creencia de que Israel
existe para expresar el
poder judío y la segun-
da, que tiene un valor
igualmente fuerte, que
Israel encarna la expe-
riencia colectiva de victi-
mización del pueblo
judío».
Por esta razón, Halper
no espera que la indig-
nación y las acciones de
la opinión pública lleven
a cambiar las políticas
del Estado. Tiene más
esperanzas en que sea
el Gobierno de Estados
Unidos quien imponga
una política diferente al
Ejecutivo de Tel Aviv.
Halper sostiene que el
apoyo incondicional a
Israel de la
Administración estadou-
nidense se va desgas-
tando. «No se trata del
aislamiento de Israel.
Sino de que por apoyar
a Israel EEUU se aísla
en la comunidad inter-
nacional», sentencia.

Por el momento, el Gobierno de Israel parece insen-
sible tanto a las presiones de EEUU como a las cam-
pañas de boicot iniciadas por la opinión pública.
«Más que insensible», dice Michael Warschawski,
escritor y analista israelí, «Israel se encuentra
enfrentada a la actual Administración norteamerica-
na, a quien ve como un fenómeno pasajero. Para el
Gobierno de Israel se trata de aguantar un poco más
de dos años para que vuelva una Administración
neoconservadora al estilo de George W. Bush que
se identifique con sus objetivos políticos y militares».
Pero las campañas de boicot no son solamente un
acto justo de solidaridad con el pueblo palestino.
Sino que más allá del actual estado de ánimo belico-
so de la población israelí, la economía de Israel no
podrá mantenerse por dos años si el boicot se pro-
fundiza.
Es verdad, no serán las masas israelíes que saldrán
a las calles a demandar un cambio político radical,
serán la industria de exportación y la pequeña bur-
guesía que por simple instinto de supervivencia
demandarán el cambio.

El Vaticano entró el martes 2 de
junio por una puerta lateral en la

polémica sobre el asalto israelí a la
flota humanitaria ante la costa de
Gaza. Las agencias italianas divul-
garon parte del documento que
Benedicto XVI hará público el domin-
go durante su visita a Chipre, el texto
de trabajo del sínodo de obispos de
Oriente Próximo en octubre. La fór-
mula es rebuscada, pero el mensaje
que contiene es claro: en esas 40
páginas de análisis de la situación
de la minoría cristiana en la región la
Santa Sede considera que la ocupa-
ción israelí de los territorios «es una injusticia polí-
tica impuesta a los palestinos». La posición vatica-
na no es nueva, pero reiterada en este momento y
con sus relaciones con Israel siempre en entredi-
cho, pueden volver a enturbiar su diálogo con el
mundo judío.
De este modo, y por el contexto internacional, el
viaje del Papa de tres días a Chipre, que comien-
za el viernes, puede empaparse de tono político,
pues probablemente Ratzinger se referirá al con-
flicto de la zona. Aunque el portavoz vaticano,
Federico Lombardi, decía  que «los eventos de

estos días son tristes y preocu-
pantes, pero no cambiarán el
desarrollo del viaje».
En realidad la visita de Benedicto
XVI ya tenía connotaciones políti-
cas pues la isla, dividida desde
1974 con una parte de matriz
griega integrada en la UE y otra
turca sólo reconocida por Ankara,
es en sí misma un problema polí-
tico enquistado. Por otro lado, el
tema de fondo es la ambigua rela-
ción occidental con Turquía, un
país que tomó al Vaticano como
valedor de su entrada en la UE,

pero que en este momento, decepcionada por el
desinterés de Bruselas, gira cada vez más su aten-
ción hacia Oriente Próximo, como demostró con su
protagonismo en la mediación con Irán y ahora
mismo en el incidente de Gaza.
En un plano más religioso, pero también diplomá-
tico, es la primera visita de Ratzinger a un país de
mayoría ortodoxa, un paso que se lee en relación
con el objetivo último del Vaticano de una reconci-
liación con el patriarcado de Moscú para que el
Papa llegue un día a pisar Rusia.

EL PAPA CONDENA LA OCUPACIÓN COMO 
“UNA INJUSICIA POLÍTICA”
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NEVE GORDON/PROFESOR Y JEFE DEL DEPARTAMENTO DE CIENCIAS POLÍTICAS DE LA

UNIVERSIDAD ISRALEÍ DE BEN-GURION

“LOS ISRAELÍES SOMOS QUIENES OCUPAMOS 
LOS TERRITORIOS”

Se puede decir más alto, pero no más
claro. La masacre llevada a cabo por el
ejército israelí en la franja palestina en
Gaza tiene también una respuesta aira-
da entre algunos intelectuales israelíes,
como es el caso de este destacado pro-
fesor universitario.

Neve Gordon es profesor y jefe del departa-
mento de Ciencias Políticas de la

Universidad Ben-Gurion en Israel. Doctor por la
Universidad de Notre Dame y profesor visitan-
te de las universidades americanas de califor-
nia, Berkeley, Michigan y Brown, entre otras.
Sus artículos han sido publicados en diarios
como The Guardian, The Nation, The Chicago
Tribune o Ha,arezt.
Gordon es una de las voces
críticas más representati-
vas que se alzan entre la
sociedad israelí frente a la
política de su país en
Oriente próximo. Vive en
Beersheva, una zona espe-
cialmente castigada por los
cohetes de Hamas al sur de
Israel, de hecho en varias
ocasiones, él y su familia
han tenido que dormir en un
refugio antimisiles. Experto
en el conflicto palestino-
israelí, fruto de su investiga-
ción académica, y quizá
también de su experiencia
personal, ha escrito el libro
“Israel,s Occupation”. Un
minucioso trabajo de análi-
sis que ilumina las últimas
cuatro décadas de historia política de Israel par-
tiendo desde 1967.
Ese año la ONU adoptó la Resolución 242 que
ordenaba la retirada israelí de los territorios de
Gaza, Cisjordania y Jerusalén Este ocupados en la
Guerra de los Seis Días. “Israel,s Occupation” es
un ensayo del que se ha dicho que cambia la pers-

pectiva desde la cual se ha contado la
ocupación israelí. La página web del
profesor Gordon puede visitarse en
www.israelsocupation.info. 

- Qué persiguió Israel con la ocu-
pación a principios del pasado año
2009?
- Hay varios motivos, es un asunto
complejo. En primer lugar Israel pre-
tendía recuperar su reputación militar
ras la humillación sufrida en Líbano
en 2006. En segundo lugar, favorecer
a la Kadima y al Partido laborista,
frente al Liku e Netanyahu. En tercer
lugar, destruir al máximo a Hamas.

- ¿Qué opinión le merece el argumento de la
defensa propia? ¿Tiene Israel motivos para
sentirse amenazado? ¿Están sus ciudadanos
más seguros tras esa ofensiva? 
- Creo que el argumento de la seguridad ha sido
creado por el Estado de Israel y déjeme explicarle
por qué- En los últimos nueve años Hamas y otros

grupos en Gaza han lanzado
cohetes sobre las ciudades del
sur de Israel y habrán muerto
alrededor de quince personas.
En el mismo periodo de tiempo
cuatro mil israelíes han muerto
en accidente de coche. Quince
frente a cuatro mil personas en
términos de seguridad. Porque
estamos hablando de terrorismo
y el terrorismo en las carreteras
de Israel es mucho peor que el
que proviene de la franja de
Gaza. En consecuencia existe
un intento deliberado por parte
de los medios y del gobierno  por
crear una especie de “crisis de
seguridad” con el fin de lograr
otros objetivos políticos como
los que acabo de mencionar. Hamas debe dejar de
lanzar cohetes, pero realmente la cuestión para
Israel no ha sido garantizar la seguridad de sus ciu-
dadanos. Si de verdad quiere parar el lanzamiento
de cohetes, tiene que sentarse en una mesa y
negociar con Hamas. Si no, como sabemos en
Oriente próximo, la violencia generará más violen-
cia.

- Israel afirma que su objetivo es Hamas.
¿Quién es realmente Hamas? ¿Qué parte de
responsabilidad tiene en el conflicto y qué
papel le toca desempeñar?
- Es el gobierno elegido democráticamente por el
pueblo palestino. Personalmente no me gusta
Hamas, al igual que a mucha gente. Pero es el par-
tido que ganó las elecciones. De modo que, hoy

por hoy, de acuerdo con las reglas del juego demo-
crático, Hamas es el representante del pueblo
palestino. Así que cualquier intento de negociación
implica tratar  con esta organización que es quien
ejerce el liderazgo palestino. Lo reitero, no me
gusta Hamas, ha sido el causante de mucha des-
trucción en Israel durante muchos años. Ya hemos
negociado con ellos pero creo que, si queremos un
cambio en Hamas, debemos influenciar su lado
más pragmático y, como dije antes, sentarnos en
una mesa a dialogar.

- Israel ha sometido a la franja de Gaza a un blo-
queo en todos los órdenes incluido el humani-
tario. Durante   la invasión también se limito la
información al no permitir el acceso de perio-
distas a la zona. ¿Hasta qué punto puede

hablarse de genocidio como hacen muchas
voces en España?
- No creo que pueda hablarse de genocidio.
Pero sí observo un uso muy cínico de la ayuda
humanitaria. He escrito acerca de este asunto.
Israel permite el acceso de cierta ayuda huma-
nitaria y afirma que no habrá una catástrofe en
este sentido, lo cual le sirve de justificación de
cara a la comunidad internacional. Es como si
dijera “nosotros suministramos ayuda humanita-
ria, así que podemos continuar bombardeando
la franja de Gaza”.

- ¿Cuál sería una solución realista para con-
seguir unas relaciones pacíficas entre pales-
tinos e israelíes? ¿Qué deberían aceptar
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ambas partes?
- Es interesante porque
está claro cuál debería ser
la solución: la retirada total
de Israel hacia las fronteras
de 1967; la división de
Jerusalén, una parte capi-
tal de Israel y la otra capital
del Estado palestino; y el
reconocimiento del dere-
cho a retornar de los refu-
giados palestinos con la
estipulación de que sólo
una pequeña parte pueda
regresar a Israel mientras
que el resto pueda hacerlo
al Estado palestino.

- ¿Qué podría propiciar
que un gobierno en Israel persiguiera una solu-
ción no violenta del conflicto y quién haría esto
posible?
- Todo depende de la presión internacional porque
ningún gobierno elegido en Israel caminaría en esa
dirección.

- Usted es un intelectual muy crítico con el gobier-
no de su propio país. Voces como la suya, expre-

sada en su libro “Israel,s
Occupation” , son mino-
ría en Israel ¿Se siente
incomprendido por sus
colegas y amigos?
- No, de ningún modo,
creo que nos comprende-
mos y disentimos libre-
mente. Yo soy pro-Israel
pero la única forma de que
siga existiendo en Oriente
Próximo es abandonando
los métodos violentos
como solución a los con-
flictos. Quizá mucha gente
pueda pensar que soy un
traidor o un enemigo del
Estado pero deseo que
Israel continúe existiendo.

Yo vivo en Beersheva y en varias ocasiones mis hijos
han tenido que dormir en un refugio antimisiles, la
próxima vez podría ser Tel-Aviv. Lo que quiero decir
es que por este camino el futuro de Israel es insoste-
nible porque quien a hierro mata, a hierro muere. Por
eso soy pro-Israel, porque la única forma de seguir
aquí es comprometiéndonos a luchar por la paz con
nuestros vecinos. Nosotros somos quienes ocupa-
mos los territorios, nosotros somos los colonizadores.
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canales de televisión han formulado crí-
tica alguna a la guerra. La situación fue
tan absurda que los periodistas fueron
menos críticos con la guerra que los
propios portavoces militares.
En ausencia de cualquier análisis críti-
co, no sorprende que el 78% de los
israelíes judíos estén a favor de la gue-
rra.
Sin embargo, la eliminación de las
voces críticas no ha sido la única forma
de asegurar el apoyo de la opinión
pública. También ha sido fabricado
mediante una argumentación aparente-
mente lógica. Los medios de comunica-
ción, el ejército y el gobierno han per-
suadido a los israelíes para manifestar-
se a favor del asalto argumentado que
Israel lleva a cabo una campaña contra
Hamas no sólo militar sino también “moral”. Se trata
de la “lógica de la moderación” como ha observado
convincentemente Eyal Weizman en su rompedor
libro “Hollow land” (Tierra vacía).
Los medios  israelíes recalcan continuamente esa
moderación subrayando la diferencia entre lo que las
fuerzas militares podrían haber hecho a los palesti-
nos y lo que realmente hacen. Estos son algunos de
los ejemplos que los israelíes escuchan a diario en
las noticias:
*Israel pudo bombardear casas sin advertencia pre-
via, pero el ejército contactó personalmente (por telé-
fono nada menos) con los residentes diez minutos
antes para alertarles de que sus casas estaban a
punto de ser destruidas. Implícitamente, se quiere
expresar que el ejército pudo demoler las casas sin
esa prevención pero no lo hizo así porque valora la
vida humana.
*Israel utiliza las bombas de fogueo unos minutos
antes de disparar misiles letales; de nuevo, para
mostrar que podrían matar más palestinos, pero eli-
gen no hacerlo.
*Israel sabe que los líderes de Hamas están escondi-
dos en el hospital al-Shifa. Se sugiere que no redu-
cen a cenizas el centro médico a pesar de que tienen
capacidad para  hacerlo.
*¿Debido a la crisis humanitaria el ejército israelí inte-
rrumpe sus ataques durante unas horas cada día
para permitir el acceso de convoyes con ayuda a la
franja de Gaza. De foma similar, la reivindicación
velada es que podrían haber prohibido su entrada.
Los mensajes que Israel transmite tienen un doble
significado dependiendo de a quién vayan dirigidos.
Para los palestinos, conllevan una clara amenaza: la

moderación de Israel podría acabarse. Con indepen-
dencia de la letalidad de los ataques militares, la idea
es intimidar al pueblo palestino mostrando que la vio-
lencia siempre puede llegar a ser más devastadora y
brutal. Esto garantiza que la violencia, se utilice o no,
sea una amenaza constante.
Los mensajes para los israelíes tienen un sentido
moral.
Entre líneas se lee que el ejercito israelí podría des-
cargar indiscriminadamente todo su vasto arsenal,
pero elige no hacerlo porque sus fuerzas armadas, a
diferencia de Hamas, respetan la vida humana.
Esta última reivindicación tiene una considerable
relevancia entre los israelíes y sin embargo se basa
en una falacia moral. El hecho de que uno pueda ser
más brutal pero opte por moderarse, no implica que
actúe moralmente. El hecho e que el ejército israelí
pudo haber arrasado completamente la franja de
Gaza y en su lugar sólo destruyó el 15% de sus edi-
ficios, no justifica moralmente sus acciones. El hecho
de que el ejército israelí pudo haber matado a miles
de niños palestinos durante esa campaña y gracias a
su moderación “sólo” mató a 300 no hace ética la
Operación Pomo Fundido.
En conclusión, las pretensiones de moralidad que
ejerce el Gobierno israelí para apoyar sus acciones
durante esta guerra son falaces. De hecho, revelan
que israel no tiene el propósito de enfrentarse con la
fuente originaria e la violencia actual, que no es
Hamas, sino más bien la ocupación de la franja de
Gaza, Cisjordania y Jerusalén Este.
Mi alumno , R y otros manifestantes israelíes, pare-
cen haber comprendido esta evidencia. Para impedir
que la propaguen, Israel ha pisoteado sus derechos
civiles arrestándoles.
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Según señala Neve Gordon “el actual Estado
de Israel reivindica una superioridad moral,
intimida al enemigo y aplasta al disidente. La
gestión de los medios de comunicación de
Israel no sólo es impresionante, sino terrorí-
fica”.

Uno de mis alumnos fue arrestado el 15 de
enero de 2009 y pasó una noche en prisión.

El delito cometido por R fue protestar por el
asalto israelí de Gaza. R engrosó la lista de los
otros 700 israelíes que fueron detenidos duran-
te la despiadada guerra de Israel en Gaza lle-
vada a cabo entre el 21 de diciembre de 208 y
el 19 de enero del pasado año 2009. 
En el contexto israelí, esta estrategia e sofocar
las protestas y de ahogar la resistencia no tiene
precedentes. Resulta, por tanto, muy inquietante
que los medios de comunicación internacionales no
se hayan hecho eco de esta situación.

Al mismo tiempo, los medios de comunicación isra-
elíes se han dejado arrastrar por la línea guberna-
mental hasta el punto de que ninguno de los tres
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Informe del Relator Especial sobre
la situación de los derechos huma-
nos en los territorios palestinos
ocupados desde 1967, Sr. Richard
Falk.

Este fue el primer informe presentado por
Richard Falk, referido al período com-

prendido entre enero y julio de 2008, en el
que prestó especial atención a la falta de
cumplimiento de las normas de derecho inter-
nacional humanitario y de derechos humanos
y a las consecuencias de una ocupación pro-
longada en la que se han ignorado sistemáti-
camente las directrices de las Naciones
Unidas en lo que respecta al respeto de los derechos de
un pueblo ocupado. Señaló también en este informe la
vulneración del derecho internacional humanitario que
implica el muro de separación, el uso excesivo de la
fuerza por parte de Israel para sofocar manifestaciones
pacíficas y los abusos que comete en los pasos fronteri-
zos. “El Relator Especial toma nota en particular del
hecho de que la ocupación militar del territorio palestino
se ha prolongado durante más de 40 años y de que
tiene características de colonialismo y apartheid, como
señaló el Relator Especial anterior” (párrafo 3). Los
Territorios Palestinos Ocupados están sometidos a una
situación en deterioro constante, “alcanzando niveles
peligrosos e insostenibles de sufrimiento y trauma men-
tales y físicos para la población palestina que vive bajo
la ocupación” (párrafo 6). En general, durante este perí-
odo la situación del pueblo palestino ha empeorado: se
han usurpado más tierras
para los asentamientos, se
han mantenido o aumenta-
do las restricciones a la cir-
culación en toda
Cisjordania, las condicio-
nes de vida crítica persisten
en Gaza y se han adoptado
medidas jurídicas adiciona-
les para expulsar a los
palestinos que viven en
Jerusalén.
En cuanto a la situación en
Cisjordania, el Relator reali-
zó las siguientes considera-

ciones. En relación a los cierres y operaciones militares
llevados a cabo por las FDI y los abusos cometidos con-
tra la población civil, en particular en la ciudad de
Naplusa, el Relator expresó que “los palestinos no sólo
han de sobrellevar esas pérdidas materiales resultantes
de las recientes políticas de ocupación y los daños psi-
cológicos causados por la aterradora experiencia de
sufrir a diario incursiones militares de madrugada lleva-
das a cabo por fuerzas israelíes fuertemente armadas,
sino que también hay un sentimiento creciente de aisla-
miento físico generado por los numerosos puestos de
control y cortes de carreteras establecidos alrededor de
la ciudad”.
Con relación a los asentamientos y el expolio de tierras,
el Relator manifestó que “es difícil estimar con precisión
el grado de usurpación de tierras de la Ribera Occidental
y Jerusalén Oriental por los asentamientos debido a su

continuo proceso de expan-
sión. Según el mejor cálculo,
que es el más comúnmente
utilizado, los asentamientos
(incluidos los terrenos con-
fiscados para levantar el
muro de separación) han
supuesto la confiscación de
14% del territorio de la
Ribera Occidental, territorio
que originalmente equivalía
sólo a un 22% de la superfi-
cie prevista en el Mandato
Británico para Palestina.
Según datos recientes, en la
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actualidad existen apro-
ximadamente 200 asen-
tamientos, 100 asenta-
mientos de avanzada y
29 bases militares israe-
líes. El costo de mante-
ner la red de asenta-
mientos asciende aproxi-
madamente a 556 millo-
nes de dólares al año y
se calcula que el número
de colonos se sitúa entre
480.000 y 550.000. El
ritmo de crecimiento de
los asentamientos, tanto
en términos de superficie
como de población,
ronda el 4% anual. Los
asentamientos causan
una variedad de proble-
mas especiales que con-
tribuyen a la violencia,
tanto de los colonos con-
tra los palestinos como
de la resistencia palesti-
na. La ciudad de Hebrón
ha sido hasta ahora un
foco continuado de vio-
lencia y el escenario de
repetidos incidentes vio-
lentos y trágicas muertes
debido a que se trata de
una ciudad de 150.000
habitantes palestinos
donde 300 soldados israelíes protegen a 700 colonos.
Quizá la estadística más reveladora (facilitada por la
Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios-
Territorio Palestino Ocupado) es que el 40% de la Ribera
Occidental es inaccesible e inutilizable para fines resi-
denciales, agrícolas, comerciales o para la urbanización
municipal debido a la cantidad de tierras confiscadas
para establecer asentamientos, zonas militares de acce-
so restringido (incluida la casi totalidad del valle del
Jordán) y reservas naturales instituidas por Israel”.
Los cierres y el proceso de “cantonización” del territorio,
hacen prácticamente imposible realizar cualquier activi-
dad económica rentable. Todos los desplazamientos son
extremadamente dificultosos debido a la combinación de
puestos de control, cortes de carreteras y la necesidad
de obtener permisos, que inciden negativamente en el
acceso a los hospitales y centros médicos que se
encuentran en las ciudades, desde las aldeas y los cam-
pos de refugiados. Estas restricciones hacen que el

acceso a Israel sea práctica-
mente imposible para la
mayoría de los palestinos de
Cisjordania. Estas condicio-
nes adversas generan diver-
sas enfermedades, especial-
mente en los niños que
sufren de desnutrición y de
diferentes traumas. “Dichas
restricciones parecen exce-
sivas, y con frecuencia han
ido acompañadas de diver-
sas prácticas intimidatorias y
humillantes que restringen la
circulación de los palestinos
en la Ribera Occidental. Con
el tiempo, la situación está
dañando gravemente la
salud de la población. El
régimen de confinamiento
supone un castigo colectivo
y contraviene el párrafo 1 del
artículo 13 de la Declaración
Universal de Derechos
Humanos, que dice lo
siguiente: “Toda persona
tiene derecho a circular libre-
mente y a elegir su residen-
cia en el territorio de un
Estado”.
El relator puso también de
relieve la terrible situación
económica y social que sufre
el pueblo palestino en Gaza

y Cisjordania, con tasas de desempleo y pobreza eleva-
dísimas. Según información proporcionada por
Naciones Unidas y el Banco Mundial, el índice de pobre-
za actual en ambos lugares es del 59 % y la inseguridad
alimentaria afecta al menos a un 38% de la población de
todo el Territorio Palestino Ocupado. La tasa oficial de
desempleo en Gaza es la más alta del mundo: alcan-
za al 45% de la población. El 95% de las fábricas de
Gaza están cerradas debido al asedio. El Banco
Mundial ha señalado que ese conjunto de condiciones
podría causar un colapso económico “irreversible”
Con relación a la salud de la población palestina, a la
que dedica buena parte del informe, el relator informa
sobre la falta de suministros médicos y equipos y la
imposibilidad de importar repuestos o de comprar ele-
mentos nuevos. Para aquellas personas que necesitan
tratamientos especializados es casi imposible obtener
permisos para trasladarse a Israel para recibirlos, lo que
ha provocado la muerte de muchas de ellas. “Según el
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Programa Comunitario de Salud
Mental de Gaza, el efecto acumulativo
de esas condiciones conlleva graves
consecuencias para la salud mental
de la población de Palestina, donde la
mayoría de los civiles experimenta ira,
ansiedad, pánico, depresión, frustra-
ción y desesperación, sentimientos
provocados por las prácticas de ocu-
pación israelíes, el asedio y la pobre-
za”.
En cuanto a la ciudad de Jerusalén, el
relator expresó que “la ampliación de
los asentamientos ha sido particular-
mente notable en Jerusalén Oriental...
La expansión apoya la política israelí
encaminada a lograr que la población
de Jerusalén Oriental sea mayoritaria-
mente israelí, para lo cual se expulsa
a palestinos. Además, se hace caso omiso de la pre-
sencia de 250.000 judíos que viven en Jerusalén
Oriental “ilícitamente”.
Así pues, el Relator deja en evidencia el proceso pues-
to en marcha por Israel de aislar y reducir el porcentaje
de población palestina. Este proceso se manifiesta en
las políticas de cierres y operaciones militares, la dene-
gación de permisos para entrar a Israel para recibir tra-
tamientos médicos, la creación de asentamientos y el
expolio de tierras que ello trae aparejado -la “cantoniza-
ción” del territorio-; que traen como consecuencia pérdi-
das materiales y daños psicológicos, la imposibilidad de
llevar adelante actividades económicas rentables,
pobreza, inseguridad alimentaria, desempleo y enferme-
dad.
Informe del Relator Especial sobre la situación de

los derechos humanos en los territorios palestinos

ocupados desde 1967, Sr. John
Dugard

El anterior relator especial, John
Dugard, en su último informe del
21 de enero de 2008, realizaba
también una serie de considera-
ciones que cabe señalar. Los ele-
mentos que caracterizan a esta
prolongada ocupación son los
asentamientos, los puestos de
control, la demolición de vivien-
das, la tortura, el cierre de pasos
fronterizos y las incursiones milita-
res. Y desde hace algunos años,
se han agregado nuevos elemen-
tos, como la construcción del
muro, desde 2003, los estampidos
sónicos, los asesinatos selectivos,

la utilización de palestinos como escudos humanos y la
crisis humanitaria derivada de la retención de los ingre-
sos fiscales que se adeudan a los palestinos. Todas
estas violaciones de los derechos humanos y del dere-
cho humanitario son padecidas cotidianamente por el
pueblo palestino, de manos de la ocupante Israel.
Con relación al control de la tierra en Cisjordania, el
Relator manifiesta que “más del 38 % de la Ribera
Occidental (Cisjordania) está ocupada por asentamien-
tos, puestos de avanzada, zonas militares y reservas
naturales israelíes a las que los palestinos tienen veda-
do el acceso. Los asentamientos están enlazados entre
sí y con Israel por carreteras para colonos que, por lo
general, están cerradas a los vehículos palestinos. (Por
lo tanto, Israel ha puesto en marcha un sistema de
“apartheid de las carreteras” desconocido en la
Sudáfrica del apartheid)” .

El 40 % de las tierras ocupadas por los
asentamientos de Cisjordania son propie-
dad privada de palestinos. “Los asenta-
mientos son ilegales a efectos del derecho
internacional porque violan el párrafo 6 del
artículo 49 del Cuarto Convenio de Ginebra.
Esa ilegalidad ha sido confirmada por la
Corte Internacional de Justicia en su
Opinión Consultiva sobre la construcción
del muro, por las Altas Partes Contratantes
del Cuarto Convenio de Ginebra en una
declaración hecha pública en 2001, y por el
Consejo de Seguridad y la Asamblea
General. Además, los asentamientos cons-
tituyen una forma de colonialismo que es
contraria al derecho internacional”.
En relación a la confiscación de tierras
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palestinas para la construcción de carreteras, el
Relator expresó que “la carretera forma parte del
plan más amplio de Israel de sustituir la contigüi-
dad territorial por “contigüidad mediante medios
de transporte” conectando artificialmente los cen-
tros de población palestinos por medio de la
construcción de una complicada red de carrete-
ras alternativas y túneles, y creando en la Ribera
Occidental dos redes de carreteras segregadas,
una para los palestinos y otra para los colonos
israelíes”.
En cuanto a las diferentes barreras físicas que
impiden los desplazamientos de los palestinos
en Cisjordania, es evidente que tienen conse-
cuencias desastrosas para la vida de las perso-
nas y para la economía. Estos cientos de obstá-
culos consisten en puestos de control vigilados y
barreras no vigiladas, como vallas cerradas,
montones de tierra, bloques de cemento y zanjas. A
estos se suman los puestos de control temporales
(puestos de control móviles) establecidos por patrullas
del ejército israelí en las carreteras de Cisjordania, por
períodos que van desde media hora a varias horas
(párrafo 34). Además, los viajes de los palestinos están
sujetos a numerosas prohibiciones, y necesitan permi-
sos para desplazarse por Cisjordania y viajar a
Jerusalén oriental. Estas restricciones violan el artículo
12 del Pacto Internacional de Derechos Civiles y
Políticos (que establece la libertad de circulación para
las personas que se encuentren legalmente en el terri-
torio de un Estado), que es vinculante para Israel en vir-
tud de la opinión consultiva de la Corte internacional de
Justicia sobre la construcción de un muro. “Los puestos
de control sirven para humillar a los palestinos y gene-
ran sentimientos de profunda hostilidad hacia Israel. A
ese respecto, se asemejan a las leyes de la Sudáfrica
del apartheid que exigían a los sudafricanos negros que

dispusieran de un permiso para viajar o residir en cual-
quier lugar de Sudáfrica”.
Con relación al muro, cuya construcción es ilegal según
la Corte Internacional de Justicia, y que mayormente
está construido sobre territorio palestino, se puede afir-
mar que tiene serias consecuencias sobre la vida de los
palestinos. Hay una zona palestina que ha quedado
encerrada entre la Línea Verde y el muro. Las personas
que allí viven, están aisladas de sus lugares de trabajo,
las escuelas y universidades y los centros de atención
médica especializada. La vida de la comunidad está
terriblemente fraccionada. Más de 100 residentes de
esta zona cerrada no han obtenido permiso para salir de
la misma. Los palestinos que viven al este del muro,
pero cuyas tierras de labranza quedaron en la zona
cerrada, no pueden acceder a las mismas para recoger
las cosechas o llevar a pastar los animales sin antes
obtener un permiso que es muy difícil de obtener, lo cual
obviamente trae aparejados graves problemas econó-

micos. Los procedimientos burocráticos
para la obtención de estos permisos son
“humillantes y obstructivos”. La OCHA
ha calculado que actualmente sólo dis-
pone de permisos para acceder a la
zona cerrada alrededor del 18 % de las
personas que solían trabajar estas tie-
rras. La regulación sobre apertura y cie-
rre de las puertas que conducen a la
zona cerrada es muy restrictiva: en el
año 2007 la OCHA realizó un estudio en
67 comunidades cercanas al muro, que
demostró que sólo 19 de las 67 puertas
del muro están abiertas para que los
palestinos puedan usar diariamente a lo
largo de todo el año. En estas puertas,
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las FDI someten a
malos tratos y humilla-
ciones a los palestinos
que hacen uso de ellas.
Todas las dificultades
que experimentan los
palestinos que viven en
la zona cerrada y en las
proximidades del muro
ha provocado ya el des-
plazamiento de cerca
de 15.000 personas.
Otro de los rasgos dis-
tintivos de la ocupación
es la demolición de
viviendas. Las razones
esgrimidas por Israel
para justificar estas
demoliciones son
varias: la necesidad militar, el castigo o la ausencia de
permisos para construir. En relación con esto último, el
Relator explica que “es frecuente que se derriben vivien-
das por razones “administrativas”, con la excusa de que
no se ha solicitado permiso para su construcción, en lo
que Israel defiende como medidas normales de planifi-
cación urbana. Sin embargo, tanto la ley como los
hechos demuestran que esas viviendas no se derriban
en el curso de operaciones “normales” de planificación
urbana, sino que son demolidas de manera discrimina-
toria para demostrar el poder del ocupante sobre los
ocupados”.
Tanto en Jerusalén oriental como en la llamada Zona C
de Cisjordania, no se pueden construir viviendas ni
estructuras sin permiso. Estos permisos rara vez son
concedidos debido al engorroso procedimiento burocrá-
tico establecido para obtenerlos. Como consecuencia
de esto, los palestinos se ven obligados a construir
viviendas sin permiso. “En Jerusalén oriental las demo-
liciones de viviendas se llevan a cabo de manera discri-
minatoria: se destruyen las viviendas de los árabes pero
no las de los judíos. En la Zona C las FDI han demolido
o designado para ser demolidas viviendas, escuelas, clí-
nicas y mezquitas alegando que carecen de los permi-
sos pertinentes”. Concluye el Relator afirmando que
“esta actuación recuerda a la práctica de la Sudáfrica del
apartheid de destruir los pueblos negros (denominados
“puntos negros”) que estaban demasiado cerca de luga-
res en los que vivían blancos. El artículo 53 del Cuarto
Convenio de Ginebra prohíbe destruir la propiedad de
civiles “excepto en los casos en que tales destrucciones
sean absolutamente necesarias a causa de las opera-
ciones bélicas”.
En resumen, “la construcción del muro, la expansión de

los asentamientos, las
restricciones a la libertad
de circulación, las demoli-
ciones de viviendas y las
incursiones militares han
tenido repercusiones
desastrosas en la econo-
mía, la salud, la enseñan-
za, la vida familiar y el
nivel de vida de los pales-
tinos en Cisjordania”… “la
pobreza y el desempleo
están alcanzando cotas
sin precedentes; las
incursiones militares, el
muro y los puestos de
control tienen repercusio-
nes sumamente negati-
vas para la salud y la

enseñanza; y el entramado de la sociedad está grave-
mente amenazado”. Tanto en Gaza como en
Cisjordania, “las acciones de Israel constituyen un cas-
tigo colectivo ilegal contra el pueblo palestino” .

Violación de derechos a los presos y detenidos

En relación con los detenidos y presos palestinos, la
lista de violaciones a los derechos humanos es larga.
Las personas detenidas, entre ellos menores y deteni-
dos “administrativos” (personas que no han sido conde-
nadas por ningún delito, a las que se retiene por perío-
dos renovables de hasta seis meses), son tratados sis-
temáticamente de manera humillante y degradante.
Israel considera a estas personas delincuentes comu-
nes o terroristas. Los palestinos consideran que son
presos políticos que han cometido delitos contra el ocu-
pante. “Son frecuentes los casos en que, tras ser dete-
nidas, las personas son golpeadas y desnudadas de
manera humillante. A continuación, son sometidas a
interrogatorios en los que se aplican métodos degra-
dantes e inhumanos, en ocasiones equiparables a la tor-
tura”… “Igualmente preocupante resulta el trato que
reciben los menores… en promedio, a los menores se
los mantiene detenidos de 8 a 21 días antes de que
comparezcan ante los tribunales; se impide que uno de
sus padres o su abogado estén presentes durante los
interrogatorios; y se les insulta, golpea y mantiene aisla-
dos mientras dura el interrogatorio”. “La mayoría de los
presos palestinos están encarcelados en prisiones
situadas en Israel, lo que viola el artículo 76 del Cuarto
Convenio de Ginebra que dispone que las personas
inculpadas procedentes de un territorio ocupado queda-
rán detenidas en dicho territorio y, si son condenadas,
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deberán cumplir allí su
castigo”. Esto dificulta
también las posibilida-
des de recibir visitas
familiares, en especial
desde que en el año
2007, se prohibieron
todas las visitas de fami-
lias de Gaza a sus
parientes detenidos en
cárceles israelíes.
Como podemos com-
probar, el Relator
Especial hace referen-
cia en su informe a cier-
tas prácticas asimilables
al apartheid sudafrica-
no, como la demolición
de casas y la destrucción de pueblos, la segregación de
la población palestina mediante barreras físicas que
impiden los desplazamientos o los dificultan hasta
hacerlos casi imposibles, el fraccionamiento de la vida
de las comunidades o lo que él denomina “apartheid de
las carreteras” fenómeno totalmente inédito hasta la
fecha. Condena los castigos colectivos a los que se ve
sometido el pueblo palestino, y el maltrato sufrido por los
presos palestinos.

Informe del Relator Especial sobre una vivienda
adecuada, como parte del derecho a un nivel de

vida adecuado, Sr. Miloon Kothari. 

El Relator Especial visitó Israel y los Territorios
Palestinos Ocupados del 5 al 10 de enero de 2002. En
este informe, el Relator, teniendo en cuenta la indivisibi-
lidad de los derechos humanos, considera que el dere-
cho a la vivienda comprende las dimensiones de los
derechos sobre la tierra, los desalojos forzados, el tras-
lado de poblaciones, el derecho a un medio ambiente
saludable y el derecho a disponer de agua. A éstos se
suman otros derechos que adquieren un significado par-
ticular en los Territorios Palestinos Ocupados: el derecho
a la vida, el derecho a un nivel de vida adecuado, el
derecho a la libertad de circulación y de residencia, el
derecho a la participación popular, el derecho a no ser
objeto de injerencias arbitrarias en la vida privada, la
familia y el hogar y el derecho a no sufrir tratos o penas
crueles, inhumanos o degradantes.
La destrucción en serie de viviendas, bienes y patrimo-
nio palestinos constituye un proceso continuo en los
Territorios Palestinos Ocupados. Esto causa sufrimien-
tos indecibles a personas que no tienen relación alguna
con la actual violencia. El número de hogares palestinos

destruidos por actos
administrativos y militares
de Israel crece casi cada
día. “La ocupación impo-
ne restricciones espacia-
les al desarrollo físico de
los palestinos al exigir cri-
terios de planificación y
reemplazar los códigos
locales en violación de las
leyes internacionales de
la guerra y las disposicio-
nes del derecho humani-
tario que se aplican a los
territorios ocupados.
Israel favorece a los colo-
nos ilegales adjudicándo-
les parcelas generosas,

otorgándoles subvenciones y dándoles impunidad por
las actividades delictivas violentas patrocinadas por el
Estado y por fondos privados, y poniendo a su disposi-
ción toda suerte de servicios a expensas de la población
local palestina y la paz y la seguridad internacionales.
Esencialmente, las instituciones, leyes y prácticas que
Israel ha elaborado para desposeer a los palestinos
(ahora ciudadanos israelíes) dentro de su frontera de
1948 (la Línea Verde) se han aplicado con un efecto
comparable en las zonas ocupadas desde 1967”.
Una de las características de la ocupación israelí es la
confiscación de tierras y bienes privados y colectivos de
los palestinos, acompañada del traslado de población
“… esta práctica quebranta el principio de derecho públi-
co establecido desde hace mucho tiempo que se refiere
a la inaceptabilidad de la adquisición de territorio por la
fuerza e incumple resoluciones específicas relativas a la
confiscación de tierras y las actividades de asentamien-
to por parte de Israel. Desde 1967 Israel ha confiscado
tierras para uso público, semipúblico y privado (judío)
con objeto de crear zonas militares israelíes, asenta-
mientos judíos, zonas industriales, intrincadas carrete-
ras "de circunvalación", reservas naturales, "zonas ver-
des" y canteras, así como mantener "tierras del Estado"
para uso exclusivo de los ciudadanos israelíes y de otras
personas a las que la legislación israelí confiere el dere-
cho a la "nacionalidad judía". Como consecuencia de
estas políticas israelíes, la mayoría de la población
palestina vive hacinada en campamentos de refugiados,
los barrios históricos de las ciudades, aldeas densa-
mente pobladas y barriadas. “El 40% de los 3 millones
de palestinos de los territorios ocupados residen en
viviendas que son inadecuadas por definición. Los refu-
giados son los afectados de forma más grave y cons-
tante por la rekuz ("concentración"), el sistema de vida
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que prefieren para los palestinos los planificadores
israelíes, aunque otros miles de residentes que no
son refugiados comparten con ellos unas condiciones
de vida igualmente miserables. En las presentes cir-
cunstancias, se prevé que aumenten rápidamente el
número y la proporción de palestinos que carecen de
una vivienda adecuada en los territorios ocupados” 
Desde 1967, la planifi-
cación territorial en los
Territorios Palestinos
Ocupados está en
manos de las autorida-
des militares israelíes,
debido a la disolución
por parte de Israel de
los consejos regionales,
responsables de esta
actividad. En las zonas
B y C de Cisjordania,
quien se encarga de
esta planificación es la
administración civil isra-
elí basada en el asenta-
miento de Bayt El. “Así,
las fuerzas de ocupa-
ción israelíes han desti-
tuido a las personas
legalmente responsa-
bles de la planificación
en favor de los imperati-
vos militares y demo-
gráficos de los ocupan-
tes. Esta práctica viola
el Reglamento de La
Haya (1907), que prohíbe a una Potencia ocupante
modificar el sistema jurídico en los territorios ocupa-
dos. Las leyes internas israelíes, incluidas las leyes
fundamentales, las órdenes militares y los reglamen-
tos de planificación, se aplican de manera discrimina-
toria contra la población palestina y en detrimento de
ella”.
Los reglamentos de planificación territorial estableci-
dos por Israel son discriminatorios por naturaleza, ya
que conceden extensas superficies de tierra para la
planificación de asentamientos judíos en los
Territorios Palestinos Ocupados, además de las ins-
talaciones y servicios que las instituciones israelíes
les proveen, lo que provoca que la población palesti-
na padezca una escasez aguda de tierra, con su con-
secuente elevación de precio, el agotamiento de los
recursos hídricos y una mayor densidad de viviendas.
“Entre las quejas más habituales de los palestinos,

cuando se les pregunta por sus derechos en materia
de vivienda, figura el problema constante y palpable
de la alta densidad de viviendas. Las familias y las
comunidades palestinas ansían espacio para vivir y
desarrollarse, como es natural para la población
autóctona en su propio país, pero la ocupación israe-
lí elimina esa opción al imponer el dominio de la

población colonizadora” Los
reglamentos de planificación
territorial establecen restriccio-
nes muy severas y debido a
ello se otorgan pocos permisos
de construcción. Los palestinos
ni siquiera tienen acceso a la
información de lo que estable-
cen estos planes. Las fuerzas
de ocupación realizan demoli-
ciones punitivas y violentas de
viviendas palestinas por falta
de licencia, y muchas veces,
este castigo es retroactivo a la
elaboración y publicación de
los reglamentos de construc-
ción. Estas familias, como con-
secuencia de las demoliciones,
se quedan sin vivienda, y se
empobrecen aún más. Desde
1987 al menos 16.700 palesti-
nos (entre los que 7.300 son
niños) han perdido su vivienda
en el marco de esta política.
“La destrucción de viviendas
por Israel en cumplimiento de
decisiones administrativas,

como acción punitiva es contraria a las normas del
imperio de la ley con miras a garantizar los derechos
humanos. Las demoliciones ordenadas sea por falta
de permiso o con otro pretexto revisten una dimen-
sión militar y un carácter gratuitamente cruel. A menu-
do se pronuncian esas órdenes sin especificar cuáles
son las casas afectadas, sin indicar la fecha de la
orden o de la demolición y sin dar suficiente aviso a
los habitantes. Algunas demoliciones de este tipo se
llevan a cabo sin el respaldo de orden alguna. En la
mayoría de los casos de demolición por falta de per-
miso, las autoridades esperan hasta que la construc-
ción esté terminada antes de destruir la casa, infli-
giendo las mayores pérdidas materiales posibles a la
víctima”.
En relación con los recursos hídricos, el Relator
remarcó que “las pautas de utilización de la tierra y
del consumo muestran una grave discriminación de
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los palestinos frente al acceso al agua en
todos los territorios palestinos ocupados y
un consumo abundante por parte de la
población ocupante. El agua no es sólo una
necesidad humana fundamental, sino que
se sitúa en la confluencia de los derechos
humanos y la vivienda, la salud y la alimen-
tación” El Relator señaló seis métodos prin-
cipales utilizados por Israel de violación del
derecho al agua del pueblo palestino, que
son:
La destrucción por los militares y paramilita-
res (colonos) de los manantiales, las bom-
bas, los pozos y la infraestructura de abas-
tecimiento; b) La falta de disponibilidad de
una infraestructura de aprovisionamiento de
agua, incluidas redes e instalaciones para
proporcionar soluciones locales;
la falta de mantenimiento adecuado de la infraestruc-
tura existente para evitar las fugas y la pérdida de
agua; la prohibición total a los palestinos de perforar y
construir instalaciones de suministro de agua, sobre
todo en las zonas de los asentamientos de colonos
judíos;la distribución discriminatoria y el insuficiente
abastecimiento de agua a los palestinos en las zonas
controladas por el servicio de aguas israelí (Mekorot);
y  La polución y contaminación de los acuíferos pales-
tinos por la suma de la descarga de residuos letales, la
utilización peligrosa de fertilizantes químicos y el bom-
beo excesivo, que ocasionan la salinización del agua”
.
Otra forma de vulneración del derecho a la vivienda
por parte del ejército israelí son los bombardeos.
Muchas veces estos bombardeos no responden a nin-

gún objetivo militar, sino que más bien forman parte de
un proyecto de eliminación de la población local pales-
tina y de contigüidad de los asentamientos. “Además
del costo de las acciones destructivas de Israel contra
las viviendas palestinas en pérdida de vidas humanas
y lisiados, se advierten otros efectos negativos de
carácter psicológico. La pérdida violenta y repentina de
la propia vivienda adquiere en el caso de los palestinos
una dimensión colectiva, ya que evoca los largos años
de traslado obligatorio y desposeimiento por parte de
Israel y agrega al sentimiento personal de pérdida una
sensación de humillación”. Los efectos psicológicos de
la demolición de viviendas en las víctimas y en los tes-
tigos son ansiedad mental compleja (temor al ejército,
pérdida de concentración, crisis de inestabilidad, pesa-
dillas, llanto continuo y rememoración del efecto trau-

mático) y depresión. Esto afecta de forma más
severa a los niños. El mando militar israelí jus-
tifica la destrucción de viviendas y el uso de la
fuerza argumentando que administra una zona
de combate y que, por lo tanto, el Reglamento
de La Haya justifica estas medidas adoptadas
con arreglo a sus criterios por motivos de
"seguridad" y por "necesidades de guerra".
En relación con los asentamientos, el Relator
concluye que constituyen un obstáculo para la
paz. “La implantación activa y continua de
asentamientos de colonos judíos forma parte
del propósito geoestratégico de adquirir territo-
rio y recursos naturales y limitar el espacio vital
de la población de acogida palestina. Por el
contrario, las autoridades israelíes de planifica-
ción asignan zonas jurisdiccionales a los asen-
tamientos judíos de forma muy desproporcio-
nada al limitado uso de la tierra que correspon-
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de a las aglomeraciones palestinas equivalentes de los
territorios palestinos ocupados” .
El Relator señala como en los Territorios Palestinos
Ocupados, a través de la legislación y de la práctica se
busca reducir a la población palestina, restringiendo el
espacio físico para su desarrollo, desposeyéndola de
sus propiedades y estableciendo cada vez más secto-
res para uso exclusivo de la población judía. Se vulnera
el derecho a la vivienda, en un sentido amplio, incluyen-
do el derecho a disponer de agua o el derecho a un
medio ambiente saludable de los palestinos a través del
sistema de planificación
territorial, que sólo favore-
ce a los colonos, y que per-
mite la confiscación de tie-
rras y la destrucción de las
propiedades palestinas, y
de la demolición de casas
y los bombardeos que no
responden a ningún objeti-
vo militar. Las consecuen-
cias de estas políticas para
los palestinos son la esca-
sez de tierra, el agotamien-
to de los recursos hídricos
y una mayor densidad de
viviendas, además de los
traumas psicológicos y
bombardeos y las demoli-
ciones.

Informe del Relator
Especial sobre el dere-
cho a la alimentación,

Sr. Jean Ziegler. 

El Relator Especial, preocupado por la inminente crisis
humanitaria, realizó una misión a los Territorios
Palestinos Ocupados entre los días 3 al 12 de julio de
2003. En este informe, el Relator señalaba que más del
22% de los niños menores de 5 años sufrían de malnu-
trición y el 15,6% de anemia aguda, lo cual tendrá efec-
tos negativos permanentes en el desarrollo físico y men-
tal de muchos de esos niños. Más de la mitad de las
familias palestinas comían sólo una vez al día. El Banco
Mundial señaló que el consumo de alimentos se había
reducido en más de un 25% por persona. La economía
en los Territorios Palestinos Ocupados ya se encontra-
ba colapsada en aquel momento, y el número de indi-
gentes se había triplicado desde el año 2000. Cerca del
60% de los palestinos estaban viviendo en condiciones
de extrema pobreza (el 75% en Gaza y el 50% en
Cisjordania). Incluso en los momentos en que se dispo-

nía de alimentos, muchos palestinos no podían com-
prarlos debido al rápido aumento del desempleo. Ya en
aquel momento, más del 50 % de los palestinos depen-
dían totalmente de la ayuda humanitaria. El Relator
Especial “considera que el Gobierno de Israel, en tanto
que Potencia ocupante de los Territorios, no está cum-
pliendo la obligación de garantizar el derecho a la ali-
mentación de la población palestina civil que le impone
el derecho internacional. Las medidas de seguridad -
como los toques de queda, los cierres de carreteras, los
sistemas de pases y los puestos de control de seguri-

dad- limitan extraordina-
riamente la circulación
de las personas y las
transacciones económi-
cas, y obstaculizan el
acceso físico y económi-
co a los alimentos y el
agua y provocan el
colapso de la economía.
La confiscación y des-
trucción constantes de
tierras palestinas y de
recursos hídricos redu-
cen también la capaci-
dad de los palestinos
para procurarse sus pro-
pios alimentos y equivale
al expolio gradual del
pueblo palestino. La
construcción de la valla
de seguridad/muro del
apartheid en tierras
palestinas constituye
también un atentado
contra el derecho a la ali-

mentación de miles de palestinos, pues separa a
muchos palestinos de sus tierras o los deja cercados en
las ondulaciones de la valla/muro o dentro de la zona
militar cerrada que discurre a lo largo de la valla/muro” ..
El Relator consideró que las medidas tomadas por
Israel, debido a alegadas cuestiones de seguridad, son
totalmente desproporcionadas y contraproducentes, ya
que causan hambre y malnutrición entre los civiles
palestinos, entre ellos mujeres y niños, en lo que se
puede considerar un castigo colectivo a la sociedad
palestina. Este tipo de castigos está prohibido por el
derecho internacional: no se puede castigar a toda una
población por los actos de alguno de sus miembros.
También preocupa al Relator la práctica de confiscación
de tierras, lo que revela la existencia de una estrategia
encubierta de “bantustanización”. “La construcción de la
valla de seguridad/muro del apartheid es, en opinión de
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muchos, una manifestación concreta de esta
bantustanización, pues divide a los Territorios
Palestinos Ocupados en cinco unidades terri-
toriales apenas contiguas sin fronteras inter-
nacionales y representa una amenaza al esta-
blecimiento futuro de un Estado palestino via-
ble con una economía normal que pueda
garantizar el derecho a la alimentación de su
propia población” .
El Relator demuestra como las medidas
implementadas por Israel obstaculizan el
desarrollo normal de la vida de los palestinos.
La confiscación de tierras y recursos hídricos,
los cierres de carreteras, las barreras físicas a
los desplazamientos, en definitiva, las políti-
cas de bantustanización hacen aumentar el
desempleo, impiden que se puedan proveer
de lo mínimo para sobrevivir, los condenan a
vivir en la pobreza e impiden el ejercicio de un derecho
tan básico como es el derecho a la alimentación, que,
por otra parte, debería ser garantizado por Israel como
potencia ocupante.

Informe de la Relatora Especial sobre la libertad
de religión o de creencias, Sra. Asma Jahangir. 

La Relatora Especial sobre la libertad de religión o de
creencias realizó una misión a Israel y a los Territorios
Palestinos Ocupados del 20 al 27 de enero de 2008,
fruto de la cual es el presente informe. En el mismo, la
Relatora centró su atención en los siguientes motivos de
preocupación: el acceso restringido a los lugares de
culto; la preservación y protección de los sitios religio-
sos; la indicación de la filiación religiosa en las tarjetas
de identidad oficiales; las cuestiones relacionadas con el
estatuto personal; los derechos religiosos de las perso-
nas privadas de libertad; la apología del odio religioso
que constituya incitación a la discriminación, la hostili-

dad o la violencia; y otros problemas existentes en los
Territorios Palestinos Ocupados.
La Relatora señaló que la libertad de circulación, inclui-
do el acceso a los lugares de culto, está restringida, en
particular para los musulmanes y cristianos palestinos,
mediante el sistema existente de permisos, visados,
puestos de control y el muro. El gobierno de Israel justi-
fica estas restricciones por motivos de seguridad, a lo
que la Relatora responde afirmando que toda medida
adoptada para combatir el terrorismo debe ajustarse a
las obligaciones que tienen los Estados en virtud del
Derecho Internacional. Este sistema de cierres causa
graves dificultades especialmente durante las festivida-
des religiosas, como el Ramadan, cuando debido a las
largas colas en los puestos de control muchos musul-
manes no pueden realizar sus oraciones ni romper el
ayuno en la mezquita de su elección. Muchos palestinos
solicitan permisos de viaje para acudir a bodas, entie-
rros o festividades religiosas con miembros de la familia
que viven en otras ciudades y estos permisos les son
denegados, lo que conlleva un impacto social y psicoló-

gico adverso.
En varias ocasiones, además,
Israel ha impuesto restricciones
para acceder a al-Haram al-
Sharif/Monte del Templo en
Jerusalén, basadas en la edad.
Durante el Ramadan de 2007, por
ejemplo, a veces sólo los palesti-
nos de más de 45 años de edad
tenían permitida la entrada, y otras
veces sólo los titulares de tarjetas
de identidad de Jerusalén o los
residentes de la ciudad vieja
mayores de 50 años podían ingre-
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sar. El 21 de septiembre de 2007, no se per-
mitió el acceso a los palestinos de
Cisjordania, debido a que todos los puestos
de control fueron cerrados por la festividad
judía de Yom Kippu.
Las restricciones impuestas a los palestinos
en el acceso a los lugares de culto, son des-
proporcionadas en relación a los objetivos
que pretenden alcanzar (razones de seguri-
dad), y discriminatorias y arbitrarias en su
aplicación.
La Relatora señaló la existencia de una
extensa legislación creada para proteger los
lugares sagrados y de culto, con sanciones
estipuladas contra quienes profanen estos
sitios. Sin embargo, los 136 lugares designa-
dos como sagrados hasta finales de 2007
son judíos, y el gobierno israelí sólo ha
implementado regulaciones para los lugares
sagrados judíos. Esto tiene graves efectos discriminato-
rios en la preservación de los lugares de culto no judío,
ya que la calificación legal de lugar sagrado permite
obtener fondos públicos para preservar estos emplaza-
mientos históricos de daños. Hay una necesidad urgen-
te de preservar y proteger los lugares de culto musul-
manes y cristianos, muchos de los cuales se han man-
tenido inaccesibles y abandonados durante décadas.
En algunos casos, lugares religiosos han sido converti-
dos en bares, tiendas o clubes, lo que ofende sensibili-
dades religiosa.
En relación con la filiación religiosa en las tarjetas de
identidad oficiales, la Relatora realizó también una serie
de comentarios. Todos los residentes permanentes en
Israel y los Territorios Palestinos Ocupados mayores de
16 años, sean ciudadanos o no, deben portar una tarje-
ta de identidad oficial. Existen cuatro clases de tarjetas

de identidad: israelí, palestina Cisjordana, palestina
gaza y tarjeta de identidad palestina de Jerusalén. El
gobierno de Israel comenzó a expedir tarjetas de identi-
dad a los palestinos residentes en Cisjordania y la
Franja de Gaza luego de su ocupación en 1967.
Posteriormente a la Declaración de Principios de Oslo
de los Acuerdos de Autogobierno Interino, la Autoridad
Palestina expidió a sus residentes tarjetas de identidad
palestinas. Sin embargo, las autoridades israelíes conti-
nuaron controlando el registro de la población, y las tar-
jetas de identidad palestinas son expedidas en base a
este registro. La indicación de la filiación religiosa de los
titulares de las tarjetas de identificación es diferente con
los cuatro tipos de tarjetas de identidad. Desde el 2005,
las tarjetas de identidad de los ciudadanos de Israel ya
no indican su filiación étnica, aunque, todavía puede
determinarse si un ciudadano es judío o no porque la
fecha de nacimiento de los judíos está indicada en

hebreo de acuerdo al calendario judío, mien-
tras que la fecha de nacimiento de las demás
personas está indicada de acuerdo al calen-
dario gregoriano. Las tarjetas de identificación
de los palestinos de Cisjordania y Gaza infor-
man de si su titular es musulmán o cristiano.
Ninguna otra opción religiosa está contempla-
da, y los que no practican ninguna religión son
clasificados según la religión de su familia. Los
palestinos titulares de tarjetas de identidad de
Jerusalén eran, hasta el año 2002, denomina-
dos “árabes” en las mismas. El grado de movi-
lidad de las personas en Jerusalén y en los
Territorios Palestinos Ocupados depende del
tipo de tarjeta identificatoria de la que sean
titulares.
La Relatora Especial reiteró que indicar la filia-
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ción religiosa en las tarjetas de identidad acarrea un
serio riesgo de cometer abuso o discriminación basa-
da en la religión o creencias. En caso de que el Estado
quiera incluir en los documentos oficiales una indica-
ción de la filiación religiosa, es discriminatorio dar la
posibilidad de escoger sólo dentro de un número limi-
tado de religiones oficialmente reconocidas. Además,
cualquier indicación de la filiación religiosa debería
basarse en una decisión voluntariamente tomada.
Cualquier práctica basada en estereotipos que asu-
men que personas de cierta religión o etnia son parti-
cularmente propensos a cometer ataques terroristas
es incompatible con el principio de no discriminación.
Por ello, es aconsejable no hacer ninguna referencia a
la filiación étnica o religiosa en las tarjetas de identidad
ni en los formularios con ellas relacionados.
En relación con las personas privadas de su libertad,
la Relatora señaló que, aunque el gobierno de Israel
sostiene que todos los detenidos tienen la oportunidad
de observar los preceptos de su religión, se han reci-
bido denuncias de que los derechos religiosos de los
detenidos no son respetados. Mientras que los judíos
detenidos tienen lugares reservados para la oración, y
cuentan con la atención de rabinos, hay muy pocos o
directamente no hay representantes de las religiones
cristiana o musulmana para atender las necesidades
de los detenidos de estas religiones. La Relatora recal-
có que la Regla 41 de los Estándares Mínimos para el
Tratamiento de Prisioneros establece que las institu-
ciones penitenciarias deben contar con un represen-
tante cualificado de la religión de que se trate, siempre
que exista un número suficiente de prisioneros de esa
religión, y si las condiciones lo permiten, y el número de
prisioneros lo justifica, debe existir un representante de
esa religión a tiempo completo.
Señaló que además, los detenidos
musulmanes muchas veces no tie-
nen acceso a libros para la obser-
vancia de su religión. Las oraciones
colectivas de musulmanes en los
centros de detención sólo son per-
mitidas algunos viernes.
La Relatora Especial también hizo
referencia al incremento tanto en
Israel como en los Territorios
Palestinos Ocupados del odio reli-
gioso, que incita a la discriminación,
la hostilidad y la violencia.  Y aun-
que Israel informó de que se habían
cursado muchas denuncias y poste-
riores procedimientos judiciales en
casos de racismo contra la pobla-
ción árabe, también existen nume-
rosos casos de violencia relaciona-

da con odio religioso de colonos judíos contra musul-
manes que no han sido ni siquiera investigados.
La Relatora destacó en su informe la existencia de una
clara discriminación hacia las personas que no profe-
san la fe judía, en todos los ámbitos de la vida en

comunidad. Esta discriminación
se dirige fundamentalmente hacia
los palestinos, musulmanes o cris-
tianos, quienes padecen restric-
ciones para acceder a los lugares
de culto -algunas de las cuales no
responden a criterios objetivos,
sino que son totalmente arbitra-
rias-, agravadas por las restric-
ciones a la libertad de circula-
ción, debido a la indicación de la
filiación religiosa en las tarjetas
de identidad, la falta de preser-
vación de los lugares sagrados,
la falta de asistencia religiosa en
los centros de detención y las
cárceles y el aumento de actos
violentos motivados por el odio
racial o religioso.
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El escritor israelí Abraham B.
Yehoshúa aboga por dividir la
Ciudad Santa en tres partes para
poner fin al eterno enfrentamien-
to entre árabes y judíos.

En un festival de las letras sobre el
escritor y su ciudad -Gutun Zuria II-

no podía faltar alguien como Abraham
B. Yehoshúa, un hombre que nació y
creció en Jerusalén, y que con el tiem-
po terminó eligiendo para vivir una ciu-
dad menos símbolo y que pesara
menos tanto en su vida como en su
literatura. El israelí, uno de los grandes
defensores de la paz entre árabes y
judíos, reconoce en su ciudad natal
toda la belleza de los símbolos, de la
historia y de las raíces, pero también
«el más serio obstáculo que existe
para un acuerdo un paz».
La carga a todos los niveles es tal que
el autor, que hace apenas una semana
ha puesto punto final a la que será su
próxima novela, aboga por una división en tres partes y
no en dos, como se predica desde hace tiempo. «Una
judía, una árabe y otra que sería la vieja ciudad, ese
kilómetro cuadrado en el que conviven los símbolos de
las tres grandes religiones monoteístas, aparte, dife-
renciada. Sería como una especie de Supervaticano
independiente de cualquier soberanía nacional, la cuna
del monoteísmo», describe.
Esa ciudad de la que se alejó para volver de vez en
cuando y saber que «enseguida puedo volver a casa a
Haifa», está muy presente en sus novelas. Otra razón

para poner distancia. «El peso alegó-
rico, simbólico y ahora extremada-
mente religioso, es demasiado y diri-
gía toda la ficción», sostiene. Aunque
sólo un par de sus obras la tienen
como escenario, «siempre acabo lle-
vando a mis personajes a Jerusalén
por uno u otro motivo. La ciudad tie-
ne una energía especial», explica. Y
lo dice quien la ha vivido en los bue-
nos y en los malos momentos, desde
aquel 1936 en que vino al mundo.
En su infancia estaba bajo mandato
británico, y de 1948, durante la gue-
rra que desembocó en la creación del
Estado de Israel, recuerda los refu-
gios en los que vivieron él y su fami-
lia durante meses. Después llegó la
separación en barrios judíos y barrios
árabes y, tras la Guerra de los Seis
Días (1967) «por primera vez pudi-
mos visitar nuestros símbolos, qué
emoción», dice Yehoshúa, nacido en
1936.
Jerusalén está muy unida a su histo-

ria familiar también. Quinta generación de judíos sefar-
ditas nacidos en la ciudad en la que cristianismo, juda-
ísmo e islam se reparten la historia, su padre fue un
orientalista que escribió una docena de libros sobre la
vida cotidiana en Jerusalén. Por él le llegó a Abraham
el legado, además, de la diáspora judía del siglo XV,
cuando fueron expulsados de España. «Entonces les
ordenaron que jamás volvieran a pisar esa tierra, y muy
pocos han vuelto. Pero sigue presente en la lengua,
las tradiciones, la memoria», asegura.

La joven genera
una gran polémi-
ca al publicar en
Facebook imáge-
nes en las que
aparece sonriente
junto a prisione-
ros esposados y
con los ojos ven-
dados.

La polémica volvió
a salpicar el lunes

16 de agosto al
Ejército israelí, esta
vez de la mano de
unas imágenes que la
joven Eden Aberyil
colgó en su perfil de
Facebook, la popular
red social. Bajo el título
'El Ejército, la mejor
parte de mi vida', las
capturas retratan a la
joven ex soldado
posando sonriente junto
a palestinos esposados
y con los ojos venda-
dos.
Las imágenes han traído a la memoria el suceso
de la prisión de Abú Ghraib, tristemente célebres
por retratar las torturas y humillaciones que un
grupo de soldados estadounidenses infligió a los
reclusos del penal iraquí. En esta ocasión las ins-
tantáneas -aparentemente tomadas en 2008- fue-
ron capturadas al aire libre. En una de ellas, por
ejemplo, la ex militar sonríe en primer plano con
dos hombres esposados y con los ojos cubiertos
al fondo. En otra mira altiva a uno de los arresta-
dos.
Sus amigos alentaron en la red la toma de más
fotografías. «Así eres la más sexy» o «seguro que
se ha empalmado por culpa tuya» fueron algunas
de sus felicitaciones. En respuesta, la propia
Aberyil se preguntó cínicamente si el palestino

tendría Facebook para poder com-
partir con él las capturas. En Israel,
el servicio militar es obligatorio
durante tres años para los hom-
bres y dos para las mujeres.
A media tarde, la chica bloqueó el
acceso general a su página para
que sólo pudieran verla sus con-
tactos. Fue demasiado tarde: las
imágenes ya habían llegado a
manos de la prensa. Según dejó

escrito la músico y bloguera judía Dan Ya Shwartz
en Twitter -otra popular red social-, Aberyil res-
pondió con desprecio cuando le interpeló por la
publicación del material: «No entiendo por qué
andas fisgoneando en los perfiles de la gente en
Facebook para siempre encontrar lo malo.
Dedícate a cosas más importantes», bramó. A
otra bloguera que también recriminó su actitud le
dirigió una réplica más lacónica: «No hablo con
izquierdistas».

Condenas gubernamentales

Las fotografías se convirtieron en seguida en la
comidilla de Internet y levantaron una polvareda

UNA MILITAR ISRAELÍ CUELGA EN INTERNET FOTOS 
VEJATORIAS CON PRESOS PALESTINOS

JERUSALÉN ES EL MÁS SERIO OBSTÁCULO PARA LA PAZ”

de críticas que han llegado a las más altas instan-
cias gubernamentales. «Es un comportamiento ver-
gonzoso por parte de la soldado», señalaron porta-
voces del Ejército hebreo. La institución militar, en
todo caso, no tiene la potestad de impedir la publi-
cación de las imágenes porque Aberyil terminó el
servicio militar hace un año.
Para el Gobierno palestino los retratos «muestran

la mentalidad del ocupante, orgulloso de humillar a
los detenidos. «Nada en el mundo puede justificar
esta vejación que forma parte de las prácticas dia-
rias de la ocupación hebrea. Es injusta, inmoral y,
como muestran esas instantáneas, moralmente
degeneradora», agregó la oficina de Mahmoud
Abbas, presidente de la Autoridad Nacional
Palestina.
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La precariedad de las galerías subterráne-
as suele causar la muerte de más de 60
jóvenes al año.

Desde tiempos de la Guerra de Vietnam, se
conoce muy bien la “estrategia topo”. Si tu ene-

migo ha logrado arrinconarte, si no tienes más sali-
da que mirar al cielo y pedir un milagro, más vale
que te trague la tierra. Y cuanto más profundo lle-
gues, mejor. Así se las arreglaron medianamente
bien en las inmediaciones de Saigón. De allí par-
tieron muchas de las ofensivas de la guerrilla viet-
namita que trajeron de cabeza a las Fuerzas
Armadas de Estados Unidos. Nada nuevo, David
contra Goliat.
La organización libanesa Hezbolá y la palestina
Hamás tienen muy bien aprendida la lección, por
eso no han escatimado esfuerzos a la hora horadar
el suelo de los territorios colindantes con Israel. En
esas galerías subterráneas guardan víveres y
municiones, además de preparar los ataques con-
tra el ejército hebreo o la población civil. La “estra-
tegia topo” les facilita enormemente la labor. Llevan
muchos años excavando y su ejemplo lo siguen
hasta los civiles que sacan provecho de unos 1.500
pasadizos entre Egipto y Gaza. Con una gran dife-
rencia, que ellos lo hacen para mitigar las penurias
de un pueblo que lleva tres años languideciendo,
sin medios para comer caliente todos los días. Se jue- gan la vida con el único propósito de hacerles llegar

lo necesario para salir adelante. Desde un
cordero lechal hasta libros de texto para
alumnos de Bachiller que excepcional-
mente no han dejado los estudios.
En la Franja de Gaza hay más de
1.500.000 personas hacinadas en 360
kilómetros cuadrados, con un alto porcen-
taje de niños (58%) que, en su mayoría,
vagan por las calles, semidesnudos y sin
escolarizar porque sus familias no pueden
permitirse el lujo de prescindir de su tra-
bajo ya sea en casa, el andamio o en una
carpintería. Los críos no tienen futuro
desde que el  secuestro del soldado Gilad
Shalit, a manos de un comando vinculado
a Hamás, trajera consigo en 2006 un blo-
queo económico por parte del Gobierno
de Tel Aviv. Querían forzar una liberación
que, por cierto, todavía no ha tenido
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lugar.... El sufrimiento puede alcanzar
cotas bíblicas. Sobre todo en Oriente
próximo. A mediados de 2007, Hamás
expulsó violentamente de Gaza al par-
tido fundado por Yaser Arafat, Al-Fatah,
así que el Estado judío recrudeció aún
más el embargo en estas tierras agres-
tes que administra la Autoridad
Nacional Palestina. Para espantar el
fundamentalismo en una zona estraté-
gica -ubicada entre el Mediterráneo,
Egipto e Israel-, el Ejecutivo hebreo
no dudó en cortar buena parte de los
suministros que la población recibe
del exterior. El Ejército se aplica a
fondo, lo mismo da que se trate de acti-
vistas pro Palestina con ayuda humani-
taria. El 1 de junio mataron a nueve
personas de la “flotilla de la libertad”
que iba a atracar en la costa de Gaza.

Cobro de peajes

Para sortear el control de Tel Aviv, sólo queda como
vía de aprovisionamiento la localidad de Rafah, en
plena frontera entre Egipto y la Franja de Gaza.
Tiene unos 130.000 habitantes y bulle como un hor-
miguero.
Dicen que más de 10.000 palestinos llegaron a hora-
dar el suelo en un acto desesperado por encontrar
una salida. Ni los bombardeos
judíos ni los gases venenosos -
nunca quedó claro si las muer-
tes por intoxicación fueron pro-
vocadas por Egipto- hicieron
mela en su moral. El bienestar
de sus paisanos dependía de
ellos y el proyecto siguió en
macha. 
En Gaza soñaban con un
Estado palestino y ahora se
conforman con lo que les llega
de las profundidades de un agu-
jero. Víveres, material sanitario
(pañales, bombonas de gas,
material de construcción, agujas
de coser... son los bienes más
preciados que circulan entre tra-
vesaños, linternas y  la densísi-
ma polvareda que inunda los
corredores. Por allí, aparte de
palestinos, se deslizan sirios,

libaneses, egipcios o cualquiera que aspire a obtener
unos ingresos. En Oriente Medio y Próximo, la espi-
ral de la crisis gira y gira desde los tiempos de
Moisés. Cualquier cosa vale para llegar a fin de mes.
Ya se dediquen a excavar o cargar con las mercan-
cías, todos cobran su dinero, unos cien dólares si
retiran tierra y algo más de 30 si prefieren cargar con
la mercancía. Al cabo de tres años de embargo, muy
pocos arriesgan la vida sin pedir nada a cambio.

Menos aún si hablamos de los
comerciantes o soldados egip-
cios, que hacen la vista gorda
para dar paso a los “hombres
topo” que reptan bajo sus pie.
El cobro de peajes está a la
orden del día. Los túneles se
han convertido en verdaderos
bienes inmuebles. Se com-
pran, alquilan o traspasan. Un
negocio que puede reportar
más de 3.000 dólares men-
suales a un particular que
comparte la propiedad con
otras diez personas. Y mien-
tras tanto, las gentes sencillas
de Gaza siguen en vilo, a la
espera de lo que decida el
Gobierno judío y la comunidad
internacional. Tedmen salir
perdiendo. Como siempre.

SÓLO LOS TÚNELES PERMITEN SORTEAR EL
BLOQUEO ISRAELÍ SOBRE GAZA
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El disidente chino Liu Xiaobo, de 54 años,
ha sido galardonado con el Premio

Nobel de la Paz de 2010, según comunicó
el viernes 8 de octubre el Instituto Nobel
desde su sede noruega en Oslo. Liu recibi-
rá el premio "por su largo trabajo no violen-
to a favor de los Derechos Humanos en
China. El comité Nobel ha deliberado larga-
mente antes de tomar esta decisión que conecta los
Derechos humanos y la paz", señaló el instituto.
"En las últimas dos décadas, Liu Xiaobo ha sido un gran
portavoz a favor de la aplicación de los derechos huma-
nos fundamentales en China", agregó la institución, que
recordó su participación en la protesta democrática de
Tiananmen de 1989, que terminó en masacre.
Liu, profesor de la Universidad de Pekín,  ha participa-

do además en la elaboración de diversos manifiestos de
artistas y activistas a favor de los derechos humanos en
China. El último de ellos, en Carta 08 del año 2008, le ha
valido once años de cárcel y dos más de privación de
derechos civiles.

En dicha misiva, rubricada por otros 303 intelectuales y
artistas de su país, los firmantes pedían al Gobierno que
aplicara los derechos recogidos en la Constitución
china, como la libertad de prensa y de expresión, el mul-
tipartidismo o la protección del medio ambiente.
"Liu ha mantenido que su condena viola tanto la propia
constitución china como los derechos humanos funda-
mentales", subrayó el comunicado del comité del Nobel.
El Instituto argumenta asimismo que China ha logrado
un avance económico "sin igual" en las últimas décadas
y adquirido una gran relevancia internacional, lo que
lleva aparejado un "aumento de responsabilidad" en la
escena global. En este sentido, agregó que el Gobierno
chino está violando varios acuerdos internacionales que

ha ratificado y que incumple algunos artículos de su
constitución ligados a los derechos políticos de sus
ciudadanos.
"El artículo 35 de la constitución china asegura que
los ciudadanos de la República Popular disfrutan de
libertad de expresión, prensa, reunión, asociación y
manifestación. Estas libertades se han visto clara-
mente recortadas en la práctica para los ciudada-
nos chinos", subrayó el comité Nobel.
El disidente sucede en la nómina de los Nobel de la
Paz al presidente de EEUU, Barack Obama, quien
recibió en 2009 el premio en medio de una fuerte
controversia, puesto que no llevaba ni un año en
ejercicio.

La ANP denuncia
la ambigüedad de
la nueva ley israelí
que permite la
expulsión masiva
de residentes en
Cisjordania.

La Autoridad Nacio-
nal Palestina se ha

dirigido por escrito a la
secretaria de Estado
n o r t e a m e r i c a n a ,
Hillary Clinton, para
implorar que interven-
ga urgentemente y
obligue a Israel a rescindir una ley militar que entró
en vigor el pasado martes y que, en principio, abri-
ría la puerta a deportaciones masivas en el territo-
rio ocupado de Cisjordania. Según la carta, que
también ha sido enviada al secretario general de la
ONU y a la UE, la ayuda internacional es «crucial»
para frenar esta orden que reforma el concepto de
«infiltrado» contenido en una vieja disposición de
1969 y que, advierten, deja a los palestinos como
«criminales» en su propia tierra.
En su defensa, el Ejército israelí ha argumentado
que la nueva disposición no está dirigida «a los
residentes legales», mientras que el think tank isra-
elí 'The Israel Project' ha defendido que «se refiere
a individuos que llegan a Cisjordania como turistas
y luego se quedan ilegalmente», una categoría que
incluiría a muchas esposas de palestinos nacidas
en el extranjero que ahora viven en ese territorio
con sus familias.
No obstante, según subraya la misiva firmada por
el jefe negociador palestino, Saeb Erekat, la ley no
recoge esa distinción. Muy por el contrario, para la
ANP, el texto establece que «cualquiera que sea
encontrado sin un permiso por escrito concedido
por el comando militar israelí o las autoridades isra-
elíes para permanecer en Cisjordania (…), puede
ser encarcelado hasta siete años, así como ser
expulsado».

Casos concretos

Tal ambigüedad, según han denunciado también

organizaciones locales de derechos humanitarios,
convierte automáticamente a propios y extranjeros
en «potenciales delincuentes», en la medida en
que nunca se precisa qué documento constituye
esa autorización válida, siquiera si las tarjetas de
identidad emitidas por la ANP son suficientes. En
este sentido, la carta de Erekat alerta de que el
riesgo de deportación podría concentrarse en
determinados casos: «Palestinos de Gaza que
residen en Cisjordania, esposas nacidas en el
extranjero y nacionales extranjeros (considerados)
'infiltrados', así como cualquier participante en
manifestaciones en apoyo de los derechos huma-
nos y contrarias a la ocupación israelí».
A juicio de 'The Israel Project', estas lecturas no
son más que «reacciones histéricas». Citando
fuentes del Ministerio de Exteriores judío, la institu-
ción asegura que, actualmente, «sólo siete indivi-
duos se encuentran en custodia a la espera de la
decisión (sobre su expulsión) y nada indica que ese
número vaya a crecer». Muy por el contrario, el
think tank asegura que la modificación legal en
cuestión «mejora» los recursos de los que hasta
ahora disponían las personas pendientes de depor-
tación, puesto que, en adelante, tendrán derecho a
«representación legal» y será un «comité judicial
de jueces judíos y árabes el que deliberará» sobre
cada caso en el plazo de 8 días. Sin embargo, el
Comité Palestino para los Derechos Humanos ha
contraatacado esta supuesta protección recordan-
do que la repatriación puede ordenarse antes, en el
plazo de 72 horas.

El comité ha reconocido a Liu por
"su largo trabajo no violento a favor
de los Derechos Humanos en
China". Sin embargo, ni él ni su
familia, han podido recoger el pre-
mio a Estocolmo por prohibírselo
las autoridades chinas.

EL DISIDENTE CHINO LIU XIAOBO, PREMIO

NOBEL DE LA PAZ 2010
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Poco antes de llegar al poder, en
el año 1945, el todavía no tan

conocido guerrillero comunista Mao
Zedong aseguró al pueblo chino
que si llegaba al poder crearía una
nación donde existiría libertad de
prensa, cualquier ciudadano podría
formar un partido político y nadie
sería juzgado por sus ideas o reli-
gión. Liu Xiaobo (Jilin, 1955) asegu-
ra no haber pedido nunca demasia-
do a los dirigentes chinos. Sólo que
cumplan su palabra, aunque sea
con más de medio siglo de retraso.
El Premio Nobel concedido a este
autor y profesor de literatura es
tanto un reconocimiento a su incan-
sable lucha por la democracia como una crítica hacía
un régimen que en los últimos 30 años de reformas
ha abierto el país económicamente, manteniendo
intacta su estructura autoritaria.
El último desafío de Liu a ese sistema fue lanzado,
como los anteriores, con lápiz y papel. El resultado
fue Carta 08, un documento que incorpora demandas
específicas para hacer de China la mayor democracia
del mundo, desde la creación de un sistema judicial
independiente a la elección de los cargos públicos.
El manifiesto, que ha crecido hasta
acumular más de 8.000 firmas y que
fue elaborado siguiendo el ejemplo
de la Carta 77 que contribuyó a la
caída del comunismo en
Checoslovaquia, fue visto como la
semilla de un movimiento que podía
poner en riesgo el monopolio de
poder del Partido Comunista.
El activista sabía que la propuesta le
llevaría a la cárcel y, sin embargo, no
pudo resistirse a publicarlo y reunir
firmas que le dieran fuerza.
«Cuando te enfrentas a un sistema
autoritario, el primer paso hacia la
libertad es un paso a la cárcel», dijo
Liu tras ser sentenciado el pasado
mes de diciembre como instigador
de la Carta 08. «Ahora voy a dar ese
paso y la libertad verdadera está

mucho más cerca».
La teoría del nuevo Nobel ha sido siempre que el país
necesita que unos pocos ciudadanos se sacrifiquen
para que avancen los derechos de los demás. Una
idea que parte de su experiencia en la revuelta de
Tiananmen en 1989, cuando se unió a las protestas
que pusieron contra las cuerdas a los líderes de
Pekín. Su participación le valió sus primeros 20
meses de cárcel, a pesar de que formaba parte del
núcleo blando del levantamiento.
Mientras los tanques entraban en la capital china para

aplastar la revuelta, Liu implora-
ba a sus compañeros para que
desalojaran la plaza y evitaran
un baño de sangre. No tuvo
éxito y la masacre posterior,
aunque no disminuyó su deter-
minación de democratizar
China, le llevó a renegar de uti-
lizar la calle. «La orden de un
mal Gobierno es preferible al
caos o a la anarquía», escribió
hace poco más de un año. La
frase le sitúa en un pequeño
grupo de galardonados históri-
cos del Nobel a los que, como
el Dalai Lama o Aung San Suu
Kyi, no sólo les importa la liber-
tad, sino cómo conseguirla. 
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El Premio Nobel de la Paz, conce-
dido desde 1901, es uno de los

cinco premios instituidos en su testa-
mento por el químico e industrial
sueco Alfred Nobel (1833-1896), pero
es el único que se decide y se entre-
ga fuera de Suecia, concretamente en
Oslo (Noruega). Está dotado actual-
mente con diez millones de coronas
suecas (1,08 millones de euros), y es
otorgado por un comité de cinco per-
sonas elegidas por el Parlamento
noruego, según estipuló Alfred Nobel en su testamento. 

Los últimos premiados con el Nobel han sido:

* 1990: Mijail Gorbachov (URSS)
* 1991: Aung San Suu Kyi (líder de la oposición birma-
na)
* 1992: Rigoberta Menchu Tum (Chimel, El Quiche,
Guatemala)
* 1993: Nelson Mandela y Frederik de Klerk (Sudáfrica)
* 1994: Yaser Arafat (Palestina), Simón Peres (Israel) e
Isaac Rabin (Israel)
* 1995: Joseph Rotblat (físico polaco de nacionalidad
británica) y Conferencia de Pugwash
* 1996: Carlos Filipe Ximenes Belo (obispo católico de
Dili) y José Ramos Horta (portavoz en el exterior de la
resistencia timorense)
* 1997: La Organización contra las Minas Atipersonales

(ICBL) y a su representante, Jody Williams (Estados
Unidos)
* 1998: David Trimble y John Hume (Irlanda del Norte)
* 1999: La organización internacional Médicos Sin
Fronteras
* 2000: Kim Dae-Jung (presidente de Corea del Sur)

* 2001: La ONU y su secretario general, el ghanés Kofi
Annan, por "su trabajo en favor de un mundo mejor
organizado y más pacífico".
* 2002: El ex presidente de EEUU Jimmy Carter, por su
labor en favor de los derechos humanos y la paz. 
* 2003: La defensora de los derechos humanos y abo-

gada iraní Shirin Ebadi, por sus esfuerzos en pro de la
democracia y los derechos humanos, especialmente de
mujeres y niños. 
* 2004: La keniana Wangari Maathai, por su contribu-
ción al desarrollo sostenible, la democracia y la paz. 
* 2005: El Organismo Internacional de Energía Atómica
(OIEA) y su director, el egipcio Mohamed El Baradei,
por sus "esfuerzos por prevenir que la energía nuclear
sea utilizada con fines militares".
* 2006: El bangladeshí Muhammad Yunus - el "ban-
quero de los pobres" - y su banco de microcréditos
Grameen Bank, por su lucha por una economía justa
para los más desfavorecidos. 
* 2007: El ex vicepresidente de EEUU Al Gore y el
Grupo Intergubernamental sobre el Cambio Climático
(IPCC) de la ONU, y su presidente, el indio Rajendra
Pachauri. 
* 2008: El ex-presidente finlandés Martti Ahtisaari, por
sus esfuerzos mediadores en conflictos internaciona-
les. 
* 2009: El presidente de EEUU Barack Obama.

LIU XIAOBO, UN LUCHADOR
INFATIGABLE POR LA LIBERTAD

ÚLTIMOS
PREMIADOS
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Estudiantes, intelectua-
les y obreros chinos se
echaron a la calle para
reclamar una nueva
orientación en la política
china. Pero el Gobierno
reprimió sangrientamen-
te a los manifestantes
que de abril a junio
tomaron Pekín en lo que
se convirtió en una revo-
lución popular que se
saldó con 2.600 muer-
tos.

La madrugada del 15 de
abril de 1989, miles de personas se dieron cita en

las calles de Pekín, capital de China, para manifes-
tarse. El descontento entre la población china, que
venía fraguándose desde principios de año estalló
tras el fallecimiento de Hu Yaobang, ex secretario
general del Partido Comunista de China y defensor de

las reformas liberales. Entre los manifestantes había
desde intelectuales y estudiantes que pedían la aper-
tura del partido comunista hasta trabajadores de las
grandes ciudades industriales que opinaban que las
reformas económicas de los últimos años habían pro-
vocado inflación y desempleo que amenazaban su
modo de vida.
Aquel día los manifestantes se echaron a la calle para
pedir que el Gobierno accediera a sus reivindicacio-
nes. El 4 de mayo, aproximadamente cien mil estu-
diantes y varios grupos de obreros se manifestaron
por las calles de pekín solicitando diálogo entre el
Gobierno y las nuevas asociaciones estudiantiles sur-
gidas al margen de las auspiciadas por el  Partido
Comunista de China. El 13 de mayo, desoídas sus
peticiones, miles de estudiantes ocuparon la plaza de
Tiananmen y comenzaron una huelga de hambre
demandando que se les atendiera.El conflicto se
extendió entonces por las universidades de todo el
país; Urumqi, Shanghai, Chongqing, Hong Kong y
Taiwan se unieron a las protestas.
El 20 de mayo, el Gobierno chino, incapaz de dar una
respuesta a las peticiones, y tras la división en el seno
del Partido Comunista Chino  entre quienes deseaban

TIANANMEN, LA REVOLUCIÓN INACABADA
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resolverlo de forma pacífica y quienes
pedían mano dura, declaró la ley mar-
cial y el 3 de junio envió los carros de
combate y la infantería para desalojar
a los huelguistas de la plaza Tianan-
men, ante el temor de que hubiese
muertes por inanición.
Nunca se sabrá con exactitud el núme-
ro de manifestantes y soldados falleci-
dos durante los disturbios, que la Cruz
Roja china estimó en unas 2.600 per-
sonas. El número de heridos durante
esa jornada se calculó entre 7.000 y
10.00. Después de aquel día de lucha
el Gobierno chino detuvo a numerosos
opositores y expulsó a la
prensa extranjera. Sólo
las cámaras de TVE esta-
ban presentes en la plaza
cuando el ejército, y las
imágenes allí captadas
dieron la vuelta al mundo.
La foto tomada por Stuart
Franklin que recogía a un
estudiante impidiendo el
avance de un carro de
combate se convirtió en
un icono que simboliza la
lucha de aquellos días.
A causa de la visita de
Mijail Gorbachov, presi-
dente de la URSS,
muchos medios de comu-
nicación extranjeros se
encontraban presentes en

el país desde mayo y los manifes-
tantes aprovecharon eta presencia,
ya que consideraban -y así era-
que los medios chinos censuraban
sistemáticamente sus protestas. El
30 de mayo, los estudiantes de
Bellas Artes  erigieron una estatua
en honor de la democracia en la pla-
za, que sirvió para que los especta-
dores de todo el mundo supieran
que algo estaba ocurriendo en Chi-
na.
El Gobierno chino aseguró después
que nadie murió en la plaza, un
hecho que según los testimonios
recabados posteriormente parece
ser técnicamente cierto, pero no
habló nunca de las bajas produci-
das durante el avance de las divi-

siones 27 y 28 del Ejército
Popular hacia Tiananmen.
La plaza quedó vacía el 4
de junio por decisión de los
manifestantes y las autori-
dades patrullan anualmente
para evitar concentraciones
conmemorativas e inciden-
tes. Incluso hablar de aque-
llos días es considerado
tabú político por muchos
ciudadanos chinos, ya que
el Gobierno nunca recono-
ció su error. Pero hace 21
años, el mundo supo que el
gigante comenzaba a des-
pertarse.

El 15 de abril de 2010 se conme-
moraron 21 años del inicio de las
violentas protestas en Pekin.
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La violación de los
derechos humanos es
una práctica habitual en
el gigante asiático.

El camino que ha recorri-
do China en los últimos

30 años está lleno de luces
pero también de sombras.
Mientras avanza a pasos
agigantados por la senda
del capitalismo de Estado,
con un fuerte control del
Gobierno, un crecimiento
medio anual del 9%, y perfi-
lándose junto a la India como el país que marcará el
rumbo económico del siglo XXI; el gigante asiático
parece haberse estancado en otro camino, en el de las
libertades, donde se encuentra, lamentablemente, en el
furgón de cola.
Libertad de expresión, reunión y asociación. Las
autoridades chinas han continuado este año endure-
ciendo las restricciones a estas libertades, según ha
denunciado Amnistía Internacional (AI). Tras publicarse
en diciembre de 2008 la Carta 08, un documento que
pedía reformas políticas en el país y mayor protección
de los derechos humanos, la policía interrogó a sus fir-
mantes y los sometió a vigilancia durante meses.
Precisamente, por firmar esta carta, el disidente chino,
al que ayer concedieron el Premio Nobel, Liu Xiaobo,
fue condenado a 11 años de cárcel.
Detención de defensores de los derechos huma-
nos. Abogados, periodistas, activistas medioambienta-
les y partidarios de reformas democráticas son objeto
cada día de detenciones arbitrarias, hostigamiento,
arresto domiciliario, reclusión en régimen de incomuni-
cación y encarcelamiento. Sus familias también son
hostigadas y sometidas a restricciones.
Control sobre internet y los medios de comunica-
ción. A medida que se ha generalizado el uso de inter-
net, las autoridades chinas se han preocupado por con-
trolar su uso restringiendo la divulgación de noticias y
cerrando publicaciones y sitios web, con la excusa de
que «calumniaban el sistema político del país», «tergi-
versaban la historia del Partido», «daban publicidad a

Falun Gong y otros cul-
tos malignos” o «incita-
ban el separatismo étni-
co».
Sistema judicial. Los
juicios injustos continúan
siendo un mal endémico.
Las decisiones judiciales
siguen estando expues-
tas a las injerencias polí-
ticas, según denuncia AI;
y los tribunales admiten
como prueba, en ocasio-
nes, confesiones extraí-
das bajo tortura. Al

mismo tiempo, muchas personas, condenadas a san-
ciones administrativas como la «reeducación por el tra-
bajo», están siendo encarceladas sin juicio.
Tíbet. En las regiones habitadas por la población tibe-
tanas, las autoridades chinas impiden el acceso a los
observadores de los derechos humanos independien-
tes, según han denunciado distintas organizaciones
humanitarias. Además, la población tibetana tiene
severamente restringidas sus libertades de expresión,
religión, asociación y reunión.
Libertad religiosa. Las autoridades ejercen un férreo
control sobre las prácticas religiosas. Miembros de gru-
pos católicos y protestantes que practican su religión al
margen de los canales oficiales son hostigados, deteni-
dos y, en ocasiones, encarcelados. Además, continúa
la dura campaña contra los seguidores de Falun Gong
iniciada hace 10 años.
Pena de muerte. China prosigue utilizando la pena de
muerte para castigar diversos delitos, incluidos los no
violentos. Asimismo, se imponen condenas a muerte
tras juicios que no cumplen las debidas garantías; y las
estadísticas sobre condenas a muerte y ejecuciones
siguen siendo un secreto de Estado.
Torturas y otros malos tratos. La tortura es una prác-
tica habitual en los centros de detención chinos. Los
detenidos reciben palizas -a menudo con porras eléc-
tricas-, y en otras ocasiones les cuelgan por las extre-
midades, les inyectan fármacos desconocidos o los pri-
van del sueño, llegando a veces a provocarles la muer-
te, según han denunciado varias organizaciones defen-
soras de los derechos humanos.
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La Eurocámara otorga al opositor cubano
Guillermo Fariñas el Premio Sajarov a los
derechos humanos.

El jueves 21 de octubre, el Parlamento Europeo
concedió el premio Sajarov 2010 a los Derechos

Humanos, al disidente cubano Guillermo Fariñas,
incomodando profundamente al dictatorial régimen
comunista cubano.
Reunida en Estrasburgo, la Eurocámara notificó la
concesión del Premio Sajarov de los derechos
humanos al disidente cubano Guillermo Fariñas, de
48 años, protagonista de sonoras protestas contra el
régimen castrista, entre ellas una huelga de hambre
de 135 días este mismo año que a punto estuvo de
costarle la vida.
Esta determinación del disidente fue resaltada por el
presidente de la Eurocámara, Jerzy Buzek, cuando
anunció la concesión del premio. «Es un periodista
independiente, un disidente político que sacrificó y
arriesgó su propia vida como medio de presión para
cambiar la situación en Cuba. Espero poder entregar-
le el premio en Estrasburgo en diciembre y también
espero que, junto a Fariñas, las Damas de Blanco
también puedan asistir a la ceremonia para recoger
su premio en persona», confió. La alta representante
para la Política Exterior de la UE, Catherine Ashton,
se sumó a las declaraciones de Buzek, subrayando la
trayectoria del galardonado.

Fariñas es el tercer premio Sajarov de la disidencia
cubana. Además de las Damas de Blanco, que el pre-
sidente de la Eurocámara mencionaba en su declara-
ción, y que compartieron el galardón en 2005 con la
abogada nigeriana Hawa Ibrahim y con Reporteros
sin Fronteras, en 2002 fue galardonado el activista
Oswaldo Payá, que solo pudo retirar la distinción
meses después de su concesión. En 2004, la
Eurocámara pidió expresamente al régimen cubano
que se permitiera al disidente abandonar la isla.
El nuevo premio Sajarov es doctor en Psicología y
periodista. Miembro de la clandestina Alianza
Democrática Cubana, dirige una agencia de noticias
en línea por Internet declarada ilegal por el régimen
castrista, de nombre Cubanacan Press. Ha protago-
nizado 23 huelgas de hambre para protestar contra la
censura. Su candidatura fue presentada por Joseph
Daul, José Ignacio Salafranca, Jaime Mayor Oreja,
Jacek Saryusz-Wolski, Jaroslaw Leszek Walesa y
Francisco José Millán Mon, en nombre del grupo del
Partido Popular Europeo (PPE), por el grupo de los
Conservadores y Reformistas Europeos y por Edvard
KoÏu‰ník y otros 91 eurodiputados.
El PPE celebró inmediatamente la concesión del pre-
mio. Su secretario general, Antonio López-Istúriz,
declaró que «la resistencia pacífica (de Fariñas) es un
ejemplo para el mundo entero y debe hacer reflexio-
nar al régimen cubano para que de una vez por todas
cese de violar los derechos humanos del pueblo y

RESPETO A LOS DERECHOS HUMANOS, 
LA ASIGNATURA PENDIENTE DE CHINA

GUILLERMO FARIÑAS, PREMIO SAJAROV 2010
A LOS DERECHOS HUMANOS
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comience una
transición hacia
el sistema
democrático».
La izquierda de
la Eurocámara,
en cambio, reci-
bió la noticia con
notorio disgusto.
S o c i a l i s t a s ,
comunistas y
verdes apoya-
ban las otras
candidaturas.
Optaban tam-
bién al premio la
opositora etíope
Birutkan Mideska y la ONG israelí Breaking the
Silence, formada por antiguos militares hebreos que
denuncian los abusos en los territorios ocupados. La
eurodiputada francesa Marie-Christine Vergiat,
(Izquierda Unitaria Europea), protestó porque en sus
22 años de existencia el Sajarov haya ido a parar tres
veces a la disidencia cubana y criticó el método utiliza-

do por la Conferencia de Presidentes de grupo para
elegir al ganador.
La distinción de este año se erige como un obstáculo
para la estrategia de la izquierda europea, de la socia-
lista española en particular, que lleva años pugnando
sin acierto por cambiar la política europea hacia el
régimen cubano.
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El opositor más
famoso de Cuba
vaticina una “explo-
sión social” en la
isla y amenaza con
retomar la huelga
de hambre que
abandonó tras el
acuerdo para liberar
a presos de con-
ciencia si no le per-
miten ir a recoger el
galardón concedido
por la UE.

En los 108 años de
república cubana, el

psicólogo Guillermo
Fariñas tiene el récord de haber ejecutado 23 huel-
gas de hambre por diferentes causas políticas. Ello
lo ha convertido en el opositor más relevante del
Gobierno cubano. Inició su último ayuno este año
2010 tras la muerte del preso Orlando Zapata,  para
demandar la excarcelación de 26 presos políticos en
mal estado de salud.
Y abandonó la protesta sólo después de 134 días,
cuando el Gobierno de Raúl Castro, por mediación
de la Iglesia, comenzó a liberar a los 52 presos polí-
tico del grupo de los 75 opositores apresados en
2003. A sus 48 años tiene la salud muy dañada por
tan largos ayunos. A pesar de ello no descartó la
posibilidad de recomenzar otra huelga de hambre si
las autoridades cubanas no le permiten ir a recoger
el premio Sajarov, concedido por la Eurocámaras.
Fariñas considera el galardón  como un mayor com-
promiso para continuar su lucha a favor de la demo-
cratización de Cuba.

- ¿Cómo valora el premio Sajarov?
- Lo considero el más importante a nivel internacio-
nal sobre cuestiones políticas, humanísticas y socia-
les, superado sólo por el Premio Nobel de la Paz.

- En 2002 le entregaron este premio al opositor

Oswaldo Payá, en 2005 a las Damas de Blanco y
ahora a usted. Cuba, por tanto, es el país del con-
tinente americano que más premios Sajarov ha
recibido ¿Cómo lo interpreta?
- Creo que mientras Cuba siga siendo un anacronis-
mo totalitario va a seguir habiendo premios Sajarov
para los cubanos. El premio es por la libertad de
conciencia. Y mientras exista en Cuba un Gobierno
presidido por Fidel Castro o Raúl, o cualquier otro
que no acepte la democracia representativa y encar-
cele a gente por expresar libre y pacíficamente sus
pensamientos, habrá muchos premiso Sajarov.
Estos premios van donde existen anacronismos con-
tra la democracia. Por eso hay tantos en Cuba.

- El escenario sociopolítico cubano de hoy pare-
ce diferente ahora que durante su huelga de
hambre ¿Cómo lo caracterizaría?
- Cuando yo estuve ingresado en el hospital las tien-
das de ventas en divisas estaban llenas de mercan-
cías, y al salir ví que están prácticamente quebradas,
hay colas, las mercancías no aparecen. Esto se
debe a que el país está en una situación económica
precaria. La bonanza que significó la alianza con el
chavismo de Venezuela está en un momento muy
difícil. Y veo que para enfrentar esta situación eco-

FARIÑAS DEDICA EL PREMIO A QUIENES HAN MUERTO 
POR LA DEMOCRACIA
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Convaleciente por las secuelas
de los 135 días de su vigesi-

motercera huelga de hambre y
sed desde los años 90, Guillermo
Fariñas no daba abasto para aten-
der a los medios que buscaban su
reacción por la concesión del Pre-
mio Sajarov. Con paciencia repe-
tía que sentía «tristeza» porque
para ganarlo tuvo que morir Orlan-
do Zapata tras 85 días de ayuno.
Desde la oposición interna cele-
braron el tercer galardón concedi-
do a un compatriota en ocho años
mientras que, como era previsible,
no hubo reacción oficial, salvo la
difusión de un mensaje escrito y
en vídeo de Fidel Castro en el que
afirmaba que «en una guerra nuclear el daño colateral
sería la vida de la humanidad. Todas las armas nucle-
ares o convencionales, todo lo que sirva para hacer
guerra, debe desaparecer», señaló como una forma
de minimizar el impacto del efecto Fariñas en los
medios.

El disidente, de 48 años y
conocido como 'Coco', dedicó
el premio a Zapata y a los
«mártires» que «han muerto
por la democracia» en Cuba.
«Este premio no lo ganó Fari-
ñas sino el pueblo cubano»,
aseguró tras señalar que se
trata de un reconocimiento a
los presos políticos en prisión.
También admitió que es un
galardón «táctico, flaco, el pre-
mio al que yo aspiro es a la
democracia de Cuba, ése es el
premio gordo y por ese seguiré
luchando aunque me cueste la
vida».
Para las Damas de Blanco,

Fariñas es un «ejemplo de persona abnegada y dedi-
cada por entero a un ideal». La Comisión de Derechos
Humanos y Reconciliación Nacional le felicitó «por su
trayectoria cívica y su generosidad al exponer su
vida» por «la libertad de los prisioneros de conciencia
cubanos». 

GUILLERMO FARIÑAS, DISIDENTE CUBANO 
Y PREMIO SAJAROV 2010 

Desde 1988. El Parlamento Europeo entrega
desde entonces el Premio Sájarov a la libertad de
conciencia para recompensar a «las personalida-
des o colectivos que se esfuerzan por defender
los derechos humanos».
Andréi Sajarov. Físico nuclear ruso, está consi-
derado el inventor de la bomba de hidrógeno. Sin
embargo, sus esfuerzos posteriores por detener
la carrera atómica de EE UU y la URSS le valie-
ron el reconocimiento internacional.
Otros premiados. La plataforma vasca ¡Basta
ya!, Kofi Annan o la ONG rusa Memorial en defen-
sa de los derechos humanos.

EL GALARDÓN
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Lo que no se cuenta no existe. Ha sido
la máxima de todas las tiranías, válida

para ocultar hambrunas, inflar cosechas
yermas, borrar a antiguos compinches de
las fotografías o convertir una milicia ren-
queante en un Ejército de primera fila.
Cuba ha recogido el testigo que han enar-
bolado de Stalin a Kim Jong-il: la informa-
ción es poder y para tenerla bajo control, lo
mejor es matar al mensajero.
Lo denuncia de Amnistía Internacional: la
isla se ha convertido en la mejor ambienta-
ción para un Orwell del siglo XXI. El Gran
Hermano perfecto, que ha levantado un
sólido muro de temor capaz de aplastar la
disidencia. Los primeros que han caído
debajo han sido los periodistas. Detrás, la
población entera, sin derecho a informarse ni a opinar.
La estructura represiva descansa en tres pilares, según
el informe de la organización Restricciones a la libertad
de expresión en Cuba.
Primero, el monopolio virtual de los medios de comuni-
cación: 723 publicaciones, 28 radios y 16 emisoras
regionales, cuatro canales nacionales y uno internacio-
nal... Todos controlados y financiados por el Gobierno,
que además tiene capacidad para restringir la cobertu-
ra de Internet.
Segundo, la afiliación obligatoria a la Unión de
Periodistas de Cuba, una manera de atar en corto a los
profesionales de la información. Y tercero, un abanico
de leyes lo suficientemente ambigüas como para per-
mitir la más absoluta arbitrariedad. En especial la que
discrimina sobre la "peligrosidad" de los individuos, un
concepto que engloba a cualquiera que no opine o

escriba al dictado de Castro.
Dos de ellos desgranaban la gincana de obstáculos a
los que se enfrenta un periodista en Cuba. Lo hacían
por teléfono y asumiendo que la línea estaba pinchada.
"No podemos tener teléfono móvil, ordenador o cáma-
ra", explica Yosvani Anzardo Hernández, director del
diario online Candonga, apagado recientemente por el
régimen.
"Poseerlos es ilegal porque atenta contra la seguridad
del Estado. Incluso está prohibido tener una radio de
onda corta, aunque haya sido construida en China".
Una vez desprovistos de boli y libreta, Castro se ase-
gura de que no toquen temas sensibles. "Informar de la
cosecha de frijoles te puede llevar a la cárcel", advierte
Hernández. Eso en virtud de la Ley 88 sobre la
Protección de la Independencia Nacional y la Economía
de Cuba, una de las armas con las que el Gobierno
apunta contra la oposición.
Las otras dos son la propia Constitución -que anula los
derechos cuando se toca al 'Estado socialista'- y el
Código Penal, que convierte a capricho del régimen
cualquier acto en delito, en connivencia con una Justicia
parcial.

Imposibilidad de publicar informaciones

Incluso si se accede a la información sobre esos frijoles,
o sobre fallos en las aerolíneas nacionales, dice
Hernández, "no existe forma legal de publicarla y acce-
der a internet es imposible".
Sólo queda ofrecerla a un medio extranjero, una
opción peligrosa porque "difundir noticias al exterior

nómica el Gobierno ha determi-
nado que medio millón de
cubanos sean echados a la
calle hasta marzo de 2011, y
que después un millón sean
despedidos hasta 2012. Veo un
alto nivel de insatisfacción que
ya no se manifiesta en voz baja,
sino en voz alta.

- ¿Y cómo se puede explicar
que a pesar de haberse roto
el pacto social que el proceso
cubano había sostenido en
décadas anteriores, no exista
todavía un visible clima polí-
tico de enfrentamiento entre
los cubanos y el Gobierno?
- La gente está encolerizada
porque han anunciado los des-
pidos, pero todavía no los han
echado a la calle. Cuando eso
se ejecute, los perjudicados
tendrán una conducta distinta  a
la protesta verbal. Por lo pronto
nos estamos acercando a un
momento de ruptura social. El
paternalismo que ejerció esta mal llamada revolución
socialista se ha caído como un antifaz de plástico al
calor. Y vamos hacia una posible situación de explo-
sión social. Ojalá los gobernantes comprendan que
deben hacer cambios estructurales y no haya derra-
mamiento de sangre. Por eso rezamos.

- Hasta ahora la voz de la disidencia ha tenido más
repercusión externa que interna. ¿Cambiará esto a
medio plazo?

- Yo creo que sí. El
Gobierno cubano dio por
perdido el escenario inter-
nacional. Creo que ahora
están intentando no perder
el escenario nacional. La
disidencia interna ha gana-
do en experiencia. Con las
nuevas medidas de recor-
tes sociales que se están
tomando y la extensión de
la crisis van a unir a
muchas personas a la opo-
sición de manera pública.
Ello va a traer como con-
secuencia que se lleve a
cabo un cambio social,
porque este sistema que
se proclama socialista, es
en realidad un sistema per-
sonalista. Y las personali-
dades que lo han sosteni-
do con su carisma, oratoria
o fuerza represiva están
muy enfermas, y sus suce-
sores no se caracterizan
por tener facilidad para

convencer a la gran cantidad de cubanos insatisfechos
con esta sistemática crisis económica. Por lo tanto, a
medio plazo va a ocurrir un cambio que nosotros abo-
gamos, por eso nos hemos quedado en el país, para
que sea pacífico y sin derramamiento de sangre.

- Raúl Castro ha hecho público su interés en eje-
cutar reformas estructurales ¿Las hará realidad?
- Mientras el hermano mayor esté vivo y lúcido, él no
va a hacer cambios por un problema de dependencia
psicológica. Pero si el hermano falleciese primero, yo
sí creo que Raúl llevaría a cabo reformas económicas
del tipo de China o Vietnam para no caer en una ban-
carrota total. Pero el contexto de esos países no es el
mismo que el cubano. Por su ubicación geográfica,
Cuba está en la cultura occidental y tiene un exilio eco-
nómicamente próspero y muy activo que va a facilitar
esos cambios, que no sólo serán económicos, también
serán políticos.
¿Cómo va a celebrar el premio?

- Seguiré luchando para que Cuba se quede sin presos
políticos, para que nuestros hermanos no sean deteni-
dos o golpeados por sus actividades pacíficas, para
abolir las leyes que han servido para condenar a los
opositores, y para facilitar el comienzo de una verda-
dera transición.

187

AMNISTÍA INTERNACIONAL DENUNCIA EL REINO DE TEMOR 
INSTAURADO POR EL RÉGIMEN CUBANO
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puede costar 20 años de cárcel". Aunque, bien visto,
hacerlo en el propio país, "puede costar la vida".
Su colega Magaly Norvis Otero se refería a los cam-
bios en la isla tras el relevo de hermano en el poder.
"Sí los ha habido pero para peor. Han aumentado la
represión y aplicación de aberraciones legales".
Ninguno de los dos se muestra optimista respecto al
futuro, ni siquiera tras la mediación de la Iglesia cató-
lica para que se libere los presos de conciencia con
problemas de salud. "No va a dar resultados porque
el Gobierno no está dispuesto a negociar con nadie",
apunta Hernández. "Están tratando de ganar tiempo",
corrobora Otero.
12 periodistas, presos de conciencia
Amnistía informa de que 12 profesionales de la infor-
mación son presos de conciencia en Cuba, mientras
otros muchos sufren el acoso diario de policía y
voluntarios castristas.
La organización -que tiene vetado el acceso a la isla
caribeña desde 1990- llama al Gobierno de Castro a
aflojar la mordaza informativa, y exhorta a la comuni-
dad internacional a pronunciarse.
Esteban Beltrán, director de Amnistía en España,
cree que hay que ensanchar el foco del debate,
hablando no sólo del goteo de presos por razones de
salud, sino de esta infraestructura represiva.
"Creemos que hay que dialogar con los Gobiernos

que violan los derechos humanos, pero una cosa es
dialogar y otra recompensar; aunque Cuba libere a
algún preso, la normativa que limita los derechos
humanos se mantiene intacta".
El régimen, mientras, apunta al eterno culpable de la
precaria situación de la isla: el embargo de EEUU.
"Está claro que tiene un impacto negativo, pero fran-
camente es una excusa pobre para violar los dere-
chos humanos", señala Kerrie Howard, directora
adjunta para América de la organización.

Las protestas continuaban el 11 de julio, mien-
tras el primer grupo de presos liberados salía
hacia España.

La revolución de los gladiolos ha tardado siete años
en germinar. La sembró en las calles apenas un

puñado de mujeres cubanas  que caminaban armadas
de flores por la Quinta Avenida habanera. Todas con un
hombre preso por el que guardar un luto pálido. Todas
devotas de Santa Rita, abogada de los imposibles, para
que obrara la utopía de abrirles las celdas.
Las Damas de Blanco han visto cómo la segunda
semana de julio se lograba el milagro, con la promesa
del régimen de liberar a los 52 presos políticos que que-
daban del grupo de 75 opositores que encarceló en el
año 2003. Durante aquella primavera negra a la que
ellas opusieron sus ropas inmaculadas y un silencio
atronador a oídos del Gobierno de Cuba.
El domingo 11 e julio caminaron de nuevo, como todos
los domingos de todos estos años y los que vengan, si
Raúl Castro no cumple. Las Damas de Blanco no van a
detenerse “hasta que el último prisionero esté en la
calle”. Los confirmaba una de ellas, Bertha Soler, mien-

tras apretaba el paso tras sus 41 compañeras en la
marcha dominical. “Ésta no es la última, vamos a conti-
nuar hasta que salgan todos. Porque Castro ha prome-
tido liberar a 52, pero la lista  actual sólo tiene 17 nom-
bres”.
Son los de loso primeros presos que salieron el 11 de
julio con destino Madrid.
Mientras que los familiares que les acompañaron  cali-
ficaron con razón de “destierro”, mientras eran despla-
zados a la Habana desde sus provincias de origen, por-
que les liberaron para desterrarles fuera del país, no
para que regresaran a sus hogares. 
“Nos han traído en guagua (autobús) hasta el policlíni-
co para hacernos un examen médico y nos han hecho
las fotos para el pasaporte” relataba a Efe Alida Vello,
esposa del reo Ricardo González.
“Ya hay varias familias reunidas en un instituto  del
ministerio del Interior”, corroboraba a Reuters la  disi-
dente Martha Beatriz Roque, que ejercía de portavoz de
la esposa del preso Normando Hernández, a la que las
autoridades advirtieron que sólo vería a su marido “en
la escalerilla del avión”.
La falta de contacto con los parientes era una de las

LAS DAMAS DE BLANCO SIGUEN CAMINANDO 

Cuba tiene actualmente en sus cárceles a 167 pre-
sos políticos, 34 menos que a finales de 2009,

según el informe de una comisión opositora divulgado
ayer, que acusa al Gobierno de seguir violando siste-
máticamente los derechos humanos a pesar de las
"falsas promesas" de cambios. El descenso en el
número de presos políticos respecto a 2009 obedece
en la mayoría de los casos al cumplimiento de conde-
nas, algunas de ellas rebajadas ligeramente, explicó el
disidente Elizardo Sánchez, portavoz de la Comisión
Cubana de Derechos Humanos y Reconciliación
Nacional (CCDHRN).
El documento señala que en el mes de junio quedaron
en libertad seis presos políticos por esta circunstancia.
En cualquier caso, la CCDHRN opina que "en el futuro
inmediato y mientras siga prevaleciendo la forma totali-
taria de Estado, la situación de derechos humanos en
Cuba no va a mejorar significativamente".
Para la comisión, el panorama es "tan desolador que
cualquier ademán de los representantes de la autocra-

cia castrista, con fines generalmente mediáticos, des-
pierta expectativas en ciertas zonas de la comunidad
internacional, la misma que, afortunadamente, no se
cansa de pedir gestos de parte del castrismo".
De los 167 presos políticos que hay en Cuba, 53 están
adoptados como prisioneros de conciencia por
Amnistía Internacional, a los que se añaden otros diez
que siguen cumpliendo sus condenas bajo la licencia
extrapenal, según esa comisión. La CCDHRN aprecia
cierto cambio en las formas de represión política del
régimen que "pretende ser ahora de baja intensidad
mediante detenciones arbitrarias de corta duración y
otras formas de hostigamiento".
El informe calcula en más de 800 las detenciones y
arrestos "arbitrarios" que se han producido en el primer
semestre de este año. También recuerda que en Cuba
sigue vigente la pena de muerte y señala que al menos
un cubano y dos salvadoreños se encuentran "en los
corredores de la muerte".

LA COMISIÓN DE DERECHOS HUMANOS DE CUBA
CONTABILIZA 167 PRESOS POLÍTICOS
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razones que esgrimían las Damas
para seguir con una protesta que ha
encontrado más solidaridad desde
que se hizo pública la decisión del
régimen. 
“En la iglesia hoy la gente nos abra-
zaba y lloraba, incluso aquellos que
no se habían acercado hasta ahora”,
decía Soler, con la esperanza de
que muy pronto pueda ver a su
esposo, Ángel Moya Acosta, conde-
nado a 20 años de prisión por crear
el Movimiento Libertad y
Democracia, y con el que únicamen-
te puede hablar 25 minutos a la
semana. Moya se niega a vestir el
uniforme de preso porque no es un
criminal, según cuenta la web de las
Damas.
“Hay gente que tenía mucho miedo,
pero siente lo mismo que nosotras, y ahora lo ha mos-
trado más abiertamente”, afirmaba Soler. No siempre
ha sido así. El grupo de mujeres sufrió en el mes de
abril un acoso que degeneró en violencia física por
parte de algunos seguidores del régimen. “Hoy hasta
los que se declaran comunistas nos decían: “Qué

bueno que salgan sus familias”,
Más de 90 prisioneros de conciencia continuarán
arrestados cuando los 52 a los que el régimen ha con-
cedido la gracia salgan. “Por eso es muy importante
que sus familias bajen a la calle como nosotras. Las
Damas de blanco hemos abierto un camino que ya no
se cierra”. 
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 ISEL OBREGÓN, DAMA DE BLANCO Y ESPOSA DE BLAS GIRALDO REYES

“SEGUIRÉ HABLANDO DE MIS HERMANAS QUE SE ENCUENTRAN
EN CUBA, Y QUE SIGUEN CAMINANDO POR LAS CALLES DE LA

HABANA PIDIENDO LIBERTAD”

Valdrá la pena. “Cada
mañana cuando me des-

pierto y veo a mi esposo junto
a mí doy gracias a Dios”. Han
tenido que pasar siete años
para que Isel pudiera decir
esto. Su esposo es uno de
aquellos hombres de la
Primavera Negra de Cuba
que tras días, meses y años
de injusto encierro, ha salido
de la prisiones cubanas y ate-
rrizado en Madrid.
Se saben condenados al exi-
lio, pero esta es una condena
menor porque para ellos la
libertad no tiene precio. “Es
algo impresionante… ver que
nuestros familiares están
fuera de prisión, que están al
lado de sus familias… que los
vemos caminando por las
calles, sin esposas, sin un militar al lado de ellos. Los pri-
meros días me sentía tan emocionada que me saltaban
las lágrimas”.
Pero en su mente están los que han dejado atrás en este
camino. “A la vez estamos rogando para que pongan en
libertad a los demás prisioneros de conciencia que se
encuentran en las cárceles injustamente, porque sus
familiares aguardan ese momento de la llegada, de la
liberación de sus seres queridos”, es el momento que
con tanta fe y paciencia ha esperado Isel.
“Seguiré poniendo el nombre de las Damas de Blanco
en alto. Seguiré hablando de mis hermanas que se
encuentran en Cuba y que siguen caminando por las
calles de La Habana pidiendo libertad, porque hay
Damas en todas las provincias de Cuba, aunque no
todas puedan reunirse siempre en Santa Rita”.
No cabe duda -por lo presente que está Dios en su con-
versación- de que su fe cristiana le ha dado fuerzas para
soportar la situación que le ha tocado vivir, eso y el amor
a su esposo, a quien en sus 30 años de matrimonio,
según manifiesta, “he apoyado en todo momento, he
estado a su lado apoyándolo y respetando su decisión”.
Al amor incondicional se une un reclamo justo: el de la

libertad y la democracia, recla-
mo del que las Damas de
Blanco son embajadoras legíti-
mas. “Estaba muy convencida y
muy consciente de que noso-
tras, las Damas de Blanco, nos
habíamos ganado un espacio
muy grande mundialmente, por-
que el mundo conoce a las
Damas de Blanco”.
Fuera de las fronteras cubanas,
las Damas se ganaron un lugar
de honor desde el principio.
Dentro, ha sido un proceso más
lento. Isel nos cuenta que “des-
pués de los últimos actos de
repudio, cuando fuimos acosa-
das y golpeadas en La Habana,
el gobierno de la isla comenzó a
mostrar en la televisión algunos
fragmentos de las Damas de
Blanco y eso sirvió para que el

pueblo de Cuba nos conociera también”. Resignada,
señala que en su país los medios siempre han estado al
servicio del régimen y que “más bien tratan de desinfor-
mar a la población y es por eso que el pueblo de Cuba
está así, que no conoce nada”.
Paradójicamente, fueron también las mismas Fuerzas
de Seguridad quienes la convirtieron en una figura noto-
ria en su propia provincia. “Al principio mis vecinos y la
gente de mi comunidad pensaban que iba vestida de
blanco porque estaba de promesa, pero cuando me
hacen el acto de repudio y los Agentes me gritan que yo
era una Dama de Blanco contrarrevolucionaria, enton-
ces el pueblo siente interés en conocer qué era una
Dama de Blanco y así es que me conocen en mi ciudad”.
Afortunadamente, muchos cubanos se han solidarizado
con su causa y han acudido en su ayuda varias veces.
Amenazada, golpeada, asediada su casa, siempre se ha
levantado. Para ella la lucha por la libertad fue una lec-
ción que aprendió desde muy joven de su padre, tam-
bién preso político, enviado por la dictadura castrista
a los llamados pueblos cautivos de Pinar del Río.
“Éramos una familia muy reprimida, pues mi padre es
ex preso político. Desde los diez años comencé a lle-

El director del Instituto
Internacional de la Prensa (IPI),

David Dadge, se felicitó el domingo
11 de julio por la liberación de tres
periodistas cubanos por parte del
régimen castrista, pero al tiempo
consideró que la medida no es “sufi-
ciente”. Instó, por tanto a la Habana
a liberar a todos los informadores
opositores encarcelados. 
En un comunicado difundido en
Viena, Dadge alabó “la esperada
liberación de los periodistas cuba-
nos José Luis García Paneque, Pablo Pacheco Ávila
y Lester Luis Gonzáles Pentón”.
Añadió que, “aparentemente, la liberación anuncia-
da ha sido consecuencia de exitosas negociaciones
entre el presidente Raúl Castro y el cardenal Jaime
Ortega Alamino, arzobispo católico de La Habana,
acompañadas por la visita del ministro español de

Asuntos Exteriores, Miguel Ángel
Moratinos”.
Pero el IPI expresó  “su decepción”
por el hecho de que el periodista
Omar Rodríguez Saludes parece
que permanecerá encarcelado.
“Instamos a Cuba a liberar de
forma inmediata a todos los disi-
dentes, incluidos los periodistas
que siguen en prisión”. El comuni-
cado recordó que “Rodríguez,
director de la agencia de noticias
independiente Nueva Prensa

Cubana fue detenido la noche del 18 de marzo de
2003 y condenado a 27 años de cárcel, la sentencia
de prisión  más largan” de las recibidas por los 29
periodistas arrestados como disidentes ese año.
Fidel Castro se ha comprometido a liberar a todos
los presos del Grupo de los 75, condenados a penas
de hasta 28 años en la primavera de 2003.

PERIODISTAS AÚN ENCARCELADOS
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var jabas (bolsas) a la prisión. Desde muy temprana
edad sufro la separación familiar, visito prisiones… y
todo eso con mi moral muy alta porque no estaban
preso por delincuencia o violencia, sólo por pensar en
contra de los hermanos Castro, por haber deseado
democracia para nuestro país.”
La misma suerte corrió su suegro y después su espo-
so. Esa es la razón por la cual toda su familia, inclui-
do el único hijo de ambos, está en el exilio. Parece
una broma macabra que el destino los haya despoja-
do de Cuba a cambio de nuevos aires.
No es fácil. Lo ha vivido sola. Han sido años de sufri-
miento y de mucha paciencia, sin embargo, su actitud
amable no deja entrever rencor por el dolor arrastra-
do. Isel recuerda con detalle actos de repudio en su
casa en Sancti Spíritus, o en La Habana, junto a otras
Damas, pero en sus palabras no hay ningún odio. “En
ocasiones me prohibían salir de mi casa, como suce-
dió en 2006, cuando fui víctima de un violento acto de
repudio. Mi intención era ir a La Habana porque en
esa fecha los presos cumplían tres años de estar
encarcelados injustamente. La Seguridad del Estado
cubana organizó turbas preparadas por ellos para
agredirme, incluso romper mi casa… un acto de repu-
dio que comenzó a las seis de la tarde y terminó a las
12 de la noche”. Un vandálico asalto que Isel define
como “terrorismo de estado” y que ha seguido repi-
tiéndose hasta hace poco. “En el séptimo aniversario
sufrimos agresiones por pedir que cesara la represión
y exigir la libertad de nuestros familiares. Nos aplica-
ron técnicas de artes marciales como las que emple-
an con los delincuentes comunes. Yo miré a la agen-
te y le dije; que Dios te perdone por lo que me estás
haciendo”.
“Todos tenemos miedo, porque el miedo existe. Soy
una persona de mucha fe y siempre confiaba en que
Jesucristo estaba conmigo y que no me abandonaba.
Y así pude soportarlo todo”. Confiesa, tímidamente,
que además de miedo a veces ha sentido no tener

fuerzas para seguir adelante. “En ocasiones pensaba
que ya mis fuerzas no me daban para más y le pedía
perdón a Dios porque somos humanos y  flaqueaba…
pero si mi cruz llevaba este sufrimiento tenía que car-
garlo”.
Ha sido una de las Damas de provincia más activas,
la hemos visto en los tés literarios y en las calles de
la capital cubana, “con mucha dificultad, pero a la vez
con muchas habilidades que tenía que utilizar para
poder llegar hasta La Habana y poder caminar junto
a las otras Damas, porque había una represión muy
grande, al igual que en las otras provincias con otras
hermanas”.
Recuerda que su primera muda blanca fue un regalo
de María Elena Alpízar, la periodista que precisamen-
te le comunicó “que los familiares de los presos nos
vamos a agrupar todos para demandarle al gobierno
de los hermanos Castro la liberación de nuestros
familiares. Y así comenzó mi peregrinación hasta La
Habana…” Un peregrinar de siete años de “un esfuer-
zo muy grande, de mucho sacrificio, pero lo hacíamos
con tanto amor y con tanta dedicación que sabíamos
que algún día ese sacrificio iba a tener un resultado”.
También recuerda con nostalgia los tés literarios de
las Damas. “Era algo que compartíamos y a la vez
disfrutábamos. Se leían cartas y poemas que nos
enviaban los presos y que nos alegraban mucho.
Además, comentábamos la situación y condiciones
infrahumanas en que estaban los presos y cuando
una hermana se sentía decaída, otra trataba de tras-
mitirle un pensamiento positivo y animarla”.
La Primavera Negra de Cuba nos impactó a todos.
“Yo no esperaba eso, para nada. Sí sabía que mi
esposo corría un peligro muy grande porque el hecho
de manifestarse en contra del gobierno en nuestro
país es un delito grave ya que allí nadie puede pen-
sar diferente y el que piensa diferente tiene que callar.
Al manifestarse libre y pacíficamente, sí tenía el
temor de que mi esposo fuera llevado a prisión, pero

nunca pasó por mi cabeza una condena tan terrible
de 25 años”, nos dice. Es cruel e injusto, y para los
que hemos nacido en un país democrático resulta
incomprensible que tengan tan asumida la mordaza
que ejerce sobre ellos su propio gobierno. Isel es un
ejemplo de que es humano mantener la esperanza,
tener la inocencia de confiar en la bondad de los que
no son buenos.
“Veo mi futuro en las manos de Dios. Somos cristia-
nos y todos nuestros problemas los ponemos en sus

manos. Sabemos que estamos en un país libre,
donde vamos a encaminarnos, donde van a comen-
zar a abrirse los caminos”.
Ahora, en este volver a empezar, Isel y Blas aspiran
a reunirse con la familia “porque ya por mucho tiem-
po hemos estado separados y hemos vencido todo
esto”.
Sonríe sonrojada cuando le aseguro que su esposo
tiene muchos motivos para estar orgulloso de ella. Y
no miento.

Yamilka y José han vuelto a cruzar el
Atlántico. Pero no han vuelto a

Cuba, ese destino de momento no está
al alcance de sus manos, aunque sí de
su imaginación. Acaban de llegar a Chile
de la misma manera que hace unas
semanas llegaron a Madrid: “con las
manos vacías y el corazón lleno de nom-
bres”, como dicen las letras de
Casaldáliga.   Acababa de recibir el per-
miso de salida hacia Chile cuando
hablamos con ella. Estaba emocionada
y sonreía. Han escogido ese país “por
decisión propia”, empujados por la ilu-
sión de contar con el apoyo suficiente
para empezar de nuevo. “A mi esposo le
gusta ese país y decidió ir para allá.
Tenemos mucho apoyo, por contacto telefónico hemos
conocido a personas, periodistas, senadores… que se
han convertido en amistades porque que han llamado
no sólo por tener una noticia sino para saber de noso-
tros”.  
Aunque todo ha sido muy rápido, no parece descolo-

cada y quizás eso sea lo que ha ayudado a ella y a su
familia a afrontar con tanta soltura el cambio de rumbo
que ha dado sus vidas. “Habíamos pensado en la posi-
bilidad de ser libres pero nunca imaginamos que iba a
ser así tan rápido, de improviso; pensábamos en una
licencia extrapenal o una liberación de ellos pero no tan
repentinamente, por lo menos por la cabeza nunca me
pasó”.
Nos aclara que recibe la noticia por boca del Cardenal;
“me dice que mi esposo forma parte de la segunda lista

de los que iban a viajar a España. Ya
le habían llamado a la prisión y se lo
habían comunicado. Me llamaron un
sábado y el martes me estaban reco-
giendo para llevarme para el
Concentrado, porque yo no soy de tan
lejos, soy de la Provincia de La
Habana”. Rápido y sin muchas expli-
caciones, como opera normalmente el
régimen castrista, “me dieron tiempo,
más o menos, a recoger mis cosas, y
prepararme”
Cosas del destino, hasta marzo de

2003 Yamilka era una mujer que per-
manecía ajena a las cuestiones políti-
cas de la isla, aunque no enajenada
por el régimen, ya que el hecho de

estar casada con un periodista independiente le ofreció
la posibilidad de informarse sobre la realidad de su país.
“No conocía lo que era el mundo de la oposición, nunca
me mezclé en las cosas de mi esposo, sabía que era
periodista independiente, lo veía escribiendo sus artícu-
los, me pedía mi punto de vista y a mí me parecía bien,
porque yo no tenía ninguna  noción de política”, reco-
noce con humildad.
En su equipaje, recuerdos, muchos. Buenos, menos.
Yamilka, como muchas otras Damas de Blanco necesi-
tará tiempo para dejar apartado en un lugar de su
mente -a solas y a escondidas, como debe ser el justo
destino de las dictaduras- los malos momentos. El tiem-
po de la ausencia de sus seres queridos, las horas de
espera, los largos viajes para compartir sólo unos minu-
tos, la falta de sueño, los insultos, el miedo. “Me vigila-

YAMILKA MOREJÓN, DAMA DE BLANCO Y ESPOSA DEL PERIODISTA
JOSÉ UBALDO IZQUIERDO

“HABÍAMOS PENSADO EN LA POSIBILIDAD DE SER
LIBRES, PERO NUNCA IMAGINAMOS QUE IBA A SER ASÍ”
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ban todo el tiempo. Había
ocasiones, en las que tenía-
mos celebración de aniversa-
rio, que me vigilaban las 24
horas, frente a la casa. Una
vez dijeron a mis vecinos que
yo no podía salir de casa por-
que iba a poner una bomba
en la Iglesia, y que si me
veían salir tenían que golpe-
arme”. No es una broma, son
las crueles y absurdas medi-
das de presión que el régimen
cubano usa hoy en día para
lograr que sus ciudadanos se unan al grito de
‘Revolución o Muerte’.
“El último aniversario fue pésimo, pésimo”. En aquella
ocasión las Damas de Blanco fueron rodeadas a la
salida de la Iglesia de Santa Rita por un numeroso
grupo de personas que durante siete horas las insultó
y les impidió moverse o sentarse. “Eso es una tortura
psicológica”.
Hubo un antes y un después en Yamilka. La Yamilka
que vivía resignada a las carencias del castrismo, y la
Yamilka que, con el orgullo y el amor herido, eligió
seguir del lado de la libertad y la democracia convir-
tiéndose así en una Dama de Blanco. “Fui una de las

primeras que empezaron
a caminar junto con
Yolanda Huerga,
Blanquita… ese pequeño
grupo, después se nos
unieron más esposas. Me
retiré un tiempo por el
embarazo porque estuve
casi todo el tiempo ingre-
sada, después, cuando
nació la niña iba un día y
me pasaba dos y tres
meses sin ir, porque esta-
ba pequeñita y no sabía

con quien dejarla. Y de un año atrás fue que me volví
a incorporar ya todos los domingos”.
“Nos interrumpieron nuestra luna de miel”- y sus pala-
bras suenan a un comprensible reproche- “Me casé
con mi esposo en enero y en marzo lo detuvieron. Es
decir, que lo vengo a conocer bien bien bien, en estos
siete años dentro de la prisión” - sonríe-. En ese tiem-
po nace la hija de ambos, de tan solo cuatro años
edad, quien ha crecido sabiendo que su padre estaba
lejos de casa. Ahora habrá lugar en su vida para recu-
perar el tiempo perdido y entender, cuando sea
mayor, que sus padres son los héroes de esta his-
toria.

Y
arai y Normando tienen planes
junto a su hija Daniela. Se ima-

ginan que en unas semanas esta-
rán celebrando el primer cumplea-
ños de su hija en un país libre, ale-
jados del precio que han pagado
por pensar diferente: represión,
amenazas, insultos. Normando es
periodista independiente, escribe a
favor de la libertad, y por ende, en
contra de la dictadura de Castro. Ya
tienen el permiso de salida, solo fal-
ta el pasaje.
A mediados de marzo de 2003 el
sueño se trunca. Normando escon-
dido en su casa, bajo la cama,
como en una tragicomedia, trata de
ganar días para poder celebrar el cumpleaños de
Daniela en su casa en Camagüey.  Las Fuerzas de
Seguridad lo buscan, es un traidor a la patria por
desear que Cuba sea libre. A escondidas apagan
las velas del primer cumpleaños de su hija. Lo
encuentran. Lo condenan. “Cadena perpetua”,
resuena una vez tras otra en la cabeza de Yarai la
petición del fiscal. De La Habana a Camagüey, no
encuentra consuelo. Al final, en un cruel gesto de
‘buena voluntad’, el régimen castrista lo condena
contra toda justicia a 25 años de privación de liber-
tad por hablar, por pensar, por escribir, por sentir…
Empieza entonces el peregrinar de Yarai como
esposa y Dama de Blanco. Largos viajes pesan a
sus espaldas, pues Normando es uno de los pre-
sos de la Primavera Negra de Cuba que más
veces ha sido trasladado de una prisión a otra. Es
también uno de los presos que más enfermo ha
estado y uno de los periodistas independientes
con más carácter. Ahora es uno de los presos polí-
ticos recientemente liberados y llegados a España
que, junto a sus familias, están adaptándose a su
nueva vida fuera de las rejas.
Yarai sonríe todo el rato, y su risa es contagiosa y

agradable. El buen humor, o
mejor, la sonrisa, le ha ayudado a
soportar estoicamente siete años
de lucha. En este tiempo ha visi-
tado varias prisiones, ha vestido
de blanco junto a las demás
Damas pidiendo libertad, y lo más
difícil, ha tenido que explicar a su
hija por qué su padre estaba pre-
so sin haber hecho nada malo.
Decirle a Daniela dónde estaba su
papá fue “uno de los momentos
más duros”. “Mi hija siempre se
hizo la idea de que su papá esta-
ba enfermo, porque él estuvo
ingresado en varias ocasiones y
ella lo visitaba en el hospital, y me

preguntaba, ¿cuándo mi papá se cure irá para la
casa?. Cuando comenzó la escuela un niño le dijo
que su papá no estaba enfermo, que estaba preso.
Ese día llegó y me dijo ‘siéntate ahí, dime la ver-
dad, ¿mi papá está preso o está enfermo?’. Le res-
pondí, ‘tu papá está enfermo, pero también está
preso’ y empezó a llorar y a decir que la Virgencita
no le iba a cumplir su deseo… fue muy duro… y
me preguntaba ‘¿pero por qué, por qué?’. Le dije
tu papá no es ningún delincuente, no es ningún
ladrón, no es ningún asesino, simplemente no está
de acuerdo con Fidel, y Fidel es el que manda en
este país”. Para Daniela tampoco ha sido fácil.
“En siete años vivimos como 20”. Yarai suspira y
continúa. “Fue muy duro, fueron siete años de
sufrimiento, de sacrificio, fueron siete años de
espera”.  Yarai vivía en Vertientes, municipio de
Camagüey, donde estaba sola con Normando y la
niña, pues es de Nuevitas, otro municipio de
Camagüey. Por eso el mazazo de la separación la
hizo sentir muy sola.
Con ellos, como con todos los demás presos de
conciencia cubanos, han sido muy crueles. “Para
ellos éramos animales, lo peor que podía existir,
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YARAI REYES, ESPOSA DEL PERIODISTA INDEPENDIENTE Y EX 
PRESO DE CONCIENCIA CUBANO NORMANDO HERNÁNDEZ

“A MI HIJA LE DIJE ‘TU PAPÁ NO ES NINGÚN 
DELINCUENTE, SIMPLEMENTE NO ESTÁ DE ACUERDO

CON FIDEL QUE ES EL QUE MANDA EN ESTE PAÍS”
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porque estos presos a pesar de
ser presos por ideales, por no pen-
sar igual al gobierno, eran tratados
como asesinos. En determinada
ocasión, la propia Seguridad del
Estado me dijo que éramos peores
que asesinos.  Eran déspotas. Nos
maltrataban”.
Lo ha pasado mal en los viajes y
en las bochornosas revisiones que
le hacían cuando acudía a las visi-
tas matrimoniales con Normando.
Fue una humillación continua.
Hasta que tuvo que plantarse
como se plantaba Normando ante
las injusticias, motivo por el cual
era considerado uno de los prisio-
neros con más carácter. Quizás
fue esta una de las razones para
los continuos traslados de una pri-
sión a otra. Para Yarai esto signifi-
có horas de viajes, sueño, caros pasajes… para ver a
su esposo, siempre de la mano de Daniela. “En Espa-
ña decir 700 kilómetros dicen que no es nada, pero
en Cuba, en un lugar donde el transporte es pésimo,
es muy difícil, yo dormí junto con mi niña muchas
veces en terminales de autobuses”. Y nos detalla tra-
yectos insufribles.
En varias ocasiones, cuando trataba de ir a la capital
junto a las demás Damas de Blanco,  la detuvieron, la
interrogaron, incluso la llevaron de vuelta a su casa.
Nada la detuvo para volver a intentarlo, a veces,
incluso, hasta lograrlo.
“Empecé a caminar con las Damas justo cuando se
cumplía el primer aniversario y estuve en La Habana,
junto con la niña. Fue algo cómico.  Tenía visita en
Pinar del Río y en la misma Terminal de Camagüey
me dicen; ‘Yarai, llamada telefónica’, y yo buscando,
me asusté, porque nunca pensé que me iban a llamar
en una Terminal. Me conducen a una oficina, y cuan-
do llego, estaban los señoritos de la Seguridad. Me
decían ‘ ¿y tú, dónde vas?’, y yo respondía;  ‘tengo
visita con Normando’, y ellos continuaban, ‘sí, sí,

¿pero tú tienes pensado ir a otro lugar?’, porque ellos
sabían que en casa de Laura se iban a reunir las
Damas. Pero yo respondía otra vez ‘¿yo?, ¿a casa de
Laura?, ¡no me ha pasado por la mente! – ríe-. Ellos
mismos me resolvieron el pasaje, los dejé porque era
mi objetivo llegar a tiempo a La Habana. Cuando me
fui a montar en la guagua le dijeron al tío de Norman-
do ‘fíjese que vaya directo para Pinar del Río’, pero yo
cuando me monté le dije al conductor ‘directo para la
casa de Laura Pollán’ -y vuelve a reír. Y así pudo
aquel día participar de todas las actividades de las
Damas de Blanco, de las que ha sido partícipe en
muchas otras ocasiones.
Amparados ya por la libertad, Normando, Yarai y
Daniela emprenden un nuevo camino juntos que se
ha retrasado siete años. Pero nunca es tarde. Son
jóvenes y tienen ganas de sonreír. Tienen, además,
muchos años por delante para recuperar, cubriendo
con un manto de olvido los malos recuerdos, los años
robados. “Hemos pasado de vivir bajo las balas, la
represión, las amenazas… a vivir bajo la luz, por eso
se que nos tiene que ir bien”.
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«Hay falta de voluntad política para
investigar”-Señala este colectivo.

Golpes, patadas, puñetazos, insultos, ame-
nazas con pistolas y cuchillos, azotes en

los pies, amenazas de muerte y de violacio-
nes». Amnistía Internacional (AI) presentó ayer
en Madrid un informe monográfico sobre los
malos tratos policiales en España que recoge
una docena de casos recientes de «vejaciones
y torturas» a detenidos a manos de las Fuerzas
de Seguridad del Estado, de las policías muni-
cipales y de los cuerpos autonómicos. El infor-
me no incluye una cifra total de actuaciones
irregulares y tampoco las concreta.
El estudio 'España: sal en la herida. La impuni-
dad efectiva de agentes de policías en casos
de tortura y otros malos tratos' asegura que las
vejaciones a los arrestados «no son hechos aislados ni
cometidos por un puñado de agentes», sino una prácti-
ca extendida, aunque no generalizada, pero que
«empaña injustamente» el trabajo de los miles de poli-
cías españoles. Unos malos tratos que, según la direc-
tora del estudio, Rachel Taylor, se han extendido en los
últimos años por el «ambiente de impunidad absoluta»
en el que viven los funcionarios que comenten torturas.

Inquietud

Amnistía Internacional
explica que «lleva años
expresando su honda pre-
ocupación por los casos de
torturas y otros tratos crue-
les, inhumanos o degra-
dantes infligidos por funcio-
narios encargados de
hacer cumplir la ley» y,
sobre todo, por la «impuni-
dad efectiva de los respon-
sables». Una inquietud,
recuerda la asociación, de
la que se han hecho eco
también en los últimos seis
años el Consejo de Europa
y del Comité Contra la
Tortura de la ONU.

«Hay una falta de voluntad política de este Gobierno y
de los anteriores para prevenir, investigar y castigar los
casos de torturas», aseguró el director de la Sección
Española de AI, quien insistió en que «las vejaciones
existen porque el Ejecutivo no está cumpliendo sus
deberes».
Amnistía Internacional apunta varias irregularidades
que se repiten en casi todos los casos de denuncias de
malos tratos policiales, que suelen terminar en archivo:
los agredidos se encuentran con todo tipo de obstácu-
los para presentar las denuncias, no hay investigacio-

nes independientes, se
intimida a los denuncian-
tes, los informes médi-
cos y forenses sobre las
lesiones sufridas son
incompletos o inexactos,
los tribunales alegan la
ausencia de pruebas
suficientes para sustan-
ciar la denuncia, se cie-
rran los casos con la
única base de las decla-
raciones de los funcio-
narios y, en último térmi-
no, la «ausencia de
imparcialidad, prontitud
y exhaustividad en las
investigaciones», con-
cluye el informe.
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DE LOS MALOS TRATOS POLICIALES EN ESPAÑA
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MÉXICO PURGA 3.200 POLICÍAS CORRUPTOS
Los uniformados, entre ellos cuatro
altos mandos, serán investigados por
colaborar con el crimen organizado.

En el empeño por tener un cuerpo policial
libre de sospechas de corrupción, 3.200

agentes de la exclusiva Policía Federal de
México han sido dados de baja del cuerpo,
entre ellos los cuatro jefes policiales de Ciudad
Juárez que fueron señalados por colaborar
con los narcos. Otros mil están siendo investi-
gados en expedientes disciplinarios y 465 más
tienen procesos legales abiertos en su contra
como probables responsables de delitos. En
resumen, más del 10% del cuerpo tiene dudo-
sa reputación. El cese implica que no podrán trabajar
en ninguna de las entidades uniformadas regionales o
locales.
Facundo Rosas, comisionado general de la Policía
Federal, informó en rueda de prensa de que «por
incumplimiento de los deberes previstos en el regla-
mento, 3.200 elementos fueron dados de baja».
Muchos no superaron los «controles de confianza»,
algunos no quisieron someterse a las estrictas prue-
bas por las que debían pasar todos los integrantes del
cuerpo que comparte con los 50.000 hombres del
Ejército y la Armada el peso de la lucha contra la delin-
cuencia organizada.
El funcionario explicó que todos los suspendidos
serán vigilados para detectar si «se llegan a compro-
meter en alguna conducta ilícita». Adelantó, además,
que 1.485 uniformados más serán sometidos a una
fase de la depuración. Los expulsados tienen -según
el comisionado policial- «la prohibición del reingreso»
en cualquier institución de la
Policía federal, estatal o
municipal.
Algunos analistas creen que
el remedio puede ser peor
que la enfermedad, temero-
sos de que los agentes defe-
nestrados se incorporen al
crimen organizado aportando
una preparación que no tie-
nen los gatilleros de poca
monta y un conocimiento del
funcionamiento de los cuer-

pos de seguridad.
El presidente, Felipe Calderón, sin embargo, prefiere
arriesgarse a que se repita la historia de Los Zetas con
tal de quedarse solo con policías «limpios», libres de
toda duda sobre su ética y firmeza como pilar para
luchar contra el poder corruptor de los billetes verdes
que invierten los narcotraficantes en comprar volunta-
des. Los Zetas eran militares que desertaron en los
años 90 y fueron brazo ejecutor del cártel del Golfo.
Hoy luchan por su espacio propio y han introducido en
la guerra entre narcos niveles de brutalidad y salvajis-
mo difícilmente superables.
Rosas confirmó que 4.685 agentes fueron dados de
baja desde mayo por diferentes motivos -465 por deli-
tos penados por la Justicia-. Entre los cesados se
incluye al comandante del Tercer Agrupamiento de
Fuerzas Federales, Salomón Alarcón Olvera, a otros
tres mandos medios de Ciudad Juárez y también a los
policías que se amotinaron e interpusieron quejas en
su contra.

Mala imagen pública

«La depuración forma parte del
compromiso permanente de
consolidar una Policía Federal
que haga realidad los principios
constitucionales de legalidad,
honradez, eficiencia, profesiona-
lismo y respeto a los derechos
humanos», dijo Rosas.
Uno de los problemas que
enfrenta el cuerpo es que social-

mente no se valora su trabajo. Se le identifica y teme por
las 'mordidas' (sobornos de poca monta para evitar la
imposición de multas de tráfico) y su supuesta conni-
vencia con los delincuentes no ayuda a mejorar esa ima-
gen que Calderón intenta romper.
A dos años de entregar el poder, el gobernante que ha
hecho de la lucha contra las mafias de las drogas su
objetivo de Gobierno no parece ganar la partida.
Tampoco fue bien recibida su propuesta de unificar las

fuerzas policiales en 32, una por cada estado.
Algunos expertos- entre ellos el profesor de Derecho de
la Universidad Panamericana Marcos del Rosario- afir-
man que con «una Policía estatal con mando único,
teniendo una uniformidad en estrategias e identidad,
será más fácil ir mermando el poderío del crimen orga-
nizado». Otros, por el contrario, sostienen que la centra-
lización facilitaría la penetración del alto mando por los
narcos. Gran dilema.

Cientos de personas protes-
tan en Oakland contra la leve
condena a un agente que
mató a un afroamericano al
que ya tenía reducido.

Tan pronto como se corrió el
rumor de que el jurado tenía

una sentencia, las calles del
centro de Oakland se convirtie-
ron en un tumulto de gente que
abandonaba sus trabajos para
volver a casa antes de que
prendiese la violencia. Así de poca fe tenían estos califor-
nianos en que un policía que mató a un afroamericano por
la espalda recibiera una condena acorde.
El jurado había tardado apenas seis horas en deliberar su
veredicto de muerte accidental, pese a los numerosos
vídeos de los testigos que vieron al agente Johannes
Mehserle pegar un tiro en la espalda a Oscar Grant III
cuando ya lo tenía controlado, con la cara en el suelo, e
intentaba ponerle las esposas.
El policía, que ahora tiene 28 años, alega que creyó estar
empuñando una pistola Taser de descargas eléctricas
para inmovilizarlo. El juez que llevó la vista preliminar
determinó que Mehserle no podía haberse equivocado,
no sólo porque el arma de descargas eléctricas pesa
mucho menos, sino porque la empuñan con la mano
izquierda mientras que en el vídeo se le ve agarrándola
con las dos manos, como haría con la semiautomática
que disparó.
«Te llamo luego, nos están pegando por la cara», dijo
Grant a su novia mientras regresaba a casa el 1 de enero
de 2009. El joven y un amigo habían sido arrastrados
fuera del vagón y el fallecido escapó de vuelta al interior
del convoy, pero se entregó voluntariamente cuando vio
que habían esposado a su acompañante.
Los tenían sentados en el suelo, apoyados contra la

pared, cuando se armó un
barullo en la estación. La gente
empezó a increpar a las fuer-
zas de seguridad por su exce-
so de violencia, sacaron los
teléfonos y empezaron a gra-
bar. Uno de los testigos dice
que el otro agente insultó al
joven con epítetos raciales. El
uniformado sostiene que sólo
repitió lo que el chico había
dicho y confirma que su com-
pañero estaba asustado, le

temblaba la voz y creía que Grant trataba de sacar una
pistola que no tenía. «Échate para atrás», le dijo antes de
apretar el gatillo. Luego se llevó las manos a la cabeza,
como sorprendido del asesinato, y se le oyó repetir: «¡Oh,
Dios!».
Quienes destrozaban las calles del centro de Oakland no
se creen la versión del homicidio involuntario, que conlle-
va entre dos y cuatro años de prisión. «Es increíble, a este
tipo le va a caer menos que si hubiera escrito un cheque
sin fondos», protestó Barbara Plantiko, una abogada de
inmigración. «No nos podéis matar a todos», pintaban los
manifestantes en las calles. Mientras, el jefe de Policía
Anthony Batts se proponía restaurar el orden. «Esto no es
el salvaje oeste, no lo voy a permitir», aseguró.
El viernes 6 de julio, 83 detenciones después, la calma
tensa volvía a reinar en Oakland, y el miedo a una guerra
campal como la de Rodney King se había disipado. En
aquel incidente de 1992, cuando un jurado absolvió a cua-
tro policías que fueron capturados en vídeo golpeando
brutalmente a un afroamericano, los disturbios que siguie-
ron a la sentencia causaron 53 muertos, miles de heridos
y mil millones de dólares en daños (unos 790 millones de
euros). Su sombra continúa pesando en Estados Unidos,
sin que eso haya impedido que los abusos policiales
sigan quedando impunes.

LA IMPUNIDAD POLICIAL INCENDIA LAS CALLES 
DE CALIFORNIA
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Las sangrientas disputas entre cárteles
rivales han causado en méxico más de
5.00 muertos en lo que va de año.

Los acuerdos y desacuerdos entre los cárteles
del narcotráfico en México son como un

incomprensible galimatías. El último divorcio a
muerte es el de 'Los Zetas' -independizados tras
años de ser el brazo armado del cartel del Golfo-
y los hermanos Beltrán Leyva. Las autoridades
opinan que el todopoderoso Joaquín 'El Chapo'
Guzmán, líder del cártel de Sinaloa, y otro de sus
máximos dirigentes, Ismael 'El Mayo' o 'El
Grande' Zambada, salen ganando. Pero entre la
guerra de grupos mafiosos y los choques con las
fuerzas armadas, los perdedores son l
los más de 5.000 en lo que va de año y los 23.000
desde diciembre de 2006, cuando alcanzó la presi-
dencia Felipe Calderón. 'Los Zetas' y los Beltrán
Leyva, con sus sicarios 'Los Pelones' y los 'Güeros',
respectivamente; llevaron a cabo pactos secretos en
2007 para quitarle territorios a 'El Chapo'. Entonces,
los hermanos abandonaron La Federación, donde
estaban casi todos los grupos organizados del país.
Entre ellos el de Juárez -de los Carrillo Fuentes- y el
de Sinaloa, que han vuelto a enfrentarse por el con-
trol de Ciudad Juárez y han convertido este punto en
el más violento del país.

Mensaje en la autopista

La captura en 2008 de Alfredo Beltrán Leyva, novio
de una sobrina de Guzmán, dio al traste con la relati-
va armonía y propició una alianza firme de los her-
manos con 'Los Zetas' porque Arturo Beltrán culpaba
a 'El Chapo' de la detención.
La colaboración duró menos
de un año y en 2009 exten-
dieron la guerra a los esta-
dos de Guerrero,
Michoacán, Nuevo León y
Tamaulipas.
La confirmación de esa con-
tienda fratricida fue el
hallazgo en marzo de cuatro
ejecutados en la autopista

México-Cuernavaca con la leyenda: «Aquí rifan 'Los
Pelones'. Éste es un mensaje para la gente de Arturo
(uno de los Beltrán) y 'El Grande'. Atentamente, 'La
Barbie'».
La nueva constitución de fuerzas, que tiene altibajos
como la Bolsa, podría derivar en otra recomposición
de los siete grandes grupos: el de Sinaloa -su líder es
el jefe de jefes a pesar de estar en paradero desco-
nocido desde que en 2001 se fugó de la cárcel-,
Juárez, Golfo, 'Los Zetas', “los Beltrán Leyva”, La
Familia (escisión de 'Los Zetas') y el de Tijuana (de
los Arellano Félix), en declive.
Las fórmulas para las posibles alianzas son numero-
sas. Pero mientras los máximos dirigentes se reúnen
en la clandestinidad para armar el rompecabezas, los
sicarios actúan. Una reyerta de grupos rivales en un
penal de Mazatlán, un balneario asomado al Pacífico,
acabó con la muerte de 29 presos: 21 a balazos y 8
a puñaladas. No por casualidad, todos eran miem-
bros de 'Los Zetas'.
Aclarar cómo entraron las armas en la prisión será

tarea de las autoridades.
Contando otros hechos aisla-
dos -como la muerte de 14 sica-
rios en un enfrentamiento con el
Ejército en el estado de
Guerrero-, la cifra de asesina-
dos vinculados al narcotráfico
ayer en el país asciende a cien
en una de las jornadas más
negras en años.

La mayoría de los caídos son sicarios, pero
hay también muchos inocentes.

Durante los cuatro años de mandato de Felipe
Calderón, las cifras oficiales arrojan un saldo total

de 22.000 ejecuciones atribuidas a las organizaciones
criminales que controlan la entrada de la droga proce-
dente de América Latina con destino a EEUU y que
mantienen una lucha constante por el control de los
pasos fronterizos. Sólo 1.200 de esas muertes violentas
están siendo investigadas, lo que supone un 5% de pro-
cesos en curso. Estos datos se recogen en un informe
confidencial entregado al Senado mexicano y difundido
por la prensa local.
En 2006, se registraron 62 crímenes que al año siguien-
te se multiplicaron hasta alcanzar los 2.837, que se
incrementarían en 2008 hasta los 6.844 y continuarían
esa tendencia en 2009, año en el que se contabilizaron
9.635 casos. Sólo entre enero y marzo de este años se
han reportado un total de 3.365 muertes violentas,
según informó el diario «El Universal».
Según el recuento publicado por el rotativo «Excelsior»
y recogido por Efe, la ola de violencia que sufre México
ha dejado en lo que va de año 5.004 muertes, lo que
representa un promedio de más de una ejecución cada

hora al alcanzar una media diaria de 28,9. Este rotativo
señala que, con 1.213 muertes, Chihuahua es el esta-
do más castigado por la violencia del crimen organiza-
do, seguido de Sinaloa (1.047) y Tamaulipas (429).

«Incapacidad del Gobierno»

A la luz de estas cifras, Guillermo Garduño, experto en
seguridad de la Universidad Autónoma Metropolitana,
aseguró que los datos «evidencian la absoluta incapa-
cidad del Gobierno de investigar las ejecuciones del cri-
men organizado», a lo que habría que añadir «las defi-
cientes investigaciones locales», por lo que no es de
extrañar que estos asesinatos «queden impunes».
La lucha contra el «narco» ha causado 300 bajas en las
Fuerzas Armadas en los últimos diez años, según un
informe de la Secretaría de Defensa Nacional. La
mayoría se han producido durante el mandato de
Calderón, cuando aumentaron un 64%.
cuatro ahogados
Al menos cuatro emigrantes mexicanos murieron aho-
gados después tras cruzar a nado el río Bravo para
entrar en EEUU y ser obligados a regresar del mismo
modo al lado mexicano por agentes fronterizos, infor-
maron dos supervivientes.

Desde que el
presidente de
México, Felipe
Calderón, inicia-
ra su mandato
en 2006 se han
p r o d u c i d o
22.000 muertes
violentas relacio-
nadas con el nar-
cotráfico, el 95%
de las cuales
permanecen sin
investigar, según
un informe confi-
dencial entrega-
do al Senado. 

LOS NARCOS LLEVAN AL LÍMITE SU PUGNA POR 
DOMINAR MÉXICO

22.000 PERSONAS HAN MUERTO EN MÉXICO EN
CUATRO AÑOS DE GUERRA CONTRA EL “NARCO”
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Cuando hallaron muerto en
Málaga en los bajos del

camión, por el bolsillo de
Abdoulaye asomaba -como
una lengua que saliera hacien-
do burla- la tarjeta amarilla de
un solicitante de asilo admitido
a trámite.
Aunque el documento confiere
el derecho a circular por el
territorio español, a Abdoulaye
le ocurrió lo que a todos los poseedores de la misma
les viene pasando desde 
enero de 2010. Que tuvo que buscarse la vida por su
cuenta para salir de Ceuta. 
Por eso era un sarcasmo funesto lo de la tarjeta con los
derechos que confiere, lo de la libertad de movimientos.
Abdoulaye, a pesar de estar documentado murió en los
bajos de un camión.
El caso de este ciudadano marfileño ha terminado en los
tribunales y ha revelado una biografía que evidencia lo
descorazonador del periplo migratorio.
El joven que murió el lunes 3 de mayo, tenía 20 años y
salió de Costa de Marfil huyendo de la guerra. No paró de
huir hasta llegar a Ceuta. Desde que llegó allí, estuvo en
el Centro de Estancia Temporal de Inmigrantes. Cuando le
dieron la tarjeta amarilla con la que poder salir a la penín-
sula, miró todo lo andado hasta entonces. Ahora sí conta-
ba su historia: asesinaron a su madre. Aél lo secuestraron.
Iban a reclutarlo como niño soldado. Por eso se fue.
“Estudiaba español, era muy agradable. Llegó con la
angustia de huir de su país y le cerraron las puertas. Es
una barbaridad lo que están haciendo”, comenta Paula
Domingo, carmelita vedruna y madre superiora para
Abdoulaye. “No se entiende que teniendo este documen-
to que les da derecho a moverse, les impidan el paso. Lo
hemos denunciado en los juzgados. Esto no se puede
quedar así”.
Ese  “así” se refiere a lo que está pasando desde enero en
Ceuta y Melilla, a raíz de algunos matices que ha traído la
nueva Ley de Asilo.
Cuando un inmigrante ve admitida a trámite su solicitud de
asilo, el Ministerio del Interior le facilita una tarjeta amarilla
que confiere libertad de movimientos y, por tanto, la posi-
bilidad de llegar a la península.
Hasta enero de 2010, cuando entró en vigor la nueva Ley
de Asilo, los inmigrantes que tenían tarjeta amarilla subían

al ferry y viajaban a la península. Los de Melilla, iban hasta
Málaga. Los de Ceuta, hasta Algeciras.
Llegaban al ferry, presentaban los papeles a la Guardia
Civil y les dejaban montar. Desde finales de enero, las
directrices cambiaron. Con el mismo documento no se
permitía el acceso a la embarcación. Los más desespera-
dos empezaron a intentarlo metiéndose entre los bajos de
un camión. Como hacían los “sin papeles”.
“No tiene sentido que una persona autorizada a estar en
España y a moverse por el país tenga que arriesgar su
vida por algo a lo que tiene derecho”, opina Mauricio
Valiente, coordinador del servicio jurídico de la Comisión
Española de Ayuda al Refugiado (CEAR). “No hay base
legal para que se lo prohíban. El chico estaba documen-
tado y trataba de ejercer su derecho. Se le impidió y hay
consecuencias dramáticas. La nueva Ley de Asilo hace
más difícil las inadmisiones a trámite. Por eso impiden la
entrada. Es por el temor infundado del Gobierno al efecto
llamada”.
El Ejecutivo se aferra al artículo 5 de la directiva
Schengen, que dice que “España mantendrá controles  de
identidad en las conexiones marítimas y aéreas provinien-
tes e Ceuta y Melilla que tengan como destino otro punto
de España”.
“Una cosa es controlar, pedir los papeles, -señalan las
organizaciones humanitarias- y otra es impedir el paso sal-
tándose la ley”. El Defensor del Pueblo y ACNUR han
denunciado esta forma de proceder del Gobierno. CEAR
ha presentado 60 recursos de protección de derechos
fundamentales en los juzgados por este asunto.

AL-QAIDA ABRE EN IRAK UNA BRUTAL CAMPAÑA
CONTRA LOS CRISTIANOS

Al menos 58 muertos, la mayoría
mujeres y niños, en el asalto de un
grupo de terroristas a una iglesia
del centro de Bagdad .

N
o pudimos esperar más y lanzamos
la operación. Los terroristas estaban

dispuestos a matar a todos los rehenes»,
aseguró el ministro de Defensa iraquí,
Abdul-Qadr al-Obeidi, que calificó el asal-
to de «éxito» porque se logró «matar a
todos los terroristas». Al menos 58 muer-
tos, 25 de ellos civiles, y otros 75 heridos
fue el resultado del dispositivo que se
puso en marcha el
domingo 31 de octu-
bre en pleno centro de
Bagdad para liberar al
centenar de rehenes
que un comando yiha-
dista retenía en el inte-
rior de la iglesia de
Nuestra Señora de la
Salvación en el barrio
de Karrada.
Tras cinco horas de
incertidumbre, las fuer-
zas de seguridad locales apoyadas por unidades
especiales estadounidenses se lanzaron al asalto del
templo por tierra y aire. La ceremonia dominical acabó
en un baño de sangre y con la amenaza firme del
Estado Islámico de Irak, brazo hermano de Al-Qaida
en el país árabe, que reivindicó la acción a través de
un comunicado en el que advertía de que «se ha
encendido la mecha de la campaña contra los cristia-
nos». Una amenaza directa al medio millón de segui-
dores de esta religión que permanecen en suelo iraquí
desde 2003 y que han sido blanco frecuente de los
grupos suníes radicales.
El objetivo de los terroristas, un grupo formado por seis
u ocho hombres provistos de cinturones de explosivos
-entre los que había ciudadanos no iraquíes-, fue la
iglesia de Nuestra Señora de la Salvación, templo que
ya resultó dañado tras la oleada de coches bomba que
afectó a varios centros de culto de la capital en 2004.
En declaraciones a las cadenas locales, los fieles ase-
guraron que escucharon dos fuertes explosiones -los

terroristas atacaron primero la Bolsa
de Bagdad anexa al templo- y poste-
riormente vieron cómo algunos hom-
bres «entraron a la iglesia y mataron al
sacerdote».
Los feligreses fueron llevados instan-
tes después a la parte trasera del edifi-
cio. En ese momento, algunos logra-
ron huir por ventanas y puertas, pero
otros no tuvieron tanta fortuna. En las

horas siguientes, según la cadena Al-Baghdadiya, los
secuestradores contactaron con las autoridades para
pedir la liberación de presos de Al-Qaida de las cárce-
les de Irak y Egipto.
Horas antes de este ataque, que el Papa Benedicto
XVI calificó de «acto salvaje en el que perdió la vida
gente inocente que se encontraba congregada en la
Casa de Dios», un Airbus 319 de la compañía france-
sa Aigle Azur aterrizaba en el Aeropuerto Internacional
de Bagdad. Era la otra cara del actual Irak que lucha
sin éxito por despertar de la pesadilla de la guerra con-
tra el terror. La ministra de Comercio francesa, Anne
Marie Idrac, viajaba a bordo del vuelo que acababa
con veinte años de aislamiento. La aerolínea aspira a
conectar París y Bagdad dos veces por semana a par-
tir de 2011. Un atisbo de mejoría, apertura y progreso
en medio de un Irak descompuesto por la falta de
Gobierno siete meses después de las elecciones y por
los golpes como el que Al-Qaida consiguió asestar a la
minoría cristiana en la tarde del domingo.

A pesar de tener papeles para ir a la
Península, no le dejaron. Murió bajo

un camión.

EL INTENTO DESESPERA-
DO DE ABDOULAYE
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El paraíso parece una fiesta.
Los vecinos del lugar montan

sus tenderetes en medio de la
nada y venden cervezas, refres-
cos y tortillas. Los paseantes hur-
gan en sus bolsillos, hacen proli-
jas cuentas y sacan, si pueden,
algunos pesos para comprar
comida. Pese a su nombre decidi-
damente optimista, El Paraíso sólo es un pueblo pol-
voriento de Chiapas, cerca de la frontera sur del país
azteca. Por las calles deambulan cientos de emi-
grantes hondureños, guatemantecos o salvadore-
ños. Pasean, conversan, beben cerveza o cuidan de
sus familias mientras esperan al tren.
El ferrocarril Chiapas-Mayab, un mercancías que
transporta cemento, maíz y azúcar, no tiene horario
fijo ni frecuencia asegurada. La
vida en El Paraíso parece sus-
pendida hasta que un estruendo
metálico y fatigoso anuncia  el
paso del convoy. Entonces, el
mundo entero se acelera, los
tenderos desmontan sus fondas
portátiles mientras los emigran-
tes cogen su macuto y aguardan
en fila india el momento de saltar
al tres. Al paso de los vagones,
los aspirantes a pasajeros se
lanzan sobre el ferrocarril, trepan
y buscan  un sitio en el que via-
jar. Algunos lo consiguen. Otros,
quizá más torpes o con peor
suerte, caen a la vía. Si salvan el
pellejo se levantarán, se limpia-

rán el polvo y se quedarán el El Paraíso a esperar
otro convoy. Los demás morirán en el intento o se
dejarán piernas y brazos entre la maquinaria. Eso le
ocurrió a José Hernández, de 24 años, que perdió su
brazo, su pierna derecha y tres dedos de su mano
izquierda en 2004. Y a Marco Cruz, de 45, que ahora
luce una prótesis en su pierna izquierda. Y a Alexis
Rodríguez, de 34, que desde hace dos años se

quedó sin las extremidades izquier-
das. Y a tantos otros.
Al ferrocarril Chiapas-Mayab casi
nadie le llama por su nombre.
Algunos le apodan “La bestia”. Otros
le califican como “El tren de la muer-
te”. Cualquier mote está justificado.
Encaramados a los vagones, subidos
al techo o escondidos entre la carga,
cientos de emigrantes centroameri-
canos tratan de salvar los casi 2.000
kilómetros que les separan de
Veracruz. Desde allí, proseguirán el
viaje hasta la frontera con Estados
Unidos. Todos confían en que alguien
les ayude a cruzarla, aunque saben
que será difícil. Los coyotes, o trafi-
cantes humanos cobran mucho dine-
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ro (entre 3.000 y 4.000
dólares) y son poco de
fiar, y además las auto-
ridades norteamerica-
nas han extremado el
celo. Quienes han
logrado montarse en el
tren apenas pueden
lanzar un suspiro de
alivio: saben que lo
más peligroso comien-
za entonces. Están
asustados, pero el
hambre puede más.
Desde el año 2005, las
bandas centroamerica-
nas están aprovechan-
do el negocio de la miseria. Miembros de las pandillas
más peligrosas (la Mara Salvatrucha, la Mara 18, los
Zetas) suelen asaltar los trenes en busca de dinero.
Algunos pasajeros insisten en la connivencia de los
maquinistas. Aseguran que el ferrocarril se detiene
con frecuencia en parajes desolados para facilitar la
tarea de las bandas. Cuando entran en
los vagones, los asaltantes cogen del
cuello a los niños para exigir el pago de
un rescate a sus padres y amenazan
con abusar de las mujeres. No se
andan con contemplaciones. Si los
emigrantes se resisten al chantaje, los
echan del tren. Al caer, es frecuente
que mueran o que pierdan algún miem-
bro, seccionado por la maquinaria
ferroviaria.
Las denuncias quedan en papel moja-
do por la presunta connivencia de las

fuerzas policiales mexicanas con los pandilleros, así
que a nadie se le ocurre acudir a una comisaría para
quejarse. Los heridos, mutilados o violados se tragan
la rabia y buscan ayuda donde pueden. Al menos,
siempre hay alguien dispuesto a brindarles cariño,
conversación y un poco de comida. Eso hace Olga
Sánchez en su Albergue del Buen Pastor, en

Tapachula (Chiapas9. Y
eso hace también el sacer-
dote Alejandro Solalinde,
que ha levantado un refu-
gio junto a la terrible vía
férrea, en Ixtepec
(Oaxaca). Solalinde ha via-
jado en el tren y ya no lleva
la cuenta de las veces que
ha sido amenazado de
muerte, pero él sigue a lo
suyo, infatigable. “El mayor
desafío que tengo que
superar es la intimidación y
el acoso de personas que
no quiere que ayude a los

emigrantes”, lamenta. La primera noche en la que
abrió su modesta residencia, el padre Solalinde reci-
bió la visita de 400 viajeros.
Pese a la ceguera institucional y al olvido informati-
vo, los números de la tragedia crecen hasta la náu-
sea. La cónsul salvadoreña en Ciudad Arriaga, punto
de partida del tren de la muerte, calcula que más de
20.00 emigrantes ilegales se han subido a La Bestia
entre el 1 de enero y el 30 de abril.Cada año lo inten-
tan unos 70.000. Algunos se dejarán la vida, un
brazo o una pierna. Y la mayoría no conocerán más
paraíso que aquel pueblo polvoriento por el que
cruzó el ferrocarril.  

70.000 emigrantes tratan
de llegar cada año a
EEUU colgados donde
pueden en un tren de
mercancía. Muchos mue-
ren y otros sufren graves
mutilaciones.

LA DESESPERACIÓN DE LOS EMIGRANTES 
POR LLEGAR A EEUU

205



G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

206

Según el informe de
CEAR sobre “La
situación de las per-
sonas refugiadas en
España”.

El número de solicitu-
des registradas el año

pasado es un 33% inferior
al de 2008. Ello hace que
España este a la cola de
Europa en la protección
de los perseguidos, según
denuncia la Comisión
Española de Ayuda al
Refugiado.
España ha cerrado la
puerta a la inmigración
clandestina y, de paso, se
han quedado fuera los
refugiados, ciudadanos que huyen de la muerte en
sus lugares de origen y que aquí tampoco encuentran
la ayuda que buscan. España está “a la cola de
Europa” en la protección de los perseguidos.
Lo denuncia la Comisión Española de Ayuda al
Refugiado (CEAR), que el jueves 17 de junio presen-
tó su informe anual sobre “La situación de las perso-
nas refugiadas en España”. En él se observa un fenó-
meno curioso. Mientras que en Europa y en el resto
de los países occidentales aumentan cada año las

cifras de solicitudes de asilo,
aquí ocurre, al contrario.
Durante 2009, cerca de
3.000 personas pidieron
asilo en España. Un 33,6%
menos que en 2008. Es la
cifra más baja en 22 años.
¿Es esto atribuible a la crisis
económica? CEAR dice que
no, que la culpa la tiene la
eficacia con la que  hace sus
deberes el Ministerio del
Interior en su lucha contra
los “sin papeles”. Las perso-
nas que necesitan protección
internacional -como se llama
ahora al asilo- huyen de la
persecución mezcladas con
aquéllas que emigran en
busca de trabajo. Y juntas
llegan a territorio europeo. “si

es que pueden llegar en medio de los crecientes con-
trole de fronteras”, señala el informe.
Así, las asociaciones el Frontex y los convenios bila-
terales que han hecho de los países de origen y trán-
sito de migrantes enormes cárceles donde éstos que-
dan atrapados impiden que leguen a territorios euro-
peos inmigrantes y también solicitantes de asilo. ·La
mayoría de estos inmigrantes son rechazados y no
hay ningún mecanismo que permita verificar si entre
ellos hay solicitantes de asilo”, resume Mauricio

Valiente, responsable del informe de CEAR.
“Los países del sur de Europa se han converti-
do en los gendarmes de la fortaleza”, añade. Y
es que sólo en Italia y en Grecia ha ocurrido lo
que en España. En Italia las solicitudes de
asilo han descendido en un 42% y en Grecia
un 20%. En cambio, en otros Estados comuni-
tarios, la tendencia es la contraria. Bélgica, por
ejemplo, da protección a 3.000 personas cada
año, diez veces más que España, donde tene-
mos el dudoso honor de denegar el asilo a más
del 90% de las personas que lo solicitan. María
Jesús Arsuaga, presidenta de CEAR, ha
denunciado la “baja y escasa” implicación de
España  en el problema del asilo durante su
presidencia europea.
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La decisión de Francia de
expulsar el pasado mes de

agosto, hacia Rumania y Bulga-
ria a unos 700 gitanos que se
encuentran en el país desató la
polémica en Europa y la Comi-
sión Europea le advirtió al
gobierno de Sarkozy que vigila-
rá "muy atentamente" que res-
pete el derecho comunitario.
"Como todos los demás Esta-
dos de la Unión Europea (UE),
Francia tiene que cumplir las
reglas. Es una tarea del gobier-
no", señaló un portavoz del blo-
que comunitario en Bruselas.
El funcionario no quiso respon-
der a la pregunta de si la Comi-
sión considera incorrecto el pro-
ceder de las autoridades france-
sas. "Observamos la situación,
eso seguro", dijo.
Fuentes gubernamentales fran-
cesas señalaron que los gitanos abandonan Francia
"de forma voluntaria", después de que el gobierno
entregara un aliciente de 300 euros a cada adulto y
100 euros adicionales por cada niño para que los

implicados salgan del país. La medida fue criticada en
Bulgaria.
entre agosto y septiembre varios aviones partieron
para expulsar a m´s de 700 gitanos, tal y como anun-

ció el ministro del Interior, Brice Hortefeux.
Una norma comunitaria de 2004 considera
posible la expulsión de ciudadanos comuni-
tarios de otro país de la UE sólo en caso de
que existan peligros para la seguridad públi-
ca y la salud. La norma prevé también el
examen individual de cada caso, es decir,
excluye una expulsión masiva. "Francia dice
que no se trata de una expulsión masiva y
que se examina cada caso", dijo el portavoz
comunitario.
El funcionario también mencionó que el pre-
supuesto de la Comisión incluye unos
12.000 millones de euros (15.000 millones
de dólares) para la integración de minorías
en el periodo 2007-2013. "Tenemos mucho
dinero para ello", señaló.

FRANCIA EXPULSA A LOS GITANOS Y DESATA
LA POLÉMICA

ESPAÑA TIENE LOS DATOS DE ASILO MÁS 
BAJOS EN DOS DÉCADAS
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vidad» y a la Policía, de «racismo».
Dice un proverbio gitano que «cada
uno tiene su lugar en la sombra», lo
que refleja la realidad de esta comuni-
dad en diversos países de la antigua
Europa comunista. Basta con viajar
por ciudades y zonas rurales rumanas
y búlgaras, pero también de
Eslovaquia, Hungría o Serbia, para
ver a niños desnutridos y sucios
jugando en los estercoleros de cam-
pamentos de chabolas y chozas sin
agua corriente ni electricidad ni servi-
cios sanitarios.
En muchos países, su tasa de
desempleo alcanza el 100% y gran parte de los niños gita-
nos no están escolarizados. «Son los olvidados de la tran-
sición» del socialismo real al capitalismo, dice Milan Scuka,
parlamentario de origen gitano de Eslovaquia. Confinados
en grandes guetos en la periferia de ciudades y pueblos,
suelen ser muy a menudo objeto de agresiones de grupos
neonazis, como en Chequia, o de partidos parlamentarios

xenófobos, como Jobbik en
Hungría.
En algunos países los niños gitanos
son escolarizados en centros para
disminuidos psíquicos, y en
Hungría, según Bernath Gabor, res-
ponsable del Centro de Prensa
Gitano (RSK) de Budapest, un gita-
no tiene cincuenta veces menos
posibilidades de obtener un diploma
que un húngaro que no pertenezca
a esta etnia. Peter Yovkov, miembro
de la Cruz Roja de Bulgaria, explica
que «los búlgaros y los gitanos viven
juntos desde hace varios siglos,

pero nunca se relacionan, y existe gran desconfianza».
Muchos gitanos búlgaros acaban siendo víctimas de redes
mafiosas que los explotan para delinquir o mendigar. La
situación de los miembros de esta comunidad en Europa
del Este es tan grave que en un país como Chequia cerca
de un millar ha pedido asilo político en Canadá, porque
consideran que sus vidas corren peligro.

Gitanos de la Europa ex comunista 
arremeten contra París y denuncian la
marginación que sufren en sus países. 

LA REBELIÓN DE LOS GITANOS

Las expulsiones masivas de ciudadanos búlgaros y
rumanos de origen gitano del territorio francés han

desencadenado un profundo malestar y críticas en la
Unión Europa (UE). Bruselas se ha apresurado a pedir
explicaciones a París y la próxima semana resolverá si
adopta algún tipo de medidas contra la decisión gala.
Los afectados tampoco se han quedado atrás en sus pro-
testas. «Aquí somos como vagabundos. No tenemos tra-
bajo, no tenemos nada», afirmaba tras regresar a Bucarest
Gheorghe Ion, uno de los expulsados de Francia. «Nos
quedaremos si encontramos trabajo, pero es difícil porque
el país es muy pobre», indicó otro gitano rumano que se
vio obligado a abandonar Grenoble con su familia.
Las autoridades de Rumanía y Bulgaria, los dos países
más atrasados de la UE, han reaccionado con firmeza
ante la decisión de Sarkozy. Tanto es así que en Bucarest,
la Alianza Cívica de los Gitanos, que agrupa a 21 colecti-
vos, hizo un llamamiento a boicotear los productos france-
ses. Según el portavoz de esta organización, David Mark,
«hay que boicotear los productos y servicios franceses en
el ámbito europeo para recordar al Gobierno galo que los
derechos fundamentales no se negocian».
En la República Checa, donde viven unos 300.000 gita-
nos, el ministro de Exteriores, Karel Schwarzenberg,
acusó a Francia de racista, porque «la manera en que se
realiza la expulsión contradice las reglas comunitarias». A
su juicio, «al observar la política de seguridad francesa uno
no evita la sospecha de que el racismo desempeña un
papel importante en ese caso».
La polémica ha vuelto a recordar la grave situación que
viven los gitanos rumanos y
búlgaros en sus países de ori-
gen y en el conjunto de la anti-
gua Europa comunista. Tanto
en Rumanía, donde residen
dos millones de miembros de
esta etnia, como en Bulgaria,
con unos 850.000, la miseria,
la discriminación social y el
racismo les acompañan dolo-
rosamente a lo largo de su
vida. Siete de cada diez ruma-
nos rechaza que un gitano

pueda integrar su familia. Por eso, para muchos a la emi-
gración es la única forma de sobrevivir.
El director de la organización de defensa de los gitanos
rumanos Amare Rromentza, Mihai Neacsu, explica que la
mayoría de los que dejan el país forman parte de «comu-
nidades tradicionales, muy pobres, que viven en zonas
rurales, allí en donde están la mayoría de los problemas».
Sólo en Francia se calcula que viven unos 15.000 gitanos
rumanos. En el caso de Bulgaria, en los últimos años, unos
50.000 han abandonado el territorio para trabajar, muchas

veces clandestinamente, en España, Italia, Alemania
y Grecia.

Mecanismos de integración

Bucarest y Sofía han puesto en marcha mecanismos
que facilitan la integración de la comunidad gitana,
sobre todo en materia de educación y de salud públi-
ca. En Rumanía, unos 650 mediadores aseguran un
vínculo entre la escuela y la comunidad y se forma-
ron 500 profesores de lengua romaní. Pero tanto
Bruselas como diversas ONG consideran insuficien-
te estas medidas y acusan a los gobiernos de «pasi-

P
arís se convirtió el lunes 4 de
septiembre en un hervidero de

voces críticas contra la decisión del
Gobierno francés de expulsar gita-
nos. Decenas de miles de perso-
nas tomaron las calles de la capital
para participar en una manifesta-
ción multitudinaria convocada por
un centenar de asociaciones,
ONG's, sindicatos y representan-
tes de partidos políticos de izquier-
da. La protesta también tuvo eco
en una decena de localidades del país y traspasó las
fronteras al ser secundada en ciudades europeas como
Bruselas, Madrid, Barcelona y Londres.
«No a la política inhumana de Sarkozy», proclamaba la
pancarta que abría el desfile en la plaza de La
República. Detrás de ella encabezaban simbólicamen-
te la marcha familias gitanas del campamento de
Choisy-le-Roi, desmantelado el pasado 12 de agosto.
Según los organizadores, en el lugar se concentraron
unos 50.000 participantes, mientras que la Policía sitúa
la cifra en torno a 12.000.
La marcha arrancó después de un encuentro celebra-
do en la sede del Ministerio de Inmigración, en el que

un grupo de cantantes, escritores
y cineastas intentaron negociar
con representantes de la institu-
ción. «Ha sido un diálogo de sor-
dos», declaraba Richard Moyon,
representante de Red para la
Educación sin Fronteras.

Repulsa a Sarkozy

Los manifestantes centraron sus
mensajes de repulsa en la figura

del presidente galo. Sarkozy llegó a ser comparado con
el general Petain, presidente de la Francia colaboracio-
nista que entregó a miles de judíos a los nazis durante
la Segunda Guerra Mundial.
Mientras el clamor se apoderaba de París, otros 130
actos de protesta se sucedían en ciudades como
Montpellier, Perpiñán, Toulouse, Lyon, Rennes,
Marsella, Lille y Burdeos. Las embajadas francesas
fueron testigo también de las reivindicaciones en
Londres y Bruselas. Asimismo, las asociaciones gita-
nas en Barcelona y Madrid se sumaron a las críticas al
Ejecutivo galo al pedir Gobierno español que rompa el
«silencio» y se pronuncie ante las deportaciones.

CLAMOR CONTRA LA EXCLUSIÓN
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Las polémicas expulsiones de gitanos protagonizadas
por el Gobierno francés siguen levantando ampollas.

El Comité para la Eliminación de la Discriminación de
Naciones Unidas (CERD) se unió el viernes 27 de agos-
to a las críticas vertidas en los últimos días desde dis-
tintos ámbitos y reprobó abiertamente las medidas
tomadas por Nicolas Sarkozy. El organismo, compues-
to por expertos de 18 países, instó a las autoridades
galas a hacer un esfuerzo por la integración de los
romaníes en territorio galo en lugar de repatriarles a
Rumanía y Bulgaria.
El CERD denunció que en las últimas semanas se han
producido en Francia expulsiones colectivas de gitanos
«sin el consentimiento libre, completo e informado de
todos los afectados». Asimismo, el Comité mostró su
preocupación «por el aumento del racismo y la xenofo-
bia en los discursos de algunos políticos», así como la
proliferación de actos violentos contra la comunidad zín-
gara.
La respuesta de París frente a las críticas vertidas por el
CERD fue inmediata. El portavoz del Ministerio de
Exteriores, Bernard Valero, aseguró que su país respe-
ta «escrupulosamente» la legislación europea y los
compromisos internacionales en materia de derechos
humanos.
El primer ministro francés, Francois Fillon, empleó el
mismo argumento ante el presidente de la Comisión
Europea (CE), José Manuel Durao Barroso, en una con-
versación teléfonica mantenida el viernes 27 de agosto.
El portavoz comunitario, Olivier Bailly, calificó de «muy
positivas» las palabras de Fillon pero advirtió de que la

CE emprenderá un «análisis legal» para comprobar si
Francia respeta las normas.
El Vaticano volvió viernes 27 de agosto. a criticar con
dureza la decisión tomada por Sarkozy. El secretario del
Consejo Pontificio para los Migrantes e Itinerantes,
Agostino Marchetto, recordó que los gitanos «fueron
víctimas de un Holocausto» y, actualmente, «continúan
huyendo de quien les persigue».

LA ONU RECLAMA INTEGRAR A LOS GITANOS EN
LUGAR DE EXPULSARLOS

El Comité para la Eliminación de la Discriminación censura a Francia por repatriar 
a los romaníes «sin su consentimiento libre» .
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THOMAS HAMMARBERG / COMISARIO EUROPEO DE DERECHOS HUMANOS

“LA EXPULSIÓN DE GITANOS HA DAÑADO 
GRAVEMENTE LA REPUTACIÓN DE FRANCIA”

Thomas Hammarberg -Örnsköldsvik (Suecia),
1942)-, comisario europeo de Derechos

Humanos, ha sido una de las voces más críticas con-
tra las deportaciones de gitanos rumanos llevadas a
cabo por el Gobierno de Nicolas Sarkozy. Esta sema-
na ha participado en Barcelona en la Conferencia
Europea del Instituto Internacional del Ombudsman
(IOI), desde donde alertó del giro xenófobo, que a su
juicio, toma la Unión Europea y recordó que «los
Derechos Humanos son universales y deben respe-
tar a las minorías». Hammarberg concedió esta
entrevista en la capilla de Santa Ágata en Barcelona,
donde se celebró parte del encuentro internacional
de defensores del pueblo.

- La Comisión Europea (CE) no ha sancionado
finalmente a Francia por las deportaciones de
gitanos rumanos ¿Ha sido demasiada blanda con
el país galo?
-Sinceramente yo esperaba que la Comisión llamaría
la atención a Francia por los discursos discriminato-
rios contra los rumanos, a quienes algunos miembros
del Ejecutivo galo han identificado como un grupo de
criminales. Son acusaciones muy graves que mere-
cen un debate, más allá del incumplimiento de la nor-
mativa de libertad de movimiento dentro de la Unión
Europea.

-¿Cómo interpreta ese cambio de actitud final de
la CE hacia Francia?
-Entiendo que querían llegar a un acuerdo y no llevar
la confrontación a los tribunales. En cualquier caso
espero que lo acontecido en el país galo conduzca a
un proceso de debate para asegurarnos de que no
volverán a producirse acusaciones tan graves contra
una minoría.

-¿Ha sido una victoria de Francia sobre la
Comisión?
-No lo interpreto así. Francia ha visto gravemente
dañada su histórica reputación como país estandarte
de los Derechos Humanos. No creo que el Gobierno
francés saque nada bueno de esto, más bien todo lo
contrario.
-¿Cómo se explica entonces que Sarkozy haya

ganado en popularidad desde las deportaciones
de los gitanos rumanos?
-Vamos a ver qué pasa en el futuro, pero lo que es
innegable es que el ataque indiscriminado hacia los
rumanos es injustificable, más allá de que pueda des-
pertar simpatías entre ciertos sectores de la pobla-
ción.

-Usted ha comparado la retórica política del
Gobierno francés contra los gitanos con la utili-
zada por los nazis y regímenes fascistas.
¿Volvería a hacer ahora esa afirmación?
-Sí, lo que quería decir es que ese tipo de discurso
que estigmatiza a los rumanos encaja en la retórica
de los grupos de extrema derecha. Me reafirmo en
esta idea porque creo que los políticos franceses no
han demostrado una pizca de responsabilidad sobre
esta delicada cuestión.

-A la vicepresidenta de la CE Vivianne Reding le
llovieron todo tipo de críticas por relacionar la
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expulsión de los rumanos con el nazismo. ¿Cree
justificadas esas acusaciones?
-Creo que sus palabras no han sido bien interpreta-
das porque ella no dijo que los franceses hayan
actuado igual que Hitler. A mi juicio quiso advertir de
que un ataque deliberado contra una minoría encierra
graves peligros, como quedó demostrado durante la
Segunda Guerra Mundial. Teniendo en cuenta esta
interpretación, encuentro que sus palabras fueron
completamente aceptables.

-Usted es sueco. ¿Cómo explica que un partido
abiertamente xenófobo, los 'Demócratas Suecos',
haya irrumpido en el Parlamento de su país?
-Estoy convencido de que muchos de los ciudadanos
que votaron a este partido, de origen neonazi, no
sabían realmente lo que estaban haciendo. En reali-
dad querían emitir un voto de castigo contra la clase
política, que siente cada vez más distanciada de los
problemas reales de la población.

-¿Estamos presenciando un giro xenófobo de la
Unión Europea?
-Sí, y es muy preocupante. Lo interpreto como una
reacción ante la crisis económica. Con el desempleo
por las nubes, los ciudadanos temen que los inmi-
grantes puedan arrebatarles sus puestos de trabajo.
Pero no es un análisis correcto de la situación.

-¿Qué puede hacer como comisario europeo de
Derechos Humanos para revertir esta tendencia?
-Apelo a la responsabilidad de los políticos, que
demuestran que no están suficientemente compro-
metidos con la defensa de los Derechos Humanos
más básicos. Los partidos democráticos deberían
ignorar el discurso de las formaciones de extrema
derecha, en lugar de incorporar parte de sus pro-
puestas a sus programas políticos con fines electora-
les, porque lo único que conseguirán con esas estra-
tegias erróneas es legitimar a esos grupos radicales.

La ONU alerta de que as sanguina-
rias bandas de origen centroameri-
cano quieren hacerse con todos
los resortes del crimen organizado
en España y el sur de Italia, donde
ya se ha detectado la presencia de
algunos de sus miembros.

El marero es uno de los criminales más
peligrosos del mundo, y tiene la vista

puesta en Europa. La ONU,  través de su
Oficina contra la Droga y el Delito
(UNODC), ya ha dado la voz de alarma, y
ha pedido a los gobiernos que se unan a
la lucha contra este virus violentísimo que
ya se ha metido hasta el tuétano en casi
todos los países de Centroamérica, en el
norte de México y en ciertas zonas de
Estados Unidos; que amenaza el sur del continente y el
caribe y que, aunque aún sea una forma sólo preliminar,
también amenaza a Europa, en especial a Italia y
España.
Según la UNODC, las dos principales maras que ope-
ran a escala suprarregional, la mara Savatrucha o MS-

13 y la Pandilla de la Calle 18 o 18 Street, quieren
hacerse con el control del crimen organizado en
Europa, desde el narcotráfico al mercado negro de
órganos. Para ello ya habrían mandado a algunos emi-
sarios a comprobar el terreno, y pese a que todavía se
encontrarían en un estado embrionario, estos grupos se
caracterizan por una capacidad de expansión y regene-
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ración extremadamente rápida.
Sin embargo, ¿qué son las meras?
¿Qué las hace peligrosas? ¿En
qué se diferencian del crimen
organizado convencional? La res-
puesta a estas tres preguntas es
sencilla. Los grupos de mareros
más que responder a la definición
de banda criminal, responden al la
definición de secta. Pedro Gallego,
un sargento de la Guardia Civil
experto en le tema que sirvió cua-
tro años en la embajada española
en Honduras, afirma que por la
rigidez de sus jerarquías, la obe-
diencia ciega al líder, la violencia
desproporcionada con la que actú-
an y su desprecio por la vida (la
propia y la de los demás), el mare-
ro poco tiene que ver con el gáns-
ter convencional. Muchos de sus
miembros son muy jóvenes, apenas adolescentes, y
no son demasiados los que viven más allá de los 16 ó
17 años. A esa edad, muchos mareros ya han cometi-
do decenas de violaciones y muchos asesinatos, el pri-
mero de los cuales funciona  como un bautismo de
fuego sin el que no podrá ingresar en el grupo.

Los Ángeles, cuna de las maras

Las maras, como casi todas las bandas latinas, tuvie-
ron su origen en los barrios marginales de Los Ánge-
les (EEUU), habitados por población hispana. No se
distinguieron demasiado del resto de bandas hasta los
ochenta, cuando se produjeron una serie de guerras

civiles en casi toda Centroamérica entre guerrillas mar-
xistas y regímenes militares de ultraderecha apoyados
por Estados Unidos. Estas guerras dejaron tras de sí
países enteros destrozados, lo que empujó a muchos
centroamericanos, educados durante años en la bru-
talidad de la guerra, a emigrar a Estados Unidos,
donde se unieron a pandillas ya existentes formadas
por compatriotas. De ese modo, muchos de estos emi-
grantes acabaron delinquiendo, lo que provocó que las
autoridades estadounidenses les encarcelaran y luego
les deportaran a sus países de origen. Y es en este
momento cuando se produjo la verdadera eclosión de
las maras. Los mareros expulsados reprodujeron en
sus países natales los esquemas pandilleros y carce-

larios de Los Ángeles y fundaron pandillas
violentas que pusieron en jaque a los
gobiernos y empezaron a actuar a escala
supraregional.
Hoy, según los datos de la UNODC, exis-
ten en el mundo entre 50.000 y 300.00
mareros que se distribuyen en cinco nive-
les de jerarquía, desde la base, compuesta
por meros aspirantes, a los jefes, que actú-
an a escala internacional. Las actividades
criminales de las maras se centran en el
tráfico de drogas y armas y la extorsión,
que en países como Guatemala es masiva,
ya que no sólo afecta a los empresarios,
sino también a barriadas enteras e incluso
a conductores de autobús. Además de
Centroamérica, donde han logrado poner
contra las cuerdas a los gobiernos, hay evi-

LAS MARAS PREPARAN SU ASALTO 
A EUROPA
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dencias de que las maras
han proporcionado sica-
rios para el cártel mexica-
no de Sinaloa, que los uti-
lizaba para acabar con
narcotraficantes rivales. Y
en Estados Unidos, el
Congreso considera que
muchos mareros colabo-
ran con el narcotráfico
internacional.
Ahora bien, el interés de
las maras en Europa y en
España ¿quiere decir que
pandilleros tatuados
hasta la médula van  a
trasladar sus prácticas
violentas al viejo conti-
nente? Amado Philip Andres, encargado de la UNODC
de desarrollo de programas en Centroamérica y el
caribe, opina que no. “Vendrán sin tatuajes y con cor-
bata -afirma- porque vendrán los líderes máximos. Su
interés en Europa no es suplantar por la fuerza al
Estado, como hacen en Centroamérica, sino encontrar
nuevos nichos de negocio criminal frente a los ya ago-
tados del continente americano. Su intención es
implantarse al más alto nivel”. Según De Andrés, las
maras quieren hacerse con el control de los negocios
clásicos, como extorsión, narcotráfico y armas, así
como la falsificación (medicinas, artículos de ropa, etc)
o el tráfico de órganos.
La UNDODC  detectó a mediados de 2008 que las
maras estaban enviando representantes lejos de sus
zonas de influencia tradicionales  a Europa y

Suramérica. Por estas fechas, la policía salvadoreña
informó que había advertido “movimientos confirma-
dos” de mareros en Argentina, Bolivia, España y Sur
de Italia.
De Andrés opina que los mareros tienen a su favor las
ventajas del mundo globalizado, como la facilidad para
mover capitales (“no se mueven por ahí con maleti-
nes”) o la rapidez de las comunicaciones por vía
aérea. Sin embargo, evita hablar de un número con-
creto de mareros presentes en Europa, ya que dicho
dato es “imposible de saber” y puede ir desde unas
pocas decenas a varios cientos. “Con que haya 17
bien organizados -afirma- ya es suficiente”.·
En cuanto a las autoridades españolas, todas las fuen-
tes policiales consultadas toman con cautela estas
informaciones de la UNODC. E incluso hay quienes
las tachan de ser “meras apreciaciones”. Y es que la

policía no tiene constancia de que en
España haya presencia de maras. Al
menos no como estos grupos se manifies-
tan al otro lado del Atlántico.
Todos los indicios de la presencia se redu-
cen a algunos grafitis identificativos en
Madrid y Barcelona Y en cuanto a mani-
festaciones puramente violentas, el
único suceso que puede achacar con
cierta seguridad a las maras fue el ase-
sinato en enero de 2009 de n joven
dominicano en una discoteca de Gerona.
La policía cree que el principal sospe-
choso, que logró tomar un avión hacia
Honduras antes de ser detenido, perte-
necía a la MS-13. Una de las hipótesis
sobre este hecho es que  el presunto
asesino fuera un enviado que estuviera
estudiando el terreno para proceder a la
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implantación de la mara en Cataluña.

Fácil detección

Sin embargo, los agentes creen que este
hecho aún está lejos de suceder en
España. Al menos a corto plazo. Un subins-
pector del Cuerpo Nacional de Policía,
especializado en Bandas latinas, opina que
los cárteles sudamericanos ya tienen perso-
nas en España que distribuyen la droga.
“En este caso -argumenta- no hay ningún
vacío. Los mareros tendrían que desbancar
a las personas que actualmente distribuyen
la droga. Esto provocaría estallidos de vio-
lencia, y nosotros nos enteraríamos”.
Este subinspector asegura además que,
por razones geográficas, todos los mareros
que vinieran  a España tendrían que hacer-
lo por vía aérea, lo que haría más fácil su
control en los aeropuertos. Otra razón que
dificultaría la formación de maras en
España son las enormes diferencias econó-
micas y socioculturales que existen con las
zonas del continente americano donde
están implantadas.
Ahora bien, lo que no niega ninguna de las
fuentes policiales es que las maras pueden
llegar a asentarse en España, dado su
carácter imprevisible, las experiencias
pasadas en Centroamérica y EEUU y cier-
tas señales preocupantes que empiezan a
percibirse. En un primer lugar estaría la
rapidísima expansión que en su día tuvieron
las maras. Según Pedro Gallego, “las maras se expan-

den muy rápidamente y son muy agresivas. Entre 1998
y 2002 fagocitaron al resto de pandillas centroamerica-

nas. Y en Estados Unidos pasaron de tener
en 2003 presencia en 16 Estados, a tener
efectivos en prácticamente los 50 Estados”.
España, además, ofrece una serie de atracti-
vos extras para las bandas latinas, desde el
idioma común  a la situación como puerta  de
entrada de buena parte de la droga en
Europa. A ello hay que añadir la facilidad de
entrada que ofrece a los ciudadanos latinoa-
mericanos, que en la mayoría de los casos
sólo requieren de un visado de turista.
A día de hoy es poco probable que las maras
se asienten en España. Al menos a corto
plazo. Ahora bien, si en algún momento
logran implantarse, un agente experto en
bandas latinas opia que “llegarán a superar,
y con mucho, las capacidades de la policía”. 
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Los ataques con ácido destruyen
“las caras y las vidas” de cientos de
mujeres en Pakistán. Una propuesta
de ley para regular la compraventa
de sustancias corrosivas está a
punto de legar al Parlamento en un
intento de poner freno a esta barba-
rie contra las mujeres.

Los pakistaníes suelen utilizar ácido sul-
fúrico y clorhídrico para limpiar de resi-

duos las semillas de algodón, uno de los
principales cultivos del país. Esta práctica
ha convertido a las sustancias cáusticas en
un elemento cotidiano, presente en
muchas casas y fácil de adquirir, para el
que la población ha ido encontrando otros
aprovechamientos. Muchos recurren a sus
provisiones de ácido para desinfectar bien
los váteres, que quedan sin rastro de gér-
menes. Pero algunos también se les ocurre
usarlas para verter el líquido sobre los ros-
tros de las mujeres, de manera que su
poder corrosivo disuelve en cuestión de
segundos los ojos, la carne, incluso porcio-
nes del hueso, y deje en la víctima un
recuerdo indeleble y desmesurado del cas-
tigo. “La violencia con ácido suele ser
designada como la peor forma de violencia
doméstica. No sólo destruye una cara, sino también
una vida”, resume Sana Masood, coordinadora legal de
la Fundación de Supervivientes del Ácido (ASF) en

Pakistán, cuyas estadísticas de los  últimos cuatro años
recogen una media de siete agresiones de este tipo al
mes.
Las fotos de estas páginas muestran a una de las víc-
timas, Naziran Abid, con sus rasgos reducidos a un
paisaje de horror. La vida de Naziran, de poco más de
veinte años, se torció cuando se quedó viuda y la obli-
garon a convertirse en la segunda esposa de su cuña-
do, que la sometió a un trato deplorable. Una noche del
año pasado, alguien -ella culpa a su marido- echó
ácido sobre Naziran mientras dormía y la dejó sin ojos,
sin nariz y sin rostro apreciable de lo que hasta enton-
ces habían sido sus facciones. 
Numerosos ataques se producen así, de forma ines-
perada e imprevisible y sin mayor motivo. En abril de
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este año 2010, dos hermanas
de 11 y 13 años de la provin-
cia de Baluchistán salieron
solas de la tienda donde vive
su familia, en busca de un
burro, y fueron quemadas con
ácido por unos sujetos
enmascarados que se moví-
an en moto. Hay hombres
que destrozan a sus esposas
sólo para defender su orgullo
(“ghairat”), porque se les ha
ocurrido que les pueden estar
siendo infieles. Los hay tam-
bién  que recurren directa-
mente al ácido cuando sus
proposiciones son rechaza-
das. Naila Farhat, una de las
víctimas más conocidas, fue
asaltada a la vuelta de la
escuela por un pretendiente
despechado, que iba acom-
pañado por el profesor de pri-
maria de la muchacha. Y, con
esta forma de violencia con-
vertida en un fenómeno relati-
vamente común, también hay víctimas masculinas e
incluso ataques indiscriminados, como el que se pro-
dujo hace cuatro meses contra una manifestación de
comerciantes, sobe los que vaciaron una botella de
vitriolo desde una ventana.

Punto de inflexión

El caso de Naila Farhat supuso un punto de inflexión en

la consideración oficial de
estos sucesos. Cuando a su
agresor le rebajaron la conde-
na de doce a cuatro años de
cárcel, la joven dio el paso sin
precedentes de acudir a las
máximas instancias judicia-
les, en un país donde muchas
víctimas son presionadas por
sus familias para sobrellevar
su desgracia con la máxima
discreción. “A raíz de aquello,
el Tribunal Supremo ha orde-
nado que el Gobierno provea
tratamiento médico y rehabili-
tación de forma gratuita a los
supervivientes”, explica Sana
Masood. Pero todavía queda
una medida crucial que tal
vez se adopte muy pronto.
Una parlamentaria, asistida
por la ASF y otras organiza-
ciones, ha redactado una pro-
puesta de ley específica que
busca acabar de una vez por
todas con esa abominación.

“Se espera que sea aprobada por el Parlamento a fina-
les de año, siempre que los ministerios correspondien-
tes cumplan todas las formalidades requeridas”, añade
la portavoz.
El texto plantea incrementar las condenas para quienes
utilicen el ácido como arma y someterlos a juicio rápido,
con un “ombudsman” que pueda representar los intere-
ses de las víctimas, cuya devastación física y anímica
no suele permitirles acudir al juzgado. También hace

incapié en la necesidad de controlar de
manera rigurosa la compraventa de
estas sustancias y contempla penas de
hasta dos años para quienes comercien
con ellas sin seguir el protocolo estable-
cido. 
En el albergue de la ASF, mujeres con
la cara y la vista borradas por el ácido
aprenden a vivir y recuperan habilida-
des que una vez fueron básicas para
ellas, como la de coser. ¿Y qué ha sido
de Naziran, la protagonista de las
fotos? “Se sometió a cirugía en febrero
y marzo y, después, regresó a su pue-
blo -detalla Sana Masood-, pero en los
próximos meses está previsto que
venga a uno de nuestros campamentos
médicos”.
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ATAQUE CON ÁCIDO,  LA PEOR VIOLENCIA DE GÉNERO

EL ROSTRO DEL HORROR
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En varios países del mundo se ha seguido matan-
do legalmente a personas con métodos de ejecu-

ción diversos. Los utilizados en 2009 fueron la horca
(Bangladesh, Botsuana, Corea del Norte, Egipto, Irak,
Irán, Japón, Malaisia, Singapur, Siria, Sudán), el disparo
(China Libia, Siria, Vietnam, Yemen), la decapitación
(Arabia Saudí), la lapidación (Irán), la electrocución
(Estados Unidos) y la inyección letal (China, Estados
Unidos y Tailandia).
En 2010 el pelotón de fusilamiento volvió a ser utilizado
en Estados Unidos, en el estado de Utah, y en Irán
siguieron dictándose condenas a lapidación. Este méto-
do también fue utilizado el 15
de agosto de 2010 en
Afganistán, en un área contro-
lada por los talibanes, en los
alrededores de Kunduz.
Durante 2009 se constató el
empleo con fines políticos de
la pena de muerte, siendo
ésta aplicada ampliamente
contra opositores políticos o
para influir en la opinión públi-
ca en países como China,
Irán y Sudán.
Por primera vez, en 2009
Amnistía Internacional no
publicó cifras de ejecuciones
y condenas a muerte en
China, donde la pena de
muerte se sigue aplicando
tras un muro de secretismo.

Las autoridades chinas, si bien afirman tener como obje-
tivo reducir el uso de la pena de capital, continúan utili-
zando las ejecuciones para demostrar que las activida-
des consideradas dañinas para la estabilidad social se
tratarán con mano dura. En 2009, esto se tradujo en una
rápida y enérgica respuesta a los disturbios de la Región
Autónoma Uigur del Sin-kiang, la corrupción y el narco-
tráfico. Además, dos hombres fueron ejecutados en 2009
por participar en los disturbios de la Región Autónoma del
Tíbet que se produjeron en el 2008. En estos casos, las

ejecuciones reciben mayor
cobertura de los medios de
comunicación y a menudo
se presentan como eviden-
cia de los grandes esfuerzos
realizados por el Gobierno
para resolver la criminalidad
y, supuestamente, disuadir
de la comisión de delitos.
En Irán, donde fueron ejecu-
tadas como mínimo 388 per-
sonas, la pena de muerte
siguió aplicándose en casos
políticos, en los que la acu-
sación suele ser “enemistad
contra Dios”. En las ocho
semanas posteriores a las
elecciones presidenciales
del 12 de junio, 112 perso-
nas fueron ejecutadas.
Muchas de estas ejecucio-
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En lo que va de año los
verdugos del Estado

han matado a 38 perso-
nas en Estados Unidos -
un millar desde 1994- y
otros seres humanos
esperan su turno para
morir en las cámaras de
ejecución de todo el país
en los próximos días y
semanas. Al mismo tiem-
po, Estados Unidos hace
gala de su “profundo com-
promiso” con los dere-
chos humanos.
La administración esta-
dounidense envió un
informe a la alta comisionada de las Naciones
Unidas para los derechos humanos con motivo del
próximo examen del historial de derechos humanos
de Estados Unidos en el marco del Examen
Periódico Universal (EPU) del Consejo de Derechos
Humanos de la ONU. En la introducción al informe
puede leerse el párrafo siguiente:
“Las ideas sobre las que se asentó y se asienta el
experimento americano pueden encontrarse en todo
el mundo, y las personas que lo han construido a lo
largo de los siglos venían de todos los continentes.
El experimento americano es un experimento huma-

no; los valores en los
que se basa, entre
ellos el compromiso
con los derechos
humanos, están cla-
ramente arraigados
en nuestra concien-
cia nacional, pero son
universales” .
Un sub-experimento
dentro del más
amplio “experimento
americano” es el
recurso continuado
de Estados Unidos a
la pena de muerte.
Éste es un castigo

incompatible con la dignidad humana y que, lejos de
representar valores universales, ha sido abandona-
do por la mayoría de los Gobiernos de todo el
mundo. Estados Unidos no ha avanzado al ritmo de
los tiempos, al mantener una sanción que la mayo-
ría de los países han relegado a los libros de histo-
ria.  
Han pasado más de 16 años desde que el juez de la
Corte Suprema estadounidense Harry Blackmun
expresó públicamente su conocida opinión de que
Estados Unidos debía abandonar el uso de la pena
de muerte. En su opinión discrepante de febrero de

nes fueron de personas que habían sido declaradas
culpables en procedimientos sin garantías, algunas
tras haber realizado “confesiones” televisadas.
En 2009, Arabia Saudí ejecutó a 102 personas y
Pakistán a 36. En todos estos casos, las cifras son
estimaciones mínimas. En Estados Unidos, donde la
información sí es pública, se llevaron a cabo 37 ejecu-
ciones en nueve estados.
También en Sudán la aplicación de la pena de muerte
siguió marcada por deficiencias y arbitrariedades judi-
ciales, y a menudo se basó en juicios sin garantías y
en pruebas obtenidas bajo tortura, y se utilizó como
medio para controlar la oposición política en el país.
Además, Irán es junto a Arabia Saudí el único país en
los que se ejecutaron a menores de edad, lo que cons-
tituye una flagrante violación del derecho internacional.
Entre los métodos de ejecución utilizados para llevar a

cabo las condenas figuran el ahorcamiento, el arma de
fuego, la decapitación, la lapidación, la electrocución y
la inyección letal

El 31 de diciembre de 2009 había al menos
17.118 personas condenadas a muerte en el
mundo, según el informe publicado por
Amnistía Internacional en marzo de 2010.
La verdadera cifra es superior, pues se trata
de una estimación mínima, la más exacta
que puede inferirse de las investigaciones.
No hay disponible información completa de
países ejecutores como China, Egipto, Irán,
Malaisia, Sudán, Tailandia y Vietnam.

17.118 PERSONAS CONDENADAS A MUERTE 
EN EL MUNDO

ESTADOS UNIDOS ES EL ÚNICO PAÍS QUE APLICA LA
PENA DE MUERTE EN EL CONTINENTE AMERICANO
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1994, ya famosa, escribió:
“En lugar de seguir alimentando la
falsa ilusión de la Corte de que se ha
alcanzado el nivel deseado de justicia
y se ha eliminado la necesidad de
regulación, me siento moral e intelec-
tualmente obligado a admitir simple-
mente que el experimento de la pena
de muerte ha fracasado”. A la pregun-
ta básica -¿determina el sistema de
forma exacta y coherente qué acusa-
dos “merecen” morir?- no se puede
responder afirmativamente. El proble-
ma reside en que la inevitabilidad de
los errores factuales, jurídicos y mora-
les nos aboca a un sistema que, nos
consta, tendrá que matar por error a
algunos acusados, un sistema inca-
paz de emitir las condenas de muerte justas, cohe-
rentes y fiables que la Constitución exige”. 
En su informe dirigido a la ONU en el contexto del
Examen Periódico Universal, Estados Unidos se
refiere brevemente el tema de la pena de muerte.
Estados Unidos, dice: “puede  imponer la pena de
muerte para los delitos más graves y respetando ple-
namente las garantías procesales más exigentes”.
Esta afirmación reitera las palabras emitidas por la
Corte Suprema estadounidense: “El uso de la pena
capital debe limitarse a los delincuentes que cometan
los delitos incluidos en la reducida categoría de los
más graves y cuya culpabilidad extrema les haga
merecedores de la ejecución”.
Por supuesto, el delito de asesinato siempre es grave
y tiene consecuencias terribles para las personas
afectadas. Pero elegir cuál de los miles de asesinatos

que se producen cada año en Estados Unidos se cas-
tigará con la ejecución se ha convertido en práctica-
mente una lotería cuyos resultados se ven afectados
por los recursos de la fiscalía, políticas electoralistas,
raza, representación letrada, composición del jurado,
etcétera.
El 10 de septiembre de 2010, el estado de
Washington llevó a cabo su primera ejecución en
nueve años cuando mató a Cal Brown por el secues-
tro, la violación y el asesinato de una mujer de 21
años en 1991. El delito era grave, indudablemente.
Pero también lo eran los crímenes de Gary Ridgway,
quien en 2003 evitó la pena de muerte en el estado
de Washington a cambio de su confesión de haber
asesinado a 48 mujeres.
El hecho de que Ridgway cumpla cadena perpetua,
mientras otros puedan ser ejecutados por delitos con
muchas menos víctimas, ha provocado, tal como

señaló la Corte Suprema del estado en 2006,
“que muchos miembros de nuestra comunidad
cuestionen seriamente si la pena de muerte
puede, en justicia, ser proporcional cuando se
aplica a otro acusado”. 
Pese a ello, la Corte mantuvo la pena de muer-
te en el estado. Los cinco jueces de la mayoría
dijeron que, aunque no “restan importancia a
esta cuestión moral es una cuestión que es
mejor dejar a la ciudadanía y a sus represen-
tantes designados por elección en la cámara
legislativa”. Cuatro jueces discrepantes alega-
ron: “Cuando Gary Ridgway, el peor asesino en
masa de la historia de este estado, elude la
pena de muerte, se hace patente que existen
graves defectos. Si el caso de Ridgway fuera el
único en ese extremo del espectro, quizá su

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

221

El pelotón de fusilamiento estaba
compuesto por cinco policías y los
agentes dispararon contra el conde-
nado a siete metros de distancia. El
reno no No quiso que su familia estu-
viera presente.

El 17 de junio de 2010, Ronnie Lee
Gardner pasó  a la historia como el pri-

mer preso fusilado en Estados Unidos en el
siglo XXI. Agotados todos lo recursos lega-
les, Gardner renunció a su última cena en la
prisión de Draper (Utah) y decidió incluso
echarse un sueño un par de horas antes de
su cita inaplazable con la muerte.
La muerte se produjo entre las 12,15 y las 12,17 hora
local (8,20 de la mañana hora local). Según el porta-
voz de prisiones Steve Gehrke, el procedimiento fun-
cionó "como estaba previsto" y el médico certificó la

muerte del preso a los 25 segundos de la letanía de
la cuenta atrás desde el cinco al cero. Una letanía
que sustituyó al clásico anuncio de rigor: "!Apunten,
listos, fuego!".
En esos dos minutos que mediaron entre las 12,15 y

pena de cadena perpetua en lugar de muer-
te podría explicarse o ignorarse. Sin embar-
go, el de Ridgway no es el único caso en el
que un asesino en masa elude la muerte”.
Los jueces discrepantes continuaron enume-
rando otros casos que, según afirmaban,
“ilustran la arbitrariedad con que se adminis-
tra la pena de muerte. La pena capital es
como un rayo, que cae al azar sobre unos
acusados y no sobre otros . No existe expli-
cación racional sobre por qué unas personas
escapan de la pena de muerte y otras no”.
En su informe para el Examen Periódico
Universal, la administración estadounidense
afirma que ve la participación de Estados
Unidos en este proceso como una oportuni-
dad para debatir “nuestros logros, retos y
visión para el futuro de los derechos humanos.
Cumplir con nuestro compromiso con los derechos
humanos nunca ha sido fácil, pero es una labor que
seguiremos llevando a cabo con determinación”. Por
desgracia, a lo largo de los años lo que ha faltado ha
sido voluntad política para apartar a Estados Unidos
del homicidio judicial. La falsa impresión de que
Estados Unidos tiene un sistema de pena de muerte
justo y humano sigue viva 16 años después de que el

juez Blackmun anunciase que no volvería a participar
en el experimento de la pena de muerte en su país.
La visión de Estados Unidos debería ser la de un
futuro sin pena capital. En la actualidad, con 139 paí-
ses abolicionistas en la ley o en la práctica, hace ya
mucho tiempo que este país debería haber puesto fin
a las ejecuciones. Pero tiene que hacerlo en nombre
de su “profundo compromiso” con los derechos
humanos. 

UN PELOTÓN DE FUSILAMIENTO EJECUTA A UN 
CONDENADO A MUERTE EN UTAH
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las 12,17, el reo movió el brazo izquierdo y cerró
el puño "como si quisiera agarrarse a algo", dije-
ron testigos. Un espasmo que llamó tanto la
atención como el que no se hubiera derramado
ni una gota de sangre sin que el portavoz de pri-
siones no pudiera explicar a que se debía "la
mancha azulada" que había dejado su ejecu-
ción.
Gardner no quiso que ningún miembro de su
familia asistiera a su ejecución y les pidió a cam-
bio que cantaran un tema 'Freebird' ('Pájaro
libre') de la banda Lynyrd Skynyrd en un apar-
camiento aledaño a la prisión y a la hora estipu-
lada para su muerte. Su hija Brandie, que tenía
tres años cuando fue condenado, confesó entre
lágrimas: "Le echaré terriblemente de menos...
Mi padre ha muerto lleno de remordimiento".
El pelotón de fusilamiento, compuesto por cinco
policías, disparó contra él a siete metros de dis-
tancia, en la cámara habilitada en la prisión.
Amarrado a una silla, cegado por una capucha y con
un blanco cosido a la altura del corazón, Gardner
encajó la ráfaga fulminante y falleció aparentemente
en el acto, según dos de los 25 testigos que con-
templaron el fusilamiento a través de un cristal anti-
balas.
Gardner, 49 años, fue sentenciado en 1985 por el
asesinato del abogado Michael Burdell en un intento
de fuga. Los familiares y amigos de la víctima pidie-
ron inútilmente la conmutación de la pena capital por
la cadena perpetua.
El gobernador de Utah, el republicano Gary Herbert,
tuvo en su mano la clemencia, pero decidió desesti-

mar la petición que le formuló el propio Gardner en
una carta escrita horas antes de la ejecución. El
Tribunal Supremo rechazó también todos los recur-
sos interpuestos por sus abogados.
El preso consumió sus últimas horas leyendo y vien-
do de un tirón las tres entregas de “El Señor de los
anillos”. Según Steve Gehrke, portavoz del
Departamento de Prisiones de Utah, se mantuvo
relativamente relajado hasta el último momento y
llegó incluso a echarse una cabezada antes de ser
ejecutado. Llevaba sin probar bocado desde el mar-
tes.
Gardner se convirtió así en el tercer preso fusilado
en los últimos 33 años en Utah, el único estado que

concede aún a los reos (condenados antes del
2004) la opción del pelotón de fusilamiento como
alternativa a la inyección letal.
A diferencia de John Albert Taylor, que eligió morir
fusilado hace 14 años para denunciar la barbarie,
Gardner argumentó que su elección se debió sim-
plemente a una cuestión de "fiabilidad" del viejo
método frente a la aséptica inyección letal.
"Pelotón de fusilamiento, por favor", fueron sus
palabras.
La ejecución de Gardner ha servido sin embargo
para activar el debate sobre la pena de muerte en
Utah, la cuna de los mormones, considerado hasta
ahora como el estado del "ojo por ojo". Cientos de
manifestantes han participado en varias vigilias, la
mayor de ellas convocada ante las escalinatas del
Capitolio de Salt Lake City por la asociación de
Ciudadanos de Utah por Alternativas a la Pena de
Muerte.
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EL CASO DE HOLLY WOOD 

En la vista de determinación de la pena, Holly Wood
fue representado por un abogado que llevaba cole-
giado tan solo cinco meses, carecía de experiencia
en procesos penales y jamás había trabajado en un
caso de pena de muerte. El jurado recomendó la
imposición de la pena capital, por diez votos a favor y
dos en contra.
En la votación hubo un sesgo racial, ya que los dos
miembros negros del jurado votaron a favor de la
cadena perpetua, y los otros diez miembros, todos
ellos blancos, votaron a favor de la pena de muerte.
En la fase de selección del jurado para el juicio por
asesinato contra este hombre afroamericano, la acu-
sación había descartado de forma desproporcionada
a las personas candidatas de raza negra. El juez
aceptó la recomendación del jurado, tras concluir que no
hubo circunstancias atenuantes. La defensa no había
presentado prueba alguna en relación con la discapaci-
dad mental de Holly Wood, a pesar de que los abogados
contaban con un informe pericial que indicaba que se
encontraba "en el mejor de los casos, en una franja lími-
te de capacidad intelectual".
La Corte Suprema de Estados Unidos ha reconocido que
"la capacidad intelectual disminuida es una circunstancia
intrínsicamente atenuante" y ha afirmado que las prue-
bas de que una persona acusada en un caso de pena de
muerte “bordea el retraso mental, pueden, sin duda […]
influir en la valoración que haga el jurado de su culpabili-
dad moral".
Pese a ello, Holly Wood fue ejecutado en Alabama el 9
de septiembre de 2010, pese a la opinión discrepante de
varios jueces federales, entre ellos dos jueces de la Corte
Suprema, que se habían referido de formas diversas a
los “fallos notorios”, la “negligencia pura” y la “desaten-
ción” que habían caracterizado la asistencia jurídica de la
que dispuso el acusado.

EL CASO DE GREGORY WILSON

Después de que los abogados originales de Gregory
Wilson se retiraran del caso, el juez puso un cartel en la
puerta de su juzgado pidiendo abogados defensores. Se
presentaron dos voluntarios, pero existían serias dudas
sobre su cualificación para representar a alguien que se
enfrentaba a la pena de muerte (uno de los abogados ni
siquiera había trabajado anteriormente en un caso

penal).

Gregory Wilson intentó que fueran destituidos y se nom-
brara a otros; pero el juez se negó a escuchar pruebas
sobre los antecedentes del abogado voluntario que
actuaría como abogado principal, pese a que esas prue-
bas incluían denuncias de conducta indebida y poco
ética.
Durante el juicio, Gregory Wilson volvió a declarar una
vez más que no confiaba en los abogados, a lo que el
juez respondió que tenía derecho a representarse a sí
mismo. El acusado declaró que no sabía cómo hacerlo,
pero también dijo que los abogados “no me representan”,
por lo que el juez resolvió que, por lo tanto, había elegido
la opción de representarse a sí mismo y siguió adelante,
citando tan sólo a un testigo de la defensa.
Testigos clave de la acusación no fueron sometidos a un
contrainterrogatorio.
Pocos días antes del 16 de septiembre de 2010, fecha
fijada para la ejecución de Gregory Wilson en Kentucky,
y después de pasar más de dos décadas condenado a
muerte, un juez suspendió la ejecución, entre otros moti-
vos, porque se había alegado que Wilson sufría una “dis-
capacidad intelectual” y que, por lo tanto, su ejecución
era inconstitucional

EL CASO DE TERESA LEWIS

Matthew Shallenberger y Rodney Fuller mataron a tiros a
Julian Lewis y a su hijo Charles Lewis en su domicilio, en
octubre de 2002.
El 15 de mayo de 2003, Teresa Lewis se declaró culpa-

CONDENAS A MUERTE ESCANDALOSAS EN EE UU
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ble de asesinato punible con la
pena capital por su participación
en los homicidios de las víctimas:
su esposo e hijastro. La fiscalía
afirmó que esta mujer convenció
a los sicarios para que cometieran
los asesinatos, con sexo, regalos
y la promesa de compartir el dine-
ro obtenido del seguro de vida.
El juez concluyó que Teresa
Lewis era “el cerebro” que estaba
detrás de los asesinatos y la con-
denó a muerte. La fiscalía aceptó
que Rodney Fuller fuese conde-
nado a cadena perpetua, mien-
tras se declarase culpable, y el
juez manifestó que no podía con-
denar a Matthew Shallenberger a una pena más dura
que la de Fuller.
Un psicólogo evaluó a Teresa Lewis y concluyó que tenía
un coeficiente de inteligencia de 72, lo que significaba
que su función intelectual bordeaba el límite del “retraso
mental”. Investigaciones llevadas a cabo después de que
fuera declarada culpable proporcionaron pruebas adicio-
nales sobre sus discapacidades intelectuales.
Un segundo psicólogo, designado por el estado, valoró
su coeficiente de inteligencia en 70. Expertos médicos
habían diagnosticado a Teresa Lewis un trastorno de la
personalidad por dependencia, así como adicción a los
analgésicos antes de cometerse los delitos.
Posteriormente, se encontraron pruebas de que su papel
en el crimen había sido manipulado por uno de los sica-
rios, pero, mientras éstos cumplen sus condenas a cade-
na perpetua, Teresa Lewis era ejecutada en Virginia a las
09:00 horas del 23 de septiembre de 2010. 

EL CASO DE BRANDON RHODE

Brandon Rhode tenía 18 años en
1998, cuando se cometieron los
asesinatos por los que fue conde-
nado a muerte. Si el delito hubiese
sido cometido nueve meses antes,
ahora Brandon no se enfrentaría a
su ejecución.
En 2005, la Corte Suprema resol-
vió que los delincuentes que tuvie-
sen menos de 18 años en el
momento del delito no debían ser
condenados a la pena de muerte.
Sin embargo, en la decisión se
advertía que “las cualidades que

distinguen a los menores
de edad de los adultos no
desaparecen cuando una
persona cumple los 18
años”.
Además de su temprana
edad cuando se cometió el
delito, Brandon Rhode
había tenido una infancia
llena de privaciones, con
problemas de desarrollo y
de abuso de sustancias. Se
le diagnosticó daño cere-
bral orgánico, y en 2010,
utilizando métodos moder-
nos de análisis, los exper-
tos concluyeron que “defini-

tivamente, sufre trastorno del espectro alcohólico fetal” y
que su desarrollo se vio notablemente ralentizado a con-
secuencia de su exposición al alcohol mientras era un
feto.
Un experto ha manifestado que “lo que sabemos con
seguridad en 2010 […] es que el cerebro de un niño sano
sigue creciendo, desarrollándose y madurando hasta
más allá de los 20 años. Es por eso por lo que los ado-
lescentes -incluso los de 18 años, como lo era Brandon
Rhode en 1998– tienen una menor capacidad en estas
áreas de funcionamiento cognitivo que los adultos.
Además, los déficit característicos asociados al trastorno
del espectro alcohólico fetal agravan aún más las defi-
ciencias asociadas a la inmadurez cerebral de los ado-
lescentes en la práctica, Brandon funcionaba al nivel de
una persona considerablemente más joven que su edad
cronológica en el momento de los delitos en cuestión”.
Brandon Rhode empezó a beber alcohol a los 11 años, y
a los 13, ya consumía alcohol y drogas de forma habitual.
A esta edad también fue hospitalizado tras un intento de

suicidio. A los 15 abandonó la
escuela y fue enviado por su madre
a vivir con su padre biológico, que
era drogadicto y alcohólico. El con-
sumo de sustancias por parte del
propio Brandon fue en aumento, y el
adolescente empezó a robar en
casas para conseguir dinero con el
que comprar alcohol y drogas. Los
asesinatos por los que fue condena-
do a muerte se produjeron durante
un robo. Poco antes de la fecha pre-
vista para su ejecución en Georgia
el 21 de septiembre de 2010,
Brandon Rhode intentó suicidarse.
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Desde 1977 más de 1.200
personas han perdido la
vida a manos del estado
en Estados Unidos. Al
menos cien de estas per-
sonas padecían enferme-
dades o problemas men-
tales graves, bien antes
de los delitos por los que
fueron condenadas a
muerte, bien en el
momento de su ejecu-
ción.

En algunos casos la enfer-
medad mental era heredi-

taria, en otros el diagnóstico
fue de trastornos mentales
causados por terribles malos
tratos en la infancia, la violen-
cia carcelaria o sus experien-
cias como soldados enviados
a combatir por su gobierno. 
A algunos de los ejecutados
los años vividos en el corre-
dor de la muerte les habían
provocado problemas de
salud mental o pronunciado
los que ya tenían. Entre las
personas que han retirado
sus apelaciones y dado “con-
sentimiento” a su propia eje-
cución, hay varias con enfer-
medades mentales.
En algunos casos hubo
serias dudas sobre la aptitud
del procesado para ser juzga-
do, si entendía realmente la
naturaleza y la gravedad de
las actuaciones que se seguí-
an contra él o tenía capaci-
dad para colaborar en su defensa. También hay dudas
en ciertos casos sobre la aptitud del procesado para
declararse culpable o renunciar al abogado del juicio y a
defenderse a sí mismo; de hecho, algunos procesados

con enfermedad mental
han pedido la pena de
muerte en lo que parece
ser un intento de suicidio.  
En el informe de Amnistía
Internacional "Estados
Unidos: la ejecución de
personas con enfermedad
mental", hecho público a
finales de enero de 2006,
se incluye un listado ilus-
trativo de 100 hombres y
mujeres con algún tipo de
enfermedad mental, que
han sido ejecutados en
Estados Unidos.
En 2008 hubo dos buenas
noticias en relación con
personas con enfermedad
mental condenadas a
muerte en Estados
Unidos. El 9 de junio de
2008 el gobernador de

Virginia, Timothy Kaine, conmutó la pena
de muerte de Percy Levar Walton por
cadena perpetua sin posibilidad de liber-
tad condicional, por considerar que “no
puede determinarse con una certeza razo-
nable que Walton es plenamente cons-
ciente del castigo que va a sufrir y por qué
va a sufrirlo”.
El 27 de junio de 2008 un juez de Carolina
del Norte falló que Guy Tobias LeGrande
no era apto para ser ejecutado debido a la
grave enfermedad mental que padece. El
juez de la Corte Suprema Robert Bell se
basó para tomar esta decisión en los tes-
timonios de tres psiquiatras, que declara-
ron que Guy LeGrande sufría “transtornos
de personalidad, psicosis y paranoia clíni-
ca”. Sin embargo, su pena no fue conmu-
tada por lo que permanece en el corredor

de la muerte.
Estados Unidos debe abolir la pena de muerte y, como
primer paso mínimo, debe librarse de uno de los aspec-
tos más vergonzosos de este castigo indecente: la eje-
cución de personas con enfermedades mentales.

EJECUCIÓN DE PERSONAS CON ENFERMEDADES 
MENTALES EN EEUU



G U Í A P E D A G Ó G I C A D E  

En Japón continuó, durante la pri-
mera mitad de 2010, la espe-

ranza de que la escalada de  ejecu-
ciones de los últimos años estuviera
tocando a su fin. Sin embargo, el 28
de julio de 2010 fueron ahorcados
Kazuo Shinozawa, de 59 años (res-
ponsable de la muerte de seis muje-
res en el incendio de una joyería en
2000), y Hidenori Ogata, de 33
(condenado por matar a una pareja
en 2003). Las ejecuciones se lleva-
ron a cabo justo un año después de
la última registrada en el país.
Desde que en septiembre de 2009
llegó al poder una coalición de cen-
tro-izquierda, encabezada por el
Partido Democrático de Japón, no se habían producido
nuevas ejecuciones. La ministra de Justicia nombrada
en ese momento, Chiba Keiko, es una franca detracto-
ra de la pena de muerte. Tras el doble ahorcamiento
anunció la creación de un grupo de trabajo sobre la
pena de muerte en el ministerio de Justicia.
El pasado 24 de agosto la ministra de Justicia anunció
cambios en los procedimientos de ejecución que per-
mitirán que los medios de comunicación presencien las
ejecuciones, en un aparente intento de impulsar un
debate público sobre la pena capital. Tres días des-
pués, la cámara de ejecuciones de la prisión de Tokio

fue abierta a los medios por primera vez.
Al iniciarse el siglo, el número de ejecuciones era de
una o dos al año. En 2006, cuatro personas fueron
ahorcadas, cifra que se elevó a nueve en 2007 y a 15
en 2008. En 2009 hubo siete ejecuciones hasta sep-
tiembre, cuando subió al poder el nuevo Gobierno. En
diciembre, el ministro de Asuntos económicos Kamei
Shizuka anunció que el Gobierno trabajaría para lograr
la abolición de la pena de muerte, afirmando: “Va a ser
un viaje difícil por un empinado camino, teniendo en
cuenta que el 85 por ciento de la población está a favor
de la pena capital”. En julio de 2010, 107 personas con-
tinuaban condenadas a muerte en Japón. 

Amnistía Internacional pidió el
pasado mes de octubre al

Congreso guatemalteco que opte por
abolir la pena de muerte, en lugar de
regularla conforme a la legislación
que se está debatiendo actualmente,
que permitiría utilizar esta pena por
primera vez desde el año 2000. La
nueva legislación crearía indultos
presidenciales para las personas
condenadas a muerte, una medida
que permitiría al país utilizar la pena
capital, en lo que los políticos dicen

que es una respuesta a la presión
pública ante la creciente violencia
de bandas.“La pena de muerte es
una pena cruel, inhumana y
degradante, y viola el derecho a la
vida tal como aparece proclama-
do en la Declaración Universal de
Derechos Humanos”, manifestó
Guadalupe Marengo, directora
adjunta del Programa para
América de Amnistía
Internacional. 
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La tendencia hacia la abolición
de la pena de muerte a escala

mundial parece imparable. Más
de dos tercios de los países del
mundo han abolido ya la pena de
muerte en la ley o en la práctica.
Hay que destacar como un hito
histórico que la Asamblea
General de las Naciones Unidas
aprobara el 18 de diciembre de
2007 una resolución a favor de
una moratoria en la pena de
muerte en todo el mundo. La
resolución fue adoptada por una
amplia mayoría y contó con un
gran apoyo transregional. Ciento
cuatro países votaron a favor, 52
en contra y 29 se abstuvieron.
El 18 de diciembre de 2008, la
Asamblea General de Naciones Unidas aprobó una
segunda resolución que pide a todos los Estados que
apliquen una moratoria de las ejecuciones. Esta reso-
lución contó incluso con más apoyos: 106 países vota-
ron a favor, 46 votaron en contra y 34 se abstuvieron.
Este aumento del apoyo refuerza la tendencia, sólida y
forjada desde hace tiempo, hacia la abolición mundial
de la pena de muerte. Cuando en 1948 se adoptó la
Declaración Universal de los Derechos Humanos, sólo
ocho países habían abolido la pena capital en la ley o
en la práctica. Sesenta años más tarde, en marzo de
2010, la cifra asciende a 139.
Según los últimos datos de los que dispone Amnistía
Internacional:
* 95 países y territorios han abolido la pena de muerte
para todos los delitos.
* 9 países han abolido la pena de muerte para todos
los delitos salvo los excepcionales, como son los
cometidos en tiempo de guerra.
* 35 países son considerados como abolicionistas de
hecho: mantienen en su legislación la pena de muerte
pero no han llevado a cabo ninguna ejecución en los
últimos 10 años o más y se considera que tienen como
norma de actuación o práctica establecida no llevar a
efecto ninguna ejecución. 
* Esto supone que un total de 139 países han abolido
la pena de muerte en su legislación o en la práctica.

Sin embargo,  58 países y territorios mantienen y apli-
can la pena de muerte, aunque el número de los que
realmente ejecutan a presos en un año determinado es
mucho menor. En 2009 sólo se llevaron a cabo ejecu-
ciones en 18 países.
Pese al gran avance alcanzado durante todos estos
años, en el año 2010 hemos tenido algunos retroce-
sos:
* En el año 2009 fueron condenadas a pena de muer-
te en el mundo a 17.118 personas.  Éstas son sólo
cifras mínimas; las reales son más elevadas, pues no
hay información disponible completa de países ejecu-
tores como China, Egipto, Irán, Malasia, Sudán,
Tailandia y Vietnam.
* El 28 de julio fueron ejecutados dos hombres en
Japón, después de un año en el que se creyó que el
nuevo Gobierno podría impulsar el fin de las ejecucio-
nes.
El Tribunal Constitucional de Taiwán rechazó el 28 de
mayo una petición para que se pusiera fin a las ejecu-
ciones, y en abril fueron ejecutadas cuatro personas,
poniendo fin a cinco años de moratoria.
* En una sentencia conocida el 25 de febrero de 2010,
aprobada por cinco votos a cuatro, el Tribunal
Constitucional de Corea del Sur afirmó que la pena
capital no viola la “dignidad humana y merece” ser pro-
tegida en la Constitución.
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JAPÓN REANUDA LAS EJECUCIONES

AMNISTÍA INTERNACIONAL INSTA AL CONGRESO GUATEMALTECO A
RESISTIR A LOS INTENTOS DE VOLVER A APLICAR LA PENA DE MUERTE

LA TENDENCIA HACIA LA ABOLICIÓN DE
LA PENA DE UERTE ES IMPARABLE
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* Bielorrusia volvió a ejecu-
tar a dos hombres en marzo
de 2010, después de que
no hubiera llevado a cabo
ejecuciones durante 2009.
Es el único país de Europa
en el que se siguen produ-
ciendo.
* Informaciones difundidas
en junio de 2010 indicaban
que autoridades nigerianas,
habían realizado declara-
ciones a favor de la reanu-
dación de las ejecuciones,
como forma de desconges-
tionar las cárceles.
* Dos hombres fueron eje-
cutados en abril de 2010 en
Gaza, gobernada de facto
por Hamas. Son las prime-
ras ejecuciones que se pro-
ducen en la franja desde
2005.

Avances contra la pena
de muerte en 2010

Pero no todo son datos
negativos. También en
2010 hemos logrado avan-
ces contra la pena de muerte:
* El Tribunal Constitucional de la Federación Rusa
decidió, el 19 de noviembre de 2009, prorrogar la
moratoria de las ejecuciones, que en principio expira-
ba en enero de 2010, y recomendó la abolición total de
la pena de muerte.
* El 14 de enero 2010, el Gobierno de Mongolia anun-
ció oficialmente una moratoria de las ejecuciones en el
país.
* En Pakistán y en la India se han mantenido sendas
moratorias de facto en las ejecuciones, aunque se han
seguido imponiendo condenas a muerte.
* En China, medios de comunicación afirmaron en julio
de 2010, que las autoridades están estudiando la
reducción del número de delitos punibles con la pena
de muerte a través de un proyecto de modificación del
Código Penal, en el que se propone eliminar la pena
capital para 13 delitos económicos no violentos.
* El Tribunal de Apelación de Kenia dictó, el pasado 30
de julio de 2010, una sentencia declarando que la
imposición obligatoria de la pena de muerte por asesi-
nato es incompatible con el espíritu y la letra de la
Constitución.

* En Sudán, en febrero
de 2010, 57 personas
acusadas de presunta
participación en un ata-
que perpetrado en
Jartum en 2008 (de las
que 50 habían sido con-
denadas a muerte), que-
daron en libertad gracias
a un Acuerdo Marco para
la resolución del conflicto
de Darfur, firmado por el
Gobierno de Sudán y el
grupo armado de oposi-
ción Movimiento Justicia
e Igualdad.
En los últimos años
muchos Estados han
adoptado tratados inter-
nacionales mediante los
que se comprometen a
deshacerse de la pena
capital. Actualmente hay
cuatro tratados vigentes
de este tipo:
* El Segundo Protocolo
Facultativo del Pacto
Internacional de
Derechos Civiles y
Políticos, que ya han rati-

ficado 72 Estados. Otros cinco países lo han firmado,
lo que indica su intención de convertirse en partes en
un futuro. Este Protocolo aspira a la abolición total de
la pena de muerte aunque permite a los Estados que
lo deseen mantenerla en tiempo de guerra como
excepción.
* El Protocolo de la Convención Americana sobre
Derechos Humanos para Abolir la Pena de Muerte,
que ha sido ratificado por 11 Estados americanos.
Aspira a la abolición total de la pena de muerte aunque
permite a los Estados que lo deseen mantenerla en
tiempo de guerra como excepción. 
* El Protocolo número 6 al Convenio Europeo para la
Protección de los Derechos Humanos y las Libertades
Fundamentales, que ya han ratificado 46 Estados
europeos. El objetivo de este protocolo es abolir la
pena capital en tiempos de paz.
* El Protocolo número 13 al Convenio Europeo para la
Protección de los Derechos Humanos y las Libertades
Fundamentales, que ha sido ratificado por 42 Estados
europeos y firmado por otros 3 durante 2009 y que
establece la abolición de la pena de muerte en cual-
quier circunstancia.
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“No se impondrá la pena
capital (...) por delitos cometi-
dos por menores de 18 años
de edad.”
Convención sobre los
Derechos del Niño de la ONU

Apesar de que la pena capi-
tal contra menores está

prohibida en el derecho interna-
cional, todavía un reducido
grupo de países la mantiene.
En 2009 fueron ejecutadas al
menos siete personas que tení-
an menos de 18 años.

EJECUCIÓN DE 
MENORES EN IRÁN

Irán es uno de los pocos países
que siguen ejecutando a perso-
nas que eran menores de edad
en el momento de cometer el
delito por el que fueron conde-
nadas, aunque el derecho inter-
nacional lo prohíbe taxativa-
mente. En 2009 fueron ejecuta-
das al menos cinco personas
que tenían 17 años en el
momento de cometer el delito:
Mola Gol Hassan, ejecutado el
21 de enero de 2009; Delara
Darabi, el 1 de mayo de 2009; Ali Jafari, el 20 de
mayo de 2009; Behnoud Shojaee, el 11 de octubre de
2009, y Mosleh Zamani, el 17 de diciembre de 2009.
Desde 1990, Irán ha ejecutado al menos a 46 perso-
nas declaradas culpables de delitos cometidos cuan-
do eran menores de 18 años. Ocho de estas ejecu-
ciones se llevaron a cabo en 2008, y otras cinco, en
2009.
La ejecución de personas menores de edad en el
momento del delito está prohibida por el derecho
internacional, en concreto por el artículo 6.5 del Pacto
Internacional de Derechos Civiles y Políticos y por la
Convención sobre los Derechos del Niños, tratados

en los que Irán es
Estado Parte.
Todavía hay en Irán
al menos 135 perso-
nas condenadas a
muerte por delitos
cometidos cuando
eran menores de
edad.
Mohammad Reza
Haddadi está en peli-
gro de ejecución
inminente en Shiraz,
Irán, por un delito
que presuntamente
había cometido cuan-
do tenía 15 años.
Mohammad Reza
Haddadi fue conde-
nado a muerte en
2004 por asesinato.
Aunque primero
admitió haber cometi-
do el homicidio, en el
juicio se retractó de
su confesión, alegan-
do que confesó por-
que las dos personas
acusadas junto a él le
habían dicho que
darían dinero a su

familia a cambio de ello.
Posteriormente negó incluso haber participado en el
asesinato, y parece que los otros dos acusados con-
firmaron su inocencia y retiraron las declaraciones
que habían hecho implicándolo en el delito. A pesar
de ello, el Tribunal Supremo confirmó la condena de
muerte en julio de 2005.  Desde entonces, la ejecu-
ción se ha suspendido varias veces: primeramente se
fijó para octubre de 2008, pero el presidente de la
Magistratura ordenó su aplazamiento; luego, para el
27 de mayo de 2009, y más tarde, para el 16 de julio
de 2009.
Delara Darabi fue ejecutada el 1 de mayo de 2009.
Fue condenada a muerte por el asesinato de una
mujer durante un robo cometido junto a su novio en

Entre ellos Irán, Arabia Saudi, Nigeria, Uganda Yemen y Sudán

TODAVÍA QUEDAN PAÍSES QUE SIGUEN 
EJECUTANDO A MENORES DE EDAD

Pintura realizada por la iraní Delara Darabi antes

de su ejecución en mayo de 2009.
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EDUCANDO POR UN MUNDO MÁS JUSTO 
Y SOLIDARIO

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

2003, cuando tan sólo contaba con 17 años.
Parece ser que Delara confesó el asesinato
en un primer momento para evitar que su
novio (mayor de edad) fuera ejecutado, pero
posteriormente se retractó y mantuvo su ino-
cencia hasta el final. A Delara Darabi la eje-
cutaron sin respetar el aplazamiento que le
habían concedido y sin avisar con 48 horas
de antelación a sus abogados, tal y como
establece la legislación iraní.

EJECUCIÓN DE MENORES 
EN ARABIA SAUDÍ

En 2009, Arabia Saudí ha ejecutado al menos
a dos menores:

Sultan Bin Sulayman Bin Muslim al-Muwallad,
de nacionalidad saudí, e ‘Issa bin Muhammad ‘Umar
Muhammad, de nacionalidad chadiana, fueron eje-
cutados el 10 de mayo de 2009, después de que se
les hallara culpables de varios delitos cometidos
cuando tenían 17 años. Los condenados se encon-
traban recluidos desde el año 2004 y fueron conde-
nados a muerte en 2008 por el Tribunal General de
Medina tras la celebración de un juicio secreto.

EJECUCIÓN DE MENORES 
EN ARABIA SUDÁN

Es preocupante, además, la
situación de otros países en
los que había personas con-
denadas a muerte por delitos
cometidos cuando eran
menores de edad. Según el
Consejo General de la ONU,
en el norte de Sudán, perma-
necen condenados a muerte
al menos ocho niños proce-
sados en relación con los
ataques perpetrados en
Omdurman, a pesar de que
el gobierno asegurara que se
no ejecutará a ningún niño
en Sudán. Según informa-
ción recibida por Amnistía
Internacional, en 2009 fue-
ron indultadas dos personas
condenadas por delitos
cometidos cuando eran

menores de edad.

EJECUCIÓN DE MENORES 
EN NIGERIA Y UGANDA

En Nigeria y Uganda a finales de 2009 había perso-
nas condenadas por delitos cometidos cuando eran
menores de edad. En octubre de 2009, al menos un
niño soldado fue condenado a muerte en Myanmar
por el asesinato de otro niño soldado.

EJECUCIÓN DE 
MENORES 
EN YEMEN

En Yemen, a pesar de que
las leyes yemeníes prohí-
ben la imposición y la apli-
cación de la pena de muer-
te a menores, continuó
habiendo ejecuciones de
menores debido a disputas
por la edad de los infracto-
res. Walid Haykal, conde-
nado a muerte por un deli-
to cometido cuando tenía
16 años, continuó en espe-
ra de ejecución. Había
agotado todos los recursos
y esperaba que el presi-
dente ratificara su conde-
na. 
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En todo el mundo, en países y regiones que han
emergido de conflictos, los sobrevivientes que tratan

de reanudar sus vidas también enfrentan cambios fun-
damentales en las sociedades que los rodean. Las per-
sonas que han salido tambaleantes de las tinieblas de
guerras brutales, que han sufrido la destrucción de sus
hogares y sus familias y que se han consumido en cam-
pamentos para personas desplazadas o han huido
como refugiados, están aprendiendo también a abordar
nuevas realidades: nuevas relaciones de poder dentro de
las familias, cambios en los papeles de género, econo-
mías de aldea trastrocadas y culturas tradicionales en
acelerado cambio.
Para los sobrevivientes, la paz es una bien recibida cesa-
ción del conflicto, pero también presenta nuevas dificul-
tades. Hay, listas para ayudar, muchas incipientes orga-
nizaciones no gubernamentales de comunidades de
base, algunas de las cuales están dirigidas por genera-
ciones más jóvenes de habitantes locales, cercanos a
sus comunidades, familiarizado con las comunicaciones

contemporáneas y poseedores de aptitudes para mane-
jarse en medios de comunicación múltiples que los vin-
culan a escala planetaria con otros
jóvenes en países distantes. Están respaldados por
diversos organismos de las Naciones Unidas y de
donantes.
La publicación por el UNFPA, Fondo de Población de las
Naciones Unidas, del informe Estado de la Población
Mundial 2010, coincide con el décimo aniversario de la
resolución 1325, la iniciativa pionera del Consejo de
Seguridad para contrarrestar los malos tratos infligidos a
las mujeres en los conflictos y su marginación en los pro-

cesos de consolidación de la paz. A lo largo de un
decenio, el Consejo de Seguridad aprobó una serie
de resoluciones conexas, mientras que al mismo
tiempo, sobre el terreno en diversos países, las muje-
res y los hombres comenzaron a plasmar en la reali-
dad las metas de las resoluciones, guiándose por la
experiencia en la vida real para decidir lo que debía
hacerse.
A medida que pasaron los años, fueron surgiendo
nuevas ideas. La violencia y los abusos sexuales
asociados con conflictos y desastres cataclísmicos
no se limitaban a causar víctimas femeninas.
También los hombres padecieron y comenzaron a
ser oídos cuando relataban sus propias historias de
maltrato, humillación y degradación. Para las mujeres
que vivieron durante los conflictos o como personas
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internamente desplazadas, la vida estaba cambiando;
muchas de ellas aseguraron la supervivencia de sus
familias, encontrando maneras de ganar lo suficiente
para obtener alimentos y otros artículos de primera
necesidad en tiempos difíciles. Cuando esas mujeres
regresaron a su lugar de origen, estaban animadas de
una nueva confianza y trataron de mantener su inde-
pendencia económica; algunas de ellas se transfor-
maron en activistas luchadoras en pro de los derechos
de la mujer.
Los cambios en los papeles de género no siempre fue-
ron fácilmente aceptados. Si bien en algunas familias
contribuyeron a nuevas modalidades de convivencia,
en otras suscitaron un aumento de la violencia en el
hogar, que persiste como grave problema en países
tan diferentes como Timor-Leste y Liberia.

Informes recibidos sobre el terreno 

La edición de 2010 del informe Estado de la Población
Mundial se basa por primera vez en informes recibidos
sobre el terreno en un grupo representativo de países
que han experimentado conflictos o desastres y van en
camino de la recuperación, aunque ese camino sea
escabroso y el destino, incierto. Los países son: Bosnia
y Herzegovina, Liberia, Uganda y Timor-Leste. Además,
se visitaron el Territorio Palestino Ocupado; Jordania,
país adonde huyeron muchos
iraquíes escapando de la violencia y
la extrema dislocación de la guerra;
y Haití, país que ya estaba en difi-
cultades antes del devastador terre-
moto sobrevenido el 12 de enero.
Los traumas que sufren las perso-
nas a causa de la guerra no desa-
parecen cuando se ha concertado
la paz, y el extremo estrés afecta a
todos en una sociedad desarticula-
da: los niños, los adolescentes, los
jóvenes, los hombres y mujeres de
edad mediana que han perdido
vivienda y empleo y tienen familias
que mantener, y los ancianos, que a
menudo no pueden conducir sus
propias vidas cuando se los priva de
la vida en familia. Las personas de
edad especialmente las mujeres,
que suelen ser las menos alfabeti-
zadas o menos aptas para salir a
trabajar, y cuya salud claudica a una
edad relativamente temprana a

menudo son víctimas del despojo de sus tierras por parte
de sus parientes o vecinos. Muchas de esas mujeres
ancianas temen marcharse de los campamentos de per-
sonas internamente desplazadas y pasan sus últimos
años en un limbo de soledad y pobreza.
Otro grupo en situación de alto riesgo es el de los ado-
lescentes; muchos habían sido reclutados para combatir
con brutales milicias y es preciso incentivarlos para que
se reincorporen en la vida civil. Las niñas y las jóvenes
secuestradas para convertirlas en esclavas sexuales
regresan con el espíritu quebrantado y a menudo con

hijos que no querían tener y
sólo encuentran ostracismo
por parte de los miembros
de sus familias. Los jóve-
nes, varones o mujeres,
que regresan tras la guerra,
con su educación trunca,
carecen de toda esperanza
de encontrar trabajo en
sociedades donde hay "un
promontorio de la juventud"
en las estructuras demo-
gráficas y donde el lento
crecimiento económico se
suma para producir altas
tasas de desempleo, inclu-
so entre personas cuyas
vidas no habían sido afec-
tadas.
Las heridas físicas de la
guerra miembros amputa-
dos, rostros mutilados,
cuerpos macilentos debido
al VIH/SIDA y otras enfer-
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INFORME DE LA ON SOBRE EL ESTADO DE LA
POBLACIÓN MUNDIAL EN 2010

La publicación por el UNFPA, Fondo de
Población de las Naciones Unidas, del informe
Estado de la Población Mundial 2010, coincide
con el décimo aniversario de la resolución
1325, la iniciativa pionera del Consejo de
Seguridad para contrarrestar los malos tratos
infligidos a las mujeres en los conflictos y su
marginación en los procesos de consolidación
de la paz.
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medades debilitantes duran toda la vida. La curación de
los espíritus y la restauración del equilibrio mental es un
proceso lento, cuando no imposible. Siempre que hay un
conflicto, agentes terapéuticos de todo tipo, desde médi-
cos herbalistas tradicionales y dispensadores de rituales
de limpieza, hasta psiquiatras y asistentes psicosociales,
piden a los extranjeros que han acudido a ayudar: por
favor, no se marche prematuramente, pero si no hay
alternativa, siga apoyándonos, dondequiera que usted
se encuentre.
Por diferentes que sean las situaciones de los países en
cuanto a su desarrollo económico o humano, tanto los
sobrevivientes como quienes acuden a ayudarlos hablan
de la importancia fundamental de contar con una comu-
nidad que se preocupa, trátese de una familia ampliada,
de un clan, de una aldea o de una de las numerosas
organizaciones locales que surgen para ofrecer algo
parecido a "un hogar". Allí donde existen esos apoyos
sociales, se facilita mucho la reanudación de la vida.
Este informe presenta historias de mujeres y hombres
que se beneficiaron gracias a la fortaleza de sus amigos,
sus familias y sus comunidades. Un ejemplo: una joven
palestina paralizada tras un bombardeo que demolió su
vivienda. Sumida en el desaliento, fue salvada por una
feminista local que apoyó sus estudios universitarios, por
sus compañeros estudiantes que la ayudaron a despla-
zarse en el recinto universitario y por los profesores que
cambiaron de aula
en los viejos edificios, para que le fueran más accesibles.
También se oyeron historias trágicas en Bosnia y
Herzegovina, donde mujeres que habían sobrevivido tras
horrendos abusos sexuales de todo tipo, al regresar a
sus hogares encontraron rechazo y, a menudo, acusa-
ciones por haber "deshonrado" a sus familias. Quince

años después de terminar la guerra en Bosnia y
Herzegovina, muchas mujeres que quedaron con sus
vidas destrozadas siguen tan traumatizadas y temerosas
de que se conozcan sus historias, que ya no pueden fun-
cionar debidamente en la sociedad.
Han perdido los mejores años de sus vidas; muchas de
esas víctimas nunca se recuperarán.
Este informe muestra lo que el mundo ha visto y ha
hecho en un decenio; pero la mayor parte se basa en his-
torias humanas. Hay difíciles y desgarradoras historias
humanas; pero también hay muchas acciones nuevas y
con buenas perspectivas por parte de numerosas perso-
nas, desde el nivel local hasta el nacional, que se preo-
cupan por comprender los traumas posteriores a los con-
flictos dentro de sus propias culturas y buscan diversas
maneras, en escala pequeña o más ambiciosa, de miti-
gar los sufrimientos que las rodean.

El miércoles 21 de septiembre de 2010 finalizó
en NUeva York la segunda gran reunión plena-
ria de alto nivel sobre los objetivos del MIlenio.
con un estrepitoso fracaso, porque no se van a
cumplir.

Tres días, 140 discursos, muchas promesas, pero una
realidad que solo la canciller alemana, Angela Merkel,

se atrevió a pronunciar: «Desafortunadamente, hoy tene-
mos que admitir que no lograremos cumplir los Objetivos
del Milenio para 2015». Un vaticinio que los líderes del
mundo intentaron suavizar con nuevas promesas e
inyecciones económicas.
La propuesta con más ceros es la del secretario general
de la ONU, Ban Ki-Moon, que en el último día de la cum-

bre lanzó una estrategia global de unos 30.000 millones
de euros para salvar las vidas de 16 millones de mujeres
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y niños en los próxi-
mos cinco años. La
cifra supone casi la
mitad de los fondos
que se estiman
necesarios para
cumplir las metas de
salud de madres y
niños para el 2015.
El plan de Naciones
Unidas identifica
cambios políticos y
financieros para
mejorar la atención
sanitaria, con lo que
espera salvar en los próximos cuatro años a 15 millones
de niños menores de 5 años, 744.000 mujeres y evitar
33 millones de embarazos indeseados. Suena muy bien,
pero basta leer las reacciones de las ONG para entender
que el anuncio puede ser apenas un maquillaje de
números que cambie partidas de sitio.
«Hemos aprendido a ser escépticos con los grandes
anuncios de las cumbres y a preguntarnos cuánto de ese
dinero va a ser nuevo», explicó la portavoz de Intermon
Oxfam, Emma Seery. La misma ONG celebró el lunes el
anuncio del Banco Mundial de invertir 560 millones de
euros en educación, aunque lo calificó de «una gota en
el océano». Mayor ilusión mostró esta y otras organiza-
ciones ante las promesas de varios países de mantener
su compromiso de alcanzar la meta de destinar el 0,7%
del PIB al Tercer Mundo para 2015, entre ellos nuestro
país.

Impuesto contra el 
déficit

España se sumó también
a la iniciativa de Sarkozy
de gravar las transaccio-
nes financieras internacio-
nales con un impuesto
especial que sirva para
cubrir el déficit que
enfrenta la financiación de
los Objetivos del Milenio.
Una de las propuestas
más aplaudidas que, sin
embargo, había tropeza-

do con la oposición de potencias tan claves como
Estados Unidos. El consejero adjunto de Seguridad
Nacional para Asuntos Económicos Internacionales de la
Casa Blanca, Michael Froman, explicó ayer a este perió-
dico que «no es algo que hayamos apoyado pública-
mente hasta ahora» porque EE UU «está involucrado en
negociaciones con el G-20 y otros países para encontrar
fórmulas de financiación alternativa».
Barack Obama afirmó ayer que la lucha contra la pobre-
za y el hambre mundial «no son sólo una cuestión moral
sino un imperativo estratégico y económico». Al cerrar la
cumbre, el mandatario anunció el primer Plan de Política
de Desarrollo Global y prometió que su país «será un
líder global del desarrollo en el siglo XXI». Para ello ha
instruido a su secretaria de Estado, Hillary Clinton, para
que fortalezca y coordine los esfuerzos de desarrollo.

1 Erradicar la pobreza extrema y el hambre. Redu-
cir a la mitad entre 1990 y 2015 el porcentaje de per-
sonas con ingresos inferiores a un dólar al día.
2 Enseñanza primaria universal. Velar por que los
niños y las niñas terminen su ciclo de primaria.
3 Promover la igualdad y la autonomía de las 
mujeres.
4 Frenar la mortalidad infantil. Disminuir en dos ter-
ceras partes la mortalidad de los niños menores de
cinco años.
5 Mejorar la salud materna.
6 Combatir el Sida y otras enfermedades graves.
7 Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente.
Incorporar el principio de desarrollo sostenible en los
planes nacionales.
8 Fomentar una asociación mundial para el desa-
rrollo. Ayudar a países del Tercer Mundo.

OBJETIVOS PARA 2015
LA ONU MAQUILLA EL FRACASO DE LOS OBJETIVOS DEL MILENIO
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Asolo cinco años de que expire el plazo fijado por
Naciones Unidas para alcanzar los Objetivos de

Desarrollo del Milenio (ODM), la comunidad internacio-
nal avista con preocupación la distancia que todavía les
separa de la erradicación de los mayores problemas de
la humanidad. Nueva York es la sede del encuentro,
que evoca a aquella cita de septiembre de 2000 en la
que representantes de 189 países firmaron en la misma
ciudad la Declaración del Milenio, un texto que en ocho
objetivos resume el compromiso de los estados de
avanzar hacia el progreso social.
La Cumbre del Milenio fue el principal fruto de las reu-
niones realizadas por la ONU en toda la década de los
90. El objetivo de aquellos primeros encuentros era
aportar soluciones para los principales desafíos mun-
diales como el hambre, la pobreza extrema y las graves
enfermedades que convertían a los ciudadanos del
Tercer Mundo en sus presas más vulnerables.
Los años 90 marcaron una impronta para el organismo
internacional al avanzar hacia la búsqueda de objetivos
cada vez más amplios. En la década de los 60 se había
volcado hacia el fin del colonialismo, y en los 70 y 80
hacia el crecimiento económico, el empleo y la indus-
trialización.
Desde que en 2000 se fijaron los ODM se han experi-

mentado diversos avances, aunque el alto coste que
supone el logro de los objetivos hace que todavía
quede mucho trabajo por hacer para rescatar a los
1.200 millones de personas que sobreviven con menos
de un euro al día, a los 854 millones que padecen mal-
nutrición y a los casi 114 millones de niños en edad
escolar que no pueden acceder ni siquiera a la ense-
ñanza primaria.
La crisis económica se ha convertido en uno de los
mayores obstáculos que bloquean el camino para
alcanzar en 2015 la igualdad de oportunidades en
todo el mundo. África continúa siendo el continente
más golpeado por la miseria, cuyos niveles de preca-
riedad avanzan, fundamentalmente en las regiones
subsaharianas.
Asia, sin embargo, ha logrado el mayor esplendor en
los últimos años. Malasia, Filipinas, Vietnam, Hong
Kong, Taiwán y Corea del Sur han cumplido ya todas
las metas propuestas por Naciones Unidas. Es igual-
mente llamativo el caso de India, que ha reducido en
más de un 30% la pobreza extrema y prevé alcanzar
los Objetivos del Milenio en 2012 . Latinoamérica y el
Caribe también han experimentado algunos avances,
sobre todo Chile y Venezuela.
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FRACASO DE LOS OBJETIVOS DEL MILENIO UNA TASA BANCARIA CONTRA LA POBREZA

D
iez años después de que el
mundo pactase un ambicioso

paquete de propuestas para aca-
bar con la pobreza extrema, ha lle-
gado la hora de revisar cómo se
cumplen las famosas metas del
milenio. Pero también es hora de
adoptar ideas creativas para
recaudar los al menos 120.000
millones de dólares -92.000 millo-
nes de euros- que según la ONU
hacen falta para alcanzar los obje-
tivos de 2015. Y de dónde mejor
que de lo único que parece haber
recuperado su salud económica,
el mundo financiero.
La idea de gravar las transaccio-
nes financieras internacionales
con un impuesto especial para financiar la lucha contra
la pobreza no es nueva, incluso fue debatida en la última
cumbre del G-20 con la oposición de potencias tan
importantes como Estados Unidos y Gran Bretaña, sin
las cuáles es imposible sacar adelante el plan.
Sin embargo, las ONG encontraron en la tribuna de la
Asamblea General a un paladín francés, Nicolas
Sarkozy, el primer líder del mundo desarrollado que
tomó la palabra y también la iniciativa. «Las finanzas se
han globalizado, así que ¿por qué no les podemos pedir
que participen en estabilizar el mundo con un impuesto
sobre cada transacción financiera?», defendió el presi-
dente galo. Fueron palabras valientes y populares que
recibieron un estruendoso aplauso, pero también un
gesto de escepticismo por parte de quienes creen que
en plena crisis económica no se pueden pedir mayores
compromisos financieros. Un argumento que Sarkozy
rechaza enérgicamente.
«Quiero contaros mi convicción de que mientras todos
los países desarrollados estamos en déficit, tenemos
que encontrar nuevas fuentes de financiación para la
lucha contra la pobreza, la educación y el fin de las epi-
demias pandémicas», continuó tajante el mandatario.
«No tenemos derecho a escondernos detrás de la crisis
como argumento para hacer menos», añadió.
Sus palabras provocaron una reacción en cadena en
toda la superficie del globo. «Es fantástico que Francia
demuestre que incluso en duros tiempos económicos se
puede encontrar dinero para atacar la pobreza», reac-
cionó Meredith Alexander, jefa de política estratégica de
Action Aid. «Como presidente del G-20 el próximo año

Sarkozy estará en una posición de
fuerza para liderar progresos en el
impuesto sobre transacciones finan-
cieras. Esta minúscula tasa le costa-
rá a los bancos muy poco pero
recaudará importantes billetes para
los más pobres del mundo».
El mensaje de «esperanza» que
interpretaron las ONG también debió
llegar al corazón de José Luis
Rodríguez Zapatero, el otro líder
occidental que le siguió en la tribuna.
Para entonces la ONU ya había dis-
tribuido copia de su discurso entre
los periodistas, donde tan sólo se
comprometía «a dar los pasos políti-
cos necesarios, junto con otros
miembros de la comunidad interna-

cional» para «implementar nuevas fuentes de financia-
ción que contribuyan a promover el desarrollo en los paí-
ses más pobres y avanzar en la construcción de un
orden económico global más justo para todos».
Zapatero defendía el impuesto sobre las transacciones
financieras como una fórmula que no dependa de los
presupuestos nacionales, demasiado vulnerables a las
crisis económicas y los problemas internos de cada país.
«Si queremos una gobernanza global efectiva, si quere-
mos responsabilidad compartida frente a los desafíos
globales, como el de la lucha contra la pobreza, necesi-
tamos también un sistema de ingresos globales», inqui-
rió. Pero después de escuchar a Sarkozy decidió apar-
car buena parte de las palabras previstas para ser más
contundente en la dirección que apuntaba su homólogo
galo. «Mi Gobierno se compromete a defender y a llevar
a la práctica la nueva tasa», afirmó Zapatero. «El siste-
ma financiero ha visto que los países salimos en su res-
cate, y parece sensato, justo y lógico que les pidamos un
mínimo esfuerzo para sacar de la miseria a millones de
personas».
Si la sala rompió en aplausos, entre las ONG del mundo
hubo algarabía. «Las ONG hemos exigido esta tasa
desde hace décadas, y por fin los líderes mundiales
reconocen que este impuesto es posible y necesario
para financiar el desarrollo», suspiró Intermon Oxfam. Si
Zapatero y Sarkozy cumplen su promesa de trabajar
activamente en el marco de la UE y el G-20 para poner
en marcha un impuesto de esta naturaleza, «podemos
estar cerca de un momento histórico en la lucha contra
la pobreza».
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El miércoles 22 de septiembre concluyó en
Nueva York la segunda gran reunión plena-

ria de alto nivel sobre los Objetivos de
Desarrollo del Milenio. En torno a 140 jefes de
Estado o de gobierno se reunieron para pulsar
el grado de alcance de esos ocho objetivos
innegociables para la dignidad de la vida en el
planeta, consensuados en septiembre de 2000
en Naciones Unidas. Su nombre, la
Declaración del Milenio adoptada como resolu-
ción 55/2.
No puede sostenerse que sean novedosos,
pues no son sino las consecuencias de nuestra
manera de concebir la vida en clave de econo-
mías desarrolladas. Y éste es el oxímoron del
planteamiento de la declaración: los mismos
jefes de Estado o de gobierno que la adoptan y
que cada cinco años pulsan su estado de avance o
retroceso son los generadores del proceso que causa
dichas consecuencias, tales como pobreza extrema,
hambre, mortalidad infantil, desigualdades de géne-
ro, no decidido combate del sida y otras graves enfer-
medades, desconsideración del medio ambiente
como un escenario imprescindible de vida presente y
futura…
En esta somera exposición se ve que bastantes se
encuentran al margen del llamado Primer Mundo.
Escasamente se hacen visibles entre nosotros, aun-
que se hallen presentes. Simplemente en nuestras
sociedades saturadas de alternativas siempre hay
otro lado que nos presenta un paisaje más amable y
al que indefectiblemente orientamos nuestras mira-
das ansiosas de otra estética. Sin embargo, esta
miope visión de parte de nues-
tra realidad se nos revela en
formas curiosas que analiza-
mos como sucesos autónomos,
fruto de ese azar involuntario al
que ingenuamente se recurre.
Es una visible muestra de lo
que la globalización supone,
porque si se manifiesta en
todos los órdenes de la vida, su
incidencia en el económico de
manos del sistema social capi-
talista plantea lo que los enten-
didos califican de 'externalida-
des', el eufemismo de una lógi-

ca en la cual el nivel máximo de elementos superfluos
de los que nos rodeamos, concibiéndolos como
necesarios, es materialmente imposible hacerlo
extensivo a toda la población del globo. Pero, aunque
así fuera, como en proporciones menores podría ocu-
rrir con la erradicación de la pobreza extrema o el
hambre (objetivo nº 1), la razón última de la dialécti-
ca capitalista lo niega. La subsistencia de la pobreza
es en el plano capitalista rentable. La infraescolariza-
ción (objetivo nº 2) también, y sólo hemos de tornar la
vista a las sociedades hacia las que se deslocalizan
las empresas del Primer Mundo. Las desigualdades
de género (objetivo nº 3), privando de oportunidades
a un grandísimo porcentaje de la población, evitan
que este colectivo inunde el mercado laboral y recla-
me vocabulario laboral en sus espacios familiares.

Son, en consecuencia, trabaja-
doras fantasmas baratas o,
simplemente, gratis. La supedi-
tación del medio ambiente
(objetivo nº 7) a un modelo
industrial y competitivo que en
gran medida sólo lo tiene en
cuenta a efectos propagandísti-
cos rebaja costes de produc-
ción.
Por todo lo anterior, no ha de
extrañarnos que desde su for-
mulación se la haya podido
calificar de declaración cosmé-
tica. La necesidad de abordar
con decisión tales objetivos en

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

LOS DEBERES SUSPENDIDOS DEL MILENIO

238 239

un plazo medio como es el de
los quince años (2000-2015) que
abarca choca decididamente
con la realidad moral de las eco-
nomías predominantes y con la
ausencia de instrumentos con
los que reconducir su alcance: la
vía de los derechos universales.
Éstas son, a mi modo de enten-
der, las dos principales deficien-
cias del planteamiento origina-
rio.
En la actualidad, las cifras que
ilustran el estado de todos los
objetivos muestran una regre-
sión, no con respecto a 1990,
que es el año que se tomó de
referencia, sino comparadas con
sus avances hasta fundamental-
mente 2008. La crisis financiera
que derivó en otra económica ha
tenido su reflejo directo en la
implementación de las actuacio-
nes necesarias para lograr estas
metas. El dinero y el esfuerzo de instituciones y polí-
ticos se ha redireccionado al unísono para salvar el
sistema de economía especulativa
capitalista. Dinero, por cierto, públi-
co, de todos, e instituciones demo-
cráticas que han pasado de puntillas
sobre sus ciudadanos al adoptar las
decisiones de cuánto, cómo y a
quiénes inyectar liquidez en un
marco de opacidad incompatible con
cualquier concepto de democracia
que pretenda ser tal. Ante situacio-
nes de dificultad generadas por la
dinámica capitalista, el compromiso
de los signatarios de la Declaración
de «defender los principios de la dig-
nidad humana, la igualdad y la equi-
dad en el plano mundial» (palabras
con las que prácticamente se abre el
documento), sencillamente, cede. Al
igual que el más reciente y fracasa-
do grupo de filántropos financiado-
res de estos objetivos bajo la copre-
sidencia de Rodríguez Zapatero y el
ruandés Kagame. Parece estar claro
qué prima en esta moral de países
desarrollados.
Igualmente, la segunda deficiencia
'ex radice' viene de manos de la no

utilización de la vía de los dere-
chos para alcanzar estas deside-
ratas. La solidaridad como
núcleo de arranque de los cam-
bios necesarios, constituye el eje
de una serie de derechos com-
prensivos de un proceder coad-
yuvante a la resolución de estas
situaciones. Sin embargo, la vía
se ha abortado antes de su ini-
cio. La OMC ha sentenciado que
el agua, al no ser un bien público,
no genera un derecho a su uso.
Otras lógicas discursivas análo-
gas se repiten, alejando estos
derechos de solidaridad de su
fuerza transformadora. Así, el
derecho y la libertad a los que los
occidentales no estamos dis-
puestos a renunciar parece que
no han de ser tan universales.
Lamentablemente cualquiera
podrá adivinar el estado de la
Declaración allá por 2015, una

situación de fracaso que en nuestras democracias no
es imputable sino a nosotros mismos.

D
ecenas de fami-
lias viven en el

barrio de Acahualinca,
en Managua, dispu-
tándose con ratas,
perros y zopilotes, los
restos aprovechables
de los residuos que
van a parar al inmen-
so basurero e
Managua. Papel,
botellas de vidrio,
cables de cobre y
rstos de tuberías que
ellos revenden, ase-
siados por un sol terrible y por
aguaceros que convierten el ver-
tedero en un cenagal. Así se
ganan un jornal de miseria y el
derecho a volver al día siguiente.
La Agencia Española de

Cooperación  para el desarrollo
pretende invertir 30 millones de
euros para atender alas familias
del vertedero de Managua, a las
que realojará en 258 viviendas
levantadas al efecto. 

LA VIDA EN EL BASURERO DE MANAGUA
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La FAO, la organización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación, con sede

en Roma, no suele dar muy buenas noticias sobre
la situación del hambre en el mundo, pero ayer
aportó algún dato positivo. En un anticipo de su
informe anual anunció que el número de personas
que padecen hambre se ha rebajado en cien millo-
nes respecto al año pasado, aunque siguen siendo
925 millones. Supone una recuperación del maza-
zo de 2008, cuando la crisis mundial por el alza de los
precios de los alimentos hizo rebasar la barrera de los
mil millones y tiró por la borda años de pequeños pro-
gresos. Precisamente ahora se asoma de nuevo este
fantasma, por la decisión de Rusia de parar sus expor-
taciones de cereal ante la sequía, aunque la FAO no
prevé una nueva crisis.
El primero de los llamados Objetivos de Desarrollo del
Milenio de la ONU es reducir a la mitad el hambre en el
mundo en 2015, un propósito rimbombante y totalmen-
te descuidado que se fijó en 1996, cuando afectaba a
800 millones de personas. A estas alturas se antoja
imposible, pero la ONU celebra del 20 al 22 de sep-
tiembre en Nueva York
una cumbre para acele-
rar el cumplimiento de
esta iniciativa. Por eso
la FAO lanza estas
cifras.
El organismo destacó
algunos datos significa-
tivos. Dos tercios de las
personas hambrientas
están en siete países:
Bangladesh, China,
República Democrática
del Congo, Etiopía,
India, Indonesia y
Pakistán, donde la

situación se ha agravado aún más con las recientes
inundaciones. La región de Asia y el Pacífico es donde
se concentra más de la mitad de esos 925 millones,
aunque también es donde más se avanza: ahí se
encuentran 80 de los 100 millones que han dejado de
pasar hambre. El porcentaje de población más alto con
desnutrición se halla en África subsahariana, un 30%, y
es también donde menos progresos se han hecho este
año.
La FAO repite crónicamente que le hacen falta 45.000
millones al año para resolver el problema, apostando
por la agricultura, y señala ejemplos optimistas. De
2005 a 2007, el periodo más reciente con datos,
Congo, Ghana, Malí y Nigeria casi lograron cumplir con

su parte de reducir el hambre
a la mitad, y Etiopía también
ha dado pasos. En Asia ya lo
han conseguido Armenia,
Myanmar y Vietnam, y China
se encuentra cerca. En
América, también Brasil se
ha aproximado a esta meta,
mientras Guyana, Jamaica y
Nicaragua ya la han alcanza-
do. La otra cara de la mone-
da son países como la
República Democrática del
Congo, con un 69% de des-
nutrición.

La FAO detecta progresos en los paí-
ses de Asia y el Pacífico, y un enquis-
tamiento de la situación en el África

subsahariana.

EL HAMBRE EN EL MUNDO SE REDUCE, PERO
AÚN AFECTA A 925 MILLONES DE PERSONAS

El electorado aprueba por amplia
mayoría una nueva Constitución
que descentraliza el poder y dise-
ña fórmulas para la mejor distri-
bución de las propiedades agra-
rias.

Los kenianos han hablado, pero lo
que han expresado con claridad no

ha sido del agrado del Club Thika. La
aprobación por amplia mayoría de la
nueva Constitución debería suponer el
fin del monopolio del famoso grupo de
veinte clanes familiares del centro del
país más rico del Este africano, que
posee la mayor parte de las tierras y
desde la independencia de Reino Unido
en 1963 ha sabido controlar tanto al
Parlamento como al Gobierno.
Porque lo que los cerca de doce millo-
nes y medio de electores secundaron
en las urnas no fue la mayor o menor
implantación de la democracia o la des-
centralización del poder administrativo con creación de
condados regionales. Ni siquiera los límites al poder pre-
sidencial. «Es la tierra, estúpido. Es la tierra», le hubiera
espetado Bill Clinton a George Bush padre si ambos
hubieran combatido por estos votos, como lo hicieron en
la campaña electoral de 1992 y el luego presidente se dio
cuenta de que lo que realmente decantaría el favor de los
norteamericanos era la economía.
En Kenia, la mayor potencia de la región oriental del con-
tinente negro, lo que realmente importa es el agro. Esta
nación multiétnica con 42 líneas y numerosos grupos
raciales es esencialmente rural y el nuevo marco legal
está encaminado sobre todo a eliminar la compra espe-
culativa de terrenos productivos y el sistema tribal que ha
dominado desde que se desvinculó del yugo de Londres.
La idea de fijar unos mínimos y máximos para las pro-
piedades está encaminada a una distribución más justa
que pondría fin al histórico dominio por parte de las más
altas esferas de la sociedad y el Estado.
Tras la marcha de los británicos todos los grupos raciales
pelearon con las fértiles propiedades del valle de Rift,
hasta entonces en manos extranjeras y que el primer
presidente, Jomo Kenyatta, redistribuyó entre miembros

de su tribu, los kikuyu, con el
natural resentimiento del resto de
la población. El siguiente manda-
tario, Daniel Arap Mpi, de la etnia
kalenjin, arrimó luego el ascua a
su sardina. Desde entonces todo
han sido disturbios.
Proceso de cicatrización
La Carta Magna, según los
expertos, fomentará asimismo
una cicatrización de la violencia
étnica generada por la pugna por
el poder o la posesión de estas
tierras. Aún sangran las heridas
del conflicto generado por las
presidenciales de 2007, cuando
murieron más de 1.300 personas
y este país de unos cuarenta
millones de habitantes llegó al
borde de la anarquía después de
que el actual primer ministro y
entonces candidato a la jefatura
del Estado, Raila Odinga, acusa-
ra al presidente, Mwai Kabaki, de

manipular los resultados. La crisis se cerró con un
Gobierno de coalición y la promesa de plasmar reformas
para diseñar un nuevo mapa político, incluida la nueva
Constitución.
Esta vez Kabaki sí ha cumplido su palabra y ha dado vía
libre a una reivindicación de más treinta años. En 2002
alcanzó su primer mandato sobre una plataforma electo-
ral que abogaba por el cambio de la ley suprema.
Prometió que habría un nuevo texto en cien días. Al lle-
gar al poder el tema quedó cuidadosamente silenciado y
olvidado.
Los kenianos creen que su voto -69% favorable al cam-
bio constitucional- ha servido para superar «los demo-
nios del pasado» y se muestran «orgullosos» de que la
jornada electoral transcurriera sin apenas disturbios y
con una alta participación. Puede que esta vez sí sea así
porque por primera vez en la corta historia del país los
perdedores han aceptado los resultados. «Los kenianos
hablaron y lo respetamos», manifestó el ministro de
Educación, William Ruto, uno de los abanderados del
conservadurismo y de la campaña del 'no'.
Kenia quiere ser el referente democrático de la convulsa
región. Ya ha dado el primer paso hacia ello.

KENIA VOTA POR REPARTIR LA TIERRA

DISTRIBUCIÓN DE LA RIQUEZA
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La ONU ha alertado de que la salud
de las grandes ciudades del planeta empeora con-

forme crecen y se extienden hasta crear megalópolis
dispersas y desiguales, en las que el hacina- miento no
hace más que multiplicarse. El número de personas
que viven en villas miseria en el mundo aumenta de
forma constante cada año a pesar de los avances
logrados en algunos países, particularmente en China
e India, así como también en Argentina y Colombia,
según el informe «El Estado de las Ciudades en el
Mundo 2010-2011», publicado por ONU-Hábitat.
De no aplicarse «medidas radicales», esa cifra seguirá
creciendo en forma espectacular y en el año 2020 será
de unos 900 millones, indica el documento, que agrega
que en la última década los arrabales han crecido a un

ritmo del 10% anual y que ya albergan a 827,6 millones
de personas en todo el mundo, pero que podrían reba-
sar los mil millones en poco tiempo si no se toman
«medidas drásticas».
Sin embargo, en estos últimos diez años, 227 millones
de personas abandonaron estos barrios marginales, en
la medida en que sus viviendas dejaron de integrar esa
categoría debido a una mejora de las condiciones a tra-
vés del acceso al agua y a los servicios de saneamien-
to, alojamientos decentes..., lo que supone haber
alcanzado de forma anticipada uno de los objetivos del
Milenio, marcados por las Naciones Unidas en el 2000.
Pero, como consecuencia del crecimiento extremada-
mente rápido de las zonas urbanas, las cifras en valor
absoluto y su incremento vertiginoso siguen siendo
alarmantes, ya que el número de personas que viven
en barrios pobres aumenta constantemente.
En 1990, 650 millones de personas vivían en villas
miseria; en el año 2000, 760 millones, y en 2010, y 830
millones de personas.
«El crecimiento urbano es más rápido que la tasa de
mejora de las villas miseria», resumió Gora Mboup,
coautor del informe publicado a unos días del inicio del
Quinto Foro Mundial Urbano en Río de Janeiro, que se
celebrará entre los días 22 y 26 de marzo.

Esfuerzos insuficientes

Los esfuerzos tendentes a reducir la cantidad de habi-
tantes en los barrios pobres y marginales no son «ni
satisfactorios ni suficientes» y «la fractura urbana es
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más inaceptable que nunca», sostiene el infor-
me.
Destaca varias tendencias que se están dando
en urbes de todo el mundo, donde viven 3.500
millones de personas -una de cada dos-, como
la coincidencia entre urbanización y desarrollo,
pero también con un incremento de las brechas
sociales.
«Hemos constatado que la urbanización es un
indicador de riqueza, pero también contribuye a
aumentar las desigualdades, los asentamientos
informales, las favelas», señala uno de los auto-
res del informe, Eduardo López Moreno.
La urbanización desenfrenada está llevando,
cada vez más rápido, a la fusión de las grandes
ciudades en conurbaciones o megalópolis, unos
conglomerados urbanos que constituyen los
grandes vectores de generación de riqueza del
mundo. Ya existen cuarenta megalópolis en el
planeta, que concentran el 18% de la población
mundial, el 66% de la actividad económica y alrededor
del 85% de la innovación tecnológica y científica.
La región china de Hong Kong, Shenzen y Guangzhou
es hogar de 120 millones de personas, mientras que el
corredor entre las urbes brasileñas Río de Janeiro y
São Paulo, la mayor conurbación de América Latina, ya
concentra a 43 millones de personas.
Este crecimiento acarrea innumerables problemas,
como el del transporte, que se hace menos ecológico y
se encarece por la longitud de los desplazamientos
urbanos, que pueden llegar hasta cien kilómetros por
día en ciudades como Johannesburgo.
Las desigualdades son especialmente marcadas en
América Latina y el Caribe, región en la que 21 ciuda-
des aparecen en la lista roja de la ONU, por detrás de
las urbes sudafricanas, las más desiguales del mundo.
Los problemas que afectan a estas ciudades son bien

conocidos, como el abarrotamiento, la insalubridad y las
carencias en el área de salud, incluyendo dificultades
en el acceso al agua y a los servicios de saneamiento.
Pero además se ha agravado el hambre, un problema
que en las ciudades gana una dimensión mayor que en
las zonas rurales y que «ya ha dejado de ser coyuntu-
ral porque se viene registrando desde hace quince
años», según el informe.
Constata que el crecimiento de la población de estos
barrios se explica en un 50% por el crecimiento natural
de la población; en otro 25% por la emigración del
campo a la ciudad y en el 25% restante por la extensión
de las ciudades, que absorben progresivamente las
localidades de la periferia urbana.

Diferencias importantes

Sin embargo, el análisis región por región deja en
evidencia diferencias importantes. China e India, los
dos países más poblados del mundo, avanzan a
«pasos de gigante hacia la erradicación de las villas
miseria», indica ONU-Hábitat. La proporción de la
población urbana china que vive en villas miseria
pasó del 37,3% en el año 2000 al 28,2% en2010.
Más allá de esos dos gigantes, otros países, como
Argentina, Colombia, República Dominicana,
Indonesia y Marruecos, han logrado reducir la pro-
porción de habitantes que residen en barrios margi-
nales.
En el África subsahariana, el progreso es muy lento
y la situación sigue siendo sombría: casi 200 millones
de personas, más del 60% de la población urbana,
viven en este tipo de asentamientos.

Más de 800 millones de personas
viven en barrios pobres y margi-
nales en todo el mundo. Es el
equivalente al conjunto de la
población de EEUU y la UE. Lo
asegura un informe de Naciones
Unidas. Argentina, Indonesia y
Marruecos son algunos de los
países que han logrado reducir el
número de personas que residen
en esos asentamientos.

LA ONU ALERTA SOBRE LAS BOLSAS DE 
POBREZA EN LAS GRANDES CIUDADES



Antes medianamente mis tres hijos y yo tenía-
mos para comer, pero la pobreza aumentó,

los cultivos ya no dan nada, no hay trabajo y ape-
nas tengo para un poquito de sopa al día. No soy
estrato dos, estoy rayando en la miseria", asegu-
ra.
Sus vecinos no pasan por mejores momentos.
"La pobreza ronda por acá con tranquilidad.
Muchos han salido de la zona a buscar buena
fortuna en las ciudades, pero las cosas por allá
tampoco están mejor y se dedican al rebusque
en barrios de casas de lata y techo de plástico",
anota Carla.
Ella hace parte de casi la mitad de colombianos
(46%) que viven en la extrema pobreza, según
cifras del Gobierno. Sin embargo, algunos secto-
res aseguran que la situación es más crítica y los
extremadamente pobres en el país estarían
superando el 60%.
De acuerdo con la Misión para el Empalme de las
Series de Empleo, Pobreza y Desigualdad, Mesep, que
convocaron el Dane y Planeación Nacional para actua-
lizar las cifras de pobreza y desigualdad en Colombia,
en el país más del 46% de la personas vive en condi-
ciones de pobreza y el 17% vive en la calle.
Es decir, 20,5 millones de colombianos son pobres y 7,9
millones, indigentes. Según las estadísticas hasta junio
de 2006, la pobreza y la indigencia eran de 45,1 y 12

por ciento respectivamente.
En Colombia se considera que un hogar está en condi-
ción de pobreza cuando, estando conformado por cua-
tro personas, tiene ingresos inferiores a un millón 100
mil pesos mensuales. En cuanto a la indigencia (pobre-
za extrema), se hace referencia a los hogares que no
tienen ingresos suficientes para comprar una canasta
básica de alimentos, que en el país se estima que cues-
ta 450 mil pesos para cuatro integrantes.
Para el Pnud, las metas del Gobierno, frente al tema,
que eran de cifras de pobreza del 28% en 2015, no será

posible cumplirlas.
"Será muy difícil que se cumpla con la meta en pobre-
za e indigencia. Es necesario redoblar esfuerzos para
mejorar los actuales indicadores", dijo el coordinador
del Programa de las Naciones Unidas para el
Desarrollo (Pnud), César Caballero.
Según el Pnud, 48 de cada 100 colombianos seguirán
pobres en el año 2011, mientras que la meta en 2015
es que sólo sean 28 de cada 100 habitantes.
"El problema es que este informe y cifras se obtuvie-
ron antes de la crisis económica. Si el desempleo
sigue en aumento al igual que la informalidad, es pro-
bable que la situación sea aún peor", dijo Caballero.
Teniendo en cuenta los recursos asignados en los pla-
nes de desarrollo, los departamentos con mejor pers-
pectiva al año 2011 son Santander, Cesar,
Cundinamarca, Boyacá, Tolima y Antioquia.
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La Asociación Nacional de Instituciones Financieras,
Anif, tampoco cree que la meta se cumplirá en 5 años,
incluso asegura que para esa fecha los pobres en el
país serán el 50 por ciento. "La meta de 28 por ciento
para el 2015 luce casi inalcanzable, pues implicaría una
reducción de cerca de 22 puntos porcentuales en tan
sólo cinco años (2010-2015). Para lograrlo recomenda-
mos enderezar las políticas públicas en lo referente a
una reducción de los parafiscales y replantear los pro-
gramas asistencialistas del Gobierno Nacional", anotó
un documento de la entidad.
Para muchos estudiosos del tema, es una paradoja que
en los dos años anteriores se reflejara un crecimiento
de la pobreza, cuando precisamente el Gobierno anun-
ció crecimientos altos de la economía.
"Comparada con 2005, la pobreza bajó 4,3 puntos,
mientras que la pobreza extrema o indigencia aumentó
2,1 puntos, lo cual no deja de llamar la atención porque
el crecimiento promedio de la economía en esos tres
años fue de 5,6 por ciento, con un pico excepcional de
7,5 por ciento en 2007. En ese trienio, la reducción de
la pobreza y el incremento simultáneo de la indigencia
es un resultado extraño, pues estamos hablando del
periodo en que la economía creció más en la historia
reciente y vimos un aumento de la pobreza extrema,
que es paradójico, dijo Alejandro Gaviria, de la
Universidad de los Andes.
Para el representante de la Cepal en Colombia, Juan
Carlos Ramírez, "los aumentos en los precios de los ali-
mentos empobrecieron más a algunas personas y las
mandaron a la indigencia".
Para el ex ministro Juan Camilo Restrepo, las cifras
explican que 46 de cada 100 colombianos siguen
viviendo en la pobreza; "pero que si nos fijamos en los
colombianos que viven en el campo el cuadro es aún

más inquietante: 65 de cada 100 colombianos que habi-
tan las zonas rurales viven en lo que se conoce como
parámetros de pobreza, al paso que los pobres que
viven en las ciudades son 39 de cada cien. O sea, la
brecha de pobreza entre lo urbano y lo rural sigue
ampliándose"
"El estudio muestra que si bien ha habido alguna mejo-
ría entre los indicadores de pobreza y de indigencia que
prevalecían en 2002 y los que aparecen en 2008, no es
menos cierto que la situación es muy preocupante. Así
hayan mejorado algunas décimas. El país desaprove-
chó tristemente los años de vacas gordas (2002-2007),
que fueron años de alto crecimiento económico, de
abundante inversión nacional y extranjera, de comercio
internacional robusto y de altos precios en los produc-
tos básicos, para haber construido una sociedad más
justa y más equitativa", anotó Restrepo.

Agregó que desafortunadamente el crecimien-
to sólo se vio reflejado en los sectores más
ricos.
Para Jorge Iván González, director del Centro
de Investigaciones para el Desarrollo (CID), de
la Universidad Nacional, la distribución de los
ingresos sigue siendo desigual y "la política
económica no ha hecho nada para reducir la
concentración de la riqueza".
"Lo grave es que la desaceleración de la eco-
nomía, que trae consigo incremento de la deso-
cupación y el deterioro de la calidad del traba-
jo, incide negativamente en el comportamiento
de la pobreza y de la pobreza extrema, y
refuerza la concentración del ingreso, a no ser
que la política social sea capaz de contrarrestar
esos dos lastres de la economía y la sociedad
colombiana", anotó.
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De acuerdo con el Consejo
Nacional de Evaluación de

la Política de Desarrollo Social
(Coneval), creado en el 2004
para medir la pobreza, en el
2000 había 24.1 millones de
personas en condición de
pobreza alimentaria; en el 2002,
20.0 millones; en el 2004, 17.4
millones; en el 2006, 13.8 millo-
nes, pero en el 2008 eran 18.2
millones.
Del 2006 al 2008, por primera
vez en los últimos 10 años, el
número de las personas en
pobreza alimentaria, el equiva-
lente a la pobreza extrema del
Banco Mundial (BM), creció y
pasó de 13.8 a 18.2% de la
población del país. Aumentó
pues, en 32 % según el
Coneval. Lo ganado en ese tiempo, de manera particular
entre el 2004 y el 2006, se vino a tierra.
El Banco Mundial asegura que en América Latina se pro-
dujeron 8.3 millones de nuevos pobres producto de la cri-
sis mundial del 2009; de éstos, la mitad corresponde a
México. Así, el número de mexicanos en condiciones de
pobreza alimentaria podría ser, de acuerdo con esa infor-
mación, de 22.3 millones.

El sexenio zedillista y el
foxista

A partir de 1996, durante el
gobierno del presidente
Zedillo, empiezan a bajar los
niveles de los distintos tipos
de pobreza. En ese año
había 37.4 millones de per-
sonas en condición de
pobreza alimentaria, 46.9 en
pobreza de capacidades y
69 millones en pobreza de
patrimonio.
El gobierno del presidente
Fox continuó reduciendo los
niveles de pobreza que lle-
garon a su punto más bajo

cuando se contabilizaron 13.8
millones de personas en condición
de pobreza alimentaria, 20.7 en
pobreza de capacidades y 42.6
millones en pobreza de patrimonio.
Al final del gobierno del presidente
Zedillo, 53.7% de mexicanos se
encontraba en alguno de los distin-
tos niveles de pobreza y al término
del gobierno del presidente Fox lle-
gaba a 47%, que es el porcentaje
más bajo en la historia del país. El
número total de mexicanos en esta
condición sumaba 48.9 millones,
según el Coneval.
El aumento actual en los índices
de pobreza interrumpe un perio-
do? de 10 años (1997-2006), en
los que se había registrado una
disminución real y sostenida del
número de pobres. Los niveles de

pobreza, como parte de ese esfuerzo de carácter nacio-
nal, se habían reducido de 70% a poco más de 40 por
ciento. Una disminución de 30% en sólo 10 años.
Para Rodolfo de la Torre, director de la oficina que reali-
za el Informe de Desarrollo Humano del Programa de
Naciones Unidas (ONU), en México los niveles de pobre-
za se empezaron a incrementar a finales del 2007 con el

alza generalizada de los
granos básicos a nivel mun-
dial que elevó el precio de
los alimentos.

Números 2010, más
graves

Los datos que ahora se
conocen sobre la pobreza
no contemplan los efectos
de la crisis del 2009. Todo
indica que los números van
a ser todavía más graves
cuando se haga la medición
del 2010, la cual realizará el
Coneval con una nueva
metodología que va a regis-
trar ya no sólo el ingreso,
sino también los niveles de

E D U C A C I Ó N  P A R A L A P A Z  2 0 1 0

carencias.
Las que se van a medir a partir del nuevo modelo
son:
Acceso a la seguridad social, calidad y servicios
básicos en la vivienda, acceso a la alimentación y
acceso a la alimentación. Es, entonces, cuando
se va a conocer con precisión el efecto de la crisis
mundial del año pasado que afectó de manera
severa a México cuando tuvo un crecimiento
negativo de 6.5 % del PIB.
Quien dirigió el Programa Oportunidades en el
sexenio pasado, Rogelio Gómez, considera que
en el nuevo sistema de medición es mejor y más
exacto porque asume un enfoque de derechos
sociales que no estaba contemplado en el mode-
lo anterior.
Él mismo plantea que los nuevos datos abren
oportunidad para revisar y mejorar los programas
y las políticas sociales. Ésta debe también incluir
los programas económicos, especialmente las
acciones encaminadas a la generación de empleo, la
competitividad de las zonas marginadas y el acceso a
servicios básicos (educación, salud…), con calidad y no
sólo los programas de “combate a la pobreza”.
El Coneval, junto con otros muchos especialistas, reco-
noce que la estrategia más sólida para superar en forma

definitiva la pobreza, pasa necesariamente por: hacer
crecer la economía, crear empleos bien remunerados,
impulsar una política social que garantice una buena
educación, salud y vivienda. De esa dimensión es el reto
para la sociedad mexicana y los distintos niveles del
gobierno.
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FOTO-COMENTARIO/ POBREZA EXTREMA EN BANGLADESH

D
esolación, hacinamiento, pobreza, epidemias...
No han cambiado mucho los suburbios de Dacca,

la capital de Bangladesh.
La fotografía muestra unas viviendas que bien podrán
decorar escenarios de una película de ficción si no
fuera porque la realidad supera con crecen cualquier
situación extrema. Unas inmensas planchas de uralita
cobijan a cientos de personas que parecen quedar
axfisiadas entre techo y pared y que apenas pueden
airear medio cuerpo por sus desvencijados ventanu-
cos. El calor y la desesperación borran la sonrisa a los
cientos de inquilinos que acumulan harapos y basura
en sus estrechas estancias. Son los damnificados por
el derrumbe de un edificio de cinco pisos, en el área de
Begunbari, que aplastó las chabolas colindantes. Los
improvisados alojamientos no les van a sacar de apu-
ros, teniendo en cuenta que habrán perdido gran parte
de sus enseres y que las reconstrucciones van a un
ritmo más lento que las propias necesidades.
Y como ya se sabe que las desgracias no llegan solas,
a las 72 horas un incendio abrasó a 124 personas,

hirió a otro centenar y provocó un verdadero infierno al
propagarse a los edificios colindantes. Esta vez fue en
una zona residencial de la capital bengalí, en pleno
casco histórico. La mayoría de los muertos estaban
invitados a una ceremonia de compromiso.  
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En 1990, el 75% de las tierras cultivables
pertenecían a la población de origen euro-
peo, el 6% del total.

Windhoek, la capital de Namibia, cuenta
con menos de 300.000 habitantes y, sin

embargo, hay todo un mundo entre su barrio
de Pioneers Park y el suburbio de Katutura. El
primero es un área residencial poblada por
blancos que gozan de un nivel de vida similar
al europeo, mientras que el segundo constitu-
ye la zona que las extintas reglas del 'apart-
heid' adjudicaron a la mayoría negra indíge-
na. Según el coeficiente de Gini, indicador
que mide la desigualdad de la riqueza, no hay
otro país en la Tierra que muestre tanta diver-
gencia entre los ingresos de sus ciudadanos
más acomodados y los menos afortunados.
La república austral acaba de celebrar sus veinte años
de independencia, marcados por una democracia y una
estabilidad política excepcionales en África. Por des-
gracia, también hay quien asegura que la antigua colo-
nia germana no es aún el Estado moderno que preten-
de. Además de conmemorar el aniversario, la semana
pasada Namibia asistió al juramento de Hifikepunye
Pohamba como presidente por un segundo mandato
consecutivo. El sucesor de Sam Nujoma, el padre de la
patria, también pertenece al Swapo, el partido surgido
de la principal guerrilla secesionista.
Cuando Namibia obtuvo su autogobierno en 1990 el
75% de las tierras cultivables pertenecía a la población
de origen europeo, en torno al 6% del total. La antigua

África del sudoeste había sido ocupada por el imperio
alemán en 1878 y, tras la derrota en la I Guerra Mundial,
cedida a Sudáfrica por Naciones Unidas. La potencia
vecina la convirtió en una provincia más, impuso la dis-
criminación racial y estimuló su explotación por la mino-
ría de piel pálida. A mediados del siglo pasado, los nati-
vos fueron expulsados de territorios como el que alber-
ga las mansiones de Pioneers Park para establecer la
división urbana en función del color de la piel.
El país se convirtió en un codiciado tablero de lucha a
partir de los años setenta. Sudáfrica lo utilizó para impli-
carse en la guerra de Angola a favor de las fuerzas anti-
comunistas, mientras que rusos y cubanos apoyaban la
insurgencia. Cuando la presión militar y, sobre todo, la
acción internacional, consiguieron la liberación definiti-
va, la posibilidad de constituir un régimen de partido
único y la expulsión de los terratenientes también pare-
cía factible.
La realidad posterior se demostró más compleja que en
Zimbabue porque la flamante república, fruto de la inge-
niería política occidental, no admitía decisiones drásti-
cas. La mayor parte de la superficie de Namibia está
cubierta por desierto y las escasas áreas productivas se
asientan en trece comunidades que aún privilegian los
vínculos tribales.

Sin revanchas

El régimen favoreció un Estado de derecho modélico,
no practicó el revanchismo con los antiguos dominado-
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res y favoreció la liberalización del sistema pro-
ductivo para atraer inversiones extranjeras. Pero la
historia no es absolutamente feliz. A la falta de
cohesión interna, se ha sumado el conflicto segre-
gacionista de Capribi o su implicación en los con-
flictos vecinos. Nujoma, tan homófobo como
Mugabe, apoyó al Gobierno dictatorial de Harare y
se implicó militarmente en la guerra de Congo, al
parecer para satisfacer los negocios mineros del
clan familiar.
Sin embargo, la corrupción no es un vicio espe-
cialmente relevante de la gestión pública nacional,
reconocida por su buena gobernanza. Más grave
resulta la exposición a problemas comunes a todo
el cono sur del continente, como la dependencia
económica de Sudáfrica o el azote del sida, que
afecta al 23,1% de sus habitantes. En suma, a lo largo
de estas dos décadas, el abismo entre una minoría

opulenta y la mayoría, con tasas de paro que alcanza-
ron el 51,2% en 2008, se ha mantenido o crecido.
Namibia -gran proveedor de diamantes- sufre las
repercusiones de la retracción del comercio internacio-
nal y las dificultades de su poderoso vecino.
La diferencia entre la pujante vida urbana en
Windhoek y Walvis Bay -el principal puerto- y los
modos rurales del resto de la población complican aún
los esfuerzos integradores. La tendencia a buscar otro
horizonte alimenta la periferia de las ciudades y como
anillos de miseria, los asentamientos informales cre-
cen a un ritmo del 10% anual. Si la imaginación de las
autoridades namibias no lo impide, todo parece presa-
giar que la distancia entre Pioneers Park y Katutura
seguirá siendo la más grande del planeta.

El vetusto encanto alemán y la riqueza
natural sorprenden a los visitantes

Hay una evocación exótica de Namibia que nos remi-
te al desierto del mismo nombre, un territorio árido
donde las dunas de Sossusvlei alcanzan los 350
metros y su ondulante avance engulle bosques de
acacias y cercena cauces fluviales. Pero nuestra rela-
ción con el país austral es más nutritiva. El grupo
empresarial español Pescanova faena en sus calade-
ros y suministra buena parte de nuestro consumo de
merluza.
La economía local ha buscado la diversificación de
sus fuentes para no depender de los recursos pes-
queros y la exportación minera. El turismo de la natu-
raleza ha experimentado un crecimiento importante,
favorecido por la multiplicidad y riqueza de sus eco-
sistemas. A la observación de especies marinas en la
bahía de Walvis Bay, se une el atractivo del Parque
Nacional Etosha, al norte del país. La vasta sucesión
de bosques y sabanas limita al sur con las montañas

Ondundozonanadana, nombre nativo que significa
'lugar donde el muchacho perdió a su rebaño, proba-
blemente a causa de un leopardo'.
Pero la mayor especificidad de Namibia quizá radique
en el asombro que supone encontrar calles que remi-
ten a la Alemania del siglo XIX. La arquitectura eclécti-
ca, los tejados puntiagudos y las ricas fachadas orna-
mentadas, rememoran la época colonial germana,
fechada entre 1884 y 1915. Las ciudades de
Windhoek, Lüderitz y Swakopmund conservan iglesias
y mansiones, reconvertidas en hoteles o casinos.
Otros vestigios culturales se hallan en la toponimia, la
difusión de luteranismo o la precaria pervivencia del
alemán. Los descendientes de aquellos primeros
pobladores aún editan el 'Allgemeine Zeitung', el único
diario en tal lengua en todo el continente.

NAMIBIA CELEBRA 20 AÑOS DE INDEPENDENCIA SIN
AMINORAR LAS DIFERENCIAS SOCIALES
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Cada uno de los surcos del rostro de esta mujer
pakistaní esconde una historia de desesperanza.

Nunca se ha molestado en disimularlos. Lo suyo es
cuestión de supervivencia. Muchas de estas marcas
son nuevas; le salieron cuando tuvo que huir de su
ciudad Thatta el pasado mes de septiembre, anega-
da por las inundaciones que trajeron los monzones y
asolaron todo el país. Lo poco que tenía lo abandonó
sin mirar atrás. Incluso algunos de sus seres queri-
dos que nunca perdieron la esperanza y creían que
la cosa no iba a ser para tanto. La naturaleza no
podía comportarse de forma tan cruel con ellos, pen-
saban. Pero lo hizo porque la naturaleza no entiende
de valore humanos. El drama ha dejado muchas
cicatrices que nunca sanarán. Las del rostro, al
menos, no duelen.
No es la única persona que se montó en un camión
hacia un futuro incierto, huyendo de un presente no
demasiado distinto. Cerca de dos millones de pakista-
níes malviven en campos de refugiados. Miles de
ellos, en lo que queda de Thatta. Allí se hacinan en
tiendas de campaña de lona sobre un basto terreno
de tierra. Un entorno desalentador. Aún no saben
cuándo podrán volver a lo que fue su casa o ni siquie-

ra si lo van a poder hacer. A su alrededor, no hay
nadie más. Todo yermo. Sin vegetación. Sin vida.
Como el cementerio sobre el que se anclan algunos
de esos refugios de lona y donde no pueden enterrar
a las víctimas de las inundaciones porque la corriente
se las llevó.

FOTO-COMENTARIO

UNOS DOS MILLONES DE PAKISTANÍES 
MALVIVENEN CAMPOS DE REFUGIADOS
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En Sudán conviene exprimir cada
minuto de la vida, porque lo más pro-

bable es perderla antes de tiempo. Las
estadísticas dicen que los que nacen lle-
garán a los 55 años, aunque sea una
ciencia inexacta. Es demasiado probable
que la malnutrición, las enfermedades, la
esclavitud, las torturas, las guerras, la
droga, la delincuencia o cualquiera de las
formas más o menos crueles que toma la
pobreza le borren a uno el mapa mucho
antes de lo que corresponde.
El pequeño que posa en la imagen con
los ojos luminosos como dos faros de
vida no sabe de números, pero leva en
los genes la inmisericorde ley de África
forjada por siglos de explotación occiden-
tal, que parece susurrarle: “Lo tienes difí-
cil. ¡Sobrevive!”. 
El mensaje le empuja a apretar las encí-

as y exprimir un sorbo más de vida del pecho raído
de su exhausta madre en la clínica de las Hermanas
Salesianas de Wau, en Jartum, en la que han encon-
trado refugio.
La casualidad ha querido que la fotografía, testigo de
las consecuencias de treinta años de lucha y pisoteo
de los más mínimos derechos humanos, coincida
con la Semana de la Lactancia que organizó la
Organización Mundial de la Salud. La campaña
recuerda a las mujeres la necesidad de amamantar a
sus hijos  con los pechos, frente a la cultura del bibe-
rón y enseña las bondades de la leche materna.
Entre otras cifras, argumentan que la lactancia en la
primera hora de vida puede evitar una quinta parte
de las muertes de bebés menores de un mes. 

inclino se puede estar contento, pues un metro cua-
drado de vivienda en Pekín cuesta de media 3.000
euros, el doble de lo que gana un chino en todo el
año.
Rixin, ingeniero retirado de 78 años, se propuso
meter a l os que no tienen nada en sus cápsulas.
Siempre será mejor que loa cale, pensó. El diseñador,
que aparece cómodamente reposando en su man-
sión de rejillas y chapa, comenzó sus primeros micro-
apartamentos hace unos años. Micro: entre tres y

cuatro metros cuadrados, suficiente para echarse a
dormir después de una jornada de trabajo de  unas 18
horas. 
Era tan pequeño que el gobierno chino le prohibió su
alquiler, una decisión mediática que le obligó a agran-
dar su colmena hasta los siete metros de la foto, el
mínimo permitido -oficialmente- en China. Algunos le
llaman salvaje; él se ve como alguien que busca una
solución a los problemas de vivienda de los emigran-
tes.

Con suerte, los parias de pekín optan a
vivir en el espacio que les dan a los

chuchos en las perreras de Madrid: siete
metros  cuadrados y medio, menos de lo
que mide una cuadra. En España, al
Gobierno se le ocurrió plantear la polémi-
ca “solución habitacional”, con casas de
treinta metros cuadrados para jóvenes y
se las “tiraron a la cara”. En 53 metros,
Huang Rixin ha hecho ocho viviendas, si
por casa se entiende un habitáculo de
madera chapada con dos estanterías en
el que comparte cocina y baño con otras
siete pobres personas en sus cubículos.
Costarán unos diez euros al mes y el

JARTUM, UNA LUCHA POR LA SUPERVIVENCIA

APARTAMENTO EN EL INFIERNO
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Li Shilong se mete todos los días en la
boca del  lobo. Y nunca sabe si lo

engullirá para siempre o podrá salir. Es
como jugar a la ruleta rusa. Después de
quince años naciendo al final de cada jor-
nada, Li se  ha acostumbrado a la incer-
tidumbre que provoca su trabajo, consi-
derado como el más peligroso del
mundo. Es minero. Pero no uno cual-
quiera, es chino y extrae carbón de forma
ilegal. “Dos balas en el tambor del revól-
ver”, repite entre risas, como orgulloso
de su ocurrencia, con un cigarrillo entre
los labios y una cerveza barata esperando en el suelo
para celebrar u n día más con vida.
Li trabaja en una instalación de la provincia e Shanxi,
cerca de la ciudad más contaminada del mundo,
Linfen, situada en el cinturón de carbón del país. A
muy pocos kilómetros de allí, 153 compañeros que-
daron sepultados el pasado mes de abril. A 25 metros
de profundidad, con el agua por la cintura, durante
180 horas... hasta que el lunes 5 de abril al menos
115 de ellos lograron librarse de la muerte. Cuando
todos temían lo peor tras haber perdido la comunica-
ción durante dos días, los equipos de rescate abrie-
ron una vía de escape por la que comenzó el goteo
de supervivientes. “Es uno de los rescates más incre-
íbles de la historia de la minería”, aseguraba uno de
los asesores extranjeros del gobierno local, David
Feickert, mientras la televisión nacional cubría en
directo la operación y el país contenía el aliento.
“Estamos seguros de que van a seguir produciéndo-

se milagros”, recalcó eufórico, el jefe
del equipo de rescate, Liu Dezheng.
No en Henan. En la provincia vecina
los mineros han tenido mala suerte
con su ruleta rusa. El miércoles 31
de marzo (2010), una explosión
sesgó la vida de 28 compañeros.
Como la mina en la que trabaja Li,
que está en la ciudad de Luoyang,
operaba de forma ilegal. las autori-
dades habían ordenado su clausura
en mayo del año pasado después de
una explosión de gas. Pero la com-

pañía que la explota, Guomin Mining, miró para otro
lado. Al parecer, se saltó la orden con la complicidad de
las autoridades locales. 
Por eso, una de las primeros cargos que han despedi-
do  ha sido el del jefe del Partido Comunista en el dis-
trito, y le han seguido otros tres altos cargos oficiales.
Un nuevo caso de corrupción acecha, nada nuevo en la
minería china. “Los que se benefician están en los des-
pachos con sofás de piel, y no han visto nunca una
mina por dentro”, comenta Li. “Nuestros dirigentes
saben perfectamente dónde estamos trabajando, pero
se llenan los bolsillos a cambio de tener la boca cerra-
da”, denuncia entre toses, mientras apura la colilla.

“La culpa es de los inspectores”

Pero esto es China y ni Li ni los compañeros que acu-
den a la pequeña construcción de adobe quieren que
se mencione la ubicación de su lugar de trabajo en la
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que se reúnen. Algunos incluso no quiere que se
hable de este tema. “Ganamos unos 600 yuanes al
mes (65 euros), que es más de lo que podemos
conseguir como agricultores en nuestros lugares
de origen”, explica Li, originario de la paupérrima
Guizhou. “Con este dinero podemos dar una edu-
cación a nuestros hijos, para que no tengan que
vivir como nosotros. Si nos cierran la mina, ¿qué
vamos a hacer?
Los mineros comentan otra de las grandes trage-
dias de la minería China, la de Tunlan. En febrero
de 2009 murieron 74 trabajadores, algunos amigos
de la cuadrilla de Li que, curiosamente, echa la
culpa a los inspectores de trabajo que denunciaron
su precaria situación. “Vienen y cierran la mina por-
que las condiciones de trabajo no son las adecua-
das. Saben perfectamente que volveremos a
entrar, y que en ese tiempo que ha estado cerrada
se pueden formar las bolsas e gas que suponen
nuestra peor pesadilla. Muchos mueren por su
culpa”.
Según las estadísticas oficiales, en 2009 perdieron
la vida en China 2.631 mineros. Fue un bien año. En
2002, el peor de la presente década, la cifra se dis-
paró a 6995. Y la sangría continuará. China extrae el
40% del carbón que se produce en le mundo, pero
acumula el 80% de las víctimas mortales de esta
industria. 
Según un informe elaborado por Tu Jianjun, analista
del Instituto de Seguridad  Mundial, en as minas de
carbón Chinas han muerto más de 250.000 personas
desde que se fundó el país, en 1949.
De media, cada semana se produce un accidente
fatal. En total, y a pesar de las mejoras en las medi-
das de seguridad de las minas oficiales, en 2006

morían en China 2,04 mineros por cada tonelada
métrica de carbón extraída, una cifra que en Estados
Unidos se reducía a 0,4. Incluso India cuenta con una
tasa de mortalidad que sólo supone el  4% de la
china, que también multiplica por 30 la de Sudáfrica.

20.000 muertes al año

Luego están las muertes que no cuentan, como la de
LI, si un día no saliera del agujero donde se juega la
vida. “Nuestro trabajo no existe, porque la mina está
oficialmente cerrada”. Según fuentes citadas en el
informe de Tu, en el gigante asiático podrían estar
muriendo hasta 20.000 mineros cada año, si se

suman los que trabajan como Li en
minas ilegales. Eso sin tener en cuenta
los que perecen debido a las enferme-
dades respiratorias ligadas a esta activi-
dad.
Como no existen, todas las medidas de
seguridad con las que cuentan Li y sus
compañeros con las que pueden pagar
ellos mismos. Uno de los más jóvenes
decidió comprar una máscara de gas
hace unos meses. “Estaba teniendo pro-
blemas para respirar y dormir. Mi mujer
me pidió que no pensara en el dinero
(costaba unos 20 euros), y la compré.
Ahora me siento mejor”. 
En 2006, unos 600.000 mineros sufrían
neumoconiosis, una afección pulmonar

El rescate de 115 mineros y la muerte de otros
28 destapan las penosas condiciones de un
trabajo que roza la esclavitud: 65 euros men-
suales por picar 13 horas al día en explotacio-
nes ilegales. Según las estadísticas oficiales,
en 2009 perdieron la vida en China 2.631
mineros

Según un informe elaborado por Tu Jianjun,
analista del Instituto de Seguridad  Mundial,
en las minas de carbón Chinas han muerto
más de 250.000 personas desde que se fundó
el país, en 1949..

LOS MINEROS DEL CARBÓN CHINOS
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sin cura posible debida a la inhalación de polvo,
y, según el Gobierno chino, su número aumenta
a un ritmo de 70.000 al año. “Sé que moriremos
antes de lo normal, pero ya no me importa”,
añade el minero más veterano del grupo, que
roza ya los cincuenta.
Su vida es barata. A pesar de que en 2005 varias
provincias decidieron aumentar hasta los 20.000
euros la indemnización por cada muerto (hasta
esa fecha el máximo estaba en 5.000 euros),
según el informe de Tu Jianjun el precio que los
empresarios pagan por sus mineros fallecidos
supone sólo el 1% de los beneficios brutos que
amasan. La provincia de Shanxi, además, impo-
ne una multa de un millón de yuanes (110.000
euros) por cada muerte, lo cual ha provocado
dos consecuencias, que el gobierno provincial se
lucre con las víctimas, y que las compañías com-
pren el silencio de las familias.
En cualquier caso, China tiene las manos ata-
das. El carbón supone la fuente energética de la
que extrae más del 70% de sus necesidades, cinco
veces mayores que las de 1980. El espectacular cre-
cimiento económico añade presión a una red energé-
tica anticuada, a la que todavía le costará mucho
tiempo beneficiarse de los impresionantes planes
energéticos de Pekín. Una docena de nuevas centra-
les nucleares estará operativa en 2020, y la apuesta
por las energías renovables todavía se encuentra en
su infancia.
Pero cada año demanda más potencia. Según el últi-
mo estudio de la administración estadounidense,

China necesitará un 35% más de energía en 2030, y,
de momento, ese incremento tendrá su base en el
carbón, cuyo consumo se duplicará en 15 años.
Este mineral es una de las principales fuentes de
polución del planeta, y ha proporcionado a China el
dudoso honor  de ser el país que más contamina.
Emite más de 6.000 millones de toneladas métricas
de CO2 anuales. Entre las principales consecuencias
se encuentra, según un polémico informe del Banco
Mundial de 2007, la muerte prematura de unos
750.000 chinos al año. Muestra de que el carbón
mata mucho más que mineros.  

El oro ha despertado la codicia y en elvile-
cimiento humano. En lo que va de siglo
XXI, los placeres auríferos siguen provo-
cando las peores tragedias y abusos,
empezando por los más indefensos, los
niños.

Es posible acabar, reducir o aplacar tan inmenso
drama, teniendo entre manos recursos finan-

cieros?. En el mundo hay alrededor de 250 millo-
nes de niños y niñas que trabajan, de los cuales
180 millones realizan actividades peligrosas. De
ellos, una buena cantidad participa en la extracción
de minerales, según señalan el Convenio 182 de la
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OIT, ratificado por la mayoría de Estados latino-
americanos y los códigos  de ética de la banca
multilateral.
En la Amazonía y en los Andes la explotación
del oro plantea una urgente y total revisión de
las normas  nacionales e internacionales, inclu-
yendo a entidades como el Banco
Interamericano de desarrollo (BID) o el Banco
Mundial(BM) entre otras, para que la coopera-
ción sea realmente un instrumento para reducir
la pauperización de la infancia en concordancia
con la labor de masa anónima de “consultores”
que operan en condiciones de marginalidad.
Sobre los cuatro mil metros de altura, donde el
frío y el viento azotan sin clemencia,  los niños
peruanos trabajan junto con sus padre o solos
para extraer el oro en Ananea, Sina y Cuyo
Cuyo, en las provincias de Putinas y Sandia,
cerca del Lago Titicaca, en la frontera peruano boli-
viana.
Estadísticas oficiales indican que las muertes en esa
zona, en su mayor parte, son consecuencia de acci-
dentes e intoxicación por monóxido de carbono, y
que es difícil detectar la silicosis, porque no hay equi-
pos médicos para certificarla.
“En Puno, varias comunidades campesinas producen
algunas toneladas de oro, pero allí sólo quedan
pobreza y violencia. Al Estado no le interesa tener
presencia en zonas de conflicto”, reflexiona Ernesto
García, representante de World Learning en un pro-
yecto educativo financiado por el BID en las monta-
ñas de La Rinconada, Cerro Lunar con proyección a
una decena de poblados.
La Rinconada es un pueblo  habi-
tado por unas 30.00 personas,
donde el gobernador es una autori-
dad simbólica, sin recursos fisca-
les. Cálculos informales estiman
que la producción anual de oro en
este pueblo supera una tonelada,
aunque el ministerio de Minas
registró en 2009 sólo 109 kilos. Allí
reina el caos. El agua llega desde
los manantiales a través de rústi-
cos y viejos tubos de plástico a cis-
ternas y con precios muy altos.
Hay fuerte consumo de cocaína y
licores adulterados. El padre de
familia retorna a su casa sin dinero,
maltrata a la mujer y a los hijos.
Esa es la rutina.
La iglesia está lejana. No hay

sacerdotes en el Perú rural. La población no suele ir
a la parroquia, salvo en las fiestas patronales. El
sacerdote vive en la capital de la provincia. Las pocas
escuelas y el único colegio de secundaria tienen sólo
“maestros de miércoles”. Los conflictos son una
monotonía. El juez de paz letrado Dagoberto
Reynolds confiesa su fatiga porque todos los días
recibe le mismo lamento de centenares de mujeres, y
porque no dispone de los instrumentos legales y eco-
nómicos para superar la violencia.
Hay dos modalidades de extracción del oro: indivi-
dual,  y a través de cooperativas. En ambos casos, el
trabajo se extrae de socavones y de los ceros,
mediante fuertes chorros de agua que eliminan la tie-
rra y hacen visible las rocas donde hay hilos oscuros

de oro en bruto.
Cada contratista convoca entre 100 y
400 trabajadores. “Los dirigentes de
la cooperativa son muy activos, viajan
por Lima y el mundo, están muy ente-
rados de los precios del mineral, pero
esa dinámica gremial no se traduce
en favor de los asociados”, comenta
Pablo Cárdenas, un socio de la orga-
nización autogestionaria. 

Moneda inexistente

El salario no se conoce. La moneda
no existe. El “cachorreo” o trueque es
una forma de pago y depende de la
buena suerte. Hay veces que un obre-
ro logra 20 y 30 gramos por mes, pero
podría ser 5 gamos o menos. El tra-
bajador opera 28 días para el contra-

PERÚ, NIÑOS DE BARRO Y ORO
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Antes de abandonar el poder en agosto de 2010, el
Gobierno de Álvaro Uribe dio luz verde a la pro-

puesta Colombia 2019, país minero, que pretende lle-
varse a la práctica aprovechando el nuevo contexto
marcado por la firma en 2006 del Tratado de Libre

tista y dos para él mismo.
Hay contratistas que disponen de maqui-
narias y pueden extraer más mineral. La
mayoría trabaja de manera rústica, con
combas y lampas. El ingreso familiar es
de 18 ó 22 dólares al mes. Pero, además,
el pan, cacao y otros alimentos básicos
tienen precios especulativos.
En una población mayoritaria de pastores
de ovejas, alpacas y llamas, la colabora-
ción de los niños es una costumbre muy
arraigada. Los padres demandan el tra-
bajo de sus hijos, porque la educación es
de tan mala calidad que no incentiva la
asistencia.
El poco dinero que gana el padre de fami-
lia es complementado con las faenas de
las mujeres o “pallaqueras”, que van
acompañadas de sus hijos menores.
Dominga Murga lleva más de doce años trabajando
en La Rinconada “y hasta ahora sólo gano para
sobrevivir”, señala.

Rescatar a un millón de niños

La OIT estima que  en el presente quinquenio se
podría rescatar a un millón de niños y niñas que tra-
bajan en las minas y canteras artesanales. Sólo entre
Colombia, Bolivia, Ecuador y Perú, más de medio
millón de niños trabajan en las principales áreas d la
explotación de oro, plata, estaño, carbón, esmeralda
y canteras de arcilla.
El oro en Perú no es un recurso generador de rique-

za local. Sin embargo, se observa que la minería
podría resolver la suerte de unas 50.000 familias,
teniendo en cuenta que la minería artesanal produce
unas 20 toneladas de oro, que a precios internacio-
nales significan unos 200 millones de dólares, según
señalan diversos estudios.
El oro podría ayudar a mejorar la vida de miles de
familias, siempre y cuando se elimine el trabajo infan-
til y que los organismos cooperantes trabajen con
austeridad productiva, y como señala el Nobel de
Economía Josephe Stiglitz, los funcionarios de los
organismos Internacionales cumplan mejor su función
y dejen de hacer turismo de primera con el dinero de
los más pobres.
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Comercio con EE.UU. En 2009, la Administración
colombiana otorgó en concesión a empresas mineras
cerca de cinco millones de hectáreas de subsuelo; el
equivalente a todas las tierras que se destinan a la
agricultura. Este proceso ya está provocando conflic-
tos en algunas regiones. "Y eso en Colombia significa
militarización, agudización de los enfrentamientos
entre los actores armados, desplazamiento de civiles y
destrucción del medio ambiente", dicen desde la
recién creada Red Colombiana Contra la Gran Minería
Transnacional.
El río Atrato es la arteria principal del departamento del
Chocó. Navegable casi desde su nacimiento en la cor-
dillera occidental de los Andes hasta su desemboca-
dura en el golfo de Urabá en el Caribe, este río surca
todo el departamento de sur a norte. En su curso reci-
be las aguas de más de 150 ríos. El Atrato es el pul-
món de lo que se ha llamado el Chocó biogeográfico,
una de las zonas más lluviosas y de mayor biodiversi-
dad del planeta. Los indígenas emberas que viven en
la región se hacen llamar a sí mismos la gente de los
ríos.
A finales de los 90 y en la década de 2000, el departa-
mento sufrió una brutal embestida paramilitar. A las
ordenes de Fredy Rendón El Alemán, el bloque Elmer
Cárdenas de las Autodefensas Unidas de Colombia
tiñó de sangre el río Atrato en su guerra por despojar a
las FARC y al ELN del control sobre el estratégico terri-
torio chocoano. Hubo masacres contra la población
civil, como la de Bojayá, en 2002. Muchos no tuvieron

más remedio que dejarlo todo y huir. Pueblos enteros
quedaron abandonados.
Armando Maturana vive en la comunidad de
Villanueva, a orillas del río Andágeda, afluente del
Atrato. Desde hace unos años, Armando es el único
poblador de la comunidad. "Yo no quería irme, porque
¿dónde iba a estar mejor que aquí, donde me crié y
crecí? Hace unos cinco años que me quedé solo". Eso
ha sido hasta hace poco, porque de unos meses para
aquí Armando vuelve a tener vecinos.
Han encontrado unas vetas de oro a unos dos kilóme-
tros de su casa, selva adentro, y los operarios de la
empresa que está sacando el mineral han establecido
su campamento en las casas abandonas contiguas a
la de Armando. "En principio esto es selva y, por tanto,
no es de nadie. Pero en cuanto descubren un poco de
oro aparecen infinidad de supuestos dueños", dice
Jorge Martínez, el capataz del grupo de mineros que
se han establecido en Villanueva. "Nosotros estamos
tramitando el permiso de explotación. Creo que hasta
que el Gobierno legalice esta mina, pasarán dos años
y para entonces ya nos habremos ido".
En los últimos años, las excavadoras están proliferado
en las orillas de los ríos chocoanos. Al río Andágeda
las primeras llegaron en 2007. Ahora, hay más de
sesenta. Han visto los filones de oro como una inme-
jorable posibilidad de negocio. Comienzan la actividad
sin licencia pero su capacidad de ejercer la violencia
hace que prosperen. Los emprendimientos mineros
pagan vacuna o impuestos de guerra a los grupos

Las empresas explotadoras permiten a
los habitantes del Chocó buscar oro
una o dos veces por semana, siempre
y cuando lo hagan como sus ances-
tros.

LOS BUSCADORES DE ORO COLOMBIANOS
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sucesores de paramilitares, al Ejército o
a las guerrillas a cambio de protección, y
en algunos casos poseen sus propios
Ejércitos privados.
Pero, ¿por qué esta nueva fiebre amari-
lla? La respuesta está en los mercados
internacionales. El valor de los minerales
en estos mercados se ha disparado. En
2002, la onza de oro se cotizaba por
debajo de los 400 dólares: ahora está a
1.200. El negocio de los minerales se ha
convertido en un nuevo bastión para el
capital especulativo internacional.
Los propietarios de las explotaciones
mineras dejan a los habitantes de las
comunidades locales extraer minerales
de sus vetas una o dos veces por sema-
na. Los chocoanos utilizan la misma téc-
nica que sus ancestros esclavos, que
eran obligados a trabajar en las minas de
la corona española. Es una técnica
conocida como barequeo, sin maquina-
ria alguna y con la única ayuda de una batea o bande-
ja de madera. Es la minería de los pobres. El frágil
sueño del oro se desvanece a medida que sacan bate-
as que sólo traen lodo.
Las consecuencias de la minería están empezando a
ser patentes en muchas comunidades de los ríos. Una

vez terminada la extracción, los mineros dejan tras de
sí un rastro de destrucción: aguas llenas de vertidos
químicos, tierra removida y los habitantes del lugar, sin
sus dos principales fuentes de subsistencia, la pesca y
la agricultura. Sin duda, unas condiciones perfectas
para extender cultivos como el de la hoja de coca.

Obama promulga una ley que controlará a
las empresas que se surten de material pro-
cedente de Congo y conseguido con el sufri-
miento de millones de personas

Son peor que los diamantes ensangrentados que
popularizó Leonardo DiCaprio, porque cada día

nos los llevamos a la oreja sin saberlo. En la batería
del móvil, en el ordenador, en los videojuegos o inclu-
so en el equipo médico que nos salva la vida está el
sufrimiento de medio millón de mujeres violadas en
Congo y seis millones de muertos. Por primera vez
un país ha decidido forzar a sus empresas a mirar la
realidad de lo que trafican. La primera ley de minera-
les de conflicto ha sido aprobada silenciosamente en
EE UU junto con la muy laureada reforma financiera
que cambiará las reglas de Wall Street. Se encuentra
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enterrada en un capítulo llama-
do 'Provisiones Misceláneas', y
fue introducida en el Congreso
en abril del año pasado por el
senador republicano de Kansas
Sam Brownback, que paradóji-
camente ha terminado por votar
en contra al oponerse a la refor-
ma financiera. Con todo, su
embate contra los minerales de
conflicto ha sobrevivido y servirá
ahora de base para otros países
que estudian tomar medidas al
respecto, pero que aún no se
han atrevido.
En la cuna del capitalismo, y
concebida por un senador con-
servador, no se podía esperar
que pusiera trabas al libre
comercio. Las empresas esta-
dounidenses sólo estarán obli-
gadas a presentar anualmente un informe a la
Comisión de Valores revelando qué pasos han dado
para rastrear el origen de los componentes minerales
que llevan sus productos. La ley no impondrá ninguna
multa a las que utilicen sangre congolesa, sino que las
obligará a hacer pública esa información en su páginas
de Internet para que los consumidores decidan.
Algunas empresas confiarán en el descuido natural y la
ceguera intencionada de los consumidores, pero se
arriesgarán también a ser objeto de las campañas de
grupos humanitarios dedicados a exponer este comer-

cio irrespon-

sable que tendrá nombres pro-
pios.
Como el de Noella, que a los 8
años de edad fue violada repe-
tidamente durante dos sema-
nas por un grupo de guerrille-
ros que la dejó desgarrada en
cuerpo y alma. La fístula, que
viene a ser el agujero en las
entrañas que sufren muchas
mujeres salvajemente violadas,
la ha convertido en una paria
desterrada por su familia y su
comunidad por el mal olor de la
orina y las heces que no puede
controlar y le provocan infeccio-
nes. O como Honorata, violada
entre alaridos por otro grupo de
guerrilleros que la ataron boca
abajo a un molino de agua. O
Beatrice, a la que por si acaso

no habían desgarrado lo suficiente le metieron un tiro
en la vagina.

Feminicidio imparable

Son algunas de las historias que lleva a cuestas la acti-
vista Eve Ensler, autora de 'Monólogos de la Vagina',
que denuncia sin descanso el feminicidio de Congo al
que el mundo cierra los ojos. Guerrilleros y soldados
saben que las mujeres son el tejido social de África y
apuntan al corazón. Tras el genocido de Ruanda hutus
y tutsis cruzaron la frontera congoleña con su carga de

odio y violencia que en 1994
había dejado un millón de muer-
tos en ese país. Desde entonces
el coltán, imprescindible para
nuestros vicios de la electrónica
occidental, enterrado en las
entrañas de un país con el 80%
de las reservas mundiales, es
uno de los que arma el conflicto.
No será fácil para las empresas
rastrearlo. A diferencia de los dia-
mantes, los minerales se pueden
fundir. Muchos se filtran clandes-
tinamente a los países vecinos,
se trabajan en Kazajistán y se
venden a compañías asiáticas
que fabrican los componentes en
China. Es el perverso círculo del
comercio global para el que algu-
nos buscan ya sanciones.

EEUU CONTRA LOS “MINERALES SANGRIENTOS”
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Todo depende de la dirección e intensidad  del
viento. Si no sopla, el trabajo se hace más lle-

vadero. Sólo hace falta fuerza física y equilibrio.
Pero como “Eolo” se ponga travieso, y lo hace casi
a diario, la caldea del volcán Ijen se convierte en un
infierno. Nubes de dióxido de sulfuro lo cubren
todo. El gas se introduce en los pulmones y parece
como si fueran a estallar. La tos es incontrolable,
los ojos escuecen y la garganta prende fuego. Los
trapos húmedos no evitan la angustiosa sensación
de axfisia. No hay donde esconderse.
En estas condiciones, caminar por la red del cráter
con casi cien kilos de azufre al hombro se convier-
te en una pesadilla. Pero para los mineros que traba-
jan en esta montaña de fuego de la isla indonesia de
Sumatra merece la pena. Ganan 600 rupias (4 cénti-

mos de euro) por cada kilo que transportan hasta la
zona de recolección. Juntos, los mineros de Ijen
transportan hasta 15 toneladas de azufre al día. Con
dos viajes que hacen cada jornada, reúnen entre 6 y
8 euros diarios, cuatro veces más que los ingresos de
cualquier agricultor de la zona.
El precio no sólo se paga en papel moneda.
Chachaya Muktar sabe que el trabajo le está matan-
do. Cada hora que pasa  en el tajo, este indonesio de
37 años le resta cuatro a su vida. En total, si se cum-
plen las estadísticas, vivirá veinte años menos que la
media del lugar. Así que ya está en la prórroga.
Sentado sobre una piedra y fumándose un cigarrillo,
después de haber pesado los 92 kilos de su primer
viaje al corazón del volcán, Muktar le quita importan-
cia a la suerte.
Las deformaciones en los hombros y en la espalda,
causadas por el bambú del que penden la dos cestas
en las que carga el mineral, ya ni las siente. También
se ha acostumbrado a la dificultad para respirar y a
los esputos sanguinolentos. El médico le aconsejó
que dejara de transportar azufre en Ijen, pero Muktar
quiere que sus hijos vayan a la universidad y escapen
del volcán. Y para eso hace falta el dinero de la mina.
“Eso sí, para que mi mujer no se preocupe, he deja-
do de trabajar en la cocina y ahora gano menos”,
cuenta con sonrisa resignada, consciente de que le
espera una muerte lenta.
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La “cocina” es el lugar en el
que el volcán escupe el azufre.
Aquí, armados con picos y
palas, y resguardados de las
emanaciones tóxicas sólo con
trapos, los mineros rompen las
rocas para quienes llegan con
sus cestos vacíos. Antes, unas
rudimentarias tuberías de
cerámica se encargan de
canalizar el mineral rojo san-
gre que mana de diversas
fumarolas, y de enfriarlo hasta
que se solidifica y adquiere su
tono amarillo. A veces brota en
exceso y, para evitar una reac-
ción pirofórica en cadena, los
trabajadores tienen que
enfriarlo con agua del lago, el
más ácido del planeta. Su pH
oscila entre 0,2 y 0,3, suficien-
te para disolver la carne
humana.

“Para nosotros no es 
esclavitud”

“Para algunos esto es esclavitud, pero para noso-
tros es vida”, comenta un compañero de Muktar
mientras coge fuerzas a medio camino entre “la
cocina” y el borde del cráter, situado a 2.380 metros
de altitud. Es su segundo viaje del día y está al

borde de su capacidad física. “No quiero que meca-
nicen la mina, nos quedaríamos sin este trabajo y
nuestros hijos no tendrían ningún futuro”. Tampoco
pueden introducirse animales de carga. “Ya lo inten-
taron con burros, y se despeñaban”. La única solu-
ción que contenta a todos es mantener viva la Edad

Media en el siglo XXI.
Pero la globalización consigue
llegar hasta Ijen. Lo hace en
forma de turistas, generalmente
en grupos e viajes “alternativos”,
que buscan en este volcán de
Sumatra la suma de dos factores
muy atractivos, naturaleza y
sociedad. Estos inusuales visi-
tantes se han convertido en una
de las principales fuentes de
ingreso para los mineros. Todos
tratan de cobrar por una pose
ante las cámaras. Unos hacen de
guías, y otros aprovechan el azu-
fre sobrante para modelar figuras
que venden como “souvenir”.
“Con suerte me pagan más por
una de ésas que por un día e tra-
bajo”, señala Muktar. 

En el volcán de Sumatra, cientos de
hombres arriesgan su vida al extraer
azufre con técnicas medievales con un
salario de 6 euros al día.

TRABAJAR EN EL INFIERNO
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El gobierno “socialista” español, no ha
tenido otra ocurrencia para intentar
sacar a España de la crisis y lograr la
reducción del déficit, que adoptar, entre
otras medidas, un recorte a las ayudas
al desarrollo. Lo que supone esta medi-
da inhumana es, en realidad, la muerte
directa de miles de personas y la penu-
ria de los más desfavorecidos. Esto es
lo que un presidente o un Gobierno con
un mínimo, no sólo de dignidad, sino de
principios éticos, nunca hubiera hecho.
¿Dónde está esa solidaridad, ya no
socialista, si no humana que tanto se
predica desde el Gobierno? Pura menti-
ra. Un Gobierno que abusa de los más débi-
les es un Gobierno que ha perdido el rumbo

y carece de credibilidad. ¿por qué no recor-
ta los escandalosos gastos militares?....

La ONU instauró hace siete años, en 2003, el Día
Internacional para la Erradicación de la Pobreza,

en un intento de hacer ve que gran parte de la pobla-
ción mundial vive muy por debajo del los estándares
a los que nos hemos acostumbrado las opulentas
sociedades occidentales. Miles de voluntarios anóni-
mos  trabajan sobre el terreno para hacer la vida algo
menos penosa a los más desfavorecidos. Algunas
veces lo consiguen, pero tras no tienen más remedio
que rendirse a una evidencia cruel que todos los días
se lleva miles y miles de vidas humanas, debido al
egoísmo humano.
En la actualidad 24.000 personas mueren de hambre
cada día en el mondo por hambre, de ellas 9.000 son
niños. Y 1.000 millones de personas viven en la
pobreza extrema (menos de un dólar al día), el 70%
mujeres. 1.800 millones carecen de acceso a agua
potable.

1. Joaquina estrenó vestido.

Joaquina Pero tenía 12 años cuando falleció a finales
de septiembre pasado en un poblado próximo a la
localidad mozambiqueña de Chimoio. Vivía junto a su
madre y sus cinco hermanos en una choza de adobe
y paja. Su padre murió hace unos años como conse-
cuencia del sida, una enfermedad que afecta a tres
de cada cinco mozambiqueños y que está diezman-
do la población del país. Joaquina pasó buena parte
de su existencia acarreando agua para su familia y
removiendo con sus manos las basuras para encon-
trar algún alimento. Castigada por años de desnutri-
ción crónica que habían debilitado su organismo
hasta convertirlo en la sombra de la sombra,
Joaquina contrajo una infección -se cree que pudo
ser cólera- que se la levó por delante en un abrir y
cerrar de ojos. Los integrantes de la ONG Haurralde,
que tienen un centro de apoyo en la zona, intentaron
salvarla con la ayuda de un médico cubano.
“Vomitaba todo lo que le dábamos de comer, apenas
podría moverse”, recuerda Patricia Ponce, directora
de la ONG. Joaquina, que nunca supo lo que era un
juguete y menos aún una prenda, fue enterada
envuelta en un vestido nuevo. “No lo llegó a ver”, llora
Patricia, que se despierta desde entonces con el
recuerdo de los enormes ojos negros de Joaquina
apagándose lentamente en un atardece mozambi-
queño.

2. La hermana-madre 

En África abundan las hermanas-madre, niñas que
con apenas diez años tienen que hacerse cargo de
sus hermanos menores por la ausencia de sus
padres. Óscar Sánchez Rey, de Médicos sin fronte-
ras, recuerda el caso de una niña de 12 años que
condujo por su cuenta a uno de sus hermanos meno-

res a uno de los centros nutricionales que la ONG
había instalado en Boda, una población rural de la
República Centroafricana. El pequeño, de cinco
años, presentaba todos los síntomas de un cuadro
de desnutrición conocido como “kwashiorkor”.
“Tienen manchas en la piel y edemas que hacen
que en ocasiones den la falsa imagen de niños
rellenitos y saludables”. La niña presintió que la
silueta oronda de su hermano tenía que ver con la
falta continuada de alimentación en su familia y lo
llevó al centro que los cooperantes acababan de
instalar a unos kilómetros de su vivienda. 
“Le salvó la vida”, cuenta Sánchez-Rey, que se
reconoce aún impresionado “por la madurez de la
mirada de una pequeña  que con sólo doce años
había asumido la responsabilidad de ser la cabeza
de familia”. El cooperante no logra recordar el nom-
bre de los hermanos aunque tiene la certeza de
que, por una vez, la historia tuvo n final feliz.
“Conseguimos que se recuperase por medio de ali-
mentos terapéuticos preparados, conocidos como
RUTF por sus siglas en inglés, que han supuesto
una pequeña revolución para tratar la desnutrición”.
Los RUFT consisten en realidad en una pasta de

EL GOBIERNO ESPAÑOL RECORTA LA AYUDA AL
DESARROLLO POR LA CRISIS ECONÓMICA

TESTIMONIOS DEL HAMBRE. UNA REALIDAD QUE 
PREFERIMOS NO VER, ESCUCHAR NI CONOCER



cacahuete enriquecida con 40 nutrientes esen-
ciales. “Son fáciles de transportar, no se estro-
pean ni se contaminan y nos permiten tratar a
muchos más pacientes que los antiguos pro-
gramas nutricionales”. El niño salvado por su
hermana aparece en la foto comiendo uno de
esos preparados nutricionales.

3 ¿Sonrió Inesi alguna vez?
Inesi Domingo murió con apenas 4 años el
pasado mes de marzo en Mozambique debido
a un cuadro de desnutrición severa complicado
por la malaria. Su vida fue tan corta que no tuvo
tiempo -ni tampoco motivo- para esbozar una
sonrisa en su rostro prematuramente avejenta-
do por el hambre y la enfermedad. Inesi era
huérfana -sus padres, como los de otros
muchos miles de niños africanos cayeron vícti-
mas del sida- y vivía con su abuela en
Nhamatsane, un poblado mozambiqueño for-
mado por casuchas de adobe próximo a la fron-
tera de Zimbawe. El poco alimento que llegaba
a su boca se lo procuraba su abuela,  una mujer
mayor a la que una enfermera le impedía muchos
días salir  de su casa. La subsistencia en
Mozambique -y en casi todo África- para por culti-
var un pequeño huerto que con suerte alivia las
necesidades nutritivas más elementales.
La parcela de la familia Inesi permanecía yerma
porque su abuela era incapaz de cultivarla, así que
la niña dormía muchas noches sin llegar a probar

bocado. Los vecinos informaron de lo que ocurría a
la ONG Haurralde, que tiene un programa para
niños huérfanos en Nhamatsane, pero cuando los
voluntarios acudieron en su ayuda el hambre había
debilitado tanto su pequeño cuerpo, que todos los
esfuerzos para que se recuperase resultaron
vanos. El 17 de marzo Inesi cerró por última vez sus
ojos y pasó a engrosar las estadísticas de la ver-
güenza.

4. Cuando se muere un hijo

A los 25 años la mayoría de las mujeres occidenta-
les empiezan a plantearse si alguna vez serán
madres. A esa edad Aisha ha dado a luz ya cinco
veces. Vive en una pequeña población rural de
Níger y su marido desapareció un buen día sin que
haya vuelto a tener noticias de él. En África es muy
común que los hombres se desentiendan de sus
familias; un día se “van a por tabaco”, como el viejo
chiste, y no aparecen más. Son las madres las que
apechugan con todo: el cuidado de los hijos, la
casa, el cultivo del huerto familiar, el pequeño pues-
to en el mercado local... Una veterana cooperante
suele decir que “si los europeos tuviesen que enca-
rar la mitad de las dificultades que debe superar
una mujer africana, estarían todo el día en el psicó-
logo”. A Aisha se le han muerto dos de sus cinco
hijos, uno nació prematuro y otro, que se llamaba
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Maman, murió con siete meses. La
mujer recuerda que era un bebé muy
sonriente hasta que el hambre y las
infecciones se cebaron con su
pequeño organismo. “Cuando empe-
zó a ponerse enfermo solíamos ali-
mentarnos de unas hierbas que lla-
mamos giga porque nos habíamos
quedado sin la cosecha de mijo por la
falta de lluvias”. Aisha era consciente
de que la giga no le sentaba bien a
su pequeño, pero no podía hacer
otra cosa. Lo poco que había en su
choza ya lo había vendido para pro-
curar algo de comer a sus hijos, y la
falta de agua había hecho de su
huerto un erial. Ahora espera que sus
otros tres hijos, de 6, 3 y 2 años, pue-
dan salir adelante. A los dos más
pequeños, que empezaban a pre-
sentar síntomas de desnutrición, les
ha salvado la legada a la zona de un
equipo de la ONG Save the Children.
Aisha pasa ahora los días mirando al
cielo con la esperanza de que el ciclo
de las lluvias se restablezca para
plantar el mijo con el que alimentar a
sus hijos en el futuro.

5. La termitera de Chad.
Sedoise es a sus 71 años una
“termitiére” (termitera), es
decir, una especialista en loca-
lizar hormigueros para hacer
acopio de los granos que han
almacenado estos insectos,
Las malas cosechas deriva-
das de la falta de lluvias han
dejado a más de dos millones
de habitantes de Chad sin su
fuente habitual de alimenta-
ción. En algunas comarcas la
situación es tan crítica que las
mujeres organizan batidas en
busca  de las semillas deposi-
tadas en los hormigueros.
Cristina Vázquez, de Intermón
Oxfam, cuenta que en la loca-
lidad de Djaya se juntan todas
las mañanas una veintena de
“termiteras” que rastrean los

campos próximos intentando
encontrar las despensas de
los insectos. “Si tienen suerte
pueden llegar a recoger
hasta 2,5 kilos de grano al
día, pero el problema es que
cada vez hay más “termite-
ras” y se temen que dentro
de poco no va a quedar ni un
sólo hormiguero en la zona”.
Hasta hace unos años
Sedoise y sus compañeras
eran agricultoras acostum-
bradas a trabajar en los cam-
pos en jornadas eternas de
sol a sol. Privadas de sus cul-
tivos por la sequía y las cada
vez más comunes plagas de
langostas, ahora pasan las
horas batiendo el suelo con
la esperanza de que el hor-
miguero que encuentren esté
bien abastecido.
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los meses y, por ello, nadie en África pregunta
cómo se gana la vida. Además, la familia se ha
hecho unas perspectivas y unas ilusiones sobre
que la joven va a ser una nueva proveedora de
recursos para paliar su miseria.

«La esclavitud sexual ha superado a
la venta de droga como crimen más
lucrativo. Sólo es superado por el trá-
fico de armas»

- ¿Tanto peso tiene el explotador sobre la
familia?

Uno podría pensar que si la madre o el padre se
enteran de que su hija vive como una esclava
sexual en Europa se pondrían furiosos. En la
práctica, suele ser al contrario. El abuso y el reclamo
de dinero por parte de sus familiares, generalmente de
la madre, resulta a veces más duro que el del propio
chulo o la madame. Se trata de una presión constan-
te, todos los meses.

- Parece todo mucho más sencillo que la idea de
que todo es culpa del vudú.
- El vudú juega su papel, qué duda cabe. Pero sí, la
presión familiar resulta mucho más poderosa que
cualquier otra cosa par estas jóvenes. En la práctica,
ambas cosas se combinan.

- ¿De qué forma actúa el vudú?
- Volvemos a la diferencia entre la esclavitud sexual de
Europa del Este y la africana. Una la ejercen «multi-

nacionales» del cri-

men y la otra es fruto de un cúmulo de «negocios fami-
liares». Las mafias del Este utilizan sicarios para ate-
morizar a las chicas, pero eso está fuera del alcance
de los «negocios familiares» africanos, por lo que
necesitan ejercer la violencia de otro modo. El vudú es
el arma que se utiliza para controlar a las jóvenes por
medio del temor.

- ¿Cómo exactamente?
- Antes de llegar a Europa, les toman algo de pelo,
uñas, saliva, sangre y ropa interior. Todo ello se lo lle-
van al chamán, quien elabora un rito con la joven pre-
sente. Ella jura ante los dioses del vudú que será obe-
diente a su chulo, que nunca le llevará ante la Policía
y que jamás recurrirá a las autoridades. Además, pide
al dios que la mate o la vuelva loca si rompe su pala-
bra. Los africanos nunca bromean con el vudú. Una
vez prestado el juramento, jamás cooperaran con las

autoridades. Los dio-
ses vudú resultan más
eficaces que los sica-
rios, porque nada
escapa a sus ojos. Así,
el chamán está en
África, la madame
puede encontrarse en
Alemania, y la joven en
Iruñea. Y sin embargo
sigue sin poder esca-
par. Precisa- mente
porque no podemos
llegar a África o hasta
el explotador, sostengo
que la única solución
es local.

De origen ghanés, Tom
Marfo se ha convertido en
referencia al hablar de
esclavitud sexual en
Europa, siendo especialis-
ta en la problemática africa-
na. Ha elaborado manuales
sobre vudú y dirige una
iglesia evangelista en
Amsterdam, en un barrio
del tamaño de Iruñea, con
un 80% de población inmi-
grante.

- ¿A qué nos enfrentamos exactamente cuando
hablamos de esclavitud sexual?
- La esclavitud de personas -considero que los términos
tráfico o trata de personas resultan incorrectos- se ha
convertido en el segundo crimen más lucrativo a nivel
mundial. Ha desplazado ya a la venta de drogas y sólo
es superado por el tráfico de armas. La esclavitud sexual
es un negocio en auge en todo el mundo, porque tiene
un bajo riesgo para los criminales y un enorme potencial
lucrativo. No obstante, pese a su dimensión global, el
problema requiere una solución local.

- Pero el problema no sólo se encuentra aquí. Nace
en otro lugar. ¿Cómo llegan estas mujeres hasta el
«primer mundo»? ¿Qué ocurre
en África?
- Las esclavas sexuales africanas
llegan a Europa mediante un
patrón definido. La metodología
es radicalmente distinta que la de
las mujeres que vienen del Este.
En concreto, las mujeres de
Nigeria o Ghana no vienen a tra-
vés de mafias internaciones como
las que actúan en Rumanía, Rusia
o Ucrania. Normalmente son
miembros de su familia (ya sea
una tía, el primo, el sobrino o el

hermano) quienes consiguen hacerlas llegar, mediante
reagrupaciones familiares y bodas falsas.

- Y ellas, ¿son conscientes del engaño o lo hacen
por desesperación?

- Suelen utilizar mentiras para convencerlas. Les pro-
meten trabajos de niñera o dependienta, también estu-
dios. Pero a ellas, lo que les excita y les ilusiona es lle-
gar a Europa. Eso basta para convencerlas. Una vez
aquí, son forzadas a ejercer la prostitución, muchas
veces en condiciones infrahumanas. Conozco el caso
de una chica que estuvo presa en una habitación duran-
te dos años. Recibía más de diez hombres al día. Su

madame le cerraba la puerta con llave.
Un día no cerraron bien y se escapó. Hoy
recibe tratamiento siquiátrico. No sé si
recuperará.

- ¿Por qué no lo denuncian ante sus
parientes o la Policía?
- Por varios motivos no pueden avisar a
su familia de lo que les ocurre. En primer
lugar no quieren traicionar a quien ha
conseguido traerlas a Europa, porque él
se ha convertido en una persona muy
importante y el protector de toda la fami-
lia en África. Es quien envía dinero todos

TOM MARFO/ DIRECTOR DEL CARF (FUNDACIÓN CRISTIANA DE AYUDA A ESCLAVAS SEXUALES)

«LA ESCLAVITUD SEXUAL EN ÁFRICA NO ES UN
PROBLEMA DE MAFIAS INTERNACIONALES»
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Algunos pasan hasta dos
año sin pisar tierra y con el
miedo a ser arrojados al
mar. Una ONG ha destapa-
do los abusos tras cuatro
años d investigación.

Me quedé atónito con el brutal abuso de los dere-
chos humanos por parte de armadores sin escrú-

pulos con afán de lucro”, recuerda Duncan Copeland,
autor de un crítico informe sobre la pesca ilegal en
África Occidental publicado el jueves 30 de septiembre
en Londres. “La tripulación trabajaba y vivía en condi-
ciones horrorosas, infrahumanas”, añade este activista
de la ONG Environmental Justice Foundation (EJF)
que, en el curso de una investigación de cuatro años,
observó con sus propios ojos los abusos y la falta de
respeto a los derechos mínimos que tienen lugar en los
pesqueros cuya sabrosa mercancía llega a las pesca-
derías de los países de la Unión Europea.
El informe, titulado “Todos al mar”,  denuncia un rosario
de infracciones e irregularidades de compañías interna-
cionales, algunas con sede en España, que sortean las
normativas más básicas de seguridad e higiene en el
trabajo. Con la identidad de sus propietarios camuflada
en una complicada red e conexiones, estas empresas
explotan a la población vul-
nerable y necesitada de
países africanos y asiáti-
cos, embarcándolos en
navíos registrados en
Honduras, Panamá, Belice
y otros Estados sin recur-
sos ni voluntad para contro-
lar el buen cumplimiento de
las normas establecidas. 
Faenan bajo las llamadas

banderas de conveniencia, pirateando los recursos al
mar y hundiendo a la tripulación en una existencia cer-
cana a la esclavitud. “Descubrimos a gente trabajando
en condiciones  que la Organización Internacional del
Trabajo define como empleo forzado”, puntualiza
Duncan Copeland.

Barcos que ponen en peligro a la tripulación

El informe habla de barcos viejos, con el caparazón
roñoso e, incluso, sin conexión de radio, que ponen en
peligro a la tripulación.  En las bodegas se sortea el pes-
cado por tamaños y especies en temperaturas superio-
res a los 40 grados, en un ambiente axfisiante por la
humedad. “Estaba todo asqueroso. Había hasta cuca-
rachas. Un espectáculo horrible. Abusan de esta gente,
se les explota con unos contratos redactados en un idio-
ma que no entienden. Otros no tienen contrato ni suel-
do. Como paga reciben peces de desecho que no tie-
nen salida en Europa porque ni siquiera se comerciali-
zan”, denuncia Copeland. 

“En la distancia, la silueta del barco
era muy extraña. Al acercarnos,
percibimos que se había construido
una débil estructura de madera
sobre la cubierta trasera del buque.
Al abordarlo descubrimos que en
esta plataforma vivían unas 200
personas”, señala el documento en
referencia a la detención del “Five
Star” (cinco estrellas), un pesquero
surcoreano con tripulación de
Senegal que faenaba ilegalmente

en aguas de Sierra Leona.
“La estructura se dividía en
cuatro secciones escalona-
das, de apenas un metro de
altura. La tripulación tenía
que gatear hasta la zona
asignada para dormir, col-
chones de cartón apilados
unos contra otros. Allí dor-
mían, cocinaban y comían
200 personas”.
Este y otros casos descritos
en le informe coinciden en un
punto geográfico, el puerto
de Las Palmas de Gran
canaria.
“Cada tres meses, el Five
Star” dejaba a su tripulación
en Senegal  y continuaba
hacia España para depositar
su carga. Los registros
muestran que el “Five Star”
ha recalado en el notorio
“Puerto de la Conveniencia”
de Las Palmas en el pasado,
siendo enero de 2008 su visi-
ta más reciente”, denuncia el
documento publicado el 30 de
septiembre pasado.
Oreo barco, el “Aspari-3”,
apresado en Sierra leona,
recogió en el mismo puerto
canario a personal contratado
por agencia de empleo en
China, Vietnam e Indonesia.
Acababa de descargar su últi-
ma captura de pesca, que pasaría a continuación a uno
de los grandes barcos refrigerados que atracan conti-
nuamente en los muelles de Las Palmas.

Las quejas se pagan con la vida

El “Apsari-3” tenía  una vez más la bodega vacía y una
nueva patrulla de trabajadores explotados en rumbo
hacia los caladeros del oeste africano. Otros marineros
resultaron menos afortunados y, según testimonios
recogidos por la ONG, pasaron de dos a tres años a
bordo de pesqueros que intercambian la carga en alta
mar. “Algunas tripulaciones viven en una situación de
cautiverio. Les confiscan los pasaportes y no tienen vía
de escape. Si protestan, les desembarcan en puertos
remotos, sin dinero ni recursos, o, en ocasiones, les

echan por la borda”, denun-
cia Copeland. Y no exagera.
Un campesino camboyano,
secuestrado y enrolado en
un barco pesquero en el
Golfo de Tailandia fue obliga-
do a trabajar 20 horas al día,
recibió golpes de sus capto-
res a diario y fue alimentado
con un cazo de arroz por jor-
nada. Se había convertido
en un esclavo del mar.
Copeland no tiene pruebas
de barcos españoles faenan-
do ilegalmente en África
Occidental, ni con tripulacio-
nes sometidas a vejaciones
infrahumanas, pero advierte
que “España es un proble-
ma”.  “España está en la
línea  de frente de la pesca
pirata. Las autoridades han
reconocido que existe un
problema, pero faltan recur-
sos y todavía no se toman
las precauciones debidas”,
señala Copeland.
Con su estratégica localiza-
ción, Las Palmas es el  más
importante puerto logístico
para los caladeros del
Atlántico Centro-Oriental, en
aguas de África Occidental.
El puerto ejerce una doble
función como punto de entra-
da de la pesca a los merca-

dos de la Unión Europea y como central de distribución
a otros merados internacionales, asiáticos principal-
mente. “En África Occidental operan principalmente
pesqueros asiáticos o con banderas de conveniencia. Y
las empresas asiáticas tienen oficinas en España”,
advierte el autor del  documento.
El informe sitúa a España entre los países con mayor
número de residentes que son propietarios  o gestionan
pesqueros de gran tamaño bajo banderas de conve-
niencia. Los datos proceden del registro marítimo
Lloyd,s, con sede en Londres, que no recoge o al
menos no publica detalles sobre la identidad de sus
clientes. “Este es el gran problema. La identidad del
armador se desconoce incluso cuando intervienen las
autoridades y apresan barcos por pescar ilegalmente”,
acusa el informe “Todos al mar”.

Pescadores de países
pobres faenan en condi-
ciones inhumanas para
enriquecer a armadores
sin escrúpulos que les
pagan con peces de dese-
cho. 

BARCOS DE ESCLAVOS



Recorren miles de kilómetros huyen-
do de la pobreza, pero terminan
viviendo pobremente en barcos
españoles. Por menos de 300 euros
mensuales, armadores gallegos con-
tratan tripulantes indonesios para
hacer las labores de pesca que cada
vez hacen menos españoles. Son
marineros “reservados y sumisos”, capa-
ces de trabajar sin descanso más de 16
horas diarias, según la publicidad de las
agencias que les buscan empleo en la flota
pesquera española.

Aquí hace mucho frío y lleve, pero me encantan
las chuletas y la empanada. Nurkhaim desafía al

invierno gallego calzado sólo con unas chanclas. El
frío es el único reproche que se oye en boca del
marinero, que lleva siete meses enrolado en el
Labrador -un pesquero con base en Ribeira (A
Coruña)-, el mismo tiempo que lleva sin ver a su
mujer y a su hija de cinco años,
que están en Indonesia. “Ante
de venir a Galicia estuve traba-
jando en otro barco, en
Uruguay”, explica Nurkhaim en
un rudimentario castellano
desde  la cubierta del barco en
el que vive con otros once tri-
pulantes, también indonesios.
Mientras cada vez son menos
los jóvenes gallegos dispues-
tos a tomar el relevo generacio-
nal y hacerse a la mar, son más
los extranjeros empleados en
barcos gallegos, hasta crecer
en un año el 12% los afiliados

al Régimen Especial del Mar en la Seguridad Social.
Los nacionales de Indonesia, Perú o Marruecos,
países de tradición pesquera, son muy estimados
en el sector; se les considera marineros  sumisos y
cumplidores. ·La juventud se marcha de Galicia; se
va a Canarias, porque este oficio está muy mal
pagado y no hay quien lo quiera -reflexiona Xosé,
veterano redero del puerto ribeirense-. Los indone-
sios ahora son mayoría. En otra época eran los
peruanos, pero duraban un mes y se iban a probar
suerte en tierra. Ahora las empresas los traen bien
amarrados y no los dejan salir del barco. Con los
indonesios hay verdaderas mafias. Algunos cobran
250 euros al mes”.

La Confederación
Intersindical Galega (CIG)
denunció el pasado año
ante la Inspección de
Trabajo de A Coruña a dos
empresas intermediarias,
radicadas en Galicia pero
con sede en diferentes ciu-
dades españolas, por ofer-
tar a los empresarios pes-
queros tripulantes indone-
sios en condiciones próxi-
mas al “esclavismo”. En la
documentación de la
denuncia, la empresa
Shipping Oriental Services
se anuncia como “agencia
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internacional de contratación de tripulan-
tes, especialmente indonesios, con años
de experiencia entre ellos, con unos resul-
tados excelentes tanto a nivel profesional,
humano y de disciplina a bordo, muy ren-
tables en todos los aspectos”. Según la
oferta de esta empresa, el salario mensual
de sus marineros es de 295 euros más
tres dólares por tonelada descargada.
Menos de diez euros al día.
Xabier Aboi, secretario de CIG-Mar, ase-
gura que esto es habitual en decenas de
firmas intermediarias, y que es imposible
determinar con precisión el número de
indonesios llegados a España en los últi-
mos años, probablemente varios miles.
Muchos están en un limbo legal. Trabajan
para empresarios españoles y en barcos españoles
que atracarán en España, pero no son inmigrantes,
pues los buques en los que faenan llevan bandera de
otro país. “Las mayores irregularidades se dan en los
barcos gallegos que operan con bandera extranjera.
En esos casos suele no dar de alta al trabajador en la
Seguridad Social”, explica Aboi. La explotación cunde,
según el sindicalista, no sólo entre patrones gallegos,
también en buena parte de los barcos españoles de
altura.

Descuentos por los servicios

José Quelle, director gerente de Shipping Oriental
Services, niega las acusaciones de la CIG. “Nuestra
empresa se encarga de los trámites, de todo el pape-
leo, somos meros intermediarios entre el marinero y el
armador. Las condiciones las pactan los patrones con
los trabajadores. Les descontamos 300 euros men-
suales por los servicios que prestamos, comida, aloja-
miento... Los indonesios aceptan, nosotros no tene-

mos nada que ocultar”, asegura.
Sólo la empresa que dirige Quelle tiene en estos
momentos 140 indonesios repartidos por los puertos
de la costa española. “En A Coruña, Vigo, Avilés y
Gijón sobre todo”. Afirma el director e Shipping
Services que los marineros indonesios perciben entre
850 y 950 euros mensuales al mes”, que tras los des-
cuentos estipulados terminan por quedarse en “unos
700 euros”. Quelle se niega a hablar de la marginali-
dad en la que viven muchos indonesios en los puertos
de Galicia. Prefiere asegurar que su empresa sí satis-
face las cuotas a la seguridad Social.  “Tienen los con-
tratos de trabajo en regla y la embajada cuenta con un
listado de todos a los que colocamos”, precisa.
Los indonesios a bordo del Labrador no hablan de
agencias intermediarias, sólo saben que se llama
Juan el armador que les paga 550 euros por 16 horas
de trabajo al día en este pesquero de mediano tama-
ño. “Lo único que hacemos es trabajar, nunca salimos
del barco”, dicen. Saben que los gallegos cobran más
por  el mismo trabajo. “Hemos venido hasta aquí por-
que se paga mejor que en Indonesia”, justifica son-
riente Darwis, de 30 años.
“La colocación de los trabajadores se hará en todo tipo
de barcos, tanto en aquellos que posean pabellón
extranjero como en los que posean bandera españo-
la. En el caso de barcos que tienen bandera extranje-
ra no es necesario cumplir ningún requisito especial.
Nuestra finalidades  su despreocupación en relación a
los asuntos que ponen en nuestras manos”, promete
en un folleto la agencia de colocación Spain Total
Quality.

La denuncia presentada por CiG adjunta la “Tabla de
salarios orientativos” que Total  Quality propone a los
armadores. En la tabla se ven diferencias abismales

LA EXPLOTACIÓN DE LOS MARINEROS INDONESIOS

Marineros indonesios que trabajan
en pesqueros españoles cobran
sueldos de menos de 300 euros al
mes por jornadas de 16 horas.
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de sueldos según si el marinero es indonesio
o ruso. Los asiáticos perciben su nómina en
dólares; los rusos, en euros. En 350 dólares
fijan  el mes de un maquinista indonesio;
1.000 euros al mes si el profesional es ruso.
La misma disparidad para los cocineros -450
dólares para el indonesio y 1.200 para el
ruso-; personal de cubierta -300 dólares para
el asiático 900 para el europeo-, segundos
oficiales de máquinas -650 dólares el indone-
sio y 1.000 el ruso- y hasta para los capitanes
de navío: 1.038 euros si es indonesio y 3.000
si es ruso.

El puerto de los indonesios

Burela (Lugo) ha llorado  tres naufragios en
menos de cuatro años, en los que han pere-
cido cinco españoles y 14 extranjeros. Cuatro
de estos son indonesios. “La tragedia del
Rosamar deberá haber servido para que los empresa-
rios tomaran conciencia”, comenta el alcalde , Alfredo
Llano. El arrastrero Rosamar se hundió en apenas un
minuto  24 millas mar adentro, cuando uno de sus apa-
rejos se enganchó con algo bajo las aguas. Los arma-
dores de Burela se niegan a hacer estimaciones sobre
los asiáticos que faenan en sus barcos, a pesar de que
son una realidad en un pueblo donde el 10% de los
9.000 vecinos son extranjeros y en cuyo puerto pulu-
lan los marineros indonesios. Los asiáticos de Burela
“no llegan a integrarse porque están siempre de paso.
Siempre van en grupo; son educadísimos y nunca
hemos tenido ningún proble-
ma con ninguno de ellos.”,
relata el alcalde de Llano, que
demanda que se garantice a
los marineros salarios idénti-
cos a los españoles “con
independencia del país de
origen del trabajador”.
Los cuatro indonesios ahoga-
dos en el arrastrero Rosamar
cobraban 400 euros al mes y
carecían de Seguridad
Social, no así el resto de la tri-
pulación, que era portuguesa.
“La Xunta lo sabe, pero los
políticos miran para otro
lado”, critica el responsable
de Mar de la CIG. La Xunta
niega las acusaciones: “En

las tripulaciones
inspeccionadas, las
contrataciones eran
regulares”.
Los indonesios
August y Hendra se
mantienen al mar-
gen de los asuntos
políticos, pero
temen desvelar su
verdadero nombre
porque buscan tra-
bajo en los barcos
amarrados en el
muelle de Ribeira.
Ambos hablan un
castellano fluido.
“Me encanta hablar
con la gente del
país en el que vivo”,

confiesa Hendra, de 33 años, casado y padre de una
hija. LLegaron hace ocho meses a A Coruña proce-
dentes de Java, la isla más poblada de Indonesia, con
un contrato de trabajo bajo el brazo. Cobraban 900
euros, pero la empresa intermediaria les deducía 200
para la comida, aunque estuviesen embarcados. “No
quiero saber nada más de las agencias”, dice Hendra.
Él y August sólo gastan lo justo “para café y tabaco”, y
el resto lo envían a sus familias, como todos los com-
patriotas. “Trabajar en el  mar es muy duro. Echamos
muchas horas y descansamos sólo una o dos. Pagan
poco y las empresas nos quitan dinero por todo”, dice

August, que a sus 30 años lleva
18 como marinero.
Ajeno a la conversación de
August y Hendra, a pocos metros
de distancia en el puerto de
Ribeira, el marroquí Walmid
Mohamed prepara pensativo las
redes antes de salir a faenar. Este
africano vive en Galicia desde
hace tres años y ya sólo regresa a
marruecos de vacaciones. Gana
“unos 800 o 900 euros” con la
pesca, dice sin fiarse. Última-
mente anda cabreado. Se queja
de que los indonesios le están
quitando el trabajo, “por un suel-
do de 300 euros”.

Nunca hubieran imaginado los
residentes del estado nigeria-

no de Zamfara que pagarían tan
alto el precio de querer una vida
mejor. La fiebre del oro que reco-
rre el noroeste de Nigeria se está
cobrando centenares de vidas, la
mayoría niños, un efecto colateral
del ansia de quienes se exponen
al plomo cuando acuden en masa
a extraer piedras de las minas que
albergan el preciado metal.
El contacto de la piel de adultos y
menores con el plomo  que hay en
la tierra que contiene oro es lo que
ha desencadenado una contami-
nación en la zona que el Centro de
Control y Prevención de
Enfermedades de Estados Unidos

ha calificado como “sin precedentes” por su “grave-
dad, número de víctimas y su contaminación
medioambiental”.
Las autoridades sanitarias nigerianas han informa-
do de que la cifra e afectados asciende a 355 per-

sonas, que viven en cinco
diferentes localidades del
estado de Zamfara. De los
afectados, por el momento
han fallecido 163, 111 de
ellos menores de cinco
años. Sin embargo, las
muertes no son un capítulo
cerrado y se cuenta  con
que la cifra de víctimas
aumente conforme las llu-
vias ayuden a extender el
pernicioso mineral por las
tierras de la región.
En Occidente se considera
que un nivel de plomo
superior a 10 microgramos
por decilitro en sangre es
suficiente para causar la
hospitalización de la perso-

NIGERIA PAGA CARA LA “FIEBRE DEL ORO”

El contacto con el plomo que hay en
el suelo envenena y mata a cientos
de personas.
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Desde su descubrimiento, en el año 1981, el
sida ha causado la muerte a más de 25 millo-

nes de personas en el mundo. A pesar de los avan-
ces científicos, los nuevos tratamientos y las cam-
pañas  de información y prevención contra esta
epidemia de brutal  voracidad, la lucha por su erra-
dicación muestra visos de verse obligada a perdu-
rar aún por un tiempo más.
Y es que las cifras lanzadas por el informe 2009 de
ONUSIDA no dan tregua: alrededor de 33 millones
de personas en todo el mundo vivían el pasado
año con el VIH, al tiempo que se produjeron otros
cerca de tres millones de nuevas infecciones y dos
millones de personas perdieron la vida a causa de

esta enfermedad.
La mitad de todas estas infecciones por VIH
corresponden a mujeres. Y, en lo que respecta al
perfil genérico de adultos con esta enfermedad, el
mencionado informe de Naciones Unidas señala,
mayoritariamente, a aquellas personas que se
inyectan drogas, hombres que mantienen relacio-
nes sexuales con otros hombres y profesionales
del sexo. Un perfil que queda completamente roto
en el caso de África subsahariana
Y es que es en esta región concreta del continente
negro donde  el virus del sida ataca con una mayor
fiereza: las dos terceras parte -67% de todas las
personas infectadas con el VIH en todo el mundo,

además de las tres cuartas partes -75%-
de las muertes por sida se localizan en
África subsahariana. También en el caso
de los más pequeños, ya que hasta el 90%
de los dos millones de niños afectados por
esta enfermedad viven en este lugar del
planeta. Y no es casual: las pésimas con-
diciones de salubridad, la pobreza y, sobre
todo, la falta de inversión a este respecto
en el continente olvidado por antonomasia,
constituyen los más relevantes, y flagran-
tes, motivos causantes de esta situación.
Concretamente, es en Sudáfrica donde se
concentran los mayores niveles de esta
epidemia en el mundo. Sus cerca de seis

El sida, la epidemia más devasta-
dora de toda la historia y una de
las diez principales causas de
muerte en todo el mundo, conti-
núa engrosando sus cifras de
afectados. Pero es en África sub-
sahariana donde esta brutal
enfermedad se ceba especial-
mente: hasta el 75% de las muer-
tes a causa de este virus se loca-
lizan allí.

LAS CIFRAS DEL SIDA

UNA BATALLA SIN RESOLVER

na. En Nigeria, algunos niños han llegado
a tener 300 microgramos por decilitro,
según la ONG Médicos sin Fronteras, que
trabaja en la zona.
La fiebre del oro tiene fácil explicación. El
gramo de oro se vende en el mercado
nigeriano  al equivalente a 19 euros, mien-
tras que 50 kilogramos de mijo -el cereal
básico de la dieta nigeriana- aportan 30
euros al agricultor. Sólo se tardan unas
horas en conseguir un gramo de oro, mien-
tras que se tardan meses en recoger un
saco de mijo”, explica un agricultor a la
prensa local.
La diferencia abismal del precio entre
ambos productos, junto con unas lluvias
cada vez menos predecibles y la falta de
inversión para modernizar la agricultura
nigeriana, está provocando que los agri-
cultores locales se acudan sin dudarlo, en
busca de gramos de oro, convertido en el
mejor y más rentable negocio de la zona
desde hace años, a pesar de que la legis-
lación nigeriana considere como ilegal la
excavación individual en minas en busca
de oro.
Pero la codicia por hacerse con unos gra-
mos de oro ha  planteado a los residentes
de la zona un dilema imposible, llenarse
los bolsillos con la venta del preciado
metal, o salvaguardar la salud de las pró-
ximas generaciones, ya que son sobre
todo los menores los más afectados por
los efectos letales del plomo. “Es una decisión muy
difícil  para nosotros: encontrar un equilibrio entre la
excavación en busca e oro, crucial para nuestra
economía, y la salud de nuestros pequeños”,
comenta Haruna Musa, líder comunitario en
Yargalm, una de las aldeas afectadas.
Ciertamente, el plomo es más letal entre los meno-
res, porque  son más pequeños y, además, su cuer-
po sigue desarrollándose, provocando un efecto
multiplicador de la intoxicación. Los síntomas típi-
cos incluyen letargo, dolor abdominal, vómitos y
jaquecas, pero puede provocar apoplejía, delirio y
coma y, en última instancia, la muerte, dependien-
do de los niveles que se hallen en la sangre del indi-
viduo.
Los elevados niveles de plomo también han afecta-
do a los pozos de agua, fundamentales en la agri-
cultura de subsistencia de la Nigeria rural. Con el

ganado bebiendo de fuentes de aguas contamina-
das, se está acentuando la cadena de intoxicación
en la zona, que los expertos calculan tardará en
desaparecer.
Nigeria, con 150 millones de habitantes, el país
más poblado de África, se enfrenta además a otro
grave problema medioambiental, los constantes
vertidos de petróleo en el delta del Níger. Los habi-
tantes de la región petrolera han levantado la voz
para denunciar la falta de acción de su Gobierno,
que no sanciona a las empresas petroleras extran-
jeras en caso de derrames. Según  algunos cálcu-
los, se estima que se han vertido casi 40.000 tone-
ladas de crudo cada año en la zona en cinco déca-
das. La exportación de oro, junto a petróleo y gas,
suponen el grueso de las exportaciones de una de
las economías más importantes del continente
negro.
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millones de personas infectadas en este país así lo
constatan. También en Mozambique las cifras con-
tinúan creciendo. Y mientras las infecciones siguen
aumentando entre los jóvenes de 15 a 21 años de
edad, la prevalencia del VIH en adultos en algunas
de las provincias de las zonas central y meridional
del país ha rebasado el 20%.
Pero si existe un aspecto especial causa de denun-
cia en este asunto es la falta de tratamiento contra
el virus en el caso de los niños. Una carencia que
en África subsahariana le cuesta la vida a un tercio
de los menores con VIH antes de su primer año de
vida. Así lo denuncia la organización médico-huma-
nitaria Médicos sin Fronteras (MSF), quien afirma
que 9 de cada 10 niños con VIH no tienen acceso a
los medicamentos antiretrovirales que pueden sal-
varles la vida. Así, se calcula que de los cerca de
dos millones de niños infectados con el virus, ape-
nas unos 200.000 reciben actualmente los medica-
mentos que precisan para su tratamiento. Tres son
las razones señaladas por MSF para explicar esta
circunstancia. En primer lugar -y quizá la más
importante- el hecho de que las compañías  farma-
céuticas vean pocos incentivos económicos -el sida
pediátrico es casi exclusivamente un problema de
los países en desarrollo- en la creación de pruebas
más sencillas y nuevos fármacos para niños con
esta enfermedad. Porque, tal y como denuncian
desde MSF, “la falta de una prueba e diagnóstico
sencilla dificulta el acceso de los niños a la atención
del sida, ya que la detección de la infección es  un
requisito indispensable para indicar el tratamiento.
Actualmente, un complicado test basado en el ADN
que requiere transportar muestras de sangre a
laboratorios de referencia es la única opción para

diagnosticar a los niños más pequeños”.

Los niños, grandes olvidados

En segundo lugar se encuentran los problemas
logísticos derivados de estas pruebas diagnósticas,
ya que debido al alto precio de esta máquina nece-
saria para la realización de análisis -además de per-
sonal cualificado y unas instalaciones avanzadas
adaptadas a ella-, su uso en países en desarrollo se
dificulta notablemente. Y, por último, el más que
escaso número de medicamentos antiretrovirales
destinados a los niños que existen en el mercado.
Y, como prueba, apenas un par de datos: la prime-
ra dosis fija combinada -que tal y como explican
desde MSF, simplifica sustancialmente el tratamien-
to al unir varios fármacos en una sola píldora- apro-
bada por la Organización Mundial de la Salud
(OMS) para uso pediátrico, apareció hasta seis
años más tare que las de los adultos. Por otro lado,
hasta el momento, la OMS ha aprobado una sola
dosis fija combinada para niños, mientras que, en le
caso de los adultos, estas dosis se elevan a un total
de 42.
Otro de los colectivos que se están viendo dura-
mente afectados por esta epidemia son los pueblos
indígenas. Un hecho  que el portavoz de Survival
Internacional en España denuncia vehementemen-
te: “en la actualidad, el sida engrosa la lista de
enfermedades que “el hombre blanco” ha transmiti-
do a los pueblos indígenas a lo largo de los siglos.

Es parte del legado que, en nom-
bre del desarrollo, reciben los
pueblos más vulnerables del pla-
neta; no conocen el riesgo que
entraña el acto sexual sin protec-
ción y tampoco tienen acceso a
preservativos. El contacto con
foráneos y la pérdida de sus tie-
rras les lleva al desarraigo y a
convertirse en las principales víc-
timas de enfermedades como el
sida, antes desconocidas para
ellos. Bastaría con que los
gobiernos se asegurasen de que
su tierra es protegida adecuada-
mente para evitar semejante bar-
barie en pleno siglo XXI”.
Lo cierto es que el sida, que ha
sido y sigue siendo una de las
epidemias más devastadoras de toda la historia, se
sitúa a día de hoy entre las diez principales causas
de muerte en el mundo entero. “Si fracasamos en
nuestros esfuerzos de prevención, el sufrimiento
humano se profundizará, más gente se infectará y
aumentarán los costos de salud. Las naciones y los
gobiernos donantes deben, por tanto, cumplir sus
compromisos, de lo contrario, millones de personas
sufrirán consecuencias terribles”, alertaba el secre-
tario general de la ONU, Ban Ki-mon el pasado día
1 de diciembre en la conmemoración del Día
Mundial contra el Sida.
En lo que respecta al continente europeo, y si bien
las cifras de afectados por el virus desciende  más
que notablemente con respecto a la región africa-
na- algo más de un millón de personas frente a los

22 millones de África subsahariana-, lo cierto es
que éstas han sufrido un ligero incremento. Y si en
el año 2000 el porcentaje de población infectada
por el VIH era de 40 casos por millón de  habitan-
tes, en 2007 esta cifra aumentó hasta los 76, según
los datos de la Oficina Regional para Europa de la
OMS.

La situación en España

También en España el VIH deja su trágica huella.
Cada año se producen entre 2.500 y 3.500 nuevas
infecciones a causa de este virus, y alrededor de
1.500 personas mueren cada año a consecuencia
del sida. Además, se estima que más de una cuar-
ta parte de las personas infectadas ignora que lo
está.

Además, por triste que parezca, aún son
muchos los enfermos de sida que, en esta
España del sigo XXI, continúan sintiéndose
discriminados por serlo. En este sentido, y
según un estudio realizado por la
Coordinadora Estatal de VIH-sida (CESI-
DA), más de la mitad de las personas
encuestadas en todo el mundo temían ser
discriminadas en su entorno social e inclu-
so perder su empleo si se conociese que
tienen la infección. La pérdida de familiares
y amigos (41%), la repercusión en su capa-
cidad de establecer relaciones en el futuro
(37%), el riesgo de perder su trabajo (36%)
y la repercusión en su reputación (36%)
fueron los temores más mencionados.
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EL FRACASO DE LA LUCHA CONTRA EL SIDA

En un ejercicio de sinceridad, ONU-sida, el
organismo de Naciones Unidas que lucha

contra la enfermedad que le da nombre, ento-
na un “mea culpa”. Aunque admite progresos
importantes en los países más afectados por
el virus de la inmunodeficiencia humana (VIH)
y avances en materia de prevención, no le ha que-
dado más remedio que reconocer el fracaso del
objetivo que se marcó hace cuatro años para 2010
y que pretendía lograr el acceso universal al trata-
miento. Los datos no dejan lugar a dudas. Tan sólo
un tercio de los seropositivos que necesitan fárma-
cos los reciben. En total son 5,25 millones de
pacientes, de los aproximadamente 15,5 millones
que requieren tratamiento. Suponen 1,2 millones
más que en 2008, pero siguen siendo pocos.
El documento, con información de 183 de los 192
estados miembros de Naciones Unidas (144 países
de ingresos bajos y medianos y 39 de ingresos ele-
vados), señala que
“es improbable que
en 2010 se alcan-
cen las metas fija-
das de prevención,
tratamiento, asis-
tencia y apoyo a
los afectados por el
virus, lo que tiene
importantes impli-
caciones no sólo
para la lucha con-
tra el sida, sino
también para la
consecución de los
Objetivos para el
Desarrollo del

Milenio 4 y 5, que están relacionados con la salud
de la madre y del niño”.
Además de la dificultad para acceder a los medica-
mentos, cita como aspectos más negativos que las
estrategias preventivas son insuficientes, que más
del 60% de los seropositivos vive sin saber que
tiene el virus y que muchos pacientes sufren estig-
ma, discriminación y marginación social. Eso sin
contar con la reducción de fondos para financiar los
programas contra el sida, que se han reducido  por
culpa de la crisis económica.
No obstante, también hay motivos para la esperan-
za. En 15 países de medianos y bajos ingresos,
entre ellos Sudáfrica, sí se ha logrado el acceso

universal, que se con-
sidera alcanzado cuan-
do más del 80% de los
seropositivos recibe la
terapia. Y es probable
que algunos más lo
consigan antes de que
acabe el año. “Estos
países demuestran
que el objetivo es posi-
ble”, afirma el doctor
Hiroki Nakatani, miem-
bro del programa de
VIH, Tuberculosis y
Malaria de la
Organización Mundial

La ONU reconoce que no cumpli-
rá en 2010 su objetivo de lograr el
acceso universal a los medica-
mentos, ya que tan sólo un tercio
de las personas infectadas en
todo el mundo recibe las terapias.

de la salud (OMS). Asimismo, desta-
ca que ha aumentado la realización
de pruebas para detectar el virus a
tiempo, aunque siguen sin alcanzar a
los grupos más vulnerables.
“Vamos por la senda correcta, pero
debemos ir más rápido”, añade Paaul
De Lay, ex director de Onusida.
“Necesitamos urgentemente 10.000
millones de dólares (unos 7.500
millones de euros) para mantener los
programas que ya están en marcha y
asegurar en un  futuro  la respuesta
contra el sida”, admite.
Otros 14 países proporcionan fárma-
cos a más de1 80% de las embara-
zadas, aunque a nivel global sólo el
53% de estas mujeres accede al tra-
tamiento que puede salvar a sus
hijos. “Cada día, más de mil niños se
infectan durante el embarazo o el
parto. Sabemos cómo prevenirlo y
debemos intensificar los esfuerzos para hacerlo”,
declara Jimmy Kolker, director del programa de sida
de Unicef. En cuanto a los niños con VIH que reci-
ben terapia, la situación ha mejorado, pero aún deja

que desear. Sólo el 28% de los pequeños fueron
tratados en 2009.

Obstáculos culturales

Onusida también aprovecha para denunciar
los múltiples obstáculos legales y sociocultu-
rales que impiden a los usuarios de drogas
inyectables, a los hombres con relaciones
homosexuales y a los trabajadores del sexo
acceder a los servicios de atención sanitaria.
Para resolver estos problemas, el organismo
pide “eliminar las leyes punitivas que crimina-
lizan sus comportamientos y crear entornos
que reduzcan la estigmatización y protejan
los derechos humanos”.
También admite que la disponibilidad de la
sangre para transfusión sigue siendo una
cuestión preocupante en algunos países,
especialmente asiáticos, donde sólo el 48%
de las donaciones de sangre realizadas se
somete a pruebas con garantías de claridad,
frene al 99% que se hace en los países de
ingresos elevados. “En estos momentos,
determinar el progreso que se ha logrado es
decisivo para reconocer aquellas áreas en
las que hay que trabajar más. Los países
deben hacer balance y reconocer cuáles son
los puntos en los que flaquean”, concluye en
informe.
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La agencia internacional ONUSIDA con-
tra la epidemia alerta de que sigue sin
recibir terapia el 65% de los infectados
que viven en países pobres.

El último informe del Programa Conjunto de
las Naciones Unidas sobre el VIH/sida,

ONUSIDA, publicado el martes 23 de noviem-
bre, revela por primera vez que la epidemia
mundial ha comenzado a estabilizarse, con un
descenso significativo de nuevas infecciones y
fallecimientos. Todo, sin embargo, no son bue-
nas noticias. Sólo un 35% de los infectados de
países en desarrollo tiene acceso a la terapia
antirretroviral, que garantiza la supervivencia.
A pesar de los avances, las cifras siguen siendo
escalofriantes. Actualmente, 33,3 millones de
personas viven con el virus de la inmunodeficiencia
humana, frente a los 26,2 millones que se contabili-
zaron una década antes, en 1999.
Los responsables de ONUSIDA son, sin embargo
optimistas porque el número de nuevas infecciones
se reduce año a año. En 2009 se contabilizaron 2,6
millones de nuevas infecciones, mientras que en
2008 fueron 3,1 millones. De hecho, al menos 56 paí-
ses han estabilizado o logrado descensos significati-
vos de las tasas de infecciones por VIH.
«El nuevo informe de ONUSIDA muestra que se ha
conseguido detener la epidemia de sida y que el
mundo está comenzando a reducir la propagación del
VIH», señaló en una rueda de prensa Michel Sidibé,
director ejecutivo de ONUSIDA. La prevalencia del
virus entre los jóvenes de los 15 países más afecta-
dos por la epidemia se ha reducido en un 25% por la
«adopción de prácticas sexuales menos arriesga-
das».
La extensión del tratamiento antirretroviral ha contri-
buido, además, a la reducción de casi el 20% en los
decesos ligados a la epidemia entre 2004 y 2009.
Pese a estos datos alentadores, de los 15 millones de
infectados que viven en países en desarrollo, solo 5,2
millones reciben tratamiento, por lo que 10 millones
de personas no tienen acceso a los antirretrovirales.
El lado positivo recae en el hecho de que en 2004
solo 700.000 personas recibían tratamiento. El creci-
miento es importante. Asimismo, solo en 2009, 1,2
millones de personas obtuvieron antirretrovirales por
primera vez, lo que representa un incremento del

30% respecto a 2008, el mayor crecimiento en un
solo año.

Faltan fondos

«Pero la lucha continúa. Hace unos años, por cada
dos personas en tratamiento cinco contraían el virus.
Ahora esa ecuación ha caído: por cada persona en
tratamiento, dos contraen el virus. Aún hay mucho por
hacer», señaló Sidibé.
Precisamente, el director ejecutivo confesó que
«tiene miedo» de los recortes presupuestarios del
último año, dado que pueden afectar a la sostenibili-
dad de los programas de tratamiento. «En los últimos
diez años, los fondos invertidos en la lucha contra el
sida aumentaban entre un 30% y un 50% anual. El
año pasado fue el primero en que se detectó un des-
censo, no podemos permitir que esto se perpetúe
porque los programas estarán en riesgo», alertó el
experto.
Los montos entregados por los países donantes a la
lucha contra el sida en 2009 fueron de 7.600 millones
de dólares, es decir, menos que lo desembolsado en
2008 (7.700 millones). En el último ejercicio se invir-
tieron 15.900 millones de dólares en el mundo para la
respuesta al sida , frente a los 26.800 millones nece-
sarios para financiar la respuesta en 2010.
Sidibé reclamó a los países ricos que continúen con
sus donaciones, pero también pidió responsabilidad a
los receptores, a quienes solicitó más inversión nacio-
nal en la lucha contra el sida , para conseguir una res-
puesta «sostenible».

La ONU denuncia que sólo ha
recibido el 20% del dinero que
necesita para combatir la peor
epidemia de cólera que se
haya visto en años.

Un caso de cólera ya es un
drama. Un millón es una estadís-

tica. Pero cuando los números se
vuelven demasiado grandes como
para que la mente pueda entender
cómo resolver el problema, se aban-
donan. Así es como Haití amenaza
con pudrirse en el olvido, mientras
los casos de cólera se multiplican
hasta convertirse en «la mayor epi-
demia que hemos visto en el mundo en muchos
años», señaló el viernes 11 de diciembre el secre-
tario general de la ONU, Ban Ki-Moon.
Zimbabue albergaba hasta el año pasado, 2009,
ese triste honor, con un brote de 80.000 infectados
y 3.800 muertos, que según la OMS podía ser el
mayor en la historia de África. Haití, un país latino-
americano, vecino de República Dominicana, que
no había sufrido un caso de cólera en décadas,
tiene ya 81.000 infectados y más de 1.800 muer-
tos. Ban avisó el viernes 3 de diciembre ante la
Asamblea General de que según sus expertos la
cifra real es «dos veces más alta» y en los próxi-
mos seis meses alcanzará los 650.000 afectados.
La mitad de los desplazados que viven en las
calles desde el seísmo del 12 de enero.
«Esta crisis no será breve, así que tampoco puede
serlo nuestra respuesta», exhortó. Pero la dimen-
sión de la tragedia haitiana pasa de largo por los
oídos del mundo, o al menos del grito de auxilio
que lanzó el secretario general de la ONU en el
mes de noviembre. Su petición de 125 millones de
euros para atajar el zarpazo del cólera sólo ha
recibido un 20% de financiación. «Tenemos que
hacer más y más rápido», suplicó la representante
brasileña ante Naciones Unidas. «Necesitamos
tomar acciones urgentes», demandó Ban. «Las
vidas de cientos de miles de personas están en
riesgo».
Cuba es el país que puede atribuirse hasta el

momento la mayor contribución de médicos, 300
para ser exactos, pero para tratar a los enfermos
que se amontonan a las puertas de los hospitales
con horas de vida se necesitan otros 350, 2.000
enfermeras y 2.200 miembros de apoyo, así como
15.000 voluntarios entrenados para ocuparse de
los puntos de rehidratación por instalar.
Ban confrontó también la parte más controvertida
de esta epidemia, la acusación de que fueron los
cascos azules nepalíes los que llevaron la bacteria
del cólera a Haití. «La Misión de Estabilización de
la ONU (Minustah) y el Gobierno de Haití han rea-
lizado una serie de pruebas a las muestras recogi-
das del campamento militar de los nepalíes en
Mirebalais y sus aguas adyacentes», anunció.
«Hasta ahora todas han dado negativo».
En privado, altos miembros de la ONU han admiti-
do a 'The New York Times' que la epidemia proba-
blemente llegó con los nepalíes, dado que su país
registró un brote de cólera de la misma cepa asiá-
tica hallada en Haití. NBC tiene imágenes del
desagüe de su campamento vertiendo desechos al
río por el que se propagó la epidemia. En público
la ONU dice que lo importante no es averiguar de
dónde vino la epidemia, sino atajarla, por el mismo
motivo que Ban animó a los haitianos a solucionar
pacíficamente sus disputas electorales: «Cualquier
levantamiento social impedirá que las víctimas de
cólera reciban el tratamiento que les salvará la
vida».

EL SIDA FRENA SU AVANCE EN EL MUNDO LA COMUNIDAD INTENACIONAL
ABANDONA A HAITÍ A SU SUERTE
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EL AYUNTAMIENTO DE BILBAO CONCEDE SU II PREMIO
A LA DEFENSA DE LOS DERECHOS HUMANOS

La activista paquistaní Asma
Jahangir ha sido premiada este año
2010 con este galardón por su labor
en defensa de los derechos huma-
nos.

El Ayuntamiento de Bilbao acogió el
viernes 10 de diciembre el acto de

entrega del II Premio Internacional
Unesco-Bilbao, que recompensa a
aquellas personas que trabajan en
defensa de los Derechos Humanos. El
galardón recayó en la abogada y acti-
vista de origen paquistaní Asma
Jahangir, que fue elegida por su
«incansable y valiente labor en defensa
de las minorías religiosas, de la mujeres y contra la
explotación de niños y niñas».
La entrega del premio, dotado con 25.000 dólares,
un diploma y un trofeo en bronce realizado por
Toshimi Ishii, coincidió con la celebración en todo el
mundo del Día Internacional de los Derechos
Humanos. La ceremonia estuvo presidida por la
máxima autoridad del organismo, Irina Bokova, y el
alcalde de la villa, Iñaki Azkuna. Hace dos años,
París fue la ciudad elegida para acoger este even-
to, ya que la capital francesa es la sede de la
Organización de Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura.
Las celebraciones, en todo caso, comenzaron el
jueves 9 de diciembre a la tarde con la celebración
de una mesa redonda en la sala multifuncional de la
biblioteca de la Universidad de Deusto. Bajo el títu-
lo de 'Defensores y Defensoras de los Derechos
Humanos actuando contra la Discriminación'. El
coloquio contó con la participación de la propia
Jahangir, que también es miembro de la Corte
Suprema de Pakistán, y de Leila Zerrougui, repre-
sentante adjunta del secretario general en la misión
de las Naciones Unidas en la República
Democrática del Congo, entre otros cargos.
Para impulsar este reconocimiento, el
Ayuntamiento de la capital vizcaína formalizó hace
dos años una alianza con la Unesco, que en sep-

tiembre de 2009 estrenó nuevas instalaciones en
Bilbao. Concretamente, en la Plaza de la
Convivencia (Isozaki Atea). La Unesco lleva traba-
jando desde 1991 para promocionar en el ámbito
vasco los principios y programas de la asociación
sin ánimo de lucro.

Stéphane Hessel fue el primer ganador

El Premio para la Promoción de una Cultura de los
Derechos Humanos se otorga cada dos años y trata
de ampliar el alcance de otros galardones que con-
cede la organización desde 1978. La máxima auto-
ridad de la Unesco es el encargado de designar a
la persona galardonada y las menciones honorífi-
cas, siguiendo las recomendaciones de un jurado
internacional compuesto por cinco miembros de
notoria reputación en el ámbito de los Derechos
Humanos.
Según una nota de prensa emitida por el
Ayuntamiento, el premio busca recompensar a las
organizaciones o particulares que han contribuido
de manera significativa a la promoción de los
Derechos Humanos, ya sea a través de la educa-
ción o de la investigación. El primer ganador de
este premio fue Stéphane Hessel, quien recogió el
galardón hace dos años en una ceremonia organi-
zada en París.

El Premio René Cassin de
Derechos Humanos que

concede el Gobierno Vasco
ha recaído este año 2010, ex
aequo, en la directora de
Gernika Gogoratuz, María
Oianguren Idígoras, y la
ONG Brigadas Internaciona-
les de Paz. Este galardón,
dotado con 16.550 euros,
reconoce a aquellas perso-
nas o colectivos que con su
trayectoria personal o profe-
sional dan testimonio de su
compromiso en la promo-
ción, defensa y divulgación
de los Derechos Humanos.
«Estoy muy contenta», con-
fesaba María Oianguren al
conocer la noticia. «El pre-
mio significa el reconoci-
miento a la labor desarrolla-
da durante tantos años. Lo
celebraré con mi familia en
casa y con todos mis com-
pañeros en el trabajo. Y el
viernes iremos todos a
Lehendakaritza para recibir-
lo». El Centro de
Investigación por la Paz de
Gernika Gogoratuz se creó
en 1987 por decisión unáni-
me del Parlamento Vasco,
en el marco del 50 aniversa-
rio del bombardeo de
Gernika.
Oianguren, activista por la paz y el desarrollo de
los derechos, trabaja desde la referida asociación
por la convivencia en Euskadi. Su labor dentro del
tejido asociativo aúna el compromiso con las
generaciones futuras y con la memoria de las
anteriores. El dictado razonado del fallo también
pone en valor «sus publicaciones y múltiples artí-
culos sobre los temas de paz y resolución de con-

flictos».

Brigadas de Paz

Brigadas Internacionales
de Paz, por su parte, es
una organización no
gubernamental fundada
en 1981 en Canadá que
se inspira en el pensa-
miento y las experiencias
del Mahatma Ghandi en
el campo de la transfor-
mación social pacífica, y
considera el acompaña-
miento y la observación
internacional herramien-
tas para disuadir de
cometer violaciones con-
tra los derechos huma-
nos.
Sus observadores per-
manecen sobre el terreno
acompañando a perso-
nas u organizaciones
amenazadas, realizando
visitas periódicas a zonas
de conflicto y realizando
labores de interlocución y
cabildeo. En su caso, el
tribunal valora especial-
mente ese trabajo
«sobre el terreno, direc-
tamente en los lugares
de conflicto», que

actualmente desarrollan en Colombia,
Guatemala, México, Indonesia y Nepal. La organi-
zación cuenta con más de 60 colaboradores en
Euskadi.
El premio René Cassin recuerda a su mentor,
nacido en Bayona en 1887 y principal inspirador
de la Declaración Universal de los Derechos
Humanos de 1948. Cassin fue galardonado con el
premio Nobel de la Paz en 1968.

EL GOBIERNO VASCO OTORGA SU PREMIO
RENÉ CASIN POR A LA DEFENSA DE LOS

DERECHOS HUMANOS A DOS ONG VASCAS
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